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ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


Los Problemas de la Libertad 


(Véase volumen XV, pág. 637 y volumen XVII, pág. 718) 


TH 


$ 46 —La Sciénce Positive et la Métaphysique, de L. Liard D, 
trae un capítulo sobre «La Libertad». Vamos á recorrerlo. 

En el primer párrafo (página 381) se plantea la cuestión: «... En 
este caso (si la actividad consciente está limitada á seguir el desenvol- 
vimiento de los fenómenos en el espacio y en el tiempo, á medirlos y 
á unirlos por los lazos de la causalidad y de la sustancia), como la apa- 
rición de los fenómenos no depende de nosotros, y como también se 
imponen á nosotros las leyes conforme á las cuales los unimos, la 
impulsión y la dirección de nuestra actividad vendrían de afuera 
(¿cómo está pensada esta última frase?: del sentido general de los pri- 
meros párrafos, se desprende que con retroacción; por consiguiente, 
cuando dentro de un momento se pasa al problema D, como vamos á 
verlo, la confusión no es tan grosera. Pero, como no se ha expre- 
sado si se piensa con retroacción ó sin ella, ya hay confusión for- 
zosa y considerable: ya está sugerida al lector la creencia de que 
hay, sobre este problema, una teoría, teoría contraria á la libzrtad, 
que sostiene que la impulsión y la dirección de nuestra actividad 
vienen de afuera; y lo natural es pensar esto sin retroacción. El 
lector ha pensado, pues, en la solución inertista del L ®@). Sin em- 
bargo (sin embargo: luego lo que sigue va á oponerse á lo anterior), 
verdad ó ilusión, nos parece que nuestra vida consciente no está re- 
gida (reglée) de una manera fatal (este término fatal, rico en ambigúe- 
dades, se entiende aquí como forzoso, necesario; sugiere una cuestión D, 
y, por consiguiente, ya la confusión se está haciendo; esta confusión 
es menor en el pensamiento del autor, que piensa el L con retroac- 
ción generalmente, pero grande en el del lector, quien ya está pensan- 


(1) Cito por la tercera edición francesa de F. Alcan; París, 1893. 
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do más ó menos vagamente en la oposición del determinismo (D) y la 
libertad (L). Sin embargo, es posible que el lector haya entendidegy 
expresión reglada de una manera fatal, como equivalente á regl 

de una manera necesaria por el exterior, lo que sería posible, en parte 
por la gran vaguedad del mismo término, en parte por la significación 
recipiente que da á la frase el pasivo «reglada»; en este caso, podría 
el lector estar todavía pensando sólo en cuestiones L, pero bien pron- 
to va á establecerse resueltamente la confusión) y que á veces se 
dirige (nuestra vida consciente) hacia fines puestos (posés) por ella 
misma» (sigue el L). 

«¿Todas nuestras acciones son fatalmente determinadas? ¿Las hay 
libres? ¿Se encadenan mecánicamente las unas á las otras como una 
serie continua de movimientos, en que cada movimiento nuevo es en 
todo determinado por los que lo han precedido y por las circunstan- 
cias con que va á encontrarse, ó bien, al contrario, las hay que no 
tengan toda razón de ser en los antecedentes? (Ahora, sí, estamos cla- 
ramente en el D: se discute la relación de los hechos de la vdluntad 
con sus antecedentes. El autor habla de los antecedentes en general, 
de todos, y no solamente de algunos que serían los exteriores. La con- 
fusión, para el lector, ya está establecida). Cuando en nosotros un 
posible abstracto pasa de la potencia al acto, ¿es siempre únicamente en 
virtud de su ligazón con los actos anteriores (sigue el D, claro) ó es á 
veces en virtud de una razón de otro orden y de una iniciativa que nos 
sería propia?» (...de una iniciativa que nos sería propia. Es posible, 
casi seguro, que el autor escriba esta frase pensando todavía en una 
forma del D; pero ya, en él mismo, hay falta de precisión. Y, en quien 
queda definitivamente consolidada la confusión, es en el lector: ya quo- 
da éste pensando y creyendo que si los actos de la voluntad dependen 
rigurosamente de sus antecedentes, entonces el hombre no puede tener 
iniciativa propia; y que, para poder admitir que el hombre tiene inicia- 
tiva propia, es necesario rechazar la creencia en la determinación de 
los actos por los antecedentes; y, como el lector no piensa con retroace 
ción lo de la iniciativa propia, ó no lo piensa exclusivamente con re. 
troacción, esta creencia que acaba de formarse no es ni siquiera discu- 
tible: es una falsedad grosera). 

Sigue, en el autor, una frase que muestra cómo él, efectivamente, 
piensa ahora el problema L con retroacción: «en el primer caso (deter- 
minismo) la individualidad humana sería una apariencia; nuestros 
actos irian á perderse (soy yo quien subraya) por ligazones más y más 
lejanas, en el torrente de los acontecimientos exteriores, etc.». Se mez- 
clan las cuestiones de retroacción ($$ 6, 20, 21) con todo lo que se está 
discutiendo... Pero pronto vamos á ver cómo ni aún mantiene el] 
autor consecuentemente este punto de vista, cuando piensa en el L. 

«Pero, aunque no hubiera, en el campo de la conciencia, más que 


Anales de la Universidad 543 


A a, a. 


un solo acto sustraído á la ligazón mecánica de los antecedentes y loe 
consecuentes, ya sería bastante para revelarnos la existencia de una 
causalidad no mecánica» (página 306). Nueva é interesante cuestión: el 
autor sobreentiende en esta frase que la afirmativa es la solución favo- 
rable á la libertad, en la cuestión entre la libertad y el determinismo 
de que se trata en el capítulo; pero se ve que es otra cuestión: ahora 
se supone que el determinismo admite que toda causalidad debe ser 
mecánica, y que la tesis opuesta al determinismo se satisface con que 
haya casos de causalidad no mecánica, aunque sean siempre de causa- 
lidad; de manera que ya no es el D: ¿de qué cuestión se trata? de una 
íntimamente relacionada con el (GD. En efecto: si la conciencia es 
pasiva, si no agrega fuerza á las del cuerpo, si no desempeña más que 
una función constatante de epifenómeno,—entonces no hay más cau- 
salidad que la mecánica, á la que el cuerpo está sometido; si, al con- 
trario, la conciencia es activa, esta actividad agregada á la del cuerpo, 
puede, ella, no estar sometida á una causalidad de orden mecánico, 
aunque estuviera siempre sometida á una causalidad, y, por consi- 
guiente, fuera siempre verdadera la solución determinista del proble- 
ma D. Ahora está pensando, pues, el autor, en el problema GD ; pero 
no, lo que sería legítimo, considerándolo como un problema indepen- 
diente cuya solución sería preparatoria como la de una cuestión pre- 
via, sino confundiéndolo con los demás que trata como si fueran uno 
solo. 

(Página 387): «Ateniéndonos rigurosamente á la observación del su- 
jeto, la conciencia depone en favor de la libertad: ella nos atestigua 
que tenemos la iniciativa de algunos de nuestros actos (en este mo- 
” mento se trata clarísimamente del L, y del L pensado sin retroacción 
Ó con poca, porque es así como se plantea la cuestión la conciencia. 
De manera que ya la confusión es absoluta: el autor no mantiene el 
punto de vista de la retroacción, que hace que los problemas L se pa- 
rezcan mucho al D y tiendan, si no precisamente á confundirse con 
el D, por lo menos á plantearlo ó á hacer pensar en él. Por esto ha- 
bíamos anunciado que el autor no mantendría su punto de vista). A 
cada resolución voluntaria, sentimos que el partido contrario al que 
hemos adoptado hubiera podido serlo igualmente por nosotros (transi- 
ción por la cual va pasando el pensamiento del autor del L al D). Antes 
de obrar, concebimos, en efecto, como posibles uno y otro, un acto y 
su contrario (ya pasó al D, en su forma A relativa á la ambigiedad 
de los posibles)... el que será preferido no nos determinará (nueva- 
mente el |!) mecánicamente (involucración implícita del GO) como 
una bola en reposo es puesta en movimiento por un cuerpo que la 
choca (se piensa el L sin retroacción ninguna, atribuyéndose á la tesis 
contraria á la libertad la solución ¿nertista de ese problema)... ¿A 
qué esa concepción de lo contrario de un acto, si sólo este acto era 
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posible? (cuestión de posibilidades: el D). ¿A qué esa lucha de razones 
opuestas, si la resolución estaba predeterminada (D) por estas Ó por 
aquellas, excluídas las otras (na:lie sostiene eso; pero no analizo esta 
frase por no complicar). La verdad es que los motivos no pueden ter- 
minar ellos mismos su querella, y que nosotros le ponemos fin (nos- 
otros le ponemos fin: vuelta al L) por una razón de fuerza irresistible: 
nuestra libre voluntad (el L se piensa en forma de un @, que es 
el Y, puesto que el sujeto, el ser á propósito del cual se plantea 
el L, no es el hormbre entero sino una parte ô manifestación de su es- 
píritu: la voluntad; esto, no muy claro, á causa de la confusión que hay 
sobre esos motivos, por no expresarse si se los toma en sentido obje- 
tivo ó subjetivo...). ¿No nos basta entonces intervenir para romper 
el equilibrio. ..? (sigue el L)», etc.. etc. 

$ 41.—Las dimensiones de esta obra no pueden extenderse más de 
lo razonable, y, en este momento, lo lamento, porque lo más instruc- 
tivo que podría hacer sería transcribir todo el resto del capítulo, con 
su análisis al margen. Este análisis mío, escrito, no podría ser muy 
preciso, por el tornasoleo constante de la confusión;. pero iría sugi- 
riendo y facilitando al lector el análisis mejor que él mismo haríá pen- 
sando en ese plano más hondo donde se sutiliza más ullá de lo expre- 
sable. Podemos, sin embargo, llegar casi al mismo resultado de la si- 
guiente manera: yo hago el resumen esquemático de esas veinte pá- 
ginas, y, en el curso de ese resumen, hago las indicaciones fundamen - 
tales; el lector interesado en ahondar estas cuestiones, toma el libro 
del señor Liard, lee atentamente el capítulo, acompañando esa lec- 
tura con la de mi resumen, y hará cumplidamente el trabajo, que, ya 
en el peor de los casos, sería un buen ejercicio de lógica viva. 

Dando, pues, ya por leído el principio del capítulo (la parte á que se 
refiere mi$ anterior), entramos en la págin1333. El autor, que está 
analizarido «el testimonio de la conciencia en favor de la libertad», 
dice que ese testimonio nos atestigua «la acción del yo» (L). Que «sin 
la libertad esa acción sería ininteligible»: esto es cierto, y aún tautuló.- 
gico, si se sigue tratando del problema L, y, en efecto, en proble- 
mas L sigue pensando principalmente el autor en este párrafo, si bien 
los piensa preferentemente en forma de @, pero no sin que, entre la 
oscilación de sentidos del 1 @ al L @ yal L O, tornasoleen tam- 
bién cuestiones D: «Supongamos que haya en nosotros instintos, in- 
clinaciones, hábitos, sin una potencia superior á esas razones de obrar 
variadas (esa potencia superior forma el sujeto de un (O), en el pensa- 
miento del autor: se trata, más ó menos, de un @). Cada uno de nues- 
tros actos será determinado por una ú otra de esas tendencias (aquí 
parece que pasara el D; se trata de actos y de determinación de ac- 
tos; pero vamos á ver en seguida de qué problema se trata real- 
mente), y la trama continua será, con la coneiencia en más, semejante 
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á la red de los fenómenos físicos (sigue pareciendo el D, Se verá en se- 
guida que no es. Habrá sido, sin embargo, sugerido al lector). Enton- 
ces, ¿dónde estoy yo, en ese tejido compacto... Se dirá que lo que me de. 
termina son mis instintos, mis inclinaciones, mis hábitos, mis pasiones, 
y que así yo soy verdaderamente ia causa determinante de mis actos? 
Pero para que todo eso sea mío, es necesario que yo me lo atribuya, y 
¿cómo hacerlo si yo no me distingo de ello? (El problema es, pues, un 
(O; el L 6), pero pensado en su forma alotrópica L'@®: por eso se ha- 
blaba antes de actos; de manera que. por ahora, el autor no es de- 
masiado inconsecuente, ni el fondo de su pensamiento, demasiado 
confuso. Sigue el párrafo con fórmulas de ese problema 18) (puede 
convenir ver el cuadro, página 38): «Si todo es determinado en mí 
por inclinaciones preexistentes....» y se continúa con fórmulas L: 
«autómata consciente», «espectador inerte». «acciones en que no figuro 
para nada», «papel pasivo», «mis capacidades», «acciones que corre- 
rían fuera de mí», «acción de aquellas cuya producción no me perte- 
nece verdaderamente, que «no es mía»; pero. de cuando en cuando, 
cruza alguna expresión del vocabulario del D («acción determina- 
da»), y acaba el párrafo con esta frase en que se afirma la libertad 
(L): acción que «emana de mi iniciativa, de mí mismo», pero que no 
está pura de confusión, como bien lo muestra esta otra frase ante- 
rior:. «si es mía, no está prise en la cadena mecánica de los ante- 
cedentes y de los consiguientes...»: se ve que aquí hay, por lo 
menos, dos confusiones: la de pensar el determinismo (problema D) 
en oposición con la libertad (problema L), y la de dar por sentado 
que, en caso de haber determinismo, éste ha de ser mecánico. 

En el párrafo siguiente se exponen argumentos de los «adversa- 
rios de la libertad». Primero plantea el determinismo (D), bien, salvo 
una confusión posible á causa del empleo de la expresión «nuestros 
motivos». Sigue esto: «...no obramos jamás sin poder dar cuenta de 
las razones que nos han determinado á ello». Nos han determinado: 
cuestión sobre libertad de seres: el L, nuevamente; en especial, un 
L (9), si «razones» se entiende en sentido subjetivo, como es eviden- 
temente la intención del escritor. Sigue, en nombre de los adversa- 
rios de la libertad, distinguiendo el determinismo psicológico del me- 
cánico, con lo cual se tiende á aclarar una confusión que se había 
producido antes. Se pasa á la cuestión de los motivos (páginas 390 á 
391). Hay grandes confusiones, como esta: «ella (la voluntad) es de- 
terminada en el sentido en que se resuelve»: el lector está ya bien 
preparado para notar, sin indicaciones, que aquí se aplica á un ser 
(aunque sea abstracto) lo que se ha supuesto ó inferido para los 
actos. 

Después de concluir la argumentación de los adversarios de la li- 
bertad, el autor entra á conciliar los dos sistemas. Viene, entonces, 
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una parte debilísima del capítulo (páginas 393 y siguientes). Primero, 
se sugiere que, en las épocas en que la historia «se desenvuelve con 
lenta regularidad», no hay libertad, en tanto que cuando su curso re- 
gular se interrumpe y perturba (revoluciones), se revela «una espon- 
taneidad que se pone de través en la corriente, en apariencia fatal, 
de los acontecimientos, para cambiar su curso». Es como si se pen- 
sara que los terremotos ó los cataclismos geológicos, son fenómenos 
menos «determinados» ó más «libres» que el desgaste de las monta- 
ñas Ó las formaciones aluviónicas. En seguida, parece sugerirse que 
aún aquellos actos bruscos son determinados; y se concluye con esta 
frase: «No es, pues, en el desenvolvimiento de la humanidad á tra- 
vés de las edades, donde hay que buscar la libertad» (página 395). 
Y con esto. empieza un paralogismo curiosísimo, que lleva al au- 
tor, defensor de la libertad, á irla negando, restringiendo cada vez 
más: ¿«La encontraremos en el círculo más restringido de nuestras 
relaciones con los otros hombres, en la historia individual? Tampoco» 
(395); y siguen, después, otras restricciones. 

Llamo la atención sobre la interesantísima psicología de ese para- 
logismo. Depende la confusión fundamental, de oponer (confun- 
diendo L y D) libertad á determinismo. Como el autor, á medida que 
profundiza, va fundando más hondamente el determinismo de los 
actos, se cree obligado á vr restringiendo la libertad de los seres. 

A veces, para mayor confusión, cruza el GD: «Se ha hecho consis- 
tir á veces la libertad en el poder de modificar los movimientos que 
tienen lugar en nuestro organismo». Parece evidente que el sujeto 
de esa frase es la conciencia. Y es efectivamente ese probiema QO 
el que, un momento después, sale á flor de pensamiento y viene á 
complicar más de sonfusiones la solución que el autor ofrece al fin. 
Veamos como: 

«De ordinario no se presta una atención suficiente á ese poder de 
las ideas; es, sin embargo, un hecho considerable en la historia de 
nuestra vida mental, y es quizá por haberlo desconocido y desprecia- 
do, por lo que numerosos sistemas han seguido un camino falso á 
propósito de la cuestión que nos ocupa. Es inevitable equivocarse 
sobre la libertad. negarla ó desnaturalizarla, si no se ha determi- 
nado de antemano todo lo que constituye su materia. Mostremos, 
pues, desde luego, que la idea tiene por sí misma una potencia es- 
pontánea de realización» (páginas 309 á 400). 

El pensamiento del autor sigue, ahora, una marcha que importa 
una doble confusión, que es quizá, desde nuestro punto de vista, la 
más intereswte de todo el capítulo (400 á 404, Desearía que se le- 
yeran con atención esas cinco páginas). 

La primera confusión consiste en esto: el autor demuestra (bien, y 
con hechos bastantes) la realidad de esa «potencia de realización» 
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de las ideas. Pero se ve claramente que él no se da cuenta, ó, en todo 
caso, no tiene presente en ese momento, que esa conocida ley psico< 
lógica de la tendencia de las ideas á realizarse, ley formulada y com- 
probada en el plano de la ciencia experimental, no implica solución 
alguna del probiema QD, y puede adaptarse, tanto á la hipótesis de 
la conciencia activa, como á la hipótesis de la conciencia no activa 
(V. $ 17). En el primer caso, esa potencia ó fuerza de las ideas es 
una manifestación de la actividad de p (figura 4, página 27); en 
el segundo caso, es manifestación de la actividad de o reflejada en p 
(figura 3, misma página). El estado mental en que el escritor conduce 
la discusión, lo leva á ir tomando las pruebas de la tendencia de las 
ideas á realizarse, como pruebas ô signos de la influencia activa del 
espíritu sobre el cuerpo. Si el lector examina la conclusión final del 
capítulo (fundamentalmente en la página 404), notará la acción pa- 
ralogizante de esa confusión. 

Y la otra confusión (cuando hablo de dos confusiones, y en todos 
los casos análogos, ya lo he dicho, esquematizo. La expresión falsea 
el pensamiento, y el que comprende tiene que restablecerlo. Lo que 
hay en nuestro caso es un tornasoleo ondeante de acepciones y con- 
clusiones que se confunden), consiste en ir estableciendo una solución 
(libertad) del problema. L, y servirse después de esos hechos y argumen- 
tos para dar por establecida una solución (indeterminismo) del proble- 
ma D. Véase: «Nosotros estamos siempre en relación con (nous tenons a) 
el exterior por las impresiones que nosotros (expreso y subrayo los pro- 
nombres personales) recibimos de él incesantemente, y por las incli- 
naciones que á él nos llevan (portent); sin embargo, nosotros estamos 
libertados de él.» Continuamente nosotros: el problema de seres. Se 
trata de si dependemos ó no dependemos, nosotros, seres, «Termina- 
da la crisis de que hablamos (reflexión sobre las inclinaciones, que 
transformaría el mecanismo en finalidad) nosotros nos pertenecemos 
verdaderamente, porque podemos entonces conferirnos la ley de nues- 
tro desenvolvimiento». Sigue la fórmula del L. Complitación: si se 
pensara con retroacción y profundamente, podría ser el A, en lo 
relativo 4 los comienzos absolutos; de manera que se va pasando 
mentalmente al D, pero sin más bases que los hechos y argumentos 
que fundaron la libertad en el L). Sigue desarrollándose la demostra- 
ción, y su conclusión es esta: «Por la reflexión pasamos, pues, de la 
necesidad á la contingencia» (DP), 

La contingencia sale aquí como de una boîte à surprise. Ninguno 
de los hechos anteriores la supone; ninguno de los argumentos ante- 
riores la prueba. Por una parte, puede el sujeto ser causa de sus 
actos, sin que éstos sean contingentes; por otra, la existencia de la 
causa final como fenómeno psicológico es tan compatible con el de- 
terminismo, que lo sería hasta con el determinismo puramente mecá.- 
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nico que habría que admitir si se admitiera la solución negativa del 
problema GC, en el cual caso, sencillamente, cierta actividad de cierto 
elemento nervioso se manifestaría psicológicamonte como concepción 
de fines, como voluntad de realizarlos, etc. Pero el lector que no ha- 
ya hecho las distinciones necesarias (y no las hace quien no haya em- 
pezado por distinguir bien los problemas) cae fatalmente en la con- 
fusión del autor. 
Ésta continúa hasta el fin del capítulo. 


IV 


$ 42.—La obra Le Cerveau et l Activité Cérébrale de A. Her- 
zen (1), trata estas cuestiones (no hay que decir que como una sola), es- 
pecialmente en el capítulo III y en el apéndice de la Segunda Parte. 

La definición inicial es esta (página 156): «Por libertad moral, in- 
terior (de otro modo llamada libre arbitrio), se entiende una «facultad» 
que permitiría al hombre querer una cosa más bien que otra, indepen- 
dientemente de toda causa ó motivo, externo ó interno, que venga å 
determinarlo á tal ó cual resolución ó decisión.» 

Nada más interesante que el análisis de esta definición. Es com- 
pletamente ambigua, y engloba cuestiones L y cuestiones D en una 
confusión tal, que el que deja pasar la frase sin crítica ya está con- 
denado á no pensar claro. 

«Que permitiría al hombre (se trata de un ser) .. querer. .. indepen- 
dientemente de toda causa... que viniera á determinarlo...>»; esta 
frase, esqueleto gramatical de la definición, es la expresión del pro- 
Llema L (O); saber si un ser, el hombre, es independiente de causas 
que deben ser entendidas como causas que no son el hombre, puesto 
que se dice que viniera á determinarlo Se piensa, con motivo de 
tales expresiones, en el problema L ®. 

Pero, por otra parte, estas expresiones: «una cosa más bien que 
otra», «tal ó cual resolución ó decisión», sugieren cuestiones D sobre 
la contingencia ó posibilidad en más de un sentido de esas voliciones, 
resoluciones ô decisiones; de esos actos del hombre. 

Y aumentan mucho más todavía la confusión, estas expresiones: 
«causa ó motivo, externo ó interno». 

Prescindiendo de la ambigúedad, ya analizada, del término «motivo», 
he aquí cómo agrava la confusión el término «interno»: 

En primer lugar, no se sabe si causa ó motivo interno será fisioló- 
gico ó psicológico. Podría entenderse una ú otra cosa. Si es fisiológi- 
co, entonces se supone que los libre-arbitristas postulan actos inde- 


(1) Cito por la edición francesa de J.-B. Bailliére et Fils, París, 1887. 
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pendientes de las causas de aceión orgánicas, las cuales, entonces, 
sólo pueden ser resultado de la actividad de una conciencia que no 
estará limitada á sertun simple epifenómeno, con lo cual se involucra 
el problema (O: cierto es que el que admita la solución afirmativa 
del QD, admite la afirmativa del L @; mas no al contrario; esto, 
no lo distingue el lector, de manera que es una nueva confusión. Si 
se piensa esa causa Ó motivo interno como algo psicológico, será un 
estado de conciencia (probablemente de orden intelectual), y, como 
se dice que ese motivo ó causa viene d determinar al hombre, se lo 
pensará, á causa de la estructura de la frase, como algo que no es el 
hombre; luego, por «el hombre», se tiende á entender, no todo el hom- 
bre, propiamente, sino una parte del hombre (puesto que se habla de 
algunos de sus propios estados de conciencia como de algo que viene 
á determinarlo, de algo con respecto á lo cual es independiente) de 
donde la confusión entre el problema L ® propiamente dicho y un Ud). 

En segundo lugar, cómo no se sabe bien de qué manera ha de 
entenderse esto de ser determinado por causas internas, resulta que, 
además de la tendencia psicológica de que acabamos de hablar, ô sea 
de la tendencia á pensar un O), Ja expresión produce otra tendencia: 
la de pensar, no en el ser, porque no es natural pensar ó discutir so- 
bre la dependencia de un ser con relación á sí mismo (en nuestro caso, 
á una parte de sí mismo), sino en sus actos, porque es á éstos á los que 
resulta natural considerar en relación con toda clase de causas, tanto 
las exteriores al ser como las interiores á él (que son parte de él). 
Nueva causa psicológica para pensar cuestiones D. 

¡Y esto no es más que un análisis grueso! 

$ 43.—A cada momento siento la necesidad de interrumpir mi expo- 
sición para insistir sobre esto: 

Los análisis. en la forma en que los hago, en la forma en que for- 
zosamente hay que hacerlos por medio del lenguaje, esquematizan, 
y presentan el estado mental de confusión, distinto de lo que es en 
la realidad psicológica. Cuando yo muestro que una frase, como la 
anteriormente analizada, se entiende en dos sentidos.—como tengo for- 
zosamente que expresar de un modo claro cuáles son esos dos senti- 
dos, y explicarlos separadamente, tiendo á sugerir la creencia de que 
la persona en cuya inteligencia está la confusión (autor ô lectores), 
piensa con la misma claridad las dos significaciones, y piensa cada 
una individualmente. aunque piense las dos al mismo tiempo. Tam- 
bién se sugiere la creencia de que la confusión que ha de resultar ha 
de ser una determinada, la misma para el autor y para cada lector y 
para cada momento. Todo esto es falso y grosero. Ante todo, si bien 
es posible y no muy raro el caso de que se confundan dos ó más sig- 
nificaciones que se piensan claramente, lo más frecuente, lo más psi- 
cológico, es que no suceda así: de hecho, las significaciones están 
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concebidas de una manera indistinta, incompleta; para hablar con más 
exactitud, lo que se confunde son las tendencias å pensar de uno ú 
otro modo. Después, ni siquiera es propio decir que están las dos sig- 
nificaciones mezcladas: pasa aquí, en estos casos más complejos, algo 
que W. James nos explicaría muy bien; algo como aquel caso de las 
sensaciones, en que decimos erróneamente que dos ó más están mez- 
cladas, cuando lo que hay es otra sensación parecida á una y á otra. 
El psicólogo supo ver, y el escritor supo explicar, que, cuando sabo- 
reamos el café con leche, no experimentamos dos sensaciones adicio- 
nadas : el gusto á café más el gusto á leche; sino un estado de con- 
ciencia, el gusto á café con leche, que se parece algo al del café, que 
se parece algo al de la leche, que recuerda el gusto del café, que re- 
cuerda el gusto de la leche, pero en el cual sería ficticio distinguir 
los dos sabores. En nuestro caso, que no es más que la aplicación de 
lo mismo á psiquismos más elevados y complejos. habría que mostrar 
cómo, cuando se habla de personas que piensan una expresión ó frase 
en más de un sentido, que confunden dos teorías, etc., frecuentemen- 
te el lenguaje nos traiciona, pues lo que hay es un estado mental 
confuso, del cual, decir que contiene las distintas concepciones, es tan 
ficticio como decir que el sabor del café con leche contiene el sabor 
del café y el de la leche. Finalmente, trátese del escritor ó del lector, 
la confusión real, la confusión psicológica, no es igual á la que obte- 
nemos nosotros por el análisis reflexivo del significado de las fra- 
ses : la confusión psicológica no se superpone á la confusión lógica; 
la confusión de hecho, no es generalmente la confusión en que se 
incurriría si, perllóneseme la paradoja, confundiéramos como sería ra- 
zonable hacerlo. Por eso, un lector dado confundirá á su modo, y otro 
lector confundirá al suyo, y aun un mismo lector podrá confundir de 
modos diferentes según los momentos. Sólo el que comprenda bien 
todo esto, tendrá bastante perspicacia para no ser víctima de nuestro 
esquematismo y suficiente benevolencia para no reprochárnoslo. 

§ 44.—Después de aquella definición, el autor ya no podrá pensar 
sino confusamente. Así es: abre la discusión con esta afirmación abso- 
luta: «... nuestro punto de vista científico nos obliga. como conse: 
cuencia lógica inevitable de todo lo que precede, á declararla (å la li- 
bertad) una ilusión». Desde este momento, ya quedará entendido que 
el sentimiento de la libertad es ilusorio; y, como el autor ha confun- 
dido los dos problemas, se pensarán como falsas la solución indeter- 
minista del D y la libertista del L, sin discernirlas, y como ilusorios 
la creencia, sentimiento, idea, conciencia, etc.. del indeterminismo, y 
la creencia, idea, sentimiento, conciencia, etc., de la libertad; estado 
mental ilegítimo, pues si bien podría haber ilusión en ambos casos, 
como podría no haberla en ninguno, también podría haberla en un 
caso y no en el otro. 
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«... científicamente hablando, la libertad consiste en poder seguir 
sin obstáculos las leyes de nuestro propio ser» (página 157). Esta frase 
puede entenderse de tal modo que resulte absolutamente exacta. Pe- 
ro, á causa, por una parte, de su estructura (por tener un sujeto), y á 
causa. por otra parte, de uno de los términos (seguir), da lugar á un 
modo de entenderla que es el más frecuente de hecho. y cuyo análisis 
es muy interesante: 

Si se dijera que los actos de un ser se explican por las «leyes de 
ese propio ser» (combinadas, naturalmente, con las leyes del mundo 
exterior), hablaríamos un lenguaje bastante claro, y haríamos una 
afirmación relativa al problema D, una afirmación determinista, que 
sólo diferiría de la forma en que se expresa esa tesis en el enunciado 
de ese problema, por el uso del término leyes (hablar de explicar por 
leyes, en vez de hablar de explicar por fenómenos antecedentes): aun- 
que este término, tal vez, introduce alguna complicación, estamos 
claramente en el susodicho problema D, y, ni tenemos tendencia á sa- 
lirnos de él, ni contrariamos con ninguna de nuestras expresiones la 
tendencia del lector å ponerse en el punto de vista de ese problema, 
No así si nos expresamos como nuestro autor: se habla de «seguir 
leyes», y, cuando se habla así, se sugiere la idea de un ser que obe- 
dece á algo exterior á él; por consiguiente, de un ser sometido, obliga- 
do, constreñido; de un ser pasivo; de un ser no libre en el sentido L. 
Las leyes, que no deberían ser concebidas sino como proposiciones que 
resumen ô enseñan cómo ocurren los hechos, son concebidas como 
potencias que hacen obrar (recordar 4 Comte y todo lo que tienen de 
sensato y justo sus explicaciones sobre el estado metafísico). El mismo 
estado mental hay en el autor (sin duda que podría lógicamente no 
haberlo; pero psicológicamente, lo hay: se ve, se siente), cuando con- 
tinúa su frase así: «... lo que no es absolutamente el poder de dictar 
esas leyes ó de dirigirlas, como se lo figuran los defensores del libre 
albedrío». Acostumbrado como estoy á analizar la psicología de los 
autores que escriben sobre estas cuestiones, me bastan esas frases 
para prever con seguridad de acertar que un «determinista» de esta 
clase, hecho determinista fundamentalmente por argumentos del D, 
pero que confunde el D con el L, ha de creer justificada por esos ar- 
gumentos la solución negativa (inertista ó anti-libertista) del L, no 
sólo con retroacción (si llegara á pensar así) sino también sin retroac- 
ción, en esa forma en que es grosera y evidentemente falsa Así su- 
cede, en efecto, y recomendamos la lectura de esa Segunda Parte, con 
su Apéndice, como un buen specimen de la psicología de estas confu- 
siones: en ciertos pasajes, el autor defiende la libertad en el sentido 1; 
pero, en otros, lo lleva á combatirla su confusión de L con D, porque 
sostiene la tesis determinista en éste último, y no la distingue de la 
solución anti-libertista del primero, ni, dentro del primero, distingue 
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entre el | simple y el Lr. Así, en tanto que en la página 159 explica 
como legítimo el sentimiento de nuestra libertad (1 ), porque allí está 
pensando directamente sobre los hechos, y no arrastrado por teoría,— 
ya en la página 160 —la siguiente—empieza su pensamiento á tomar 
una marcha que lo va á llevar á una actitud contraria: el proceso 
(debe seguírselo en la obra) es este: cita el argumento de los «soste- 
nedores del libre albedrío» basado en la conciencia de la libertad, y, 
al suponerlo enunciado por ellos, le da una forma tal que «libertad» 
querría decir principalmente la solución indeterminista del problema D. 
Naturalmente el autor, contrario 4 esa solución, pasa á mostrar que 
ese sentimiento no tiene ni la universalidad ni la autoridad que se le 
atribuye; y, en el curso de la discusión, se ve bien como subsiste, con- 
tinua ó por lo menos intermitentemente, la involucración de L y D; 
ejemplo: esta frase «... pero no se desprende en manera alguna 
que pueda cambiar de decisión sin una causa que se la haga cambiar», 
frase que se piensa ambiguamente, pues, por una parte, sugiere la 
cuestión de la relación causal de los hechos y sus antecedentes (D), 
y, por otra, como se habla de «causa que se la haga cambiar (la deci- 
sión, al hombre), se piensa en el L; y el resultado es que cuando, con- 
cluído ya ese capítulo, entra el autor (Apéndice, que empieza en la pá- 
gina 173) á mostrar qué es «lo que mantiene la ilusión del libre arbi- 
trio», está en un estado mental en que declara ilusorio al «libre albe- 
drío», no sólo en uno de los sentidos que él da á ese término (indeter- 
minismo en el D), sino en el otro que también le da, á saber: libertad 
en el L, y aún sin retroacción. El lector señalará fácilmente frases y 
pasajes; yo cito aquí, sólo, la más característica (página 174): «... y, 
mientras más crece la importancia del acto, menos se admite la libre 
decisión del individao; siempre se reconoce más la eficacia de los mo- 
tivos exteriores». De los motivos EXTERIORES: el autor, contrariamente 
á lo que sostuvo en otros pasajes, identifica ahora ei «determinismo», 
su tesis, con la afirmación de que el hombre depende de causas de 
acción exteriores; de lo que no es el hombre. (Recomiendo también el 
párrafo en que está esa frase, como ejemplo de la confusión entre el 
punto de vista de los actos y el de los seres (8 8 4, 5, 6): véase cómo se 
piensa en seres determinados por sí mismos (lo son sus actos; no los 
mismos seres), y cuán confusamente se piensa á causa de ello). 

Otra frase digna de citarse hay más adelante: +... así la psicología 
fisiológica no ha llegado todavía al conocimiento de la relación cons- 
tante entre la organización especial de cada individuo, las influencias 
que lo hacen obrar (yo subrayo) y las reacciones que de aquí resultan». 

Pero lo más característico de todo, en el mismo sentido, sería ver 
cómo acaba el autor por transcribir y adoptar los conocidos pasajes de 
Spinoza, en que se identifica al hombre que obra con la piedra que cae, 
y también otro de Priestley, en que está la usual comparación con la ba- 
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lanza; sin embargo, reservo estos pasajes, y suspendo aquí el análisis 
de esta obra, porque me propongo hablar en otro lugar de esas expli- 
caciones de Spinoza, como también de una tesis de Schopenhauer (el 
hombre es libre de hacer lo que quiere; pero no de querer lo que 
quiere), que también nuestro autor adopta y desarrolla. 


V 


§ 45.—De la obra The Free-will problem in modern thought, por 
William H. Johnson ®: 

(Páginas 52, 53 y 54): «Todos los argumentos en favor del determi- 
nismo son la expresión, en diferentes formas, de la exigencia teórica 
de la universalidad de la causación (D). Si A es elegido en lugar de B 
(aquí hay asociaciones del D Ah, porque se trata de la posibilidad ó 
imposibilidad de los hechos diversos A y B, y asociaciones del L, por- 
que elegir supone un sujeto que elige) es necesario que haya alguna 
razón para hacer esa elección particular (sigue un estado mental de 
la misma índole), y esta razón (cruzan confusiones sobre los dos sen- 
tidos de «razón», como pensada y como causa material de acción), sea 
que se la encuentre en un estado del cerebro, ó en las voliciones de los 
antepasados (esta causa puede ser la misma anterior, si las huellas de 
las voliciones de los antepasados ó de sus concomitantes fisiológicos 
están representadas por el estado cerebral) ó en la coerción (constraint) 
de un motivo prevalente (el espurio), es una condición antecedente 
(D, ahora en su forma Æ) que determina la elección (4 causa de este 
término interfieren nuevamente asociaciones del L) tan ciertamente 
como cualquier causa física (asociaciones del QD) determina su efec- 
to (D A). 

Los argumentos positivos en favor del indeterminismo (natural- 
mente: siempre se piensa en la cuestión y en las dos soluciones) son 
_ prácticamente reducibles á dos. El primero es la llamada conciencia 

de la libertad, «la inmediata afirmación de la conciencia de que en 
el momento de la acción somos libres». (Ahora es el L, claro. Y has- 
ta se emplea una frase: «en el momento de la accción», que muestra 
que dicho problema es pensado sin retroacción). El segundo es de 
orden ético, y es que la libertad de elección (ahora veremos en qué 
sentido) es un postulado necesario para la interpretación de los hechos 
de nuestra naturaleza moral. Es la convicción, en los términos del 
profesor James, de que lo que debe ser puede ser (ahora es el D: el 
D A) y de que los actos malos no pueden ser predeterminados 
(fated), sino que pueden los actos buenos ser posibles en su lugar (el 


D Ah, claro). 


(1) Macmillan, 1903. 
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El argumento psicológico en favor de la libertad es la llamada con- 
ciencia de la libertad, ó la conciencia de un poder selectivo y directi- 
vo (vuelve el L), en virtud del cual nosotros podemos, dentro de 
límites, controlar el curso de nuestro pensamiento y de nuestra con- 
ducta (el L, confusamente). Es un deber formarse una idea tan clara 
como sea posible de lo que realmente es el testimonio de nuestra con- 
ciencia.... Se concederá en general que significa muy por lo menos 
esto: que en la formación, y, por consiguiente, en la realización de 
nuestros propósitos, nosotros (se ve que ha pasado al L) como 
individuos psíquicos (interesantísimo: de pronto aparece el Qf), y se 
mezcla también!) somos causalmente eficientes (tesis afirmativa del 
L, en general). En su sentimiento de la libertad, la conciencia no tes- 
tifica.... () Testifica, sin embargo, que el individuo es realmente un 
actor más bien que un pasivo espectador en el juego de la vida (el L 
clarísimo. Nótese, lo que es muy importante, que, habiéndose al princi- 
pio planteado el D, después no se discute casi; se discute el £, y la impre- 
sión de evidencia que produce su solución afirmativa, se extiende psi- 
cológicamente, por la confusión, á la solución indeterminista del D), que 
sus acciones son determinadas por él (el L”. Sigue aplicándose la ob- 
servación anterior) y no por medio de él (for him) por algo que está 
afuera de su propia personalidad (sigue el L’, clarísimo Planteado 
en esta forma el problema, debería ser imposible confundirlo con el 
D).... Si el sentido del poder causativo es una ilusión (el autor ha 
hecho sentir que no lo es), como el determinismo mecánico debe sos- 
tener...>»(2 Etc. La palabra determinismo, aunque vaya calificada 
de mecánico, sugiere el ;y continuará en la mente del lector la 
extensión ilegítima de la impresión de evidencia de la tesis libertista, 
á la indeterminista. La utilización involuntaria de esa impresión, que, 
en la oscilación, en el tornasoleo de sentidos, está pasando continua- 
mente de una creencia á otra diferente, es el hecho más notable en 
la psico-lógica del pasaje. 

Pasa el autor, sin solución de continuidad, 4 una pretendida ex- 
plicación de lo que sería, según la hipótesis determinista, la ilusión del 
libre arbibrio: esa explicación es la de Münsterberg, por la cual «la 
voluntad,... es resuelta en un complejo de presentaciones ó sensacio- 
nes». Y es evidente que, ahora, está tratando otro problema: el @, el 
emborté de la voluntad, que Münsterberg vendría á resolver negati- 
vamente. La misma observación hay que hacer sobre esta cita de 
Lóeb, que viene en seguida: «La voluntad es sólo una función del 


(1) Se comprende que, cuando suprimo partes de los pasajes que cito, lo hago por breve- 
dad. En tales casos, me preocupo muy escrupulosameute de que la supresión no dañe al 
pensamiento del autor. 

(2) Páginas 53 y 54, 
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mecanismo de la memoria asociativa». (En realidad, esta cita, y la de 
Münsterberg, serían, más bien que soluciones negativas del (Y, ex- 
plicaciones psicológicas en que podría basarse su solución negativa). 

Algunas citas más: 

«En general, puede decirse que la discusión toma ahora un más am- 
plio carácter que nunca, siendo su «storm-center», en el presente, la re- 
lación entre el cuerpo y el espiritu». (1 Mal modo de presentar 
los hechos: como lo hemos visto, la relación entre el cuerpo y 
el espíritu, considerada bajo cierto aspecto, constituye en efecto un 
problema de libertad (el GÐ, asimilado á los L). Pero no hay que 
sugerir que ese es el centro de «la cuestión», sino que, de los proble- 
mas ¡legítimamente involucrados, hoy se discute mucho ese, lo que da 
un aspecto especial á lo que de hecho es la cuestión. 

Página 50: «¿Puede el hombre, por el ejercicio de su voluntad, 
vencer ó modificar las disposiciones con que nació, ó es cada pen- 
samiento y cada acto controlado por ellas? (el espurio del carácter, 
en forma larvada: gran confusión). Esta es realmente la cuestión 
psicológica de la relación de la volición con las previas tendencias y 
hábitos (¿cómo va áser la misma cuestión? esta de ahora parece el 
(Y, con retroacción; pero pensado confusamente), y se discute mejor 
en esta forma (continúa el autor afirmando expresamente que se tra- 
ta siempre de la misma cuestión; y lo que hace es hacer pasar un ka- 
leidoscopio de fórmulas confusas, como la que sigue): Cuando nacen 
motivos en conflicto: ¿es el hombre capaz (asociaciones del L ®) de 
elegir uno ú otro de ellos (pido especialmente que se vea $ 38), ó es 
la elección inevitablemente (esta palabra sugiere que la tesis «deter- 
minista» implica la solución negativa del L ®) determinada de ante- 
mano (por la confusión analizada en el $ 38, se ha pasado al D) por 
previas tendencias á la acción?» 

Página 66: «... y él mismo sentía, seguramente (Hércules, en la 
alternativa de escoger entre una vida heroica y una vergonzosa), ser 
más que un ospectador interesado que esperara,... la solución del 
conflicto. Él sentía, podemos decir, que tenía esta solución en su 
propio poder... Aquí, pues, reside el argumento moral en favor de la 
libertad de la voluntad: es la creencia de que dos posibilidades están 
abiertas, y de que está en poder de uno hacer actualá una ú otra de 
ellas, la que hace imperativo al deber... etc., etc.» Mezcla del L y 
el D: espectador que espera, L; dos posibilidades, D. 


(1) Página 11. 
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CAPÍTULO 11 


Mi plan, al disponer la composición de esta obra, es el de dejar 
para su segunda parte, entre otras cosas, el análisis de los pasajes de 
los pensadores originales, del cual sólo se podrá obtener la principal 
utilidad después que se haya hecho la discusión de los problemas. 
Pero, siendo mi intención aquí mostrar cuán extendidas están las 
confusiones y cuán poderosamente influyen sobre la manera como di- 
chos problemas son pensados, voy á citar algunos pasajes de dos de los 
escritores contemporáneos más potentes y originales: W. James y 
H. Bergson, cuyos admirables análisis han transformado la ciencia 
psicológica, y aseguran por sí solos á sus autores un puesto de excep- 
ción en la historia del pensamiento del hombre, aún sin tomar en cuenta 
los méritos del uno como moralista y del otro como metafísico. Más 
adelante me propongo tratar de las doctrinas de ambos, en cuanto al 
objeto especial de mi estudio; pero lo que en este momento deseo, es 
hacer sentir al lector esta impresión: ¡cuán grandes serán esas confusio- 
nes, y cuán potente fuerza la inercia histórica que las engendra y 
mantiene, si pueden influir sobre tales inteligencias! Anticipo, pues, 
unas pocas citas, que bastarán á tal objeto. 

$ 46.—En los Principios de Psicología, de James (1, después del 
extenso análisis sobre la voluntad, su relación con las ideas, el es- 
fuerzo, se entra en estos términos á la cuestión, que el autor, tam- 
bién, piensa como una: «Si admitimos, en consecuencia, que nuestros 
pensamientos existen, debemos admitir que existen á la manera como- 
nos aparecen, á saber: como cosas que sobrevienen unas tras otras, á ve- 
ces con esfuerzo y á veces con faciliaad; siendo la única cuestión, es- 
ta: el esfuerzo cuando existe ¿es una función fija del objeto, que éste 
último impone al pensamiento? ô es una «variable» independiente tal 
que, con un objeto constante, una cantidad mayor ó menor de él 
puede ser hecha?» (2) 


(1) The Principles of Psychology, New York. Henry Holt and Company, 1893. Vol. II. 
(2) Página 571. En la traducción de este como de muchos pasajes, me inclino más á la 
fidelidad que á la corrección, en vista del fin especial para que traduzco. 
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¿Qué problema acaba de plantearse? Analicemos: se pregunta, no 
si el esfuerzo es una función fija, sino si el esfuerzo es una función 
fija del objeto: una función fija del objeto, que este último impone al 
pensamiento. No se pregunta si el esfuerzo es una variable en abso- 
luto, en abstracto, sino si es una variable independiente; una variable 
independiente, tal que, con un objeto constante (no con todo cons- 
tante, sino con un objeto constante, solamente; el sujeto en que se 
piensa no se da como dato constante), una cantidad mayor ô menor 
de él puede ser hecha. Se ve, pues, que, en ese momento, en el pen- 
samiento del autor existe, como única, ô en todo caso como muy pre- 
dominante, la concepción de un problema de fórmula 1.,ó, tal vez 
más precisamente, de fórmula L': problema para seres. Se trata de un 
ser, de un sujeto (6 de sus actos), considerado en sus relaciones con lo 
que no es él. Si el objeto de que se habla es el mundo exterior, lo ob- 
jetivo, el sujeto será el hombre, y el problema tendería á ser el L' @. 
Si el sujeto del esfuerzo es solamente una parte del espíritu (y parece 
este el verdadero sentido, aunque haya alguna confusión al respecto) 
una parte del espíritu de la cual no forman parte, á la cual se conside- 
ran exteriores lasideas, entonces el problema tiende á tomar la fórmula 
L’ @, sea @ ó @. Pero, en cualquier caso, se ve que se piensa, no en 
la determinación ô indeterminación de actos en absoluto, sino en la 
determinación ó indeterminación de actos con relación á lo que no es 
un cierto sujeto: es, realmente, la fórmula L. . 

He aquí, ahora, cómo continúa James: «En verdad, éste (el es- 
fuerzo) nos aparece como indeterminado, y como si, aún con un ob- 
jeto que permanece el mismo, pudiérámos hacer más ó menos (esfuer- 
zo) á nuestra elección. Si realmente es indeterminado, nuestros actos 
futuros son ambiguos ó no predestinados: en términos corrientes, 
nuestras voluntades son libres». Llamo especialmente la atención del 
lector sobre ese pasaje: he subrayado en él la frase en que aparece 
una conclusión nueva é ilegítima que no se desprende de lo dicho 
anteriormente. James está considerando actos (esfuerzos) del hombre, 
con relación al objeto, según lo ha dicho expresamente; y cierta apa- 
riencia le ha sugerido la hipótesis de que sean variables aún perma- 
neciendo el mismo el objeto («with an unchanging object»); piensa, 
pues, en la indeterminación relativa, con respecto á (T—A) ($ 11): 
problema L'8. Cuando, en seguida, dice: «si realmente es indetermi- 
nado», aún se podría entender ese indeterminado en el mismo sentido 
relativo; pero el autor concluye, de esa indeterminación, que nuestros 
actos futuros son «ambiguos ó no predestinados», y esto implica la 
mayor de las confusiones: de la indeterminación de que ha hablado 
antes, indeterminación relativa (con relación á lo que no es el sujeto: 
problema L ) no se desprende la indeterminación absoluta (con rela- 
ción á todo; con relación al objeto más el sujeto: problema D) que va 
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implicada en la imprevisibilidad, en la ambigúedad de futuros. Y, 
para complemento de confusiones, el autor, al hablar, al mismo tiempo, 
de «voluntades libres», introduce también el punto de vista de los 
problemas A. No se hace, ni aún se intenta hacer, la menor distin. 
ción; y la confusión, en tan distinguido pensador, resulta tan grosera 
como en los escritores comunes. «Si la suma de esfuerzo no es indeter- 
minada (equívoco, siempre, entre el sentido absoluto de esta palabra, 
y el relativo) sino relacionada de una manera fija con los objetos mis 
mos (con los objetos; determinada con relación á los objetos, sola” 
mente; sentido relativo de la palabra determinado; punto de vista de 
los problemas L”) de tal manera que cualquier objeto que en un tiem- 
po dado llena nuestra conciencia, estaba desde la eternidad destinado 
á llenarla «¿hen and there» (tendencia psicológica hacia el D, hacia una 
cuestión de determinación absoluta, ó más precisamente, de predeter- 
minación: problema D A), y «compel from us» (vuelta al C!) exacta- 
mente el esfuerzo, ni más ni menos, que nosotros le concedemos (se 
ve la continua confusión entre las tesis negativas, confundidas una 
con otra, y las tesis afirmativas, confundidas una con otra, del pro- 
blema D y del problema L) entonces nuestras voluntades son libres 
(problema LO); todavía confusión, dentro de la fórmula L, entre 
L O y los ©) y todos nuestros actos son preordenados.» Realmente, 
parece imposible: esta identificación ilegítima de soluciones distintas, 
de cuestiones distintas se encuentra, ya sabemos, en todos ó casi 
todos los escritores; pero, en pensadores de esta altura. la regla es 
que aparezca más velada; no tan patente en las palabras, ni acusada 
tan claramente por esa oscilación grosera y brusca que ocurre en 
el mismo párrafo, hasta en la misma línea. 

«La cuestión de hecho en la controversia sobre el libre arbitrio es, 
pues, extremadamente simple (una controversia. un problema, una 
cuestión: todo falsamente simplificado). Se refiere solamente á la suma 
de esfuerzo de atención ó consentimiento que nosotros podemos en un 
momento dado producir (v. $ 38) La duración y la intensidad de 
ese esfuerzo, ¿zon funciones fijas del objeto ó no lo son?». (Este 
es un problema L: si «el objeto» es lo exterior, lo objetivo, es 
el problema de la libertad del hombre; si «el objeto» es el objeto 
del pensamiento considerado como un estado de conciencia al 
cual se aplica el esfuerzo, sería un O); pero siempre un L,—y la confu- 
sión fundamental del autor está en sacar del problema planteado 
así, consecuencias relativas á la determinación ó indeterminación 
de los actos con relación á todos los antecedentes de éstos, conse- 
cuencias relativas á la previsibilidad ó imprevisibilidad de los actos, 
etc.). 

Fácilmente se pueden indicar, en esta misma y en otras obras 
de James, pasajes en los cuales los términos «libre arbitrio» ó «liber- 
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tal, «determinismo», etc., considerados siempre como las dos solu- 
ciones de un mismo y solo problema, se toman, ya en un sentido, 
ya en otro. Así, y sin continuar el análisis de este pasaje especial (el 
cual sigue así: «Ahora bien: como acabo de decirlo, parece que el es- 
fuerzo fuera una variable independiente, y que pudiéramos ejercer 
más Ó menos cantidad de él en un caso dado». La fórmula cuya am- 
bigüedad hemos explicado en el $ 38, da lugar á que se utilice la 
sensación de evidencia que, para la indeterminación relativa, nos da 
el punto de vista de la conciencia, como lo explicamos en el $ 12, á 
que se utilice, digo, esa sensación de evidencia, en favor de la inde- 
terminación absoluta), concluyo por ahora con este autor baciendo 
notar que, cuando pasa, para discutir la cuestión, del punto de vista 
científico ó experimental, al punto de vista moral, como lo hace en 
la misma obra citada, y sobre todo en su célebre estudio The Di- 
lemma of Determinism, siempre confunde los dos sentidos, y, á pe- 
sar de haber planteado «el problema», como acabamos de ver, con pre- 
dominancia del punto de vista de los seres, pasa continuamente 
al punto de vista de los actos y á la cuestión de su ambigúedad; esto, 
sin perjuicio de la confusión también permanente con los ©. No 
haría más citas; pero no puedo omitir una importantísima: acabamos 
de ver cómo plantea James el problema en su Psicología, y cómo, 
para él, es éste simple, sencillo, claro. Ahora bien: en el estudio 
que acabo de citar, también James plantea «el problema». (1) «¿Qué 
enseña el determinismo? Enseña que aquellas partes del Uni- 
verso ya sentadas en absoluto (already laid down) determinan 
(appoint and decree) lo que las otras partes han de ser. Que el futu- 
ro no guarda en su seno posibilidades ambiguas; la parte que llama- 
mos el presente es compatible con una totalidad solamente. Cualquier 
otra complementación futura que la fijada por la eternidad, es impo- 
sible... 

El indeterminismo, al contrario... admite que las posibilidades 
pueden estar en exceso sobre las actualidades, y que las cosas no re- 
veladas todavía á nuestro conocimiento pueden realmente en sí mis- 
mas ser ambiguas. De dos futuros alternativos que concebimos, am- 
bos pueden ahora ser realmente posibles; y uno se hace imposible 
solo en el momento mismo en que el otro, al hacerse real, lo excluye... 

El determinismo, al contrario, dice que ellas no existen en ninguna 
parte (las posibilidades, que el indeterminismo dice «que existen en 
alguna parte»), y que la necesidad por una parte y la imposibilidad 
por la otra son las únicas categorías de lo real». 


(1) The will to believe and other essays in popular philosophy. Longmans Green and Co. 1897. 
(Artículo: «The Dilemma of Determinism»). Págs. 150 y siguientes. 
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Y sigue: «La cuestión se relaciona solamente (nótese la simplicidad 
de todo esto) con la existencia de posibilidades, en el estricto sentido 
del término, como cosas que pueden, pero no necesitan, ser». 

Ahora bien: aquí se ha planteado un problema, y ese planteo se 
declara expresamente por el mismo autor, simple, inequívoco, claro. 
En la otra obra también se planteó el problema, y también se declaró 
lo mismo sobre ese planteamiento. Y, no obstante, en la Psicología 
se hacía un planteo confuso, en que se sugerían varios problemas: el 
de la dependencia ó independencia del hoinbre con relación á lo que 
no es él, el de la dependencia ó independencia de ciertas manifesta- 
ciones mentales con relación á lo que no es ellas, y el de la posibili- 
dad de los actos en uno solo ó en varios sentidos; todo esto confun- 
dido, con predominancia, tal vez, de la primera cuestión; entretanto, 
en este otro artículo, se da un planteo, bastante claro, del último 
problema,—á cuyo punto de vista, por lo demás, no permanece fiel 
el autor aquí tampoco: véase, por ejemplo, cómo cuatro páginas des- 
pués del planteamiento (1, cruza una cuestión sobre «independencia». 

$ 47.—En la obra capital de Bergson, se hace, al mismo tiempo que 
la explicación de una nueva concepción de lo mental, la aplicación 
de ella á un problema que el autor escoge como tipo de problemas fic- 
ticios. «Hemos elegido, entre los problemas. aquel que es común ála 
metafísica y á la psicología; el problema de la libertad. Tratamos de 
establecer que toda discusión entre los deterministas y sus adversa- 
rios implica una confusión previa dela duración con la extensión, de 
la sucesión con la simultaneidad, de la calidad con la cantidad : una 
vez disipada esta confusión, se verían quizá desvanecer las obje- 
ciones dirigidas contra la libertad, las definiciones que de ella se dan, 
y, en cierto sentido, el problema de la libertad mismo». 2 

¿No e3 ya sorprendente notar cuán sencilla y categóricamente, ya 
al entrar en materia, Bergson admite, sin salvedades, gin distingos 
sin reservas, que lo que los hombres han discutido como el «problema 
de la libertad» es un problema? 

Pues bien: no sólo confunde todos los problemas en uno, como se 
ve por esa frase del prólogo, sino que, y esto es lo más sorprendente 
de todo, sus confusiones ni siquiera son menos groseras que en cual- 
quier otro autor. La extraordinaria fuerza de la inercia histórica se 
muestra como en ninguna parte en los pasajes ambiguos que, cada 
vez que se trata de nuestro asunto, aparecen en esa obra,—en esa obra 
tan honla, tan sutil, tan precisa, salvo esos casos especiales, y tan ori- 
ginal, que el comprenderla solo; enorgullece. 


(1) Página 155. 
(2) H. Bergson: Essai sur les données immédiates de la conscience. Paris, Alean, 1889. 
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Van en seguida algunas citas. Entiéndase bien que lo que quiero 
demostrar con ellas, única cosa que corresponde en esta parte de la 
obra, es que el autor incurre en las mismas confusiones que son co- 
munes. Eso no quiere decir que, á pesar de ello, no trate los proble- 
mas con la originalidad y profundidad que son cualidades de su inte- 
ligencia; pero desde este punto de vista, debo estudiar sus teorías en 
otro lugar. 

Veamos un párrafo que empieza en la página 126 y termina en la 
123. Comienza así: «Es, pues, una psicología grosera, engañada (dupe) 
por el lenguaje, la que nos muestra al alma determinada por una sim- 
patía, una aversión ó un odio como por otras tantas fuerzas que pesan: 
sobre ella (los que hablan así, aunque literalmente se refieren á «el 
alma» toda entera, piensan sólo, como se ve, en una parte del alma, 
la que no es esa simpatía, esa aversión, ese odio que obran sobre ella, 
y piensan, por consiguiente, uno de los problemas L @). Esos senti- 
mientos, con tal que hayan alcanzado una profundidad suficiente, 
representan cada uno al alma entera, en el sentido de que todo el 
contenido del alma se refleja en cada uno de ellos. Decir que el alma 
se determina bajo la influencia de uno cualquiera de esos sentimien- 
tos, es, pues, reconocer que se determina á sí misma». Que se determina 
á sí misma: es clarísimo que el autor, en este pasaje, piensa en la 
dependencia ó independencia del alma con respecto á lo que no es 
ella: el problema L. Justamente el mismo sentido da unas líneas más 
adelante al término libre: «un acto libre, puesto que el yo solo habrá 
sido su autor». Algunas líneas más ubajo vuelven á ser sugeridos 
problemas @; mas lo que nos interesa es esto: «Pero la sugestión Ile- 
garía á ser persuasión si el yo entero se la asimilara; la pasión, aún 
repentina, no presentaría ya el mismo carácter fatal...» ¡fatal! he 
aquí un término que se refiere á otra cuestión; á la de las posibilida- 
des: al D A. En seguida, el escritor vuelve al primer sentido L: 
«Es del alma entera, en efecto, de donde la decisión libre emana. .., 
etc.». 

Otro pasaje, más breve, en que se pasa sin transiciones del uno al 
otro de esos mismos problemas diferentes: «... y la conciencia no 
afirma, no comprende siquiera la determinación absoluta de los actos 
futuros (problema D, sobre la determinación de los actos). he aquí, 
pues, todo lo que la experiencia nus enseña, y si nos atuviéramos á 
la experiencia, diríamos que nos sentimos libres, que percibimos la 
fuerza, con razón ó sin ella, como una libre espontaneidad (proble- 
ma L, sobre la independencia de un ser, ó L’, de sus actos, con res- 
pecto á lo que no es ese ser)», (1) 


(1) Página 165. 
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En otros pasajes, los términos «libertad», «libre», se emplean, evi- 
dentemente, en un sentido que corresponde, no á ninguno de los pro- 
blemas anteriores, sino å otro todavía; al QD: si la conciencia agrega 
energía al mecanismo material. Ejemplo: «... nos elevamos por grados 
insensibles de los movimientos automáticos álos movimientos libres. .. 
Si el placer y el dolor se producen en algunos privilegiados, es vero- 
símilmente para autorizar de su parte una resistencia á la reacción 
automática que se produciría: ó la sensación no tiene razón de ser, ó 
es un principio de libertad. ¿Pero cómo nos permitiría ella resistir á la 
reacción que se prepara. .., etc.». Es evidente que aquí se entiende 
predominantemente como problema de la libertad el problema (Ê), si 
bien hay (ô por lo menos se produce en el lector) cierta confusión con 
el L O (el nos que subrayé). 

Escribe Bergson, en la página 108: «...la noción de inercia llega 
á ser así, por definición misma, más simple que la de libertad. ..» 
«Considerada desde este nuevo punto de vista, la idea de espontanel- 
dad es incontestablemente más simple que la de inercia... Cada uno 
de nosotros tiene, en efecto, el sentimiento inmediato, real ó ilusorio, 
de su libre espontaneidad, sin que la idea de inercia entre para nada 
en esa representación...» Estos pasajes, relacionados en el pensa- 
miento del autor con el problema de la libertad, en los cuales se opo- 
ne la espontaneidad á la ınercia, la espontaneidad de los seres á la 
inercia de los seres, se refieren claramente al problema de si los seres 
dependen ó no totalmente del mundo exterior, si obran ejerciendo una 
actividad propia ó si obedecen pasivamente á las fuerzas exteriores: 
el problema L. Ahora bien: en seguida (página siguiente), viene este 
otro pasaje: «Sin embargo, a posteriori, se invocan contra la libertad 
hechos precisos, los unos físicos, los otros psicológicos. Ya se alega 
que nuestras acciones son necesitadas por nuestros sentimientos, nues- 
tras ideas, y toda la serie anterior de nuestros estados de concien- 
cia...» Advierta el lector el cambio de punto de vista: en los primeros 
pasajes se trataba de la independencia del ser con relación á lo que 
no es él (espontaneidad, en oposición á inercia); ahora, habiéndose 
pasado á pensar no en el ser sino en sus actos («nuestras acciones»), 
se considera la relación de esos actos nuestros, no sólo con relación á 
sus antecedentes exteriores al nosotros (lo que sería así el mismo pro- 
blema: L”, variante de L), sino con relación á todos sus antecedentes 
(puesto que se hace entrar entre esos antecedentes á «nuestras ideas, 
nuestros sentimientos y toda la serie anterior de nuestros estados de 
conciencia», de manera que el autor cae, y hace caer al lector, en la 
confusión entre el problema L y el problema D, al presentar, como lo 
hace, esta objeción como una objeción contra la libertad de que ha 
hablado antes. La confusión, el cambio de punto de vista ocurren 
justamente como lo expliqué en el $ 5, y si yo mismo hubiera deseado 
arreglar ad-hoc un ejemplo, no lo hubiera ideado mejor que éste. 
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Conviene aclarar un punto. El hecho de que un autor, al tratar 
principal ó incidentalmente cuestiones de «libertad», «determinación», 
etc., cometa confusiones, no significa que esos pasajes no tengan va- 
lor: pueden tener muchísimo; lo que hay es que la confusión, ó daña 
la justeza del análisis, Ó le impide llegar á la profundidad que hu- 
biera podido alcanzar, ó conduce al autor á sostener opiniones erró- 
neas Ó exageradas por una consecuencia mal entendida (por ejem- 
plo: cuando el partidario de cierta solución de uno de los problemas 
se cree obligado á sostener opiniones que son solución de otro pro- 
blema distinto, pero que él cree son la solución del mismo problema), 
ő, también, muestra entre los autores ó entre las opiniones discrepan- 
cias Ó coincidencias que no son más que aparentes, etc., etc. Como 
ejemplo, además de tantos de los citados, puede verse el pasaje del 
libro que empieza en la página 112 y continúa nasta la 115: es un 
análisis del problema de las relaciones entre el cuerpo y el espíritu, 
desde el punto de vista de la dependencia Ó independencia del se- 
gundo con respecto al primero (problema CO ); pero ese análisis está 
todo enturbiado por ambigiúedades y asociaciones de los otros pro- 
blemas. 

De la página 116: «Pero nada dico que el estudio de los fenóme- 
nos... nerviosos. .. no nos revelará. .. alguna energía de un género 
nuevo que se distinga de las otras dos (la cinética y la potencial) en 
que ya no se preste al cálculo> y, en seguida: «quedaría solamente 
entendido (en el caso del descubrimiento anterior) que los sistemas 
conservativos no son los únicos sistemas posibles». .. Ahora bien : ante 
todo, podría un sistema no ser conservativo, no serlo en el sentido de 
que en él se creara fuerza, y, sin embargo, esta fuerza podría prestarse 
al cálculo, ó 4áalguna forma de previsión, por lo menos en teoría. En 
otros términos: para postular la creación de energía, el comienzo de 
acción, ő algo análogo, podría no ser en rigor necesario postular la im- 
previsibilidad; esta cuestión, sin embargo, es delicada. y se tratará á su 
tiempo: lo que he querido señalar en cuanto á ese primer punto, es la 
falta de una reserva, la falta de una sospecha de que pudieran no ser 
equivalentes esas dos formas del D; pero, sobre todo, y esto es lo más 
interesante, he querido mostrar cómo el autor, cuando supone que la 
conciencia agrega fuerza á las del cuerpo, se siente obligado á suponer 
que esa fuerza agregada ha de ser de naturaleza incalculable (lo que, 
en su pensamiento, supone inprevisible; aun cuando el último térmi- 
no es lógicamente más extenso); y esa suposición no es forzosa. Hay, 
pues, confusión del (AD con el D. 

Citemos ahora algunos pasajes en que el autor enuncie claramente, 
considerándolo como el problema, un problema determinado, y otros 
pasajes en que enuncie también claramente otros problemas distintos 
cunsideráudolos también como el mismo problema. 
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Página 121: «Los deterministas se apoderarán de este argumento: 
él prueba, en efecto, que nosotros sufrimos á veces de una manera 
irresistible la influencia de una voluntad extraña»: clarísimamente el 
problema L @, sobre la dependencia ó independencia del hombre con 
respecto al mundo exterior. 

Página 131: «En resumen: somos libres, cuando nuestros actos 
emanan de nuestra personalidad entera...» (sentido del mismo pro- 
blema L). 

Página 132: «En una palabra: si se conviene en llamar libre á todo 
acto que emana del yo. ..» (mismo problema). 

Pero, en la página siguiente (y entendiendo tratar siempre del mismo 
problema; declarándolo expresamente; estableciendo la oposición de 
las dos tesis: «La tesis de la libertad... Pero el determinismo» «los 
adversarios del determinismo no hesitan en seguirlos en ese mismo 
terreno y en introducir en su definición del autolibre..» <... . el error 
fundamental del determinismo y la ilusión de sus adversarios»), en la 
página siguiente, decía, cita pasajes de Stuart Mill, y escribe él otros 
que se refieren no ya á la dependencia del hombre con respecto á lo 
que no es él, sino á la previsibilidad 6 imprevisibilidad, á la posibi- 
lidad en uno solo $ en más de un sentido, de los actos del hom- 
bre (). Véanse esos pasajes: aquí transcribiré sólo los del autor 
mismo: «... los defensores de la libertad “siempre como si fuera la 
misma cuestión). .. afirman que, cuando cumplimos una acción libre- 
mente, alguna otra acción hubiera sido igualmente posible. Invocan 
á este respecto el testimonio de la conciencia, la cual nos hace sentir 
(saisir), además del acto mismo, el poder de optar por el partido con- 
trario. A la inversa, el determinismo pretende que, dados ciertos ante- 
cedentes, una sola acción resultante era posible». «La argumentación 
de los primeros implica, en efecto, que á antecedentes dados corres- 
ponde un solo acto posible; los partidarios del libre arbitrio suponen, 
al contrario... »; y sigue la conocida discusión, originalísima, de este 
problema de la ambigiiedad de los posibles. 

Esa discusión (sobre la cual se harán algunas reflexiones en otra 
parte de este libro) está impurificada por los cambios de punto de 
vista (el de los seres y el impersonal de los actos) de que se trató 
en el § 4 y siguientes. Véase, por ejemplo, este párrafo: «Para fijar las 
ideas, imaginemos un personaje llamado á tomar una decisión aparen- 
temente libre en circunstancias graves: le llamaremos Pedro. La cues- 
tión es saber si un filósofo Pablo, que viviera en la misma época que 
Pedro, ó, si se quiere, varios siglos antes, hubiera podido, conociendo 
todas las condiciones en que Pedro obra, predecir con certeza la elec- 
ción que Pedro ha hecho». Fíjese bien el lector en estas palabras: «co- 
nociendo todas las condiciones en que Pedro obra»; (Dl habría que agre- 


(1) Página 141. 
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gar, conociendo á Pedro, si se quiere tratar el problema de la posibi- 
lidad de los actos en uno solo ó en más de un sentido; pues, si se dan 
solamente las condiciones en que Pedro obra, no se trata de la deter- 
minación de los actos de Pedro por todos sus antecedentes, sino de la 
determinación de los actos de Pedro por una parte de sus anteceden- 
tes, esto es, por los que no son Pedro, ó no están en Pedro; por lo 
menos, así es cómo será pensada, ó así habrá tendencia å pensar la 
cuestión, por el hecho de tomarse á Pedro como sujeto; de aquí la 
ambigúedad entre el L’, que no es más que un L enunciado á propó- 
sito de los actos, y el D que el autor se propone discutir. Ciertamente, 
cuando indicamos la necesidad de estas distinciones ($8 citados), no 
se sentía su importancia, tan elementales parecían; resulta ahora que, 
por falta de ellas, trabajan en falso hasta las más altas y admirables 
inteligencias. 

Página 167: «Se llama libertad la relación del yo concreto al acto 
que ejecuta (sentido correspondiente al L(B)). Esa relación es inde- 
finible, precisamente porque nosotros somos libres (nosotros: id)». 
«...se ve la espontaneidad resolverse en inercia (sigue el UL) y la li- 
bertad en necesidad»; este último término ya sugiere el D, al cual se 
pasa inmediatamente en este Otro pasaje: «¿Se definirá, en efecto, el 
acto libre, diciendo de este acto, una vez cumplido, que hubiera po- 
dido no serlo?» 

El libro termina estableciendo esto: «el problema de la libertad ha 
nacido, pues, de un mal entendido». La demostración del autor, sea 
cual sea su valor, se relaciona sólo con el problema D, en especial 
con el D 45; no con otros problemas que, en el curso del libro, han 
sido englobados con él. 

Podría citar, con el mismo propósito de mostrar confusiones, pa- 
sajes de la otra obra de Bergson «Materia y Memoria», en la cual 
aparece desempeñando un papel importantísimo la cuestión de la re- 
troacción; pero, como he dicho, reservo un lugar en este libro para el 
examen detenido de las ideas de este autor en cuanto se relacionan 
con los problemas de la libertad. 

$. 48—Terminaré este capítulo citando algunos pasajes de dos 
importantes obras modernas que tratan sobre estas cuestiones. 

De la obra de E. Boutroux De la Contingence des Lors de la Na. 
ture: (1) 

«La creación del hombre, ser consciente, no se explica, pues, por el 
solo juego de las leyes físicas y fisiológicas. Su existencia y sus actos 
imponen á la naturaleza modificaciones de que ella misma no puede 
dar cuenta, y que aparecen como contingentes si nos colocamos en 
el punto de vista del mundo físico y del mundo fisiológico. 


(1) Deuxième édition, Paris, Alcan, 1895, 
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¿Qué importa al hombre, sin embargo. disponer más ó menos de 
las cosas, si vuelve á encontrar la fatalidad dentro de sí, si sus sen- 
timientos, sus ideas, sus resoluciones, su vida íntima, en una palabra, 
son gobernados por una ley especial que los determina de uua ma- 
nera necesaria? La independencia del mundo pensante con relación 
á los mundos inferiores, ¿puede alcanzar al individuo, si todos sus ac- 
tos son implicados fatalmente en el sistema de los hechos psicológi- 
cos; si, con relación á ese sistema. no es él más que una gota de agua 
arrastrada por un torrente irresistible?» y) Magma ambiguo é inanali- 
zable, en que los distintos problemas, ó las soluciones de esos proble- 
mas, Ó los sentidos de los términos, aparecen, en algunos casos, con- 
fundidos. y, en otros, mal relacionados entre sí, esto es: ¡legítimamente 
asimilados ó ilegítimamente opuestos debido á la polarización tradi- 
cional de las ideas sobre esas cuestione3; por ejemplo, cuando, des- 
pués de establecerse (muy confusamente) la solución libertista del 
QD (no explicabilidad del «ser consciente» por «el solo juego de las 
leyes físicas y fisiológicas»), se dice que el hombre «vuelve á encon- 
trar la fatalidad dentro de sí», después de haberse hecho intervenir 
también la contingencia; ideas ambas, la de fatalidad y la de contin- 
gencia, que corresponden al D A, así como corresponde al D A la 
de determinación necesaria, que también aparece. En seguida, inme- 
diatamente, se habla de «independeucia» del mundo pensante (pare- 
ce nuevamente un sentido del L), y se afirma que ella no importa 
al individuo si los actos de éste son «implicados fatalmente en el sis- 
tema de los hechos psicológicos» (sentido del D), y, como una supo- 
sición equivalente de esta última, se da esta otra: «si... no es él más 
que una gota de agua arrastrada por un torrente irresistible» (la so- 
lución inertista del L @. ahora!) 

«Parece. pues, que sea forzoso renunciar á toda contingencia ( )en 
el orden de los fenómenos del alma, si se admite de una manera ab- 
soluta la ley de la conservación de la energía. . . (esto último tiene que 
ver con el D, con la relación de los actos á sus antecedentes, y po- 
dría adelantarse aquí que admitir la verdad de la ley de la conserva- 
ción de la energía, obligaría, parece. á admitir la determinación nece- 
saria de los hechos por sus antecedentes, pero que la recíproca no se- 
ría verdadera, pues aun no conservándose la misma, la energía, ó no 
teniendo sentido esa ley, podrían los hechos ser determinados por sus 
antecedentes, como también ser posibles en un sentido solo; claro es, 
esto no hay que decirlo, que podrían no serlo)... 

«<... Ella no es tampoco (la ley de conservación) un juicio sinté- 
tico a prior, puesto que la tendencia del hombre es, al contrario, ú 


(1) Página 112. 
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creer que dispone de sus actos». (© Lo que he subrayado es notable: 
la solución libertista del L ®, aparece ahora sustituyendo en el ra- 
zonamiento á la contingencia. ó sea á la solución indeterminista del D), 
y aparece también como contraria á la ley de la conservación de la 
energía. 

En la página 123 aparecen los dos espurios: 

«A despecho de las apariencias. un individuo, una nación, el hom- 
bre en fin, no es nunca completamente esclavo de su carácter». 

«En la resolución que sigue á la consideración de los motivos, hay 
algo más que en los motivos: el consentimiento de la voluntad dado 
á tal motivo con preferencia á tal otro. El motivo no es, pues. la causa 
completa del acto. ¿Es por lo menos su razón suficiente? Cierta- 
mente que es siempre el motivo más fuerte el que triunfa, pero por- 
que se da, après coup, ese epíteto precisamente al motivo elegido por 
la voluntad. Quedaría por probar que la voluntad elige siempre el 
motivo que porsí mismo ejercía de antemano sobre el alma la influen- 
cia más fuerte. Ahora bien: ¿no sucede que la voluntad convierte prác- 
ticamente en preponderante á un motivo que teóricamente no era la 
resultante de las fuerzas que solicitaban al alma?». Si bien se habla 
deactos, es evidente que el que prepondera en el pensamiento del 
autor es el punto de vista personalizante; se trata de la dependencia de 
los actos de cierto sujeto con relación á lo que no es él (nótese como 
ese sujeto es unas veces «la voluntad» y otras «el alma»); sería, pues, 
un problema L’, predominantemente el L’ @: pero, en el espíritu del 
autor, ese problema está confundido con el D, y lo prueba acabada- 
mente el tránsito inmediato de aquel problema á éste; en efecto : la 
demostración continúa por una alusión al principio de causalidad, á 
propósito del cual se pregunta si «admite alguna contingencia», y 
nuestro pensamiento se encuentra de lleno en el problema de la de- 
terminación de los actos voluntarios con relación á todos sus antece- 
dentes, en favor de cuya solución negativa ó indeterminista se había 
producido ilegítimamente un estad » mental favorable por la conside- 
ración del problema de la determinación de los actos de la voluntad 
con relación á lo que no es la voluntad, confundiéndose la solución 
negativa de éste con la de aquél. 

Esta confusión sigue en las páginas siguientes; por ejemplo, en la 
125:«.. ella (la voluntad) puede despertarse y obrar; puede luchar 
contra las pasiones más fuertes... etc.»; y, unas líneas más abajo: «Si 
la producción de determinaciones voluntarias es el orden de fenó- 
menos psicológicos en que se manifiesta mejor la contingencia ..». 

Se dice, en la página 129: «Si es así, hay el derecho de admitir que 


(L) Página 121, 
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los fenómenos psicológicos no son absolutamente determinados, sino 
que encierran (récelent), bajo las uniformidades de sucesión que ofre- 
cen todavía al observador, una contingencia radical», concluyendo 
sobre el problema D. En la página siguiente, se sigue hablando de 
«fatalidad absoluta» y de «contingencia»; pero se dice también, como 
afirmando la misma cosa con otros términos: <... más que todos los 
otros seres, la persona humana tiene una existencia propia, es por sí 
misma su mundo (est à elle même son monde), puede obrar sin ser 
forzada á hacer entrar sus actos en un sistema que la ultrapasa», y 
este es un sentido del otro problema. 

Concluiré señalando los dos primeros párrafos de la Conclusión 0, 
donde se hace una historia del problema en un estado mental de con- 
fusión completa. «Cuando, en la antigua Grecia, el hombre adquirió 
conciencia de sí mismo y reflexionó sobre su condición, se creyó elju- 
guete de una potencia exterior (ideas del L @), impenetrable (vaga 
idea del D, en cuanto «impenetrable» se refiera á inteligible, como ex- 
plicable por sus antecedentes Ó como previsible) é irresistible (LO), 
que llamó el Destino (como el destino se relaciona con la «fatalidad » 
de los actos futuros, estas son ideas del D, y persisten las del L por 
cuanto se piensa en ese destino como en algo exterior al hombre, que 
fuerza al hombre. Todo esto se confundía, entonces, en el estado 
mental que el autor atribuye á los griegos, el cual, en cuanto á la no 
distinción de las dos cuestiones, es igualmente el suyo propio)... Se 
sorprendió de haber aceptado sin examen ese yugo vergonzoso. Probó 
sustraerse á él, romperlo, y, en efecto, lo rompió. Ya no fué el mundo 
el que le dictó leyes; fué él el que dictó leyes al mundo. Adquirió 
conciencia de su libertad (L()).—Pero pronto despertó en él una 
nueva inquietud. ¿Bastaba en efecto que fuera libre con relación al 
mundo exterior para ser efectivamente libre? No sentía en sí movi- 
mientos impetuosos, fuerzas irresistibles... (en este momento no 
debemos decir que el autor confunde, aunque conserva el mismo 
término libre en sentidos diferentes; pero he aquí cuál pasa á ser en 
seguida su estado mental:) Ausente del mundo exterior (la potencia 
soberana de que el hombre dependía), ¿residía ella en sí mismo? 
¿Era él esclavo de sus pasiones, de sus ideas, de su naturaleza? 
(Aquí se piensa al hombre en relación, por una parte con sus pa- 
siones y sus ideas, por otra con su naturaleza; en el primer sentido, 
ya no es el L @, sino un L @, y ya no se trata de la libertad del 
hombre con respecto al mundo exterior, sino de la libertad de una 
parte ó aspecto del espíritu con relación á lo que no es ella, estando 
las pasiones é ideas en ese no-sujeto; en el otro sentido, decir que el 
hombre es ó no es esclavo de su naturaleza, ó no significa nada, ó sig- 


(1) Páginas 130 y 131. 
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nificaría que los actos del hombre derivan ó no de la naturaleza de éste: 
completa confusión en todo eso) ¿La fatalidad volvía á posesionarse 
de él.. ..?» Ahora se trata de la fatalidad, y las asociaciones del D 
se confunden más con las del L @ y las del LG), en esa niebla 
mental inanalizable. 

$ 49.—Siento la necesidad de terminar, por lo que me limitaré á 
dos ó tres citas de La Liberté el le Determinisme de Fouillée W, 
á cuya doctrina, por lo demás, reservo en esta obra especial estudio. 

He aquí el planteamiento inicial (2): «El problema es el siguiente: 
Encontrar en las leyes mismas de nuestra dependencia (nuestra de- 
pendencia: el problema 1- (8), cuya solución negativa se postula) lo 
que suple prácticamente á nuestra independencia (mismo problema) 
` y produce en nosotros el sentimiento práctico de ella; producir así en 
el seno mismo de la necesidad (otra cuestión: el problema '”, confun- 
dido con el anterior) un progreso hacia la libertad» (de manera que 
libertad es concebida como oponiéndose tanto á dependencia como á 
necesidad: ya la confusión está establecida: persistirá en todo el li- 
bro). El párrafo siguiente empieza así: «Lo que el determinismo en- 
cierra de más sólido y de verdaderamente científico, es la explicación 
de los actos por su relación con (sous le rapport de) sus antecedentes 
cronológicos (el determinismo queda concebido como una tesis que se 
opone á la de la libertad, y por la cual se sostiene á la vez, y como 
cosas idénticas ó no separables, la dependencia del hombre y la ne- 
cesidad. Y el lector ha podido perfectamente notar, por esta sola y 
breve cita, como la confusión que hay en el espíritu del autor, lo ha 
llevado á postular la dependencia del hombre, porque, en su calidad 
de determinista, cree en la determinación de los actos por sus ante- 
cedentes, y no distingue determinación de los actos, de dependencia de 
los seres), de sus motivos y de sus móviles». Aparece la cuestión de 
los motivos, todavía, para consolidar la confusión. 

En esas páginas iniciales, emprende Fouillée el análisis de la idea 
de posibilidad, discute sobre la posibilidad de los contrarios, á propó- 
sito de ese mismo «problema» que se relacionaba con la dependencia 
y la independencia; y, además, postula tácitamente la acción de la 
conciencia sobre lo material, 6 sea la solución afirmativa del GD 6), 
sin discutir propiamente ese problema, ni establecer naturalmente la 
relación de cada una de sus soluciones con las de los otros. 

En todo el libro (y sin perjuicio del valor de tantos anúlisis y dis- 
cusiones) persiste la alternancia ó la confusión de los sentidos. Ejem- 


(1) Troisiéme édition: Paris, Alcan, 1890. 

(2) Páginas 1 y 2. 

(8) Como puede verse en el párrafo que empieza: «Cette possibilité ne reste pas à Pétat 
abstraite,..», en la página 3. 
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plo: En la página 35, el problema es el i.: «Según los partidarios de 
la libertad, potencia exenta de constreñimiento (contrainte)....» 
«...Obramos siempre bajo la idea. . de un poder que nos atribuímos 
... de una independencia de que dotamos á nuestra naturaleza in- 
terior... frente al exterior». Pero, justamente en los párrafos ante- 
riores, discutía sobre la ambigúedad de los posibles, 4 propósito de 
los contratantes que cumplirán ó no cumplirán sus contratos. «En la 
hipótesis de la libertad, ea cierto, no estamos seguros de que el con- 
tratante cumplirá efectivamente el contrato. .». 

Pero tal vez ningún párrafo sería tan adecuado como éste, de la 
página 230: «La voluntad (se toma por sujeto la voluntad: ideas del 
LEO ó del LO) no puede realizar el ideal del acto libre (acto libre: 
véanse, en el $ 5, las significaciones que puede tener esta expresión) 
sin pasar por tres momentos... Si, por hipótesis, consideramos el yo 
antes de que haya producido ningún acto bajo la idea de libertad 
(como en los niños) (1), lo encontramos determinade principalmente 
por el exterior y por lo que no viene de sí mismo (esta idea del yo 
como dependiente de lo exterior á él, es la solución negativa del L (Y) 
pero no se emplea la palabra dependiente sino la palabra determina- 
do, lo que trae confusión con el D. Véanse, en el $ 6, las acepciones 
posibles de la expresión seres determinados); es todo entero esclavo 
de la conformación del cerebro (ahora es el QD, confundido con todos 
los anteriores, y sin que se sospechen siquiera las distinciones nece- 
sarias ni el relacionamiento justo de las soluciones del uno con las 
soluciones de los otros). Es ese el primer momento, en que las deter- 
minaciones del yo inteligente (no de todo el yo, sino del yo inteli- 
gente: un @ especial) son presupuestas (posées) por fuerzas extrañas 
(solución negativa de ese @ en fórmula L’), herencia (ahora, compli- 
caciones enormes por la cuestión de la retroacción que aparece con ese 
término; efectivamente: es complicado decir si son extrañas, y en qué 
sentido, las peculiaridades que vienen á un ser por herencia pero que, 
en el momento de la «determinación», están en él, son él. «Se com- 
prende, pues, que no se pueda pensar, si lo relativo á la retroacción 
no se aclara), medio, excitaciones del exterior (ahora ya volvemos á 
estar en el L @, sin retroacción),—más bien que no los presupone (pose) 
y no los afirma él mismo en su conciencia. Su actividad no se ha 
ejercido todavía sino por reacciones puramente reflejas (no reflexivas; 
(el paréntesis del autor confunde más todavía), en razón compuesta 
de las acciones del exterior y de las fuerzas enmagasinadas en el sis- 
tema nervioso. (Ha vuelto el GD). Esas reacciones reflejas eran como 
la traducción exacta de lo de afuera por lo de adentro, de lo físico 


(1) Ese paréntesis es del autor. 
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por lo mental (sigue el mismo GD, que se da por resuelto, en ese 
caso, por la negativa, ó sen por la no libertad de la conciencia con 
respecto al cuerpo, sin base alguna para hacer la afirmación, y sin 
percibir ni establecer, como ya se dijo, las justas relaciones de este 
problema y de sus soluciones con los otros problemas y sus solucio- 
nes) No era sinembargo una completa fatalidad (D) es decir una 
completa pasividad (L) ..» ¡«... es decir.. .»! 

$ 50.—Y con eso ya alcanza para sentir cuán imperiosamente se 
impone repensar la cuestión. Hacer nuevos argumentos, descubrir as- 
pectos nuevos, es necesidad secundaria al lado de la esencial de des- 
hacer las confusiones para poder apreciar y utilizar la obra intelec- 
tual de riqueza incomparable que, atraída por estos hermosos y vitales 
problemas, ha realizado la inteligencia humana. 

Ya se entrevé cómo esa confusión inutiliza una parte del trabajo 
intelectual; cómo conduce al error, llevándonos continuamente á 
concluir sobre una cosa cuando hemos empezado á razonar sobre otra 
distinta; á sostener ó å combatir una tesis porque creemos deber sos- 
tener ó combatir otra y no comprendemos con claridad ni la diferen- 
cia ni las relaciones lógicas de ambos; y cómo «la cuestión» tiene infi- 
nitas relaciones, y es vital y omnipresente: es como un inmenso imán 
que, extendido á lo largo de la filosofía, la polariza toda. Por esa po- 
larización viciosa está falseada la relación entre las filosofías y entre 
los filósofos. No puedo resistir á la tentación de anticipar un ejemplo, 
de autores de los que he citado ya: Schopenhauer es un gran defensor 
del «determinismo»; Bergson es un gran defensor de «la libertad»; 
cuando leemos sus libros, los pensamos en oposición; y, en efecto, so- 
bre algunos problemas, por ejemplo sobre el de la ambigúedad de los 
posibles, hay verdadera oposición, sosteniendo el uno la posibilidad 
en un solo sentido, é inclinándoze el otro á la ambigúedad, aunque 
la doctrina que procura probar más expresamente es la de que el 
problema está mal planteado y no tiene sentido. Pero, sobre el pro- 
blema de la libertad del hombre, sería bien interesante comparar sus 
opiniones y su lenguaje: no sólo la aplicación del operari sequitur 
esse, y multitud de frases como esta: «nuestra causalidad inmediata 
y... nuestro poder personal gracias á los cuales las acciones que nos- 
otros hacemos son verdaderamente nuestras», del libro del filósofo 
«determinista», podrían pasar. y recíprocamente, al del filósofo 
«libre-arbitrista» que escribe estas otras: «un acto libre; pues- 
to que el yo solo habrá silo su autor, puesto que él expresará el yo 
todo entero» y que compara el acto libre produciéndose en el yo al 
fruto que se desprende del árbol,—sino que sería interesante estudiar 
hasta qué punto el estupendo análisis del filósofo de hoy á propó- 
sito de la retroacción, cuando describe cómo la conciencia organiza el 
pasado en el presente («ella prolonga el pasado en el presente, por- 
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que nuestra acción dispondrá del porvenir en la exacta proporción en 
que nuestra percepción, grossie por la memoria, habrá contraído 
el pasado. Responde á una acción sufrida, por una reacción inmedia- 
ta.... he aquí la ley fundamental de la materia.... Si hay acciones 
libres, 6 al menos parcialmente indeterminadas, ellas no pueden per- 
tenecer más que á seres capaces de fijar, de loin en loin, el devenir 
sobre el cual su propio devenir se aplica, de solidificarlo en momen- 
tos distintos, de condensar así su materia y, asimilándosela, de dige- 
rirla en movimientos de reacción que pasarán á través de las mallas 
de la necesidad natural... La independencia de su acción sobre la 
materia ambiente....)() hasta qué punto ese análisis, digo, no es 
más que el magnífico acabamiento de lo que quería pensar el filósofo 
de ayer cuando, en la primera frase que cité, agregaba el adjetivo que 
yo he subrayado: «inmediata», y cuando escribía otras como esta: 
«Pero esta libertad... nos sustrae á la contrainte de los objetos pre- 
sentes, y... nos vuelve superiores á los animales» ©) 

Por oposiciones ficticias, la humanidad se cree obligada á elegir, á 
abandonar una cosa para poder conservar otra, no sólo en los casos 
en que realmente lo impone la lógica, sino en otros, muchísimos, en que 
no es así; y en ninguna cuestión como en la presente, esta tan huma- 
na tendencia á tomar lo complementario por contradictorio se mani- 
fiesta falsamente exagerada, debido á la polarización histórica. 
Y es, en estos casos, un descubrimiento inesperado y feliz, des- 
cubrir que no estábamos obligados á abandonar una parte tan 
considerable como creímos del tesoro intelectual que nos fué 
legado. 

No al objeto, pues, de decir cosas nuevas, que serán escasas y po- 
bres, sino al de mostrar, con un esbozo rudimentario, la fecundidad 
de un trabajo que es necesario que mejores espíritus realicen, respon- 
den los siguientes incompletos análisis. 


(Continuará). 


(1) «Matiére et Mémoire»: páginas 234 y 235. 
(2) Obra citada, pág. 70. 


Proyecto de creación de un casillero judicial 
para la República Oriental del Uruguay 


I 


El casillero judicial es una institución de origen francés debida á la 
iniciativa de Mr. Bonneville de Marsangy, procurador de la República, 
y puesta en vigencia en virtud de una circular dictada el 6 de noviem- 
bre de 1850 por el guardasellos Mr. Rouber. 

Fué organizado definitivamente por la ley de 5 de agosto de 1899 y 
el reglamento de administración pública de fecha 12 de diciembre del 
mismo año. 


La reincidencia, por los caracteres alarmantes que asume día á día, 
preocupa especialmente la atención de los criminalistas modernos, 
quienes e mpeñados en lucha tenaz contra ella, idean diversos medios 
y sistemas para amenguar, ya que es imposible evitar, los efectos per- 
niciosos de esa plaga social. 

Por otra parte, la legislación penal de casi todos los países civiliza- 
dos prevé la reincidencia, ya como una circunstancia de agravación 
de la pena, Ó ya como una causa para aplicar contra los reincidentes 
medios eliminatorios, y como son muy frecuentes los casos de delin- 
cuentes empedernidos en el delito, á quienes deben juzgar los tribu- 
nales represivos, se ha sentido la necesidad de buscar un medio fácil 
y rápido de suministrar á dichos tribunales, la constatación de los 
antecedentes judiciales que se refieren á los procesados. He ahí el 
fin primordial que se ha perseguido con la institución de los casille- 
ros Judiciales. 

«Una consecuencia necesaria de esta constatación, decía la circular 
ministerial del 1.2 de julio de 1856, debe ser la de volver á los tribu- 
nales más severos frente á esos reincidentes que pasean por toda 
Francia su ociosa criminalidad. Hoy que los magistrados conocerán 
mejor á los individuos que se presenten ante ellos, es imposible que 
no usen con los reincidentes empedernidos de todo el rigor de la ley. 

«Pronunciar contra estos hombres que viven en estado de guerra 
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continua contra la sociedad penas de larga duración, será por otra 
parte un medio eficaz de disminuir la tarea de los tribunales y los 
gastos de la justicia, evitando los nuevos procesos á los cuales se ex- 
pondrían estos individuos». 


Aparte de esta función primordial, el casillero puede prestar otros 
servicios á los que podríamos llamar sus fines secundarios. 

Sabido es que en las legislaciones modernas se exige para el ejer- 
cicio de ciertos derechos ó para desempeñar cargos públicos de con- 
fianza, que el aspirante tenga sus antecedentes limpios de todo cri- 
men ó delito. 

Entre nosotros, para no citar ejemplos de otros países, la ciudadanía 
se pierde por sentencia que imponga pena infamante (artículo 12 de la 
Constitución), no puede ocuparse ningún puesto público sin estar ins- 
cripto en el Registro Civico (artículo 3.0 de la ley de Registro Cívico), 
no pueden ser nombrados Jueces los que hubieren sido condenados por 
crimen ó simple delito (artículo 11 del Código de Procedimiento Ci- 
vil), para ejercer la abogacía se requiere no haber sido condenado por 
delito infamante (artículo 143 del mismo), para ser alguacil es necesa- 
rio tener buenas costumbres (artículo 230 del mismo), no pueden ser 
tutores Ó curadores los que por sentencia pasada en autoridad de co- 
sa juzgada, hayan sido declarados reos de un delito común de los 
graves (artículos 304 y 384 del Código Civil). 

Podríamos sacar otros ejemplos de la ley de escribanos, de las leyes 
electorales ó de otros cuerpos de leyes; pero para el fin que nos pro- 
ponemos basta con los mencionados. 

Ahora bien: el casillero judicial puede facilitar todos los anteceden- 
tes de conducta requeridos por esas leyes. 

Pero no solamente las autoridades públicas están interesadas en 
conocer los datos que respecto á la conducta de una persona deter- 
minada arroja el casillero. 

Los particulares también pueden encontrar en él un auxiliar pode- 
roso que los guíe en las relaciones que cotidianamente mantienen 
unos con otros. 

«Del mismo modo, dice Mr. Rouher, que para los actos importantes 
de la vida se exige hoy de los ciudadanos la presentación de su par- 
tida de nacimiento, en el futuro se les pedirá además el boletín del 
casillero judicial. ¡Cuántas veces los particulares no tendrán que re- 
currir á esta saludable precaución antes de concluir un negocio im- 
portante de famulta ó de intereses, que los expone hoy en día á tantos 
disgustos graves, privados como están de poderse informar legalmen - 
te sobre los antecedentes de aquellos con quienes contratan!» 

Más adelante volveremos sobre este punto al recordar los argumen- 
tos que se adujeron, ya en pro, ya en concra de la publicidad del ca. 
sillero. 
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Por el momento hagamos aquí un paréntesis para echar una rápida 
ojeada sobre los antecedentes históricos del casillero, que nos ayudará 
á formar criterio sobre las ventajas de esa institución. 


En el derecho romano, según la ley 28, $3 «Digesto», XLVIII 
19 de poenis, la reincidencia específica era una circunstancia que daba 
mérito á la agravación de la pena; de ahí que en esa época, ya era 
necesario conocer loz antecedentes judiciales de los delincuentes á los 
efectos de aplicarles exactamente la pena que les correspondía. 

El procedimiento usado para conocerlos consistía en marcarles con 
una flor de lis en el cuerpo. En su origen, la marca se llevaba en la 
frente y estaba solamente reservada para los esclavos; pero con pos- 
terioridad se aplicó también á los ciudadanos. 

Según los términos de una ley Julia, los calumniadores debían lle- 
var una K (Kalumnia). 

El carácter de la marca, que en 3us principios se aplicaba como una 
agravación de la pena, se mod ificó más tarde para convertirse en un 
medio de distinguir á los reincidentes, debido á una orden emanada 
del emperador Constantino, quien dispuso que en adelante solamente 
se podría marcar á los criminales en las manos ó en las piernas. 


En el derecho consuetudinario francés, aún cuando las penas en 
general eran arbitrarias, la reincidencia se consideraba como una cau- 
sa de agravación indeterminada de la pena. 

Una ordenanza de Francisco I, refiriéndose á los malhechores de 
costumbre, contiene una disposición concebida en estos términos: «Et 
s'ils renchéent ou estoient coustumiera de ce faire, seront plus grief- 
vement punis», y una ordenanza promulgada bajo Carlos IX prohibía 
á las personas casadas domiciliadas en el lugar, que comieran ó bebie- 
ran en tabernas, bajo pena de multa la primera vez y prisión si rein- 
cidieren. El duelo en caso de reincidencia era castigado con pena de 
muerte según lo disponía un edicto de Luis XIII que en su artículo 
10 dice así: «Et afin que notre present édit soit plus inviolablement 
observée, nous voulons que la mort soit irremisiblement infligée à 
tous ceux qui pour la seconde fois viendront à le violer comme 
appelans de quelque qualité et condition qu'ils puissent étre». 

Pera distinguir á los reincidentes en esta época se siguieron por 
mucho tiempo las prácticas del derecho romano, y hasta el siglo X se 
usó la costumbre de los galos denominada decalvatro, que consistía 
en afeitar la cabeza de los condenados. Entre otros procedimientos 
además, hasta el año 1564 se mutilaban las orejas y el órgano factor 
del pleito. 
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Desde esta época, la marca fué secreta y ya se usaba, ó una flor 
de lis ó las letras iniciales del delito cometido ó de la pena å que era 
condenado el delincuente. Los reincidentes llevaban una A, los con- 
denados á galeras las letras G, 4, H y los ladrones una V (voleur). 


Salta á la vista que el procedimiento de las marcas y mutilaciones, 
aparte de ser brutal é infamante al extremo de imposibilitar á los de- 
lincuentes su reconciliación con la sociedad, llenaba de una manera 
muy pobre el objeto que se tuvo en cuenta al adoptarlo. Los datos 
que sobre el pasado de un individuo arroja una letra ó una flor, de 
nada sirven cuando se trata de precisar cuál es el grado de su per- 
versidad ó temibilidad, y en presencia de esos desgraciados, difícil- 
mente los jueces honrados podrían aplicarles exactamente la pena 
que merecían, y esa dificultad resulta mayor aún si se tiene presente 
que en la época á que nos referimos, la fijación de las penas quedaba 
librada al arbitrio de los tribunales. 

En el siglo XVIII los procedimientos para constatar la reinciden- 
cia se modifican radicalmente. Las marcas y las mutilaciones des- 
aparecen y se sustituyen por el sistema más civilizado y racionai de 
los registros. 

Es en el año 1750 cuando empezó á publicarse el «Journal de Pa- 
ris», donde se registraban ciertas condenaciones, así como algunas 
quejas ó denuncias de robos formuladas por particulares. 


Durante la época revolucionaria se sufre un retroceso, pues aboli- 
da como estaba la marca, se la restablece por ley de 23 de Floreal, 
año X, la que estuvo en uso hasta el año 1832 en que desaparece de- 
finitivamente para sustituirse por la pena de exposición pública, se- 
gún la cual, el condenado era exhibido en una plaza con un cartel 
donde se leía su nombre, domicilio, la pena y la causa de su con- 
denación. 


Llegamos, por fin, á la época de la promulgación del Código de Ins- 
trucción Criminal francés, donde encontramos los artículos 600, 601 y 
602 que al ocuparse de las pruebas de las condenaciones disponen; el 
artículo 600: que los secretarios de los tribunales correccionales y de 
las Cortes de Assises estarán obligados á consignar por orden alfabé- 
tico, en un registro particular, los nombres, apellidos, profesión, edad 
y residencia de todos los individuos condenados á prisión correccio- 
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nat ó á una pena más fuerte; este registro contendrá una relación 
sumaria de cada asunto y de la condenación recaída en él, bajo pe- 
na de cincuenta francos de multa por cada omisión; el artículo 601: 
que cada tres meses los secretarios remitirán bajo pena de cien 
francos de multa, copia de esos registros al ministro de justicia y al 
de la policía general, y por último el 602: que estos dos ministros: 
llevarán en la misma forma un registro general de esas diversas 
copias. 

Aún cuando este sistema del código significa un gran paso sobre 
los anteriores para constatar los antecedentes judiciales de los de- 
lincuentes, adolece con todo de ciertos defectos que se notaban en la 
práctica. 

En efecto, los registros de los tribunales, con suma dificultad po- 
dían suministrar dato alguno con respecto á aquellos individuos de 
quienes selgnoraba la residencia que tenían cuando fueron condena- 
dos. Para ello sería necesario que se revisaran los registros de todos 
los tribunales del país, lo que supone una tarea abrumadora, y esa 
misma dificultad se notaba al consultar los registros de los ministe- 
rios por la acumulación enorme de documentos que se encontraban 
en sus archivos. 

Al examinar la organización y funcionamiento del casillero, vere- 
mos cómo se subsanan esos inconvenientes que dejamos apuntados. 


TI 


El casillero, como lo indica su nombre, es un mueble, el cual se di- 
vide en tantas reparticiones Ó cajones como letras tiene el abecedario 
y se destina á guardar los documentos donde constan los extractos 
de las condenas sufridas por los «¿elincuentes. 

Cada Secretaría de los tribunales represivos lleva uno de esos casi- 
lleros. Cuando un individuo ha sido condenado por crimen ó delito 
y la sentencia ha pasado en autoridad de cosa juzgada, el secretario 
del tribunal que la dictó saca un extracto de la sentencia y lo depo- 
sita en el cajón que lleva la letra correspondiente á la inicial del 
apellido que tiene el condenado. 

Si el lugar del nacimiento de éste no coincide con el del tribunal 
que dictó la sentencia, el funcionario que sacó el extracto remite co- 
pia de éste al casillero del distrito donde nació el delincuente. 

Al organizarse esta institución, se discutió mucho si esas copias de- 
bían quedar en el casillero del domicilio ô si debían remitirse al del 
lugar del nacimiento de los inculpados. 

Los partidarios del primer sistema, aducían en su favor que era en 
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el lugar de la residencia donde los individuos podrían ser más fácil- 
mente perseguidos, donde podrían -ser llamados á formar parte del 


-jurado, donde debían ejercer sus derechos políticos, y que siendo allí 


donde poseían su principal establecimiento, era más fácil que en otra 
parte conseguir los antecedentes de su conducta. Sin embargo, el 
otro sistema es preferible y fué el que se adoptó. 

Decía al respecto Mr. Rouher: «He preferido el del lugar del na 
cimiento, porque él no tiene nada de vago, nada de incierto, nada de 
móvil; es un hecho que se apodera del hombre á su entrada en la so- 
ciedad y lo sigue hasta la muerte; el lugar del nacimiento es, por 
otra parte, también el del domicilio para la mayor parte de los indi- 
viduos, quienes nacen, viven y mueren sin haber salido nunca de los 
límites de la comuna; en cuanto á aquellos que se alejan de allí, con- 
servan en el lugar sus relaciones de familia y de intereses que lo ligan 
siempre con él. En fin, con respecto á esos hombres, muy pocos por 
otra parte, que viven en un estado de vagancia continua, la estadís- 
tica demuestra que es casi siempre bastante fácil encontrar el lugar 
del nacimiento cuando los magistrados se preocupan de ello». 

Quedaba aún por resolver dónde debían encontrarse los antece- 
dentes que se referían á los extranjeros y 4 aquellos individuos de 
quienes se ignoraba el lugar de su nacimiento; pero la dificultad se 
solucionó bien pronto y de una manera acertada, disponiéndose que 
esos antecedentes se remitieran al Ministerio de Justicia, donde se ha- 
ría una clasificación de ellos por orden alfabético. 

Con esto, como dice Georges Vidal, se comprende como la primera 
eliminación y la descentralización de que hemos hablado, disminu- 
y en el número de los datos reunidos en el ministerio. 


Esos extractos que permanecen archivados en el casillero llevan el 
nombre de boletín número 1 y deben contener las menciones siguien- 
tes: asiento del casillero, fecha del mandato de depósito, filiación del 
condenado: si es soltero, casado ó viudo, edad, nacionalidad, distrito 
donde nació, domicilio, profesión, número de hijos que tenga, nombres 
y edad de los padres, señas particulares, condena sufrida, causa de 
ella, mención de la pena, fecha de la sentencia y tribunal que la 
dictó. 

Posteriormente á la redacción del boletín, debe mencionarse la épo- 
ca de la expiración de la pena, y si ésta ha sido sufrida. 


Cuando se quieren obtener los antecedentes que sobre una persona 
arroja el boletín número 1, el secretario del tribunal respectivo expi- 
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de un extracto de ese boletín, al que se da el nombre de boletín nú- 
mero 2, y si dicha persona carece de antecedentes en el casillero, el 
boletín número 2, lleva entonces la mención Nada. 

En los orígenes del casillero, los boletines número 2, para llenar 
los fines que se tuvieron en cuenta al crearse esa institución, se ex- 
pedían no solamente á las autoridades, sino también á los particu- 
lares. 

Es cierto que Mr. Béranger en la sesión del Senado francés de 8 de 
diciembre ' de 1899 se expresaba en términos que revelan la opinión 
de que los boletines no debían entregarse sino á las autoridades re- 
presivas. «El casillero, decía el distinguido senador, conservó de he- 
cho, el carácter de los somniers, (1) que venía á reemplazar. Ahora 
bien, este carácter, no hay duda al respecto, era el de obtener un 
documento únicamente destinado á los magistrados para el esclareci- 
miento en el juicio de los sumarios. 

«En su origen, el casillero ha sido, pues, absolutamente secreto y 
las primeras circulares no le han dado otro carácter». 

Pero según el parecer de Mr. Pierre Jouvenet, abogado de la Corte 
de Apelaciones, Mr. Béranger partía de una base falsa. 

«Nosotros queremos creer, dice Mr. Jouvenet, que la expresión del 
honorable senador, ha traicionado su pensamiento Una de las pre- 
misas de su silogismo es al menos vulnerable, y la conclusión mani- 
fiestamente errónea. Sin duda el uso de los registros del Código de 
Instrucción Criminal y de los somniers judiciales estaba reservado á 
la magistratura, que sacaba de ellos para sus necesidades exclusivas 
notas confidenciales sobre los antecedentes de los inculpados. Pero 
si ellos permanecieron siempre secretos, no fué así en el origen del 
casillero judicial. 

«Lo hemos demostrado con textos en la mano, y los argumentos in- 
vocados en apoyo de nuestra tesis nos parecen perentorios. Las 
primeras instrucciones ministeriales hicieron del casillero judicial un 
documento público en toda la acepción de la palabra: ellos son tan 
claros y tan formales como posibles en este sentido. 

«Los textos á que se refiere Mr. Jouvenet son las circulares del 
guardasellos de fecha 6 de noviembre de 1850, 30 de diciembre del 
mismo año y 6 de junio de 1851 que transcribo á continuación. 

«Se decía en la primera de estas circulares: «la entrega de los da- 
tos contenidos en los casilleros judiciales, 4 otras personas que no 


(1) Los somniers eran unas hojas sueltas que se usaban en sustitución de los registros del 
Código de Instrucción Criminal. 

Cada una de esas hojas no contenía sino los datos referentes á un solo delincuente, Ellos 
fueron el origen inmediato de los actuales boletines, 
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sean los magistrados del orden judicial, no podrá efectuarse sino des- 
pués de la visación del procurador imperial. Los boletines recogidos 
en los casilleros judiciales no son, en efecto, sino extractos de proce- 
dimientos judiciales y pertenece al Ministerio público examinar en 
qué casos pueden sin inconveniente ser entregados á la publicidad.» 

«En la de 30 de diciembre es más explícito: 

«Se me ha preguntado, decía el guardasellos, muy poco tiempo 
después de esta primera indicación, con qué espíritu debía entender- 
se la comunicación que debía hacerse á los simples particulares de 
los datos contenidos en los casilleros judiciales; mi pensamiento es 
de que la publicidad debe ser la regla y que la comunicación debe 
ser acordada cada vez que el Ministerio público reconoce que la de- 
manda que se haga de ella se apoye sobre motivos serios y legítimos.» 

Por último en la circular del 4 de junio se expresaba en estos tér- 
minos: 

«He sido informado de que la última parte del párrafo IX de mi 
circular del 6 de noviembre de 1850, relativa á la comunicación sea 
á las administraciones públicas, sea á los simples particulares, de los 
datos recogidos por los casilleros judiciales, no es comprendida de la 
misma manera en todos los distritos ni en cuanto al modo de comu- 
nicación ni en cuanto al precio de los boletines. 

«Como se ha dicho en la circular del 30 de diciembre ($ XID la pu- 
blicidad es la regla y la comunicación debe ser acordada cada vez 
que el Ministerio público reconozca que la demanda que se haga de 
ella se apoye en motivos serios y legítimos. Yo os ruego en conse- 
cuencia, que deis á vuestros sustitutos Jas Órdenes necesarias para 
que en el futuro la entrega de los boletines solicitados por las admi- 
nistraciones públicas no sufra ningún retardo y para que los recla- 
mados por particulares les sean igualmente entregados cuando el 
Ministerio público haya reconocido que pueden serlo sin inconvenien- 
te alguno.» 

Con esto queda, pues, demostrado, como los boletines número 2, en 
el origen del casillero, se podían entregar también á los particulares 
que los solicitasen. 


La entrega de los boletines á cualquiera que los solicitase ofrecía, 
sin embargo, serios inconvenientes que debían evitarse: el honor y 
la tranquilidad de las familias y sus individuos quedaban seriamente 
amenazados con ese procedimiento. Bastaba que un mal intenciona- 
do pudiera conseguirse un boletín correspondiente á una persona 
cualquiera, para que se produjeran las venganzas y los echantages 
más odiosos contra ella, anenazándose con la publicación del boletín 
para provocar el escándalo y la difamación, 
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En vista de estos inconvenientes se dispuso por una circular del 
año 1876 que los boletines número 2 no podrían entregarse á otros 
particulares que á aquellos á quienes les concernía especialmente. 


Como hemos dicho anteriormente, el boletín número 2 es un extrac- 
to del boletín número 1; por consiguiente los datos esenciales que 
se mencionan en éste deben figurar en aquél. 


Hasta el año 1899 el boletín que se entregaba á los particulares 
contenía exactamente las mismas menciones que las expresadas en el 
que se destinaba á las autoridades públicas; pero á partir de esa fe- 
cha, en virtud de la ley de 5 de agosto de 1899, hubo un nuevo bole- 
tín, el número 3. Desde entonces el boletín número 2 se destinaba 
exclusivamente á las autoridades y el número 3 á los particulares. 

El primero de éstos continuó siendo la expresión exacta del boletín 
número 1; pero no sucedió lo mismo con el boletín número 3, donde 
se omitían ciertos datos que arrojaba el casillero, por estimarse que 
algunas condenas debían ocultarse al público que no tendría interés 
legítimo en conocerlas. 

La transcripción exacta en el boletín número 2 de todos los datos 
que arrojaba el casillero se consideró como una medida sumamente 
rigurosa. Existen muchas pequeñas condenas que no suponen por 
parte de los infractores que han incurrido en ellas, ninguna inmora- 
lidad, ni perversión en sus costumbres, y que sin embargo, consigna- 
das en un documento de carácter público, provocan recelos y descon- 
fianzas contra sus dueños en el ánimo de aquellas personas que tie- 
nen la ocasión de enterarse de ellas. 

Aparte de esto, se consideró también como excesiva la circunstan- 
cia de que las menciones que figuraban en el boletín número 2 tuvie- 
ran el carácter de la perpetuidad. 

En la práctica aquellos individuos que solicitaban algún empleo, 
debían exhibir su boletín, y bastaba que en éstos se consignara la más 
insignificante de las condenas, aún cuando se hubiera sufrido en épo- 
cas remotas, para que el postulante tropezara con grandes dificulta- 
des al querer satisfacer sus pretensiones. 

A este respecto decía Mr. Delatre en las Cámaras francesas: «Se ha 
transformado el casillero en una especie de pilori á perpetuidad que 
reemplaza las antiguas exposiciones en la plaza pública. Este pilori 
del casillero judicial ha engendrado más reincidentes que todos los 
que habéis mandado á la Nueva Caledonia». 
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La idea de la reforma del casillero empezó á hacer camino desde el 
año 1878, y ella fué el objeto de serijas discusiones en congresos y 
parlamentos. 

El congreso de Stokolmo en el año 1878, el de San Petersburgo en 
1890, el congreso de la Sociedad de patronato celebrado en Lyon el 
año 1894 y el parlamento francés en los años 1898 y 99 se ocuparon 
extensamente de la reforma del casillero. 

El proyecto de ley que á ese fin se presentó en las Cámaras fran- 
cesas, siguiendo las inspiraciones de los referidos congresos, ofrecía 
tres innovaciones características. 

Se refería una, á las menciones que debían omitirse en los boleti- 
nes que se entregaran á los particulares, otra, á la fijación de un pla- 
zo, pasado el cual no debían inscribirse en dichos boletines ciertas 
clases de condena, y por último se concedía en favor de algunos con- 
denados un derecho de rehabilitación por el solo transcurso del 
tiempo. 

Para mayor claridad transcribo á continuación los artículos del pro- 
yecto que tienen atingencia con el punto que nos ocupa: 


Art. 7.* El boletín número 3 es un extracto del boletín número 1 
establecido según las reglas fijadas en los artículos 8.0 á 12. 

Puede ser reclamado por el individuo á quien concierne y en caso 
alguno debe ser entregado á terceros. 

Art, 8.2 No serán nunca inscriptas en el boletín número 3: 


1.9 Las decisiones pronunciadas por aplicación del artículo 66 del 
Código Penal. 

2.0 Las condenaciones á penas de simple policía pronunciadas 
por delito en que se han reconocido circunstancias atenuantes. 

3. Las condenaciones á una multa que no pase de veinticinco 
francos. 

4.0 Las condenaciones extinguidas por la rehabilitación ó por 
aplicación del artículo 1.0 de la ley de 26 de marzo de 1891 so- 
bre atenuación y agravación de las penas. 

5,0 Las declaraciones de quiebra ó de liquidación judicial. 

6.0 Las pérdidas de patria potestad. 

7.0 Las decisiones disciplinarias que no sean la de destitución. 

8.0 Las condenaciones por delitos políticos y por delitos previs- 
tos por las leyes de prensa, á excepción de aquellas que han si- 
do pronunciadas por difamación ó por ultraje. 

9 o Las condenaciones pronunciadas en el extranjero por hechos 
no previstos por las leyes penales francesas, 
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Art. 9.0 No son inscriptas en el boletín número 3: 


1.7 Una primera condenación á prisión de seis meses ó menos de 
seis meses, pronunciada por aplicación de los artículos 67, 68 y 
69 del Código Penal. 

2.0 Una primera condenación, sea á un mes ô menos de un mes 
de prisión, sea á una multa superior á veinticinco francos, pe- 
ro que no exceda de quinientos, pronunciada por un delito que 
no sea el de ultraje público al pudor, robo, estafa, abuso de 
confianza ó atentado á las costumbres, previsto por el artículo 
334 del Código Penal, por ultraje público al pudor y el delito 
del artículo 400 del Código Penal 

3.0 Las condenaciones con sobreseimiento á seis meses Ó menos 
de seis meses. 


Art. 10. Cesan de ser inscriptos en el boletín número 3: 


1.0 Siete años después de la expiración de la pena corporal ô el 
pago de la multa, la condenación única por delito. 

2. Quince años después de la expiración de la pena, la condena- 
ción única por crimen 


Art. 11. En caso de condenación ulterior, el boletín número 3 re- 
produce íntegramente el boletín número 1 constatando las decisiones 
que no fueran las enumeradas en el artículo 8.". 


Este proyecto fué informado favorablemente por el senador M. Ju- 
les Godin, quien al referirse á las reformas consignadas en los artí- 
culos que hemos transcripto, decía entre otras consideraciones: «una 
persona ha incurrido en una condenación ligera por un hecho sin im- 
portancia, un delito ó contravención, por ejemplo, 6 'aún una condena- 
ción por un delito de imprudencia. Esta condenación permanecerá 
inscripta en su casillero y la persona condenada encontrará siempre 
en él, esa mención cuyo conocimiento es evidentemente inútil 4 los 
terceros, á los simples particulares para quienes se expide el boletín. 

«Aún se tratará de hechos más graves, de una condenación por un 
delito de derecho común; el hecho de la inscripción en el casillero, 
sujeta á aquel que ha sido herido por ella 4 esa condenación durante 
toda su vida. Diez años, veinte años después que la pena ha sido su 
frida, se le entregará su extracto del casillero con la mención de la 
decisión recaída. La pena pronunciada, pesará así sobre toda su exis- 
tencia. ¿No hay allí una supervivencia de la condena, una especie 
de penalidad nueva que agravará singularmente la penalidad misma?» 

En cuanto á la tercera reforma consignada en el proyecto, es decir, 


a AE 
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la que concede una rehabilitación de pleno derecho por el solo efec- 
to de un lapso de tiempo, aducían en su favor los defensores de ella, 
que había necesidad de evitar á aquellas personas 4 quienes la ley 
concedía el derecho de obtener de los tribunales su rehabilitación, los 
inconvenientes de un juicio que ponía en evidencia un pasado que 
debía permanecer en el olvido. : 

Muchos eran los condenados que por esa circunstancia se abstenían 
de conseguir su rehabilitación judicial. 

En la sesión del Senado de 8 de diciembre de 1898, Mr. Béranger 
dió lectura de varias cartas enviadas á él por algunos particulares, 
donde se demostraba bien á las claras los perjuicios que presentaba 
la rehabilitación judicial y por consiguiente la necesidad de la re- 
forma. 

Un interesado en ésta escribía el 9 de enero de 1898: «Usted no 
puede imaginarse los sufrimientos que soporta diariamente un hom- 
bre que ha cometido una falta, la ha expiado y quiere vivir como una 
persona honesta. ¡Cuántos desgraciados que están en mi caso no se 
atreven á demandar su rehabilitación ante el temor de hacer conocer 
sus antecedentes á aquellos que los ignoran, y sufren en silencio». 

Otro que había sufrido hacía veintitrés años dos meses de prisión, 
escribía el 16 de junio de 1898: «Hace diez y siete años que habito el 
mismo barrio y durante el período electoral algunos amigos que for- 
maban parte de un comité se asombraron de que yo no figurase en 
la lista de los electores. Esperando después de veintitrés años poder 
fácilmente regularizar esta situación fuí el viernes último al Parquet, 
donde fué necesario descubrir mi vergüenza ante muchas personas. 
Se me dijo que era menester dirigir una solicitud con todos los deta- 
lles, que esta solicitud pasaría por las oficinas de la alcaldía de mi 
distrito, después por la comisaría de policía y en fin por el juzgado 
de paz. 

«Hice notar que la rehabilitación que se me ofrecía era más deshon- 
rosa que el statu quo. No se habita en un barrio diez y siete años sin 
tener relaciones. Soy muy conocido en la alcaldía... es muy duro 
cuando se tienen los cabellos blancos andar en esos pasos». 

A instancia de varios colegas, Mr. Béranger siguió dando lectura á 
otras cartas del mismo tenor de las anteriores, que prueban más que 
cualquier argumentación la necesidad de la reforma en que estaba 
empeñado, pero en mérito á la índole de este trabajo sintético omi- 
tiré aquí su transcripción, por considerarla innecesaria al fin que 
me he propuesto. 


Aparte del sistema preconizado en el proyecto que sucintamente 
hemos comentado, otros dos sistemas ocuparon la atención de las Cá- 
maras¿francesas. 
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Sostenían algunos legisladores que el casillero debía ser absoluta- 
mente clandestino, que no debían expedirse sus extraetos sino á las 
autoridades judiciales, y para ello se fundahan en que el casillero te- 
nía por objeto únicamente dar á conocer los antecedentes de los pro- 
cesados á fin de que los jueces pudieran aplicarles los medios repre- 
sivos que les correspondiesen. Se invocaba además en favor de este 
sistema, que con la publicidad del casillero se dificultaba la rehabili- 
tación social de los delincuentes. Sin embargo, como dejamos estable- 
cido anteriormente, valiéndonos de la autoridad de Mr.-Jouvenet, el 
casillero judicial en los orígenes facilitaba sus datos no sólo á las au- 
toridades judiciales, sino también á todos los particulares que los so- 
licitaren en debida forma. 

Con esto, se hizo carne en el pueblo la costumbre de exigirse la 
exhibición del boletín número 2 cada vez que se requería el goce de 
algún empleo ó colocación cualquiera. 

Romper con esta costumbre, estableciendo que el casillero sería 
clandestino, era quitar á las personas honestas un medio con el que 
habían contado siempre para enterarse sobre la conducta de aquellos 
en quienes iban á depositar su confianza. 

Es cierto que con el sistema de la publicidad se dificulta en parte 
la rehabilitación de los delincuentes, pero no lo es menos que si el Es- 
tado debe interesarse en la salvación de esos desgraciados, también 
debe velar, y con mayor razón, porque las gentes honestas no sean 
víctimas de los malvados. 

En los pueblos europeos sobre todo, donde la lucha por la existen- 
cia cada día se hace más encarnizada, es justo que el obrero que 
pueda presentar limpio su boletín del casillero no sea pospuesto por 
aquel otro que tiene su conciencia manchada por el delito. 

Si el delincuente lucha con grandes dificultades para vivir en so- 
ciedad, no es el casillero quien tiene la culpa de su desgracia, sino 
su conducta inmoral que lo hace inadaptable al medio donde se 
mueven los hombres de bien. 

Pero como hemos dicho anteriormente, no todos los individuos que 
hayan cometido algún delito son seres inmorales á quienes la socie- 
dad debe repudiar de su seno, y es en atención precisamente á esta 
. circunstancia que se creyó del caso destinar un nuevo boletín, el nú- 
mero 3, para entregar á los particulares. 

De este modo se coneilia el interés de la sociedad que exige del 
Estado la defienda contra los delincuentes, y el de éstos que le re- 
claman á la vez su defensa contra la sociedad. 

El tercer sistema consistía en el mantenimiento del statu quo; pero 
no insistiremos en él, pues ya hemos puesto en evidencia los serios 
inconvenientes que ofrecía el casillero antes de la reforma. 

Salvo ciertas modificaciones que no son fundamentales, fué apro- 
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bado por el Senado y la Cámara de Diputados francesa el proyecto 
de ley que hemos transcripto. 


A consecuencia de la reforma, el boletín número 3 ó sea aquel que, 
como hemos dicho, está reservado únicamente para aquellas personas 
á quienes concierne el casillero, debe contener todas las condenacio- 
nes que figuran en el boletín número 1, con excepción tan sólo de 
aquellas previstas por la ley nueva. 

Entre las condenaciones exceptuadas hay algunas que nunca de- 
ben mencionarse, otras que solamente se inscriben cuando concurren 
algunas circunstancias especiales que luego veremos, y por último hay 
otras que dejan de mencionarse después de transcurrido cierto tiempo 
á partir del momento de la expiración de la condena. 

Entre las primeras debemos mencionar: 

1. Las decisiones pronunciadas por aplicación del articulo 66 del 
Código Penal, ó sea aquellas que acuerdan la absolución de los me- 
nores de diez y seis años que han obrado con falta de discerni- 
miento. 

2.2 Las condenas extinguidas á causa de la rehabilitación judicial 
y de derecho. 

3.0 Las condenas pronunciadas en países extranjeros á consecuen- 
cia de hechos no previstos por las leyes penales francesas. 

4,5 Las condenas por delitos previstos por las leyes sobre prensa, 
á excepción de aquellas que han sido pronunciadas por difamación 
ó ultraje á las buenas costumbres. 

Entre los segundos ó sea los que no deben inscribirse mientras no 
se haya incurrido en nueva condena ó una pena que no sea la de 
multa, se encuentran: 

1.0 La primera condena á prisión de tres meses ó menos, pronun- 
ciada por aplicación de los artículos 67, 68 y 69 del Código Penal, es 
decir, contra un menor de diez y seis años del cual se ha declarado 
que obró sin discernimiento. 

2.0 La condenación con sobreseimiento á un mes ó menos de un 
mes de prisión, con multa ó sin ella. 

3.0 Las declaraciones de quiebra si el fallido ha sido declarado 
excusable por el tribunal ó si ha obtenido un concordato homolo- 
gado. 

Entre las condenas que cesan de ser inscriptas en el boletín des- 
pués de transcurridos ciertos plazos, se encuentran: 

1.2 Después de un plazo de dos años la condena única á menos de 
seis días de prisión ó á una multa que no pase de cincuenta francos, 
ó la condena única á una prisión de menos de seis días con multa 
que no pase de veinticinco francos. 
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2.0 Después de cinco años la condena única á seis meses 6 á me: 
nos de seis meses de prisión ô á esta pena unida á una multa cual- 
quiera y la condenación á una multa superior á cincuenta francos ó 
las condenas múltiples ó multa. 

3. Después de diez años, la condena única á una pena de dos años 
ó menos ó las condenas múltiples que en conjunto no pasen de un 
año Ó á penas juntas á una multa. 

4.0 Después de quinve años la condena única superior á dos años 
de prisión ô á esta pena unida á una multa. 


En la redacción de los boletines pueden cometerse ciertos errores 
que provienen ya de inexactitudes en las cuales han incurrido los 
funcionarios al extender los boletines, Ó bien de fraudes cometidos 
por los inculpados, quienes, tomando el nombre de ctras personas, 
pueden hacer figurar en el casillero de éstos algunas condenas que 
corresponden á aquéllos. 

Aun cuando el procedimiento pura rectificar los errores y para 
evitar y reprimir los fraudes tiene que variar en cada país de acuerdo 
con sus leyes penales y procesales. se pueden aceptar, con todo. los 
siguientes principios generales que se desprenden de la legislación 
francesa: 

1.7 Si el error nace de que el secretario del tribunal de distrito no 
extendió el boletín número 1, ó si el del tribunal que dictó la senten- 
cia no remitió la copia correspondiente al casillero del tribunal de 
origen ô sea el del lugar donde nació el delincuente, ó si el error 
proviene de que el inculpado, disimulando su nombre, ha evitado que 
en su casillero figure una condena en la cual ha incurrido; la recti- 
ficación se hará en este caso por la vía administrativa, debiéndose 
consultar cuando se trata de simulaciones ó disimulaciones de iden- 
tidad, las fichas antropométricas ô dactiloscópicas si las hubiere. 

9.0 Si el error proviene de que un delincuente, usando el nombre de 
otra persona, ha sido la causa de que figure en el casillero de ésta 
una condena que no le corresponde. el procedimiento para la rectifi- 
cación del casillero se hará entonces por la vía judicial. 

En este caso, el interesado podrá recurrir al tribunal que dictó la 
sentencia condenatoria para que ordene la eliminación de la condena 
de su casillero. 

3.0 Los frau:les, ya provengan de disimulaciones de la propia iden- 
tidad ó de simulaciones de identidad ajena, serán reprimidos de con- 
formidad con las leyes penales ordinarias. 

4.0 Los errores y fraudes cometidos en los boletines números 2 y 3, 
que toman suorigen del respectivo boletín número 1, que es defectuo- 
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so, se subsanarán ó suprimirán en su caso, siguiendo las reglas fija- 
das anteriormente. 

5.0 Cuando el error se produce al redactar el boletín número 2, đe- 
bemos hacer constar que si éste se quiere hacer valer eontra una per- 
sona en un juicio criminal, es al Ministerio público á quien corres- 
ponderá la prueba de la veracidad del documento si el procesado ale- 
gare lo contrario. 

6.0 Cuando en el boletín número 3 se ba inscripto alguna condena 
de las exceptuadas, el interesado podrá pedir su eliminación por la 
vía administrativa, y si este procedimiento no diere resultado podrá 


recurrir á los tribunales del lugar de su domicilio ó del lugar de su 
nacimiento. 


Expuestas estas breves nociones sobre los orígenes, concepto, fines, 
organización y funcionamiento del casillero judicial. veamos de qué 
manera puede hacerse práctica en nuestro país es:a institución gene- 
ralizada hoy en Europa. 


TI 


En nuestro país la creación del casillero judicial se impone como 
una necesidad bien sentida. 

Para la aplicación de varias disposiciones importantes del Código 
Penal es preciso que los jueces conozcan los antecedentes de los indi. 
viduos á quienes tienen que juzgar. 

Para no citar sino algunos artículos de ese cuerpo de leyes, recor- 
daremos que el 19 establece: que son circunstancias agravantes: a) ha- 
ber sido el culpable condenado ejecutoriamente con anterioridad por 
delito á que la ley señala igual Ó mayor pena ô por dos ó más delitos 
á que aquélla señale pena menor; b) ser reincidente; y el 18 prevé en- 
tre las circunstancias atenuantes la buena conducta anterior del de- 
lincuente. 

Los procedimientos que actualmente adoptan los jueces á fin de 
cerciorarse de la buena ó mala conducta de los procesados, como nada 
hay estatuído al respecto, son necesariamente arbitrarios, y en más de 
un caso cuando tienen que juzgar á algún individuo no saben si éste 
es un reincidente ó un delincuente primario. 

Para conseguir esos datos sería necesario en primer término dirigir- 
se á todas las cárceles del país para que informaran si el procesado 
ha tenido ó no entrada en ellas, y luego, en caso afirmativo, habría que 
solicitar del Juzgado que lo condenó, un nuevo informe para saber 
cuál ha sido la sentencia y la causa de ella. 


Anales de la Universidad 589 


Pero nadie puede asegurar que todos los registros de las cárceles y 
Juzgados del país son llevados en debida forma, y en consecuencia los 
datos suministrados por ellos en más de un caso serán de un valor 
muy dudoso. 

Aparte de este inconveniente, salta á la vista otro no menos impor- 
tante, y es el de la lentitud para obtener los informes. 

Con el casillero judicial se evitan estas dificultades, como hemos 
tenido ocasión de probarlo en las páginas precedentes. 

En éstas hemos puesto en evidencia á la vez, las facilidades que 
reporta el casillero á las demás autoridades judiciales y administrati- 
vas del país, que necesitan conocer los antecedentes de conducta de 
sus habitantes. 


Para este país podría adoptarse el casillero tal cual funciona en 
Europa y en particular en Francia, de donde ha sido tomado el mo- 
delo, con las modificaciones que imponen ciertas particularidades de 
nuestras leyes y nuestras costumbres. 

La institución en sus comienzos debe limitarse á facilitar sus datos 
á las autoridades. 

Entiendo que nuestras costumbres no permiten por ahora que se 
dé publicidad al casillero. Siendo éste secreto, se evitan abusos fáci- 
les de prever. 


A diferencia de lo que sucede en los países europeos, donde hay 
tantos casilleros como distritos con jurisdicción penal, para el nues- 
tro, tres son suficientes: uno para los delincuentes nacidos en Mon- 
tevideo, otro para los que hubieren nacido en el resto de la Repúbli- 
ca, y el tercero para los extranjeros y aquellos de quienes se ignora el 
lugar de su nacimiento, y podrían estar concentrados en una sola 
oficina, pues ni la población del país es tan numerosa que haga posi- 
ble una gran acumulación de boletines en esos casilleros, que dificul- 
ten su funcionamiento, ni la extensión del territorio es tan grande 
que impida á la oficina central comunicarse fácilmente con todos los 


Juzgados de la República. 


Como las rectificaciones å que den lugar los errores ó fraudes co- 
metidos en los boletines ofrecen una cuestión que está íntimamente 
ligada con la del valor probatorio que á esos documentos les atribuya 
la ley positiva, y como por otra parte el proyecto que formularé al 
final no es de una ley, sino de un decreto del Poder Ejecutivo, en- 
tiendo que esas rectificaciones sólo deberán efectuarse por orden del 
Superior Tribunal de Justicia. 
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En cuanto á los fraudes, para garantirse contra ellos es convenien- 
te que figure en el boletín número 1 el señalamiento antropométrico 
y dactiloscópico del individuo á quien corresponda el boletín. 


No me ocupo en el proyecto de la situación en que ante el casille- 
ro quedarán los delincuentes que hayan sido condenados con ante- 
rioridad á la fecha en que esa institución empiece á regir en el país. 
Para incluirlos en él, sería necesario obtener sus antecedentes por 
medio de los actuarios de los Juzgados ó de una Comisión especial 
que se ocupara de ello. 

La práctica del casillero aconsejará lo que deba hacerse en el futu- 
ro sobre este particular. 

Por ahora lo acertado es mantener el statu quo. 


Para facilitar la tarea de los actuarios en la redacción de los bo- 
letines y teniendo en cuenta la necesidad de que el casillero ofrezca 
un todo uniforme y armónico, establezco en el proyecto que la ofi- 
cina encargada del casillero remitirá á dichos actuarios los formula- 
-ri0s, de acuerdo con los cuales deben redactarse los boletines. 


Como conclusión de estas breves consideraciones, debo manifestar 
que los gastos que ocasionará el casillero son tan insignificantés que 
ellos no pueden, en manera alguna, ser mirados como un obstáculo 
para su creación. 

Para que funcione con toda regularidad bastan ... pesos para 
gastos de instalación y.-.. mensuales para los gastos de la oficina. 

En cuanto al personal de empleados, puede utilizarse por ahora el 
mismo que funciona en la Oficina de Estudios Médico-legales y de 
Identificación, á la cual estará anexo el casillero. 


En consecuencia, pido al Honorable Consejo Penitenciario se digne 
patrocinar ante el Superior Gobierno el siguiente proyecto: 


El Poder Ejecutivo 
DECRETA 


Artículo 1.2 Créwse en la República la institución del casillero ju- 
dicial que estará anexa á la Oficina de Estudios Médico-Legales y de 


- Anales de la Universidad 591 


- Identificación, bajo la superintendencia del Superior Tribunal de Jus- 
ticia. 

Art. 2.0 Esta institución tendrá como fines exclusivos facilitar sus 
datos á las autoridades represivas, á las Juntas Electorales y á las. de- 
más autoridades administrativas del país que los solicitaren, -~ 

` Art. 3.2 Fuera de estas autoridades, ninguna persona, ni aun -aqué- 
llas á quienes concierne el casillero, tendrá derecho á pedir su exhibi- 
ción ni exigir copia alguna. 

Art. 4.9 El casillero se dividirá en tres reparticiones ó casilleros 
distintos: uno para guardar los antecedentes judiciales de los delin- 

cuentes nacidos en Montevideo, otro para los nacidos en el resto de 
la República y el tercero para los extranjeros y aquellos de quienes 
se ignora el lugar dé su nacimiento. 

Art. 5.0 Dentro del plazo de quince días de estar ejecutoriada una 
sentencia condenatoria en materia penal, los actuarios del Juzgado 
respectivo remitirán á la oficina del casillero un resumen extraído 
del sumario correspondiente que contendrá lus siguientes datos: filia- 
ción del inculpado, extracto de la sentencia definitiva, causa de la 
condena, fecha de ésta, tribunal que entendió en última instancia, y 
fecha y lugar de la expedición de este resumen. 

Art. 6.2 A los efectos de lo dispuesto en el artículo precedente, el 
Poder Ejecutivo se dirigirá al Superior Tribunal de Justicia para so- 
licitarle se sirva dictar la acordada del caso. 

Art. 7.90 Al recibirse en la oficina el resumen que remitan los ac- 
tuarios, se le agregará la identificación antropométrica y dactiloscó- 
pica del individuo á quien se refiera 

Art. 8.4 Dicho resumen llevará el nombre de boletín número 1, y 
se depositará en el cajón del casillero respectivo que tenga la letra 
correspondiente á la inicial del apellido del inculpado. 

Art. 9% De este boletín se expedirán copias íntegras que llevarán 
el nombre de boletines número 2, siempre que fueren solicitados por 
el Superior Tribunal de Justicia, Jueces del Crimen, Jueces Letra- 
dos Departamentales, Juez Letrado Correucional, Jueces de Instruc- 
ción, Fiscales del Crimen y Agentes Fiscales. 

Art. 10. A las autoridades administrativas se les expedirá copias 
en extracto del boletín número 1, que se denominará boletín nú- 
mero 3. 

El Superior Tribunal determinará en cada caso los datos que se 
mencionarán cn este boletín, teniendo en cuenta la autoridad que lo 
solicitare. 

Art. 11. Cuando el casillero no arroje ningún antecedente sobre 
una persona determinada, loz boletines que se expidieren expresarán 
la mención: Nada. 

Art. 12. No podrá eliminarse del casillero el boletín número 1 ni 
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hacerse modificaciones en éste ni en los boletines números 2 y 3, sino 
por orden emanada del Superior Tribunal de Justicia. 

Art. 13. Cuando se expida algún boletín número 2 ó 3, se dejará 
constancia en el boletín número 1 de la autoridad que lo solicitó y de 
la fecha de su expedición. 

Art. 14. La oficina encargada del casillero remitirá á los actuarios 


“los formularios necesarios para redactar los boletines. 


Art. 15. Destínase la cantidad de.... pesos para gastos de ins- 
talación de la oficina. 
Art. 16. Comuníquese, publíquese, etc. 


NICASIO DEL CASTILLO. 


Programa de ingreso á Obstetricia 


Gramática Castellana.—1.? ANALOGÍA: Partes de la oración. —Ac- 
<cidentes gramaticales. —Géneros, números y caso3.—Del articulo: Su 
declinación. —Artículos determinantes, indeterminantes é indefinidos. 
— Del sustantivo: Género, número, declinación. —División del sustan- 
tivo.—Del adjetivo: Su declinación.—División del adjetivo.— Del pro- 
nombre: Pronombres personales, demostrativos, posesivos, relativos é 
indeterminados. - Declinación del pronombre.-- Del verbo: Conjuga- 
ción. —Modos.—Tiempos.—Verbos auxiliares, regulares é irregulares. 
— Del participio: Sus clases.—Del adverbio: Su división.—Adverbios 
acabados en mente.—Modos adverbiales. —De la preposición.—Prepo- 
siciones separables é inseparables.—De la conjunción: Su división y 
diferentes clase de conjuncione3.—De la inlerjección. 

2,0 SINTAXIS: Su división.—Da la concordancia.—Del régimen.— 
De las oraciones. —Principales clases de oraciones. 

3.0 ProsoDIa: Alfabeto. —Sílabas.—Diptongos y triptongos.—Pala- 
bras.—Acentos.—Cantidad.—Ritmo y expresión. 

4,0 ORTOGRAFÍA: De las letras mayúsculas. —De los acentos. — De 
los signos de puntuación y notas auxiliares, 

TExTo.—Compendio de Gramática Castellana, por FE. Laso. 

Aritmética. —Nociones preliminares. —Numeración oral y escrita 
de los números enteros. —Ejercicios.— Operaciones fundamentales con 
los números enteros —Quebrados comunes y fracciones decimales. — 
Aplicaciones. —Sistema métrico. —Diversas clases de medidas.—A pli- 
caciones.—Medidas antiguas. Su relación con las del sistema mé- 
trico.— Ligera idea sobre las razones y proporciones.—Resolución de 
problemas elementales propuestos por la mesa examinadora. 

TexTO0.— Aritmética elemental, por Vallín y Bustillo. ; 

Geometria. —Preliminares.—División de la Geometría. —Geometría: 
“Plana.—Ángulos.—Su clasificación.—Rectas perpendiculares y obli- 
cuas —Rectas paralelas. --Polígonos.—Nociones preliminares. —Trián- 
gulos.—Su clasificación y propiedades generales.— Igualdad y seme- 
jauza de loa triángulos.—Cuadriláteros.—Su división.—Circunferen- 
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cia.--Propiedades generales.—Medidas de los ángulos.—Semejanza y 
áreas de las figuras planas.—Ejercicios elementales de Geometría 
Plana. 

Geometría del Espacio.—Rectas y planos. —Planos perpendicu- 
lares, oblicuos y paralelos. — Ángulos diedros y ángulos poliedros.— 
Cuerpos poliedros.—Pirámides y prismas.—Cuerpos redondos: cono,. 
cilindro y esfera.—Áreas y volúmenes de los poliedros y cuerpos re- 
dondos.—Ejercicios elementales de Geometría en el espacio. 

TeExT0.—Geometría Elemental, por Vallín y Bustillo. 

Historia Natural.—I. Los seres vivos y los cuerpos brutos.— La 
materia viva.—Los animales y los vegetales; caracteres diferenciales. 
—II. El protoplasma.—La célula; su constitución y su funciona- 
miento.—La multiplicación de la célula.—La generación espontánea.. 
—Estudio sumario de la célula en los vegetales. —IIT. Los tejidos en 
general: origen en el embrión; sus caracteres más generales.—IV. Di- 
visión del reino animal.—Animales invertebrados y vertebrados.— 
Caracteres generales de un vertebrado: el amphioxus.—Caracteres ge- 
nerales de los mamíferos.—La célula y los tejidos vegetales. 

Quimica.—I. Caracteres generales de los cuerpos: nomenclatura.— 
División: cuerpos simples y compuestos: bases, ácidos y sales. —Cuer- 
pos neutros.—IÍ. Metaloides: nociones generales. —Estudio sucinto- 
de algunos de ellos.—El oxígeno y el hidrógeno; el agua.—Agua 
oxigenada.—El cloro y el cloruro de sodio.—Los hipocloritos: el hi- 
poclorito de sodio ó licor de Labarraque: sus propiedades desinfec- 
tantes.—El yodo: la tintura de yodo.—El boro y ácido bórico.—El 
ázoe y el aire: nociones generales.—El amoníaco.—III. Metales. No- 
ciones generales: propiedades de los metales. —Nociones sobre el mer- 
curio y sus sales principales: el bicloruro, el biioduro.—IV. Nocio- 
nes generales de química orgánica.—Caracteres de las substancias 
orgánicas. —Estudio sucinto del ácido acético, del tartárico, cítrico, 
tánico: el ácido fénico.—Algunos otros cuerpos: la glicerina, el alco- 
hol, el éter. 

Fisica.—I. Nociones generales sobre los cuerpos: cuerpos sólidos, 
líquidos y gaseosos. —II. Propiedades generales de los cuerpos (no- 
ciones).—1III. De la gravedad: el péndulo; nociones sucintas sobre 
las palancas. —Las balanzas —IV.—Presión atmosférica: el baróme- 
tro.—El sifón.—V. Presión de los líquidos: el principio de Arquíme- 
des.— VI. Nociones elementales sobre el calor: la solidificación; fu- 
sión, evaporación, ebullición, tensión.—La marmita de Papín.—El 
termómetro. 


SOBRE ADMINISTRACIÓN Y ORGANIZACION DE PUERTOS 


Resultados de una misión del Ministerio de Fomento, desempeñada en 1904 
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Decano de la Facultad de Matemáticas de la Universidad de Montevideo 


(Continuación) 


CAPITULO VI 
PUERTO DE LONDRES 


I Sección: Generalidades 


l.—EL TÁMESIS 


La asombrosa prosperidad del puerto de Londres proviene, en 
primer lugar, de las condiciones extraordinariamente favorables 
del río Támesis. Este río no está sometido á variaciones de nivel 
considerables, ni bloqueado por los hielos en el invierno. No ha 
exigido, para dar entrada á los navíos más grandes hasta Londres 
mismo, ningún trabajo relativamente importante de regulariza- 
ción ó dragado. Su lecho se mantiene sin alteración casi. 

El principal obstáculo para la navegación consiste en los altos 
fondos de Leigh Middle entre Shoesburyness y la punta Carvey, 
los cuales se extienden por una longitud de 7 millas inglesas. En 
este trozo del río se proyectan obras de mejoramiento. 

Remontando el Támesis, desde Carvey-Point, las profundidades 
en aguas bajas ordinarias son las siguientes: de Carvey-Point 
á Broadness-Point, 9.90 m.; de Broadness-Point á Greenhithe, 
6.60 m.á 7.92 m., y luego disminuye progresivamente hasta 
llegar al mínimo de 3.96 m., en el límite del Támesis marítimo, 
es decir, en los Docks de Santa Catalina. El ancho desciende 
á 29m. en algunos parajes, lo que ha dado lugar á colisiones. 

Las curvas hasta Margaritness son de radios superiores á 3/4 de 
milla; en Margaritness existe una curva de 1/2 milla de radio, y 
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aguas arriba de los Victoria-Docks, una curva de 1/4 de milla. Es- 
tas condiciones empiezan también á ser insuficientes para la co- 
modidad de la navegación actual. 

En resumen, el Támesis ha poseído hasta hace poco tiempo ex- 
celentes condiciones naturales para la navegación, pero exigirá 
trabajos importantes en un porvenir próximo. 


TI. —NATURALEZA É IMPORTANCIA DEL PUERTO DE LONDRES 


El puerto de Londres es desde hace dos siglos el más grande 
del mundo por el tonelaje y el comercio. Su importancia ha ido en 
aumento de una manera continua desde su fundación. La progre- 
sión de ese ha decaído, sin embargo, en estos últimos años. He 
aquí, el aumento del tonelaje en tanto por ciento para las cuatro 
décadas transcurridas desde 1859 á 1899: 


Aumento en % de 1869 sobre 1859 . . . 39 
» » 1879 » 18689 . . . 48 
» » 1889 » 1879 . . . 87 
» » 1899 >» 1889 . . 26 


Con relación á otros puertos, el aumento porcentual de 1899 
sobre 1890 es superior al de Londres en los siguientes: Glasgow, 
Southampton, Bristol, Hamburgo, Rotterdam, Marsella, Génova, 
Trieste; es decir, en casi todos los puertos principales de Europa. 

Pero no hay que exagerar las consecuencias de estos resultados. 
En primer lugar, es natural que un puerto llegado á un punto 
avanzadísimo de desarrollo no progrese ya con la rapidez cre- 
ciente de los puertos nuevos, y en segundo lugar, los otros 
puertos citados son puertos de escala, en tanto que el de Londres 
es un puerto de desembarco definitivo. 

En Londres la cifra de la exportación es muy inferior á la de 
las importaciones, porque Londres es esencialmente un centro de 
consumo, sin dejar de ser el más grande mercado europeo de pro- 
ductos coloniales. 

Sus importaciones pueden considerarse divididas en tres gran- 
des categorías: 
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a) Importaciones para el consumo de Londres. 
b) Importaciones para el consumo del país. 
c) Importaciones provisorias destinadas al consumo extranjero, 


La cifra correspondiente á la 1.* categoría ha aumentado natu- 
ralmente con el desarrollo mismo de la ciudad; el aumento del to- 
nelaje del puerto debe atribuirse á esta categoría, en gran parte. 
Pero en lo que concierne á la 3. categoría, Londres parece 
haber perdido terreno en estos últimos años. Las causas proba- 
bles de ese retroceso relativo, son: 


A) Insuficiencia, —con respecto á las nuevas condiciones de la 
navegación, —de las profundidades del Támesis y del acceso al 
puerto en general. 

B) Aumento del comercio de otros puertos; apertura del ca- 
nal de Suez; creación de líneas trasatlánticas directas. 

Estas causas generales del decaimiento del comercio de Lon- 
dres no podrían evidentemente ser compensadas por modificacio- 
nes en la organización técnica ó administrativa del puerto; pero, 
se advierte ya la necesidad de algunos mejoramientos que ate- 
núen al menos los efectos de aquellas causas. 

Al dar una idea de las diversas autoridades que intervienen en 
la administración del puerto de Londres y de la navegación del 
Támesis, diremos de paso en qué consisten estos mejoramientos 
necesarios. 


TI. —AUuTORIDADES DEL PUERTO DE LONDRES Y DEL TÁMESIS 


Estas autoridades son cinco: 


1.2 «Thames Conservancy»; 

2.2 «Trinity House»; 

3. «Watermen's Company»; 

4,2 Autoridad sanitaria del Puerto; 
5.2 Policía del Puerto. 


Vamos á estudiar lo más sumariamente posible estas cinco 
administraciones. 
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1% «Thames Conservancy» 

La Thames Conservancy fué fundada en 1857 con la atribu- 
ción, en primer término, de conservar y mejorar las condiciones 
de navegación del río; pero sus poderes son extensísimos, pues 
en realidad está encargada de todo lo que no ha sido especialmente 
encomendado á otros servicios. 

A) Zonas de acción.—Sus poderes se extienden á todo el curso 
del Támesis fluvial y marítimo y aun al canal exterior para las 
cuestiones de dragado. Todo lo concerniente á los dragados, la re- 
moción del limo y la policía de limpieza del río, entra en sus 
atribuciones. 

B) Constitución. —La Thames Conservancy es un cuerpo com: 
puesto de 38 miembros que representan en general todos los po- 
deres interesados: Almirantazgo, Board of Trade (Ministerio de 
Comercio), Consejos de los diferentes condados, etc. Se subdivide 
en dos Comités que tienen su contabilidad separada: el Comité del 
Alto Támesis y el Comité del Bajo Támesis. Estos Comités deli- 
beran separadamente, y sus decisiones son homologadas por la 
Asamblea general que se reune una vez por semana. 

C) Poderes y obligaciones.—Son los siguientes: 


a) La alta policía sobre todos los navíos en el interior del 
puerto. 

b) La organización de la navegación del río, 

c) El nombramiento de los capitanes de puerto, que tienen á su 
cargo el tráfico sobre el río, los movimientos y estacionamientos 
de los navíos, las operaciones de carga y descarga. 

d) La remoción de restos de naufragios y de toda clase de 
obstrucciones. 

e) Los dragados y rectificaciones del río. 

7) La autorización para establecer quais, muelles, estacadas, 
palizadas ó planchadas, señales de navegación, instalaciones para 
petróleo ó explosivos, sobre todos los terrenos en que tales insta- 
laciones pueden afectar al río. 
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D) Organización financiera.—Las entradas consisten princi- 
palmente en impuestos percibidos sobre los navíos que entran 
al puerto ó salen de él. 

Sólo están exentos de impuestos los barcos de pequeño cabo- 
taje, de menos de 45 toneladas. 

El impuesto es de 1/2 penique por tonelada efectiva para los 
buques de cabotaje y para los que van á puertos extranjeros al 
Norte dela isla de Quessant; y de 3/4 de penique, para los que 
van á otros puertos extranjeros ó vienen de ellos. 

También se perciben impuestos de peaje sobre las pequeñas 
embarcaciones y los yachts de recreo, así como también alquileres 
fijos por instalaciones de desembarcaderos ó por autorizaciones 
para extraer arena. 

Del año 1894 al 1901, las cuentas de la Thames Conservancy 
pueden resumirse así: 


a) Aguas abajo de la esclusa de Teddington: 


Entradas . . . . 619,758 libras esterlinas 
Gastos. . . . . 539,557 >» > 


b) Aguas-arriba de la esclusa de Teddington: 


Entradas . . . . 335,554 libras esterlinas 
Gastos . . . . 331,260 >» » 


E) Trabajos realizados.—Por una razón ó por otra, la influen- 
cia de la Thames Conservancy ha sido poco importante en el me- 
joramiento del Támesis, habiéndose limitado casi exclusivamente 
4 mantener las condiciones existentes. 

En 1887 la Thames Conservancy recibió de 36 de los principa- 
les armadores del puerto y de varias Compañías de Seguros un 
pedido urgente para mejorar el canal navegable. Varios buques 
habían encallado y tuvieron que ser en parte descargados para ser 
puestos á flote nuevamente. Las pérdidas de tiempo que sufrían 
los buques obligados á esperar en Gravesend la hora probable 
de la marea para remontar hasta Londres, resultaban en extremo 
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gravosas en un puerto de tanta impertancia. Se reclamaba, por 
lo menos hasta los «Albert Docks», una profundidad mínima 
igual á la del Canal de Suez, ó sea 26 pies ingleses. 

La Thames Conservancy reeonoció la exactitud de los hechos. 
alegados, y prometió una investigación seria; pero como su ac- 
ción no se hacía sentir bastante, la reclamación fué elevada á la 
Cámara de los Comunes en 1894. Se decidió el nombramiento de 
una Comisión especial llamada «Lower Thames Navigation Com- 
mission», cuyos trabajos principiaron en 1896. Sus conclusiones 
fueron en resumen las siguientes: 

«Sería muy conveniente establecer en el Támesis, por lo menos. 
« hasta Gravesend, una profundidad mínima de 30 pies. 

«Sobre el banco de Leigh Middle que se extiende sobre una 
« longitud de 7 millas, esta profundidad no podría obtenerse por 
« simples dragados; habría, sin duda, que encauzar entre diques 
« el canal, orientando las corrientes. 

«Así, es probable que, mediante trabajos de conservación poco 
« considerables, las profundidades de 30 pies se mantengan bien, 
« una vez establecidas.» 

Debido en gran parte á la inactividad de la Thames Conser- 
vancy, este programa no ha tenido aún ni un principio de ejecu- 
ción, y ha habido que instituir otras comisiones y efectuar nuevas 
investigaciones, para llegar á la conclusión definitiva de que la 
profundidad de 30 pies debe obtenerse hasta los «Surrey Com- 
mercial Docks», con un mínimo de ancho de 99 pies. Los traba- 
jos deberán ejecutarse en un plazo de 10 años. 

A espera de la ejecución completa de los trabajos, se empeza- 
ría por dar una profundidad de 30 pics frente á las entradas de 
los grandes docks, formando dársenas de 1,500 á 3,000 pies de 
largo, en los cuales los navíos podrían permanecer el tiempo ne- 
cesario, sin estar expuestos á peligro. Estas dársenas serían tan 
anchas como lo permitieran las circunstancias en cada caso; serían 
balizadas y provistas de duques-de-alba. Su conservación sería 
probablemente fácil y realizable con pocos estipendios. Después 
se las iría uniendo entre sí á medida que se fuera abriendo el ca- 
nal definitivo. Los diques previstos en algunos puntos deberían 
empezarse cuanto antes. Los gastos totales se elevarían aproxi- 
madamente á 2:500,000 libras esterlinas. 
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2.2 «Trinity House» 


La «Trinity House» deriva de una antigua corporación de pi- 
lotos y marinos establecida en Detford Strand, en Kent, Sus atri- 
buciones, muy amplias en otros tiempos, se reducen actualmente 
al pilotaje, balizaje y alumbrado de las costas. 

La «Trinity House» se ocupa de todo lo concerniente al alum- 
brado de las costas de Inglaterra, Gales, Islas anglo-normandas 
y Gibraltar; pero el alumbrado y balizamiento de algunas entra- 
das de puertos están fuera de sus atribuciones. En el Támesis está 
encargada de todos estos servicios. 

Con excepción de Turquía, Inglaterra es el único país de Euro- 
pa en que estos servicios no estén á cargo del Estado; no es pro- 
bable, sin embargo, que de ello resulte para los buques un aumen- 
to de gastos; en el extranjero se paga bajo otras rúbricas lo que en 
Inglaterra se paga á la «Trinity House». 

Antes de 1899, los recursos de esta Administración consistían 
en impuestos especiales percibidos sobre todo navío que entrara 
á un puerto inglés ó saliera de él, á cada entrada ó salida. Más 
tarde se estableció una nueva tarifa que difiere de la precedente, 
sobre todo por la fijación de un máximo de pago poraño. Tal na- 
vío paga cierto número de veces el impuesto según su tonelaje, 
después de lo cual queda definitivamente libre de todo des- 
embolso durante el año. Los barcos de pequeño cabotaje, que en 
otros tiempos pagaban la casi totalidad de los impuestos de la «Tri» 
nity House», se encuentran así considerablemente aliviados. Es 
de lamentarse que los trabajos de dragado y los de balizamiento 
sean adscriptos á autoridades distintas. 

Con respecto al pilotaje, las costas próximas al estuario del 
Támesis están divididas en 37 distritos llamados «outport dis- 
tricts». El Támesis mismo, desde el punto de vista del pilotaje, 
está dividido en dos distritos: el Puerto de Londres, propiamente 
dicho, y el «London pilotage district» que va de Gravesend á Dun- 
geness. 

Para el Puerto de Londres hay tres clases de pilotos: 
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a) Los «River Pilots» (70, más ó menos). Toman buques de 
todas clases, sujetos ó no al pilotaje obligatorio. 

b) 20 pilotos, más ó menos, que no toman sino buques sujetos 
al pilotaje obligatorio. 

c) 10 pilotos que no toman sino barcos exentos del pilotaje 
obligatorio. 


Los de las dos primeras categorías cobran honorarios prefi- 
jados por la «Trinity House»; ó inferiores á los prefijados, si se 
trata de buques exentos de pilotaje obligatorio, siendo en tal caso 
estos últimos los que fijan los precios, 

La «Trinity House» percibe un tanto por ciento (seis peniques 
por libra esterlina) sobre las ganancias de los pilotos patentados 
por ella, los cuales le pagan además tres guineas cada año por 
renovación de su patente. Con estas entradas, la «Trinity House» 
cubre su presupuesto. Los excedentes se destinan á una caja 
de pensiones de retiro. 

El pilotaje obligatorio (compulsory pilotage) era al principio 
la regla general; pero de excepciones en excepciones, se ha lle- 
gado al fin á un estado de cosas completamente ilógico. 

Quedan dispensadas en el «London pilotage district» y en 
los «Outport districts» de la «Trinity House» las siguientes ca- 
tegorías de buques, cuando ellos no trasporten pasajeros: 


1) Buques de pequeño cabotaje, 

2) Buques de menos de 60 toneladas. 

3) Buques que efectúan el comercio de la Gran Bretaña con 
el puerto de Brest en Francia, los puertos europeos situados 
al Norte y al Este de este último, las islas de la Mancha; y vice- 
versa. 

4) Buques que navegan en los límites de su puerto de atraca- 
dero. 


Este sistema conduce á anomalías y contradicciones innumera- 
bles. 

El sistema del pilotaje obligatorio trae una dificultad de la 
mayor importancia: Un capitán que ha tomado á su bordo á un 
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piloto, estando obligado á ello, ¿es responsab le en caso de acci- 
dente? No puede admitirse que no lo sea, pues según varios tex- 
tos oficiales, el piloto es el consejero y solamente el consejero 
del capitán; por otra parte, sería no obstante difícil adoptar sin nu- 
merosas restricciones la solución contraria. Estas dos cuestiones 
del pilotaje obligatorio y de la responsabilidad pecuniaria de 
los armadores, han dado lugar en los últimos tiempos á muchas 
discusiones. La opinión general tiende á la supresión del pilotaje 
obligatorio: el mismo presidente de la «Trinity House» declara 
que no se opondría de ningún modo á la supresión del pilotaje 
obligatorio, y que toda la cuestión estriba en dar al puerto con- 
diciones de seguridad suficiente. 

Sobre el arancel de pilotaje, no es posible entrar aquí en todos sus 
detalles, porque ocuparían demasiado espacio. Véase sobre el par- 
ticular la recopilación de Furnbull (páginas 388 y siguientes) (%, 
Según el testimonio general, ese arancel es demasiado elevado. 
Se cita el caso de algunos buques que se han asegurado los servi- 
cios de un piloto elegido (choice pilot) pagándole un sueldo supe- 
rior al de su mismo capitán. El pilotaje en Londres cuesta, según 
parece, el doble de lo que cuesta en Liverpool; pero hay que re- 
conocer quela longitud y las dificultades del transporte son mayo- 
res para Londres que para Liverpool. Lo que aumenta sobre todo 
los gastos de pilotaje, esla obligación de cambiar de piloto en 
Gravesend. Esta condición parece innecesaria para los buques que 
bajan el Támesis. 

Actualmente se discute la cuestión de la transferencia de los 
poderes de la «Trinity House» á otra administración. En los 
puertos ingleses inás importantes el pilotaje está bajo el control, 
ya de la «Port Authority», ya de un comité permanente, ya de 
un «Pilotage Board» especialmente constituído. En Liverpool, 
Belfast, Dublin, es la «Port Auhtority»; en Bristol, un cuerpo 
de nueve miembros de la Municipalidad, tres armadores y dos 
pilotos; en Clyde, un «Pilotage Board», etc. Muchos propieta- 


(1) «Furnbull's Dock and Port Charges for the United Kingdom. Seventh Edition. Véase 
también «Sees' Laws of Shipping», 11 th Ed. (páginas 792 y siguientes). 
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rios de navío se inclinan hacia la transferencia de los servicios 
de balizamiento y pilotaje á una «Port Authority». Por otra parte, 
el representante de la «Trinity House» mantiene la tesis con- 
traria: el puerto de Londres, rodeado de bancos peligrosos, exige 
una protección especial, y no convendría modificar á la ligera. 
el estado de cosas existente; los miembros de la «Trinity House» 
tienen la experiencia requerida y saben mejor que ningún otro 
cuerpo asegurar económicamente el alumbrado y balizamiento 
del canal, para lo cual poseen el material necesario; la «Trinity 
House» opina que las atribuciones de la «Thames Conservancy» 
podrían útilmente ser extendidas, pero que sería un error operar 
la unificación completa de los servicios. En todo caso, es de evi- 
dente utilidad reunir los servicios de pilotaje, balizamiento y 
alumbrado, á fin de que las comunicaciones entre los servicios 
sean rápidas, y que las modificaciones en uno de ellos puedan in- 
mediatamente ser notificadas por los otros á los interesados. 


3." La «Watermen's Company» 


Esta también es una corporación investida de cierta autoridad 
sobre el río Támesis. La primera organización de este cuerpo 
data de los principios del siglo XVI, En el año 1700, se le agregó 
la corporación de los «Lightermen» ó lancheros. La Compañía 
consiste ahora en freemen y aprendices. Estos últimos llegan 
á ser freemen ó patrones después de siete años de aprendizaje 
en condiciones determinadas. Un «act» del Parlamento, de 1859, 
da estas definiciones: Lighterman, un hombre que trabaja á suel- 
do en una embarcación destinada al transporte de mercancías; 
Waterman, un hombre que trabaja á sueldo en un buque desti- 
nado al transporte de pasajeros. La corporación, actualmente 
muy poderosa y exclusivista, comprende unos 8,000 miembros en- 
tre freemen y aprendices. Los detalles de su organización son 
complicadísimos; los sucesivos reglamentos publicados al respec- 
to están llenos de ambigiiedades. La opinión dominante es con- 
traria al mantenimiento de esta organización. No existe ningún 
servicio análogo en los ríos Tyne, Clyde, Mersey; el mejor sistema 
para garantir la comodidad y seguridad de la navegación sobre 
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un río es el de abandonar á los propietarios de las embarcaciones 
la elección de su personal, pudiendo así imponerles una completa 
responsabilidad. En el puerto de Nueva York, por ejemplo, el 
sistema adoptado es el dela absoluta libertad. Una Comisión es- 
pecial de la Cámara de los Comunes, en 1890, emite al respeeto 
Opiniones que sin ser tan francamente hostiles, reconocen la ne- 
cesidad de convertir ála «Watermen's Company» en una corpo- 
ración menos exclusivista. La Comisión nombrada por los «Royal 
Warrants» de 21 de junio de 1900 y 6 de marzo de 1901, llega 
por su parte á estas conclusiones: 


1.2 Un sistema tan tiránico pudo justificarse en otros tiempos, 
pero ya no tiene razón de ser. 

2. La responsabilidad pecuniaria impuesta á los propieta- 
rios de buques, es una condición suficiente para que estos pro- 
pietarios no empleen sino hombres competentes. 

30 Las reglas seguidas por la «Watermen's Company» no 
aseguran un buen reclutamiento, puesto que un joven de 16 años 
que haya sido aprendiz puede obtener la «licence», mientras 
que un marinero práctico que haya trabajado en cualquier río 
que no sea el Támesis no podría obtenerla. 

4. Londres, con el sistema actual, está á la merced de un 
conflicto entre los l¿ghtermen y los patrones de embarcacio- 
nes. 

5. Otros puertos, en los cuales no rige una organización aná- 
loga á la de la referencia, no son menos seguros por eso. 


4. Autoridad sanitaria del Puerto 


Este servicio está en manos del Consejo Municipal de Londres 
(«Corporation of London»). La Comisión recién citada no ha re- 
cibido ninguna queja relativa á este servicio; al contrario, los ar- 
madores elogian unánimemente su buena organización y la ausen- 
cia de todo reglamento oneroso. 


52 Autoridad de la Policía del Puerto 


Está en manos del servicio general de la policía de Londres. Co- 
mo los docks son de propiedad particular, tienen ellos una policía 
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especial, y la policía metropolitana no se inmiscuye, sino en casos 
de urgencia. El Támesis, por el contrario, está bajo el control di- 
recto de la policía de Londres. Este sistema parece defectuoso. 
Sería sin duda más eficiente, para evitar los robos de mercancías, 
una autoridad única para el Támesis y los docks. 

Tales son actualmente las autoridades investidas de poderes 
sobre el Támesis y el puerto de Londres. La más importante, como 
se ha visto, es la «Thames Conservancy», y de ella depende, en lo 
que concierne al río, la conservación y el progreso del puerto de 
Londres. 


IV.-—LOS DOCKS DE LONDRES 


12 La «London and India Docks Company» 


En la segunda sección de este capítulo estudiaremos con todo 
detalle la organización de esta compañía de docks, la más im- 
portante de Londres; aquí expondremos algunas generalidades 
solamente. 

Hasta fines del siglo XVIII no había docks en Londres, salvo 
una dársena comprendida en los «Surrey Commercial Docks». 
Todos los buques anclaban en el Támesis esperando su turno pa- 
ra atracar al quai. Frecuentemente tenían que esperar largo tiem- 
po ó descargaban desde el medio del río utilizando pequeñas em- 
barcaciones,—los lighters,—en las cuales las mercancías queda- 
ban á veces semanas enteras expuestas á averías y pérdidas de 
todas clases, hasta que podían ser llevadas á tierra. 

Se propusieron diversos proyectos: un «act» de 1799 decidió 
la construcción de los «West India Docks» y constituyó la «West 
India Docks Company». Todos los barcos que cargaran ó descar- 
garan mercancías provenientes de América debían ejecutar sus 
operaciones en estos docks, pagando para ello á la compañía im- 
puestos de tonelaje limitados á cierto máximum. (Quedaban 
exonerados, naturalmente, los lighters que hicieran sólo operacio- 
nes de manutención, y los buques reales. La Compañía recibía 
también un canon por depósito de mercancías en los quais. El 
«act» autorizaba al Gobierno para anticipar á la Compañía una 
suma de dinero destinada á la construcción de los docks. 
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En 1800 se fundó la «London Docks Company», á la cual se 
concedió por 21 años el derecho exclusivo de recibir buques carga- 
dos de tabaco, arroz (que no procedieran de América), vino ó 
aguardiente. 

En 1803 se fundó la «East India Dock Company» investida 
de los mismos derechos por el mismo plazo, para los buques pro- 
cedentes de la China ó de las Indias Orientales. 

En 1810 todos los docks estaban en explotación, y una Comi- 
sión de la Cámara de los Comunes comprobaba la gran mejora de- 
bida á la nueva organización. 

En 1803 se había inaugurado el sistema de los entrepóts, que 
permitía dejar en depósito las mercancías sin pagar derechos de 
aduana. Este sistema, reservado al principio á los docks, exclu- 
sivamente, les dió grandes ventajas. 

El monopolio de la «West India Docks Company» expiraba en 
1823. Una comisión especial de la Cámara de los Comunes rehusó 
la renovación del privilegio; lo mismo ocurrió con las otras Compa- 
ñías á la expiración de sus concesiones. Por otra parte, en 1832 
una ley, «Warehousing Act», suprimió casi todas las restricciones 
concernientes al empleo de los quais, y en fin en 1853 el «Cus- 
toms Consolidation Act» daba á la Aduana plenos poderes para 
autorizar el establecimiento de entrepóts 6 de quais francos fuera 
de los docks. Así fué como las Compañías de docks, después de 
haber perdido su monopolio, perdieron también las ventajas que 
les reportaba el derecho exclusivo de establecer entrepóts. 

En 1825 se había formado la «St, Catherine Dock Company». 
En 1838 las Compañías de docks «East India» y «West India» 
se refundieron en una sola, formando la «India Docks Company». 
En 1864 se fusionaron igualmente las «London Dock Company» 
y «St Catherine Dock Company», con el objeto de poder comprar 
el «Victoria Dock» construído en 1850. Esta nueva Compañía 
fué autorizada en 1875 para construir el «Royal Albert Dock». 

La Compañía rival, la «India Docks Company», construyó en 
1882 el «Tilbury Dock»; y durante algunos años, las Compañías 
se hacen una guerra de tarifas, En fin, en 1888 interviene un 
arreglo sancionado por un acto del Parlamento, y el 1.* de ene- 
ro de 1901, las Compañías se fusionan formando una Com- 
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pañía única, la «London and Indias Docks Company» que 
posee por consiguiente los «West, East and South-West India 
Docks», los «London and St-Catherina, Victoria and Albert 
Docks» y, en fin, los «Tilbury Docks». 

La exención de los lighters de pagar derechos por entrada y 
salida en los docks, ha sido fijada con precisión por el Parlamento 
en 1902: los lighters están exonerados de derechos siempre que 
hayan sido contratados de buena fe, es decir, para el uso defi- 
nido por la ley, y á condición de que las mercancías que ellos des- 
carguen estén á su vez exoneradas de todo impuesto especial. El 


cuadro siguiente da una idea del tráfico en los docks durante los 
años 1899-1901: 


i 
TONELAJE TONELAJ® DEL 
| BUQUE MÁS 
DOCKS DE AAA ATT TT ARANDE EN 
1899 | 1900 | 1901 | 1901. 
| 
London Dock . . 447,988 467,316 470,294 2,767 
St. Cath. Dock . . 200,731 209,188 178,384 | 1,022 
W. India Dock. , 292,084 308,975 365,937 3,799 
E. India Dock . . 275,815 é| 255,379 258,979 || 4,299 
S. W. India Dock . 132,373 | 69,569 110,983 2,485 
Victoria Dock . . 637,492 | 628,966 777,100 4,668 
Albert Dock. . . 1:455,924 ! 1:317,697 1:418,936 5,991 
Tilbury Dock . . 839,482 | 1:054,394 1:157,331 8,651 
Totales . . 4:281,389 | 4:311,484 4:737,944 | 


Los docks de la Compañía «London and India Docks», en vis-, 
ta de su antigüedad, muy diversa, y de las profundidades, muy va- 
riables, de sus entradas y del río frente á los mismos, sirven para 
buques de clases diferentes. El «Tilbury Dock» tiene la desven- 
taja de su gran distancia al centro de los negocios;—está á 26 mi- 
llas por agua del London Bridge, y 422 de Fenchurch Street Sta- 
tion por ferrocarril. —Pero posee la mejor entrada; es el único ca- 
paz de recibir un buque del tonelaje del «Oceanic»; puede admitir 
á lo largo de sus quais 20 buques de 550 á 600 pies de largo, y 
30 del tamaño medio de los que lo frecuentan; no tiene almace- 
ncs, pero sí muy buenos galpones, y sus comunicaciones por vía 
férrea son excelentes. 
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El «Albert Dock» y el «Victoria Dock» están unidos por un 
canal y forman un dock único. Cierto es que este canal no presenta ' 
la profundidad suficiente para los grandes buques (éstos entran 
generalmente al «Albert Dock» por la entrada llamada «Galleons 
Entrance»). Existen actualmente 27 buques que no pueden en- 
trar en el «Albert Dock». Hay en este dock lugar para 28 barcos 
de 400 pies de eslora; generalmente lo utilizan los navíos de 
la «Peninsular and Oriental Line». En el «Albert Dock» sólo hay 
galpones. En el dock Victoria, hay por el contrario, numerosos 
almacenes, graneros y depósitos refrigerantes para carnes conge- 
ladas. Ambos docks están provistos de vías férreas. Junto con los 
«Tilbury Docks», constituyen el conjunto de las instalaciones mo- 
dernas del puerto de Londres. 

Sigue luego el grupo de los docks llamados East India, West 
India, South- West India, á unas seis millas del London Bridge. 
De éstos, los «East India Docks» reciben muchos veleros y peque- 
ños barcos: los de la «Union Castle Line», en particular. 

Los «West India Docks» están, desde hace algunos años, pro- 
vistos de una nueva esclusa de entrada, cuya base se encuentra 
á 26 pies bajo el nivel de la marea alta de aguas muertas. Acaba 
de terminarse una entrada análoga para los «South-West India 
Docks». Dichos docks, aunque de muy vieja construcción, están 
perfectamente instalados, de modo que podrán recibir grandes 
navíos tan pronto como el río lo permita. 

En fin, el tercer grupo comprende: London Dock y St. Ca- 
therine Dock. Estos docks se hallan á menos de una milla del 
London Bridge; ambos unidos por buenas vías de comunicación 
con los diferentes barrios de Londres. No hay vías férreas en es- 
tos docks, pero poseen vastos almacenes de los que algunos llegan 
á la arista misma de los quais. Estos últimos sólo pueden recibir 
pequeñas embarcaciones. Por tal circunstancia y por el aumento 
general de las dimensiones de los buques, se explica la decadencia 
relativa de los referidos docks en beneficio de los situados aguas 
abajo, cuya prosperidad, al contrario, va creciendo. El incremento 
total del tráfico del puerto corresponde principalmente á los docks 
Tilbury y Albert. 
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He aquí algunos datos sobre el estado financiero de la «Lon. 
don and India Docks Company»: 

El gasto total de construcción de los docks y almacenes per- 
tenecientes á esta Compañía, puede avaluarse para el 31 de di- 
ciembre de 1899 en 19:278,000 libras esterlinas; de cuya suma 
£ 2:126,000 provienen de las ganancias y fondo de reserva. El 31 
de diciembre de 1900, al producirse la fusión de que hemos habla- 
do antes, el importe total de las emisiones y obligaciones alcanzaba 
á £ 17:824,120. Un «act» de 1901 dió á la nueva Compañía 
autorización para levantar empréstitos suplementarios hasta un 
total de £ 2:666,666. 

Los diversos empréstitos se dividen en dos categorías: 


a) Obligaciones, por valor,aproximativamente, de £ 8:700,000 . 
. b) Acciones, clasificadas en acciones privilegiadas y acciones 
ordinarias, por valor de £ 11:360,000. 


Las entrad=s y gastos del «Joint Commitee», reemplazado des- 
pués por la Compañía, se elevaron á las cifras que indica el si- 
guiente cuadro correspondiente á los años 1889-1200. 


N SALDO 
ANOS Entradas Gastos (Pago de intereses, 
dividendos, ete.). 
1889 n e ..... £ 1:628,668 £ 1:207,949 £ 420,719 
180%) o t a r o » 1:767,166 > 1:348,544 > 418,622 
189i aaa aa ed >  1:733,241 » 1:208,911 » 524,430 
1892; wo sa is > 1:825,836 » 1:263,327 > 562,509 
BI, > 1:661,551£ » 1:194,270 » 467,284 
o A »  1:665,629 > 1:181,411 > . 481,218 
EI » 1:693,612 » 1:218.502 ` » 475,110 
1896: e a e » 1:722,745 »  1:212,669 » 510,076 
IBI a aaah > 1:762,801 » 1:233,349 » 529,452 
188... a aa a > 1:704,925 ` > 1:189,919 » 515,006 
10% ca A »  1:745,965 > 1:216,783 » 529,232 
10 »  1:867,292 »  1:338,600 » 528,692 


Las entradas consisten en los siguientes rubros principales (las 
cifras corresponden al año 1901): 
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Tasas sobre las mercancías importadas ` £..1:129,437 ,: 
» » > 3 exportadas -». 191,049. --- 


Tasas á la navegación. > .: 502,051. 
Otros recursos (alquileres, etc). » 109,848 
Total £ 1:932,885* 


Sus gastos, para el mismo año, subieron á £ 1:358,904; lo cual: 
da un excedente de entradas de £ 573,481. La mitad, más ó me- 
nos, de las entradas de la Compañía provienen de los almacenes; 
la otra mitad, de los docks propiamente dichos. El dividendo pa-. 
gado al capital-acciones en 1901 fué de 1 1/2 %/.. 

2.» Surrey Commercial Docks, Están situados en la ribera dere-. 
cha del Támesis, á casi dos millas del London Bridge La Com, 
pañía fué formada en 1861 por la fusión de otras dos: la «Grand. 
Surrey Docks» y la «Canal Company». a 

- El tonelaje neto de registro en los años 1899-1901 ha sido: 


Tonelaje máximo 


Años Tonelaje neto total para un buque 
1899 907,347 2,811 
1900 1:076,518 l 2,426 


1901 1: 018, 349 ~ 2542 


Los docks están muy Flea E cerea del centro- de los- 
negocios. Son muy utilizados por el comercio de maderas: y. de ' 
pos: y poseen para: ese objeto grandes galpones y almacenes. 

- El capital de la Compañía se eleva á £ 2:741,227; las entradas: 
en 1901 fueron de £ 452,824. En 1901 la Compañía ide un 
dividendo de 5 %/.. 

La riqueza de esta Compañía proviene en gran parte del eska 
de haber adquirido á bajo precio, en otros tiempos, numerosas - 
áreas de terreno cuyo valor-ha aumentado después considerable i 
mente. 

3.° : Millwall Docks.—Están situados al Sud y cerca de los An- 
dia Docks», sobre la misma ribera del Támesis. Poseen galpones, 
pero no almacenes. Reciben praspalmentó Aig y madera 'de 
carpintería. LS 
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En 1901 el tonelaje neto de registro alcanzaba á 1:140,806, 
acusando un aumento de 50,000 sobre el año anterior. 

El capital autorizado es de £ 2:183,157, de las que se han emi- 
tido £ 2:094,157. 

En 1899 las entradas fueron de £ 222,284, y los gastos, de 
£ 191,023. La Compañía no pudo en ese año distribuir dividendos 
á sus accionistas. La guerra de Sud Africa le fué favorable; en 1901 
las entradas alcanzaron á £ 293,570, los gastos fueron de 
£ 249,020. 

4.” Otros docks.—Habría, en fin, que mencionar otros pequeños 
docks en posesión de Compañías de canales y ferrocarriles: «Rent- 
fort Dock» (perteneciente á la «Great Western Railway Com- 
pany»), «Chelsea Dock» («West London Extension Railway Com- 
pany»), etc. Pero estos docks no forman parte del puerto de Lon - 
dres propiamente dicho. 

5." Gastos actualmente necesarios para mejorar los docks, y 
razón de las dificultades para levantar los empréstitos requeri- 
dos.—El presidente de la «London and India Docks Company» 
estima grosso modo en 2 6 3 millones de libras esterlinas los fon- 
dos necesarios para la ejecución de los trabajos urgentes: a) Ex- 
tensión del Albert Dock sobre los terrenos que ya pertenecen á la 
Compañía; el gasto probable sería de £ 1:500,000 á £ 2:000,000. 
b) Construcción, en los docks existentes, de nuevos quais, esclu - 
sas, silos para granos, almacenes para carnes, maquinaria. Hay 
que prever también para un porvenir próximo la extensión de los 
Tilbury Docks. La Real Comisión nombrada el 21 de junio de 
1900, cree que la suma de los gastos necesarios no bajará de 
£ 4:500,000, independientemente de las mejoras previstas para el 
Támesis. 

La Compañía pretende que le es imposible, en las condiciones 
actuales, encontrar los fondos necesarios para la ejecución de los 
trabajos. Las entradas son insuficientes para permitir nuevos em- 
préstitos. Es por eso que la Compañía, con el objeto de aumentar 
sus entradas, gestionó del Parlamento, en 1900, el derecho de mo- 
dificar sus impuestos, y especialmente el de aplicar una tasa á los 
29hters. 

Ahora bien: el tráfico ha aumentado mucho desde 1889, y la 
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(Compañía ha sido el primer beneficiado por ese aumento, puesto 
que su tráfico propio ha crecido en. un 66.9 %/,, en vez del 33.2 9, 
correspondiente al conjunto del puerto. ¿Cómo se explica enton- 
ces, que el aumento de las entradas haya sido relativamente pe- 
queño (18 %/,)? 

Las entradas de la Compañía provienen de tres fuentes princi- 
pales: 


a) Tasas impuestas á los buques que entran en los docks, hasta 
un máximo fijado por el Parlamento. 

b) Tasas sobre las mercancías cargadas ó descargadas á quai, 
hasta un máximo igualmente fijado. 

c) Las warehouses ó almacenes. 


Respecto de las entradas que provienen de a), la tasa máxima 
de 1s 6d por tonelada no ha sido alcanzada nunca. Las rivalida- 
des entre las dos Compañías antes de su fusión, y luego los tra- 
tados con los grandes armadores, tratados de los cuales algu- 
nos estaban todavía vigentes en estos últimos tiempos, han sido 
la causa de ello. Sólo á principios de 1902 se ha empezado á apli- 
car la tasa máxima. 

Respecto de b) la Compañía alega que, de hecho, más de las 
3/4 partes de las mercancías no producen nada. Esto proviene de 
la organización general del puerto, y de los usos establecidos. Las 
mercancías que llegan á los docks pueden pasar por las manos de 
la Compañía, ó ser trasbordadas directamente por los lighters; sólo 
en el primer caso pagan derechos á la Compañía. Ésta las coloca 
en sus almacenes ó las entrega á los depositarios Según los cál- 
culos de la Compañía, el 80 % de las mercancías que entran en 
los docks se llevan sobre los lighters; 75 % del resto se entrega 
directamente á los depositarios. 

Mientras que en Liverpool la responsabilidad del armador cesa 
desde el momento en que ha descargado las mercancías (excelen- 
te sistema desde el punto de vista de la rapidez de las operacio- 
nes), no teniendo, á partir de ese momento, nada que pagar; en 
Londres, al contrario, el armador sigue siendo responsable hasta el 
momento en que el depositario se ha hecho cargo de la mercancía, 


e EE PA 


A 


dez 


"614 Anales de la Universidad 


— are 


disposición que está obligado á cumplir á las 72 horas de haber re - 
cibido aviso, á más tardar. (Ciertas Compañías de la América del 
Norte, son excepción á esta regla). Por eso es que los arma- 
dores y depositarios recurren de buena gana á los lighters. 

Hay todavía un caso en que la Compañía no percibe nada: 
cuando las mercancías descargadas en los quais, son inmediata- 
mente transportadas sobre embarcaciones por el depositario. La 
Compañía pretendió en un momento dado gravar esas mercancías 
á razón de 6d por tonelada; pero encontró tal oposición, que hubo 
de renunciar á su proyecto. En muchos casos, es cierto, la Com - 
pañía alquila sus quais, á compañías de navegación, así como sus 
galpones y maquinaria; pero las entradas son muy inferiores á 
las que resultarían del sistema recién mencionado. 

En resumen, los principales agravios de la Compañía son los si- 
guientes: 

En primer lugar, el privilegio de los lighters no está absoluta- 
mente justificado hoy día; su derecho de entrar y circular libre- 
mente en los docks, es muy exagerado, 

En segundo lugar, uno de los principales recursos de la Com- 
pañía ha sido, por largos años, el privilegio de establecer depósi- 
tos en los cuales podían ser colocadas todas las mercancías de 
importación sujetas á derechos de Aduana, sin pagar previamente 
estos derechos. En aquellos tiempos, sobre todo, el privilegio tenía 
gran importancia, porque casi todas las mercancías introducidas es- 
taban gravadas con derechos de Aduana. Pero la gran extensión 
que diera desde 1823 á los depósitos la Dirección de las Aduanas, 
coincidiendo con la supresión de los privilegios, y la gran dismi- 
nución del número de mercancías sujetas á los impuestos 
“aduaneros, han mermado sensiblemente esta fuente de recursos. 
Muchas mercancías que en otros tiempos se depositaban, son 
ahora entregadas inmediatamente al consumo. 

Las otras Compañías de docks, la «Surry Commercial» y la 
«Millwall», expresan las mismas quejas apoyándose en argumen- 
tos análogos. 

A pesar de ciertos testimonios que imputan á mala administra - 
ción la poca prosperidad de las Compañías de docks, la Comisión 

de 21 de junio de 1900 admite en principio la veracidad de las 
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declaraciones de las Compañías, y comprueba que han sido vícti- 
mas de una serie de circunstancias desfavorables. Pero, agrega, 
el permitirles imponer cargas á sus rivales para reconquistar su 
antigua prosperidad, sería cosa no exenta de dificultades ni libre 
de serias objeciones. 

6. Propuestas presentadas por la «London and India Docks 
Company», y objeciones. —Ya en 1855 la Compañía presentaba 
al Parlamento un bill tendiente á abrogar el privilegio de los 
lighters. Este bill fué rechazado. 

Un bill análogo, presentado en 1900, motivó la formación de 
la Comisión recién mencionada, 

La Compañía pide á la Comisión los derechos siguientes: 

a) Derecho de gravar á las embarcaciones con una tasa de 
4 d por tonelada como máximo. El cálculo, efectuado sobre 3 d 
por tonelada, aseguraría, según parece, una entrada anual de 
£ 56,250. 

b) Derecho de imponer tasas á las mereancías. Renta proba- 
ble: £ 177,833. 

La Compañía consiente, por otra parte, en las atenuaciones si- 
guientes: 

1) El importe de las tasas ipot sobre las mercancías, po- 
dría ser objeto de apelación ante la «Railway Commission» (Comi- 
sión general de ferrocarriles). 

2) La tasa impuesta actualmente á los navíos, la cual es de 
ls 6d por tonelada, más 2 d por tonelada y por semana de 
permanencia, podría rebajarse á 1 s 4 d, con libertad para es» 
tacionarse sin gastos durante un mes. 

3) No se distribuiría dividendo superior al 4 9%. El eredete 
de los beneficios se aplicaría al rescate de los empréstitos, á la 
reducción de las tasasy á la extensión del Royal Albert Dock. 

Todos los comerciantes, propietarios de quais públicos ó par- 
ticulares y los propietarios de lighters, se oponen enérgicamente 
á las pretensiones de la Compañía. 

El privilegio de los lighters, que, desde hace dos siglos, el Parla- 
mento no cesa de mantener contra todas las reclamaciones, no po- 
dría suprimirse sin trastornar profundamente el comercio del puerto 
de Londres. Es bajo la salvaguardia de ese privilegio que más de 


ii 


616 Anales de la Universidad 


320 quais y almacenes ribereños se han establecido sobre el Táme- 
sis, representando un capital de 13:000,000 por lo menos de libras 
esterlinas. Los propietarios de estos quais y almacenes (wharfin- 
gers), gracias á los precios relativamente bajos que aplican, pueden 
competir actualmente contra una organización tan fuerte como la 
Compañía de Docks, á pesar de la ventaja que habría para los bu- 
ques en depositar sus mercancías en almacenes próximos al lugar 
de descarga. Pero si, aplicando impuestos á los lighters, se destru- 
yera el equilibrio existente, resultaría la ruina de los wharfin- 
gers, pues todas las mercancías irían á los almacenes de la 
Compañía de Docks. 

En cuanto á acordar el derecho que reclama la Compañía, de im- 
poner tasas á las mercancías, equivaldría á preparar en breve 
plazo la ruina completa de los propietarios particulares de los 
quais, «Acordar á la Compañía lo que pide, dice á ese respecto el 
representante de la Cámara de Comercio, sería crear en su favor 
un gigantesco monopolio á expensas de los comerciantes de Lon- 
dres». La Real Comisión rechaza las propuestas de la Compañía 
por considerarlas susceptibles de trastornar completamente el 
equilibrio del comercio londinense. Pero constata que los comer- 
ciantes de Londres no parecen oponerse á que se establezca un 
impuesto sobre las mercancías, si la prosperidad del puerto lo re- 
qriere, con tal que seaun Poder público quien lo cobre. La Cámara 
de Comercio, en particular, se expresa así: «Si todos los recintos 
de flotación del Támesis estuviesen bajo una misma autoridad y 
las tasas de tonelaje percibidas fueran insuficientes, nada impedi- 
ría crear impuestos sobre las mercancías, ya se hallaran éstas en 
los almacenes de los docks, ó en los de los particulares». Tal re- 
forma, que afectaría por igual á todos los intereses, no rompería, 
como la precedente, el actual equilibrio. 

7.2 Quejas de los armadores, consignatarios, etc.—Las quejas 
de los armadores se refieren principalmente á las pérdidas de 
tiempo, gravosas en particular para los buques de grandes dimen- 
siones. Ni el Támesis ni los docks se prestan á operaciones rápi- 
das. La obstrucción de estos últimos, debida al sistema de los 
lighters, y otras varias causas secundarias, contribuyen á acentuar 
esa situación deplorable. 
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Algunas de las personas consultadas por la Real Comisión, pro- 
ponen para remediar este estado de cosas la construcción de mue- 
lles en el Támesis ó en los docks, reservando uno de los costados 
para los buques y el otro para los lighters; otras piden la creación, 
á lo largo de los galpones y del lado opuesto á los docks,de canales 
de navegación interior destinados á los lighters Otras piden la 
construcción de quais en aguas profundas á lo largo del río, como 
en Amberes; pero este sistema encuentra oposición á causa de las 
variaciones de nivel del Támesis. Resulta, en fin, de todas estas de- 
claraciones, que Londres ha quedado un poco retardado en el pro- 
greso general de las instalaciones portuarias, y que las compañías 
de docks no se han mantenido á la altura de las necesidades ac- 
tuales. 


V.—PROYECTO DEREFORMAS PRESENTADO POR LA «REAL 
COMISIÓN», Y CONCLUSIONES 


En resumen, las causas principales de los inconvenientes que 
se notan actualmente en el puerto de Londres, son: la multiplici- 
dad de autoridades públicas que intervienen,—incapaces aislada- 
mente de emprender reformas radicales y generales, —y la mala si- 
tuación financiera de las compañías particulares de docks. Aun. 
que estas compañías pudieran, sin modificar sus tarifas, ejecutar 
los trabajos necesarios, habría sin embargo gran utilidad en que 
servicios tan estrechamente unidos como el del Támesis y el de 
los docks dejaran de ser absolutamente independientes. Londres 
es el único ejemplo en el mundo, de tal separación de poderes; to- 
dos los otros grandes puertos ofrecen, al contrario, el ejemplo de 
una autoridad suprema, armada de un control absoluto. La Comi- 
sión preconiza la creación de una autoridad semejante. 

La nueva autoridad estaría investida de los poderes siguientes: 
1.2 Poderes de la «Thames Conservancy» de Tedington al mar; 
2.7 Poderes de la «Trinity House» en lo que concierne al puerto 
de Londres; 3.° Poderes de la «Watermen's Company», autoriza- 
ción y control de los wcatermen y lightermen, reglamentación de 
la navegación de los l¿yhters. En fin, obtendría tan pronto como 
fuera posible los poderes y el rescate de las propiedades de todas 
las Compañías de docks: «London and India», «Surrey» y 
«Millwall». 
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Dejando áun lado los detalles legales y financieros de la ges- 
tión, la nueva autoridad superior del puerto de Londres, —la «Port 
Authority», —reemplazará todas las otras cuya coexistencia vuel- 
ve hoy tan intrincada y embarazosa la administración general del 
puerto. Sus fuentes ordinarias de recursos, serán los impuestos 
que á diverso títuio perciben ahora las autoridades y Compañías 
á que ella reemplazará, impuestos que, naturalmente, podrán ser 
entonces reformados de una manera racional y conveniente. 

La «Port Authority» comprenderá miembros nombrados y 
miembros elegidos; cuarenta en total, á saber: 


-1.2 Miembros nombrados de entre los que forman las corpora- 
ciones siguientes: 


London County Council . . +. . +. +... . . 11 
City Corporation Si PA 3 
Admiralty . . o 2. cs... 1 
Board of Trade . . . 1 
Trinity House . . . . . . +. + ] 
Kent County Council . . . . . 1 
Essex County Council T 1 
Cámara de Comercio de Londres . . . 2 


DU 


Directorio del Banco de Inglaterra 


2. Miembros elegidos. 


` Armadores trasatlánticos . . . . . +. a. 5 
Armadores de cabotaje . . . E 
Wharfingers y propietarios de almacenes paren 

lares . E 3 
Propietarios de lia y e orcaionds seme- 

jantes . . . . . . . koua a a a 
Compañías de ferrocariles que comunican con los 

cl E a p alap eA a ei a u a n 


La Comisión concluye expresando que «está convencida de las 
ventajas extraordinarias del puerto . de Londres: posición geográ- 
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fica, aptitudes de sus habitantes, acceso fácil al río, mareas sufi- 
cientes para la navegación sin ser tan grandes que la obstaculicen, 
terreno conveniente á lo largo de las riberas para la construcción 
de todas las instalaciones necesarias. Actualmente Londres posee 
docks que, sin ser perfectos, son vastos y susceptibles de mejora. 
El estancamiento relativo del puerto no es debido á una causa fí- 
sica, sino á una organización administrativa y financiera defectuo- 
sa. (Que se suprima este obstáculo, y el puerto de Londres conser- 
vará fácilmente el lugar que hasta ahora no ha cesado de ocupar 
entre los grandes puertos del mundo entero.» 


II Sección: La Compañía de Docks «London and In- 
dian». Organización, leyes y reglamentos especiales 


I 


El plano anexo dará una idea de la enorme extensión de es- 
tos docks, y de su situación con respecto á la ciudad de Londres 
y á los docks de las otras dos Compañías: «Surrey Commercial» 
y «Millwall». 

Los «wet docks» (docks de flotación) son grandes receptáculos 
artificiales de agua, provistos de dos ó tres pares de compuer- 
tas, de los cuales uno se cierra siempre poco antes ó poco después 
de la marea alta, á fin de que los buques floten á un nivel constan- 
te, á pesar de las variaciones de la profundidad de agua en el río 
fuera de los docks. Generalmente dos pares de compuertas forman 
esclusa, para permitir la entrada ó salida de buques antes ó des 
pués de la marea alta, si es necesario. Las principales ventajas 
de los docks con relación á los puertos abiertos son: 

a) Flotación constante del buque. 

b) Mantenimiento de un nivel fijo del agua, lo que facilita 
considerablemente la carga y descarga rápidas. 

c) Mayor abrigo en caso de mal tiempo. 

d) Mayor seguridad contra robos de las mercancías. 

Además de los «wet docks», la Compañía posee «dry docks» 
(diques de carena), en número de tres, para la reparación de los 
buques. 
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La maquinaria de los docks es generalmente movida por fuer- 
za hidráulica. El vapor, sólo se usa en muy pequeña escala, excep- 
tuando el que se emplea para obtener la fuerza hidráulica. En los 
últimos años se ha introducido, con resultado satisfactorio, el uso 
de la electricidad. Para dar una idea de la potencia mecánica re- 
querida, bastará decir que, en los varios sistemas de docks y al- 
macenes de la Compañía, existen 34 puentes levadizos, 36 pares de 
compuertas de esclusa, 108 compuertas de esclusaje, 1,030 grúas 
y ascensores. Hay además máquinas refrigerantes anexas á los 
depósitos de carnes congeladas, bombas para mantener el nivel 
exacto del agua en los docks, y máquinas para la producción 
de luz eléctrica. Entre las instalaciones mecánicas móviles, hay 
que mencionar 16 remolcadores, 4 grúas flotantes, — para le- 
vantar cargas muy pesadas, — y 22 locomotoras que corren 
sobre más de 80 millas de ferrocarril. Hay, en fin, cierto nú- 
mero de dragas que remueven fuera de los docks las grandes 
acumulaciones de limo traído en suspensión por el agua del río 
al entrar á ellos, y que luego se sedimenta. Hay siempre dos 
dragas en uso. El limo pasa de los canjilones de la draga á los 
hoppers (ganguiles), que una vez llenos, son llevados á remol- 
que hasta el mar y descargados. La cantidad de limo anual- 
mente removido es de 700,000 toneladas, con un gasto de 
£ 32,000. 

El número de empleados permanentes de la Compañía es de 
unos 4,920,—incluyendo 340 en la Sección de ingenieros, encar- 
gada de la conservación de los docks, y 305 en la Sección de 
policía, que es responsable de la seguridad de las mercancías al - 
macenadas en los wvarehouses. —Además de los empleados perma- 
nentes, se echa mano de un personal eventual, según las necesida - 
des variables del movimiento. En días de mucho trabajo, el núme- 
ro de personas empleadas por la Compañía llega á 11,000, sin con- 
tar, naturalmente, gran número de hombres dependientes de los 
armadores, etc. 

La extensión total del área ocupada por la Compañía, es de unas 
688 hectáreas, de la cual 178 hectáreas son de agua; la longitud 
total aprovechable de los quais, es de 33,000 m., y hay una 
área de 1:393,500 m? de piso disponible para la manipulación 
y almacenaje de más de 800,000 toneladas de mercancías, 
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II 


REGLAMENTO DE LA COMPAÑÍA «LONDON AND NDIA COCKS» 
Nora.— En este Reglamento, á menos que el sentido del contexto ó 
algunas indicaciones explícitas se oponyan á tal interpretación, la pala- 
bra buque incluirá toda clase de embarcaciones, botes, lanchas á vapor 
ó dotadas de cualquier otro modo de propulsión. 


1,—El tiempo durante el cual se efectúa el trabajo necesario para 
dar entrada á los docks ó salida de ellos, se anuncia á Jos - buques: 
de día, por medio de una bandera azul; de noche, por una luz azul. Sin 
embargo, la admisión ó salida de los buques para la dársena de ma- 
rea de los Tilbury Docks, es permitida en cualquier momento, con 
sujeción al artículo 2.2 y excepto en los períodos de tiempo que se in- 
dicarán por medio de una señal en el extremo del muelle inferior» 
consistente en una bandera roja, de día, y en una luz roja sobre dos 
luces verdes, de noche. 

2.— El tiempo destinado á permitir la entrada Ó salida de los bu- 
ques, lo determinará el capitán del dock ( Dockmaster ), 6 sus asis- 
tentes Ó delegados. Ningún buque que desee entrar en un dock, po- 
drá acercarse de la entrada á una distancia menor de la fijada para ca- 
da dock (variable de 100 á 300 yardas según los docks), hasta haber 
recibido la urden del capitán del dock, ó de sus asistentes ó delegados . 
Ningún buque en disposición de abandonar el dock, podrá tampoco 
acercarse á la esclusa de entrada, sin recibir análoga orden. Las per- 
sonas á cuyo cargo están los buques, deberán acatar sin tardanza las 
órdenes del capitán del dock, ó de sus asistentes ő delegados, para ha- 
cer entrar los buques al dock ó hacerlos salir de él, ó transportarlos de 
donde están á otro paraje del mismo dock. Quienquiera que pretenda 
preferencias indebidas será puesto al final dela lista de entradas ó 
salidas, de la próxima marea. 

3.— Los buques al entrar á un dock ó al abandonarlo, deben ama- 
rrar ácada muelle espías Ó cabos suficientes y de buena calidad, de 
acuerdo con el capitán del dock, ó con sus asistentes ó delegados. Los 
buques serán halados con sus propias espías, las cuales no serán bajo 
ningún pretexto desamarradas hasta que lo disponga el capitán del 
dock, ó sus asistentes ó delegados. 

4.—Todos los buques deberán estar provistos, para las diversas ma- 
niobras, de cuerdas y paragolpes, en cantidad suficiente y de buena 
calidad. 

5.— Las espías, calabrotes Ó cuerdas que la Compañía facilite en 
cualquier forma á los buques, no se considerarán destinadas á suplir 


E A 
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el material que el buque está obligado á tener á abordo. La Compa- 
ñía no se responsabiliza por ese material, ni por ninguna otra ayuda 
prestada por ella á los buques que entran en sus docks ó salen de 
ellos ó hacan cualesquiera maniobras en su interior. 

6.—La Compañía no tomará á su cargo ningún buque que utilice 
sus docks. Los buques estarán en todo tiempo bajo la responsabilidad 
exclusiva de sus dueños. 

7.—El transporte, remoción ó amarre de los buques, se efectuará ba- 
jo la exclusiva responsabilidad de sus dueños; los cuales responderán 
de la seguridad de sus buques, así como de todo perjuicio causado por 
éstos Ó por sus empleados y dependientes á las propiedades de la 
Compañía, ó á los buques ó mercancías situadas en cualquier paraje 
de los docks. 

8.—Los patrones ú otras personas que tengan buques á su cargo, 
deberán, á la llegada de éstos, entrar los botalones de foque y de 
mesana, desmontar todos los pescantes móviles, martingalas y pun- 
tales, aferrar las velas, embicar las vergas, bajar los botes ó meterlos 
á bordo y estibar y asegurar las anclas á bordo; y conservarán sus 
buques en ese estado hasta el momento en que estén listos para entrar 
en el río, á fin de no causar ninguna avería ó perjuicio á las propie- 
dades de la Compañía ni á los otros buques. 

9.—Todo buque, al pasar del río á la dársena exterior de un 

dock, deberá tener á bordo un piloto ó un encargado, para 
que dirija esta maniobra y la de amarradura; y al dejar la 
dársena del dock para entrar en el río, deberá igualmente ser des- 
amarrado y llevado hasta el río bajo la dirección de un piloto ú otra 
persona encargada del buque. Los pilotos ô encargados de la direc- 
ción de un buque que entre á un dock ó salga de él, tendrán en la 
dársena del dock los botes necesarios para efectuar la amarradura, 
desamarradura y maniobras del buque. 

10.—Todo buque situado en el interior de un dock ó cerca de un 
quai, tendrá, en cantidad y ealidad suficientes, guindalezas, cables dé 
remolque, cadenas y enganches, fijos á los duques de-alba ó á las 
amarraduras, boyas ó anillos de los muelles. 

11.—No se permite el estacionamiento de l¿ghters, lanchas ú otras 
pequeñas embarcaciones junto á las puntas de muelle ó contra los 
duques-de-alba, durante las horas “de entrada y salida. 

13.—En caso de irse á pique un buque en un dock ó dársena, ó en 
la entrada de un dock, el propietario del buque lo removerá á su cos- 
ta. Si omitiera llenar esta obligación, ó su buque amenazara irse 
á pique dentro del recinto de los docks, el propietario resarcirá á la 
Compañía los gastos que ella tenga que satisfacer para poner á flote ó 
remover el buque, para extraer el agua de su interior, 6 para cualquier 
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otra operación que el capitán del dock juzgue necesaria; así como to- 
dos los perjuicios que irrogue á la Compañía la obstrucción causada 
por el buque mientras permanezca hundido. 

14.—Todo propietario de buque está obligado á suministrar escale- 
ras, planchadas, etc.,—para ser colocadas bajo la dirección del oficial 
encargado, — en condiciones de solidez y protección tales, que permitan 
sin ningún peligro subir á bordo ó pasar sobre el buque; y serán remo- 
vidas y colocadas nuevamente, siempre que ello sea necesario. La Com- 
pañía no responde de la seguridad de las escaleras ó planchadas que 
suministre en préstamo á los buques. 

15.—No está permitido el estacionamiento de buques en las dársenas 
de entrada, excepto al entrar ó salir, y aún entonces, sólo por 24 
horas; á menos que la Compañía permita ó indique ese punto para la 
carga ó descarga. Tampoco les es permitido pasar de una dársena ó 
dock á otro, los domingos ó días de fiesta, ni fuera de las horas si 
guientes, en los otros días: 


del 1.0 de noviembre al último día de febrero de 8 a. m. á 4 p. m. 
del 1.0 de marzo al 31 de octubre . . . .de6a.m.á6 p.m. 


En casos de urgencia, se permitirá aumentar este número de ho- 
ras, si, en opinión del capitán de dock, se considera necesario; de- 
biendo entonces pagarse los gastos causados por esa extensión. 

16 —El capitán de dock ó sus asistentes ó delegados, podrán en 
cualquier tiempo dar las instrucciones que consideren oportunas, á 
los patrones ú otras personas que tengan buques á su cargo; ya sea 
en adición á las anteriormente indicadas, ya sea para modificar ó 
alterar las mismas. 

_17.—La Compañía no responde de la detención ó demora de los 
buques que entran en sus docks, se encuentran en ellos, ó salen 
de los mismos; ni de la detención ő demora en la descarga de aqué- 
llos; ni. de las demoras que puedan sufrir las lanchas al recorrer 
los docks ó el canal, por causa de la aglomeración de buques ó mer- 
cancías; ni, en fin, de la demora ó suspensión de-entrega de los artí- 
culos, por causas análogas á por otras circunstancias que no dependan 
de la Compañía. . 

18.—In Compañía no será als de demoras, pérdidas ó . 
averías producidas directa ó indirectamente por el fuego, el rayo, las. 
tormentas, terremotos, guerras, huelgas ó coaliciones de sus emplea- 
dos, lockouts y otros disturbios del trabajo ó accidentes no im- 
putables á sus actos ni á negligencia suya. 

19.—La Compañía no responderá de ninguna pérdida ó avería que 
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sufran los artículos antes de ser entregados á su custodia para los 
almacenes, ni de las pérdidas ó averías que pudiere causar el trans- 
bordo de un buque á otro, ni de las pérdidas Ó averías que 
experimenten los artículos de tránsito desembarcados por los arma- 
dores para facilitar su clasificación . 

20.— La Compañía no tomará á su cargo las mercancías des3carga- 
das por un buque que no haya sido amarrado de acuerdo con este 
Reglamento. 

21.—En los docks donde la Compañía emprende el trabajo de la 
descarga de los buques, el arancel correspondiente estará á la dispo- 
sición de los interesados, en la oficina del superintendente. 

22.—HExcepto cuando se convenga otra cosa entre la Compañía 
y el armador ó consignatario, los paquetes que contengan metales 
preciosos Ó dinero acuñado, deberán ser desembarcados por el arma- 
dor ó su representante, y bajo su exclusiva responsabilidad. 

23.—La Compañía no será responsable de la pérdida ó avería del 
equipaje ú objetos de un pasajero, que deban ser entregados Ó alma- 
cenados por ella, si su valor excede á diez libras esterlinas; á menos 
que ese valor haya sido exactamente declarado á la Compañía por el 
propietario ó quien lo represente, acompañando la declaración del pa- 
go correspondiente, de acuerdo con el arancel. 

24.—A fin de evitar pérdidas de tiempo en el desembarco, toma de 
muestras, etc., loa consignatarios darán orden, tan pronto como se 
aviste el buque, para que se anoten en la Aduana las mercancías 
destinadas á almacenaje en los docks de la Compañía. 

Si algunas mercancías han de ser trasladadas á otro de los docks 
de la Compañía para allí ser almacenadas, ó la Compañía no puede 
almacenar las mercancías donde el buque hace la descarga, se co- 
brará un derecho por «Uso DE QUAI EN EL Dock DE DESCAR- 
GA», (además de los que correspondan por tarifa en el dock don- 
de las mercancías han de almacenarse); á menos que haya sido de- 
bidamente presentada una orden para desembarcar, á la autoridad del 
dock. donde el buque descarga, antes de que las mercancias sean des: 
cargadas; de modo que la Compañta pueda ó haya podido hacerlas 
trasladar directamente del buque á las lanchas. 

25.—En el caso de que el dock donde el buque descarga haya al- 
macenado ó tomado á su cargo ciertas mercancías, y reciba más tarde 
la orden de trasladarlas á otro de los docks de la Compañía para ser 
almacenadas, los derechos de desembarco y el alquiler hasta el día 
de la traslación, de acuerdo con la tarifa, así como el costo de todo 
otro trabajo, serán pagados en el dock donde las mercancías fueron 
almacenadas primero, en adición á todos los gastos incurridos en el 
dock que se hizo subsiguientemente cargo de ellas. 

26.—Se pagarán además el lanchaje y otros gastos originados por 
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la remoción, cuando los derechos sobre las mercancías no basten 
para cubrirlos. 

27.—Será obligatoria la presentación de manifiestos ó, en su lugar, 
de una orden de entrega firmada por el armador. 

Se recomienda particular atención en la regularidad de los endosos. 
del manifiesto; los oficiales de la Compañía no pueden aceptar un 
manifiesto en el cual la transmisión de derechos, desde el cargador has- 
ta el portador, no se halle establecida por una cadena de endosos 
completa y exacta. Cada manifiesto deberá estar especialmente endo- 
sado, de modo que resulte designada con claridad la persona á cuya 
orden ha de entregarse la carga. 

Si se notara cualquier informalidad en los manifiestos, por falta de 
endoso, etc., y también si ellos hubieran sido extraviados, se ocurrirá 
por nota al Secretario de la Compañía, estableciendo las circunstan: 
cias, y agregando algún documento que equivalga al título de propiedad 
de las mercancias. En tales casos, el interesado deberá comprometer- 
se á indemnizar ála Compañía las pérdidas ó perjuicios, en la forma que 
la Compañía indique 

98.—Las órdenes debidamente presentadas para la entrega ó trans- 
ferencia de mercancias que aún no se hayan desembarcado se 
recibirán y conservarán para lo que pudiere convenir á las personas 
que las presenten; pero tales órdenes serán miradas, en cuanto con- 
cierne á la Compañía, como desprovistas de todo valor ó efecto kasta 
el momento en que las mercancías lleguen á poder de la misma. La 
Compañía no responderá dela segura custodia de esas Órdenes, ni 
contrae la obligación de devolverlas. 

La Oficina de Tránsito de la Dirección de los Docks, se ocupa de 
la trasmisión á éstos de las órdenes relativas á mercancías que 
hayan de ser desembarcadas ó almacenadas por la Compañía; las ór- 
denes serán devueltas si se descubre en ellas cualquier incorrección 
ô informalidad. Hay que prever el transcurso de cierto tiempo para la 
trasmisión de órdenes, antes de ocurrir á los docks para la entrega 
de las mercancías; de todos modos, la Compañía no se responsabiliza 
de las consecuencias de una demora en la transmisión de las órdenes 
á los docks. 

09.—Las órdenes para la entrega ô transferencia de mercancías, 
deberán ser firmadas por la persona ó personas en cuyo nombre fue- 
ron registradas en los libros de la Compañía, ó por un agente debi- 
damente autorizado para firmar en representación de la persona ó 
personas mencionadas. Toda interlineación, raspadura ó alteración 
en una orden de entreg16 transferencia, deberá ser validada por la 
persona ó p:rsonas que firman la orden. 

30.—El warrant (À) es el único documento emitido por la Compañía, 
que puella considerarse como un símbolo legal de las mercancías en 


(1) Véanse los formularios, páginas 628 y 629. 
42 
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él descriptas, las cuales pueden transferirse por endoso hecho 
sobre el documento mismo. 

Se emiten warrants, á pedido por escrito, en favor de la persona 
que el propietario de las mercancías indique (con sujeción á las con- 
diciones especificadas en los mismos documentos). Esos warrants, 
debidamente registrados y endosados, dan al portador el derecho de 
transmitir la propiedad delas mercancías ó de obtener su entrega. 

31.--No se emitirá un warrant por mercancías sujetas á interdic- 
ción por pago de flete, mientras ésta no sea levantada, Ó no se haya 
efectuado á favor de la Compañía un depósito igual al importe recla- 
mado porconcepto de flete de acuerdo con las disposiciones del Mer- 
chant Shipping Act, 1894, artículos 494 y siguientes (véase más ade- 
lante); tampoco se emitirá un warrant hasta que los gastos de desem- 
barco, etc., hayan sido pagados, sino un «prime warrant» tan sólo, que. 
lleva la restricción correspondiente. Los primeros warrants menciona- 
dos se emiten libres de todo gasto, con excepción del sello; 
pero cualquier otro documento, como el «prime warrant» ó el cer 
tificado de transferencia, se emite mediante el pago de derechos fijos. 
y con sujeción á las condiciones establecidas en el documento mismo. 

Antes de la emisión de un warrant (con excepción de un «prime: 
warrant») y de que la transferencia ó entrega de las mercancías 
pueda verificarse, habrán de pagarse todos los gastos de tarifa rela- 
tivos á la correspondiente partida ó parcela de mercancías. 

32.— Cuando algunas mercancías colocadas bajo la custodia de la 
Compañía hayan sido sujetas á interdicción por pago de flete ú otros 
gastos, el propietario podrá librarlas mediante depósito á favor de la 
Compañía, del importe reclamado, de acuerdo con las disposiciones ci- 
tadas del Merchant Shipping Act, 1894. 

33.—Para mercancías en masa, sólo se expedirá un warrant, correspor- 
diente al total. Si se quieren warrants parciales, las mercancías habrán 
de ser pesadas de nuevo y apiladas en las correspondientes parce- 
las distintas. Este trabajo deberá pagarse antes de la emisión de los 
nuevos warrants. 

34.— Si se pierde ó extravía un warrant, habrá que dar aviso de ello in- 
mediatamente al Secretario de la Compañía. En tal caso, antes de que 
pueda efectuarse la entrega de las mercancías, se publicará el aviso de la 
pérdida del warrant, en el Public Ledger ó en otro diario semejante 
que la Compañía indique; y se registrará en la Secretaría un ejemplar 
del diario que contenga dicho aviso, junto con el compromiso firmado 
por dos personas de responsabilidad material, —aceptadas por la Com- 
pañía,—de indemnizar á ésta por vale ó en otra forma de toda pér- 
dida, reclamación ó perjuicio. 

35.—La Compañía procederá á efectuar con las mercancías que 
desembarque por su cuenta, el trabajo acostumbrado para ponerlas en 
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estado de venta, inmediatamente después de su desembarco y 
anotación para el almacenaje, á menos de recibir instrucciones 
en contrario. 

36.—El trabajo de tonelero, ete., pagado por el importador, se re- 
ducirá al necesario para poner las mercancías en condiciones de se- 
guridad para el almacenaje y transporte. 

37.—La Compañía, sólo será responsable dentro de los límites si- 
guientes, por las mermas en vinos y líquidos espirituosos: 


Para el aguardiente, responderá de toda merma en los galones de 
prueba, que exceda á la pérdida admitida por la Aduana, y 
para los demás espirituosos ô vinos, responderá de toda mer- 
ma que exceda á un galón por cada año ó parte de año que 
permanezca la mercancía bajo la custodia de la Compañía, á 
condición de que— 


a) los líquidos se importen en cascos de roble, de buena ca- 
lidad, con juntas lisas; 

b) que el líquido no consista en mezcla de espirituosos; 

c) que la fuerza alcohólica no exceda al 50%, over-proof para 
el ron, 20 °% over-proof para el aguardiente y otros es- 
pirituosos; 

d) que el líquido no haya sido trasegado ó encubado. 


Se aplican las mismas condiciones á vinos y espirituosos que ha- 
yan sido trasegados ó encubados; sólo que, en tal caso, la Com- 
pañía responderá únicamente de mermas en la cantidad de lí- 
quido que excedan á dos galones para el primer año después 
del trasiego ó encubadura, y á un galón para cada año ó frac- 
ción subsiguiente que quede la mercancía bajo la custodia de la 
Compañía. 


38.—Con respecto á mercancías que no sean vinos ó espirituosos, la 
Compañía no responderá de deterioros producidos por alimañas, ni, 
en general, de pérdidas ó mermas debidas á causas naturales que no 
impliquen descuido; la Compañía tampoco responderá de pérdidas ó 
mermas en mercancías de cualquier clase (inclusive vinos y espiri- 
tuosos), sino cuando la magnitud de tales pérdidas ó mermas haya 
sido comprobada de acuerdo entre la Compañía y el interesado, an- 
tes de la salida de las mercancías del territorio de la Compañía. 

29.—Los cascos, cubiertas de mimbre, cajones, y toda clase de em- 
balajes que hayan quedado vacíos y no fueron retirados dentro 
de los tres meses á contar de la fecha de la cuenta de desembarco de 
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los artículos ó de la fecha en que aquellos cascos, cubiertas, etc., que- 
daron vacíos, se convertirán en propiedad de la Compañía. 

40.—Las mercancías preparadas para la entrega y que no hayan 
sido retiradas dentro de los plazos indicados en seguida, estarán suje- 
tas al pago del trabajo de reapilarlas y realmacenarlas, y al alquiler 
adicional que corresponda: 


a) Para mercancías en general, 3 días hábiles completos; 

b) Para caoba y otras maderas de medida, 4 días hábiles 
completos. 

c) Para madera de tinte, 7 días hábiles completos. 


41.—Si las mercancías fueran desapiladas ô desembaladas con 
cualquier fin, obtenido éste, la Compañía reapilará y realmacenará 
las mercancías; á menos que reciba antes aviso de que tales mer- 
cancías se destinan á entrega inmediata, en cuyo caso se aplicará 
el artículo precedente (40). 

42.--A ninguna persona ajena al personal de la Compañía. le 
será permitido trabajar dentro del territorio de los docks ó delos almace. 
nes, ya se trate de trabajo á bordo de un buque ó lancha, ó de traba. 
jo en tierra sobre los muelles, quais, etc., salvo que esa persona 
haya obtenido previa autorización de la Compañía. Se admiten sin 
embargo las siguientes excepciones: 


a ) Personas empleadas por los armadores para efectuar la des- 
carga. 

b) Estibadores empleados en estibar la carga para la exportación. 

c) Lancheros y carreros ocupados en entregar ó recibir carga. 

d) Personas empleadas en las maniobras de los buques. 


43.—Los obreros y peones de la Compañía podrán ser tomados á 
jornal fijo para trabajar bajo las órdenes y responsabilidad del co- 
mandante de un buque. 

Cuando los buques sean descargados por su tripulación, el número 
de los peones de la Compañía tomados á jornal no podrá exceder de 
la mitad de los tripulantes. 

47.—Pueden obtenerse pases, de acuerdo con las siguientes pres- 
cripciones, para lanchas con cargamentos anotados para su almace- 
naje fuera del dock donde el buque descarga: 


1) Si las mercancías pasan directamente del buque á la lancha, 
el lanchero deberá, inmediatamente después de haberlas reci- 
bido, firmar un recibo por las mismas, y el patrón, contramaes- 
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tre ú otro oficial encargado del buque, le dará un pase en el 
que se especificarán la calidad y cantidad de las mercan- 
cías entregadas al lanchero. Este pase será visado por el fun- 
cionario de la aduana que presencia la operación desde el bordo 
del buque; en el caso de ser el buque descargado por la Com- 
pañía, un empleado de ésta visará dicho pase ó dará un pase 
al lanchero en cambio del firmado por el patrón ó encargado 
del buque; y la entrega de uno cualquiera de estos pases en la 
esclusa de salida, bastará para que la lancha pueda abandonar 
el dock. 

2 ) En el caso de que el buque fuera descargado por los armado- 
res, para permitir la salida de la lancha fuera del dock bas- 
tará presentar al guarda de la esclusa, un pase firmado por 
el patrón del buque ú otra persona autorizada por los arma- 
dores para hacerlo, y visado por el empleado de aduana esta- 
cionado á bordo del buque. 

3) Si las mercancías anotadas para su almacenaje fuera del 
dock donde el buque descarga, han sido colocadas sobre los 
quais con el fin de facilitar su clasificación ó con cualquier 
otro fin, el lanchero inmediatamente después de haber com- 
pletado la carga de su lancha, firmará un recibo por las mer- 
cancías que se le entregaron, y obtendrá entonces de un ofi- 
cial designado por la Compañía un pase en el cual se es- 
pecificarán la calidad y cantidad de las mercancías carga- 
das en la lancha. Este pase, entregado al guarda-esclusas, 
bastará para permitir la salida de la lancha fuera del dock. 

4) La Compañía ó los armadores procurarán que haya siem- 
pre, durante las horas de oficina, un empleado debidamen- 
te autorizado para firmar ó visar el mencionado pase. 

5) En caso de disconformidad entre el lanchero y el represen- 
tante del buque ô el representante de la Compañía, respecto 
al recuento de las mercancías, y si no se conviene en resol- 
ver de otro modo la diferencia, las mercancías serán desem- 
barcadas de las lanchas y se hará nuevo recuento antes de que 
la lancha salga del dock. Todos los gastos que directa ó indirec- 
tamente ocasione el nuevo recuento, inclusive el de desamarre, 
serán satisfechos por el lanchero si resultara haberse equi- 
vocado éste. 


48.—Los buques podrán proveerse de agua á precios de tarifa, en 


los siguientes docks: : 
«Royal Victoria Dock», «Royal Albert Docks», «West India Docks» 
y «Tilbury Docks». 
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En los docks «London», «St. Katherine», «East India» y «South 
West India», hay lanchas especiales que transportan agua y la ven- 
den á precios razonables. 

La Compañía entrega el agua sobre el puente del buque. Si se de- 
sea que el agua sea llevada por cuenta de la Compañía á otro punto 
del mismo, ésta lo hará á riesgo del propietario del buque, sin res- 
ponsabilizarse por las averías que ocasionare á la carga ni por 
cualquier otro perjuicio. 

49.—Dentro de los terrenos de la Compañía, no se admitirá la en- 
trada de guinches á vapor, sin previo permiso del capitán del dock 
en que se han de usar; antes de servirse de ellos, habrá todavía que 
pagar los derechos establecidos y obtener del jefe de policía el per- 
miso para encender fuego. 

50.—El patrón ú otro oficial á cuyo cargo esté un buque, deberá 
-antes de entrar en los docks, hacer que desembarquen todas las per- 
sonas no autorizadas por la ley para permanecer á bordo, como ser: 
enganchadores (crimps), agentes de casas de alojamiento, etc. Las 
personas que se negaren á acatar esta orden, incurrirán en una mul- 
ta de £ 20, de acuerdo con el artículo 218 del Merchant Shipping 
Act de 1894; ó en una multa de £ 20 ó seis meses de prisión. de 
acuerdo con el artículo 5 del Merchant Seamen (Payment of Wages 
and Rating) Act de 1880. 

51.—Los guarda-esclusa son todos empleados de policía, y tienen por 
lo tanto autoridad para examinar y registrar equipajes, pasajeros, ete. 
=52.—Cuando un buque, llegue en domingo de 10 a.m. á5 p. m., 
trayendo á bordo ganado mayor, éste no será desembarcado ese 
día, salvo por permiso especial del capitán de dock. En general, 
en domingo no se cargarán ni descargarán mercancías, ni se hará 
ningún trabajo que no sea indispensable. 


~e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . e 


54.— No se permitirá la entrada en los diques de carena de la Com- 
pañía, á ningún buque que haya traído en sus tanques petróleo ú otro 


fluido ó sustancia inflamable, excepto bajo condiciones especiales 


que determinará la Administración de los Docks, 


ILL— EXTRACTOS DE LAS PRINCIPALES LEYES REFERENTES Á LA OR- 
GANIZACIÓN DE LOS DOCKS DE LONDRES (Ù) 


10 Vic. cap. XXVI. 


Artículo 36. Los patrones están obligados á presentar al recauda- 
dor de derechos, siempre que se les pida, el certificado del registro 


(1) The Harbours, Docks, and Piers Clauses Act, 1817 (10 Vic. cap. xxviii; London 
and Saint Katherine Docks Act, 1864 (27-28 Vic. cap. clxxviiiy; 182 Wm. IV. cap. lii 
The East and West India Dock Company?'s Act, 1879 (42-43 Vic. cap. elxix); The Mer- 
chant Sbipping Act, 1894. 
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de la embarcación á su cargo; en caso de no hacerlo, incurrirán en una 
mult». (no superior á £ 20). 

Art, 37, Cuando haya que desembarcar mercancías dentro de los 
límites de un puerto, dock ó muelle, el patrón del buque á bordo 
del cual se encuentren dichas mercancías, comunicará, dentro de las 
24 horas después de la llegada del buque, al recaudador de dere- 
chos, el nombre del consignatario ú otra persona á quien dichas 
mercancías deban remitirse. Si toda la carga ha de ser desembarcada, 
entregará también una copia del manifiesto; y si lo ha de ser sola- 
mente una parte de ella, entregará una relación escrita de las ca- 
lidades, pesos y cantidades de esa parte del cargamento; dicho 
patrón de buque estará además obligado á anunciar con 12 horas de 
anticipación al recaudador de derechos, si éste lo requiere, la época en 
que la carga de su buque será desembarcada, total ó parcialmente 

Art. 38. El patrón de un buque cuya carga ha de ser en todo ó en 
parte desembarcada dentro de los límites de un puerto, dock ó mue- 
lle, incurrirá, en caso de omisión ó falsedad en las declaraciones á que 
se refiere el artículo anterior, en una multa (no superior á £ 10 por 
cada contravención). 

Art. 39. Antes de que una persona haga embarcar mercancías en un 
buque estacionado dentro de los límites del puerto, dock ó muelle, 
deberá entregar al recaudador de derechos una relación exacta y fir- 
mada de las clases, cantidades y pesos de dichas mercancías; y todo 
el que embarcare mercancías en tal buque, sin entregar la mencio- 
nada relación ó entregando una relación falsa, incurrirá por cada falta 
semejante en una multa (no superior á £ 10). 

Art. 42. Los derechos correspondientes á la Compañía sobre mer- 
cancías cualesquiera embarcadas ó desembarcadas dentro de los lími- 
tes del puerto, dock ó muelle, se pagarán como sigue: si esas mercan- 
cías han de embarcarse, los derechos se pagarán antes del embarque; 
si han de desembarcarse, los derechos serán pagados antes de la re- 
moción de las mismas fuera de la propiedad de la Compañía y dentro 
del plazo de dos meses á contar del día del desembarco. 

Art. 43. Si el patrón del buque ó el propietario de las mercancías 
elude en todo ó en parte, el pago de los derechos correspondientes 
á la Compañía con respecto al buque ó á las mercancías, deberá pa- 
gar el triple del importe de los derechos ó de la parte de ellos cuyo 
pago eludió; y aquella suma será cobrada al patrón ó propietario 
respectivamente, en la forma en que las multas impuestas por esta 
ley se cobran generalmente, ó por acción ante cualquier corte de ju- 
risdicción competente. 

Art. 51. La Compañía podrá nombrar los capitanes de puerto que 
juzgue necesarios (incluyendo en tal expresión los capitanes de dock 
y de muelle), y puede también reemplazarlos por otros cuando 
quiera. 
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Art. 52. El capitán de puerto está autorizado para dac órdenes re- 
lacionadas con los fines que se enumeran en seguida: 


Determinación del tiempo y modo de dar entrada ó salida á los 
buques, y de la posición, amarre, desamarre y remoción de los 
mismos; 

Determinación de la posición que debe tomar cada buque para 
cargar ô descargar todo su cargamento ó cualquier parte de él, 
ó para embarcar ő desembarcar sus pasajeros, ó para tomar ó 
dejar lastre; 

Determinación de la manera cómo un buque, al entrar al puerto 
ô dock ó al atracar al muelle, ha de ser desmantelado, tanto pa- 
ra su misma seguridad, cuanto para evitar perjuicios á otros 
buques ő al puerto, dock ó muelle; y también de su modo de 
amarre; 

Remoción de buques inútiles ú otras obstrucciones del pverto, 
dock ó muelle; 

Determinación de la cantidad de lastre Ó peso muerto que debe 
haberen la bodega del buque durante la carga ó descarga, y 
después de estas operaciones. 


Se entiende, sin embargo,que nada en esta ley autoriza al capitán 
de puerto á dar órdenes que no sean compatibles con la ley ó los re- 
glamentos de Aduanas. 

Art. 53. El patrón de un buque situado en el puerto ó dock, ó cer- 
ca del muelle, tomará, con respecto á su buque, las disposiciones que 
le indique el capitán de puerto, de acuerdo con esta ley; y el patrón 
de buque que no acatare tales indicaciones inmediatamente después 
de recibidas, incurrirá en una multa (no superior á £ 20). 

Art. 55. La persona que diere ú ofreciere una suma de dinero ó un 
objeto de valor por vía de recompensa ó soborno á un capitán de 
puerto á á cualquier oficial empleado en el puerto, dock ó muelle, 
con el fin de obtener preferencias indebidas ó para inducirlo á omi- 
tir el cumplimiento de alguno de los deberes de su cargo, incurrirá 
en una multa de £ 20. El capitán de puerto ú oficial que aceptase tal 
recompensa ó soborno, incurrirá en la misma pena. 

Art. 58. Si el patrón de un buque situado en el puerto ó dock, ó 
junto al muelle, no amarrara, decamarrara, colocara ó removiera su 
buque de acuerdo con las indicaciones del capitán de puerto, Ó si no 
existiera á bordo del buque una persona capaz de dar cumplimiento 
á tales indicaciones, el capitán de puerto podrá ordenar que el buque 
sea amarrado, desamarrado, colocado ó removido en la forma que 
juzgue conveniente; y para ese objeto podrá arrojar, desatar ó cortar 
los cordajes, y desprender ó romper las cadenas con que esté ama- 
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rrado el buque, siendo todos los gastos ocasionados por la operación 
de amarrar, desamarrar, colocar ó remover tal buque pagados á la 
Compañía por el patrón de aquél. Entiéndese que, antes de que el 
capitán de puerto proceda á desatar ó cortar las cuerdas, ó despren- 
der ó romper las cadenas, hará colocar á bordo un número de hom- 
bres suficiente para la seguridad de la maniobra y del buque. 

Art. 59. Antes de que un buque entre en el puerto ó dock, ó se 
aproxime al muelle, su patrón lo hará desmantelar de acuerdo con las 
indicaciones del capitán de puerto. Si un buque entrara al puerto ó 
dock ó se aproximara al muelle sin estar desmantelado de la manera 
requerida por el capitán de puerto, el patrón del buque incurrirá en 
multa (no superior á £ 10). 

Art. 60, Antes de que un buque entre en el puerto ó dock, su-pa- 
trón hará arriar ő aferrar las velas: si ro cumpliera con esta pres- 
cripción, incurrirá en multa (no superior á £ 10). 

Art. 61. Todo buque situado en el puerto ó dock, ó cerca del mue- 
lle, estará provisto de suficientes cables, cerdajes y amarras, fijados 
á los duques-de-alba, boyas ó postes de amarrazón siempre que lo re- 
quiera el capitán de puerto. Si un buque no fuera puesto en esas con- 
diciones, dentro de un plazo razonable después de haber recibido el avi- 
so del capitán de puerto, el patrón de tal buque incurriráen multa (no 
superior á £ 10) 

Art. 62. Toda persona, —exceptuado el capitán de puerto, —que vo- 
luntariamente corte, rompa ô destruya la amarrazón de un barco es- 
tacionado en el puerto ó dock, ó próximo al muelle, incurrirá en 
multa (no superior á £ 5). 

Art. 63. Tan pronto como el puerto ó dock se halle bastante ade- 
lantado para poder admitir buques en su interior, ninguno de éstos 
podrá ser anclado ó amarrado á la entrada del puerto ó dock, salvo 
con permiso del capitán de puerto; el patrón de buque que contra- 
viniere á esta disposición, incurrirá en una multa (no superior á £ 5), 
y además en otra multa de 5 chelines por cada hora que haya dejado 
pasar del límite razonable de tiempo fijado por el capitán de puerto 
para remover su buque. 

Art. 64. Siempre que la Compañía considere necesario,—con el fin 
de reparar, dragar ó limpiar el puerto, dock ó muelle, —que un bu- 
que estacionado en el puerto ó dock, ó junto al muelle, sea transpor- 
tado á otro lugar, el patrón del buque está obligado,—antes de que 
pasen tres días después de haber recibido el aviso correspondiente 
firmado por el capitán de puerto,—á remover su buque, de acuerdo 
con dicho aviso; y en caso de no hacerlo incurrirá en multa (no su- 
perior á £ 10). : 

Art. 66. El patrón de un buque que entre en el puerto ó dock para 
desembarcar su carga, está en la obligación de efectuar ese trabajo tan 
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pronto como sea razonablemente posible; y á remover su buque sin 


pérdida de tiempo luego de concluída la descarga, trasportándolo á 


aquella parte del puerto ó dock que se destina á los buques descar- 
gados. Para este efecto, el capitán de puerto dispondrá que una parte 
del puerto ó dock se reserve para ese fin. Si el patrón de. un buque 
dejara pasar más de 24 horas, después de recibir el aviso escrito del 
respectivo capitán de puerto, sin cumplir con esta disposición, incu- 
rrirá en multa (no superior á £ 10); y el capitán de puerto podrá hacer 
remover dicho buque á costa de su patrón, que pagará á la Compa- 
fía el importe de este trabajo. 

Art. 68. No se permitirá el estacionamiento de mercancías sobre 
los quais ó muelles, ó cerca de éstos, por más tiempo que el fijado en 
los reglamentos de la Compañía; y si las mercancías quedaran así 
estacionadas sin el consentimiento de la Compañía, el capitán de 
puerto, ó cualquiera persona nombrada por aquélla, podrá trasportar- 
las á un sitio cualquiera de las propiedades de la Compañía, ó á otro 
sitio conveniente, y conservarlas hasta que se reembolse á esta última 
de los gastos de la remoción y cuidado de las mercancías. Si estos 
gastos no fueren pagados dentro de los siete días después de su recla- 
mación al propietario, ó si éste no pudiere ser hallado, el capitán de 
puerto está autorizado para vender las mercancías y pagar los gastos 
mencionados con el producto de la venta, devolviendo el excedente 
eventual al propietario cuando éste lo pida. 

Art. 71. Todo aquel que cometa uno de los actos enumerados en 
seguida, se hará culpable de una falta é incurrirá por cada falta 
en una multa (no superior á £ 10): 


1.—Hervir ó calentar pez, brea, resina, trementina, aceite ú otra 
substancia combustible, en un buque estacionado en el puerto ó 
dock, ó cerca del muelle, ó en cualquier lugar dentro de los 
límites del puerto, dock ó muelle, salvo en los sitios y del 
modo que determine la Compañía; 

2.—Tener encendidos fuego, bujías Ó lámparas en cualquier bu- 
que dentro del puerto ó dock ó cerca del muelle, excepto con 
permiso del capitán de puerto. 

3.—Tener encendido fuego, bujías Ó lámparas dentro de los 
docks y de las obras anexas á los docks, con excepción de las 
horas y modo que determinen los reglamentos de la Compañía. 

4,—Traer sobre los quais ú obras anexas al puerto ó dock, ó sobre 
el muelle, armas de fuego cargadas, ó permitir que las haya 
á bordo de un buque estacionado en el puerto ó dock, ó cerca del 
muelle. 

5.—Traer ó depositar, sin autorización de la Compañía, pólvora 
sobre los quais ó las obras anexas al puerto ó dock, ó sobre el 
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- muelle, ó en un buque estacionado en el puerto ô dock, ó cerca 
del muelle. 


Art. 72. El capitán de puerto podrá entrar en cualquier buque es- 
tacionado en el puerto ô dock, ó cerca del muelle, y practicar en di- 
cho buque un registro, con el fin de cerciorarse de si hay en él fuegos 
ó luces encendidas, contrariamente á las prescripciones de esta ley, y 
podrá en tal caso apagar dichos fuegos ó luces. Todo el que pretenda 
impedir al capitán de puerto cumplir con este deber, incurrirá en mul- 
ta (no superior á £ 10). 

Art. 73. Quienquiera que arroje lastre, tierra, cenizas, piedras, ete., 
en el puerto ó dock, incurrirá en multa (no superior á £ 5).... 

Art. 74. De todo perjuicio causado por un buque ô armadía,—ó por 
cualquier persona empleada en ellos, —al puerto, dock ó muelle, ó á los 
quais y obras anexas, responderá el propietario á la Compañía; y el 
patrón ó encargado del buque ó armadía, que por acto voluntario ó 
por negligencia, hubiere causado tales perjuicios, es también respon- 
sable de éstos. La Compañía podrá apoderarse de ese buque ó ar- 
madía y conservarlos hasta obtener la seguridad suficiente del 
pago de los perjuicios. Entiéndeze, sin embargo, que la responsa- 
bilidad por tales perjuicios no llegaría al propietario de un buque que 
se hallase,—cuando ellos se produjeran,—á cargo de un piloto pa- 
tentado. 


27 & 28 Vic., cap. clxxiii. 


Artículo 100. El capitán de dock tendrá plena autoridad para or- 
denar que los buques de cualquier clase que entren en los docks, 
dársenas, balsas de esclusa, canales y entradas de la Compañía, sean 
desmantelados de la manera que considere más segura para los bu- 
ques mismos que entran y para evitar averías y perjuicios á los otros 
buques ó álos docks y obras anexas; y para ordenar que dichos bu- 
ques tengan en su bodega la cantidad de lastre Ó peso muerto que 
considere necesaria. No se permitirá á ningún buque la entrada á 
los docks, dáraanas, balsas de esclusa, canales y entradas, á menos 
de haber sido desmantelado en la forma indicada; ni se permitirá á 
ningún buque efectuar la descarga ô continuarla, si no tiene á bordo 
ó en su bodega la cantidad de lastre Ó peso muerto necesaria, á juicio 
del capitán de dock, para que dicho buque no corra peligro por falta 
de peso. El capitán de dock tendrá también plena autoridad para or- 
denar que todos los mástiles, vergas, bauprés y demás piezas movi- 
bles del buque sean colocadas y aseguradas en la forma que conven. 
ga; así como para ordenar que se tengan listos los cables y cordajes 
necesarios para sujetar el buque á los postes y anillas de amarre, bo- 
yas y duques-de-alba; y en fin para regularizar el equipo, aparejos y 
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modo de carga de los buques de cualquier clase que se hallen en los 
docks, dársenas, balsas de esclusa, canales ó entradas. 

Art 101. Cuando el capitán de dock considere que el aparejo, modo 
de carga ó equipo de un buque cualquiera, es tal ó se hace en tal forma 
que pueda comprometer la seguridad de éste ő de otros que se hallen 
ó entren en los docks, dársenas, balsas de esclusa, canales 6 entra- 
das, ó perjudicar á los docks y anexos, dará aviso al patrón ó encar- 
gado del buque para que altere convenientemente dicho aparejo, 
carga 6 equipo. Si el patrón no obedeciera á este aviso, ó si no hu- 
biera á bordo del buque patrón ó persona que lo reemplace, el pa- 
trón ó., propietario del buque incurrirá en una multa (no superior 
á £ 5), y será, además, responsable de todo perjuicio causado de ese 
modo á cualquier otro buque ó á la Compañía. 

Art. 102. Después de transcurridas 24 horas de la entrada de una 
lancha ó bote, ó embarcación semejante, á cualquier dock, dársena, 
balsa de esclusa, etc., de la Compañía, podrá el capitán de dock 6 
su asistente exigir por aviso escrito la remoción de aquella embarca- 
ción fuera delos docks y anexos; y si á las12 horas de la entrega 
de ese aviso, la embarcación no ha sido removida, su propietario incu- 
rrirá en una multa (no superior á 40 chelines), más otra multa de 20 
chelines por cada período de 24 horas del tiempo transcurrido desde 
las 24 horas de recibido el aviso hasta que se haya efectuado la re- 
moción; y en cualquier momento después de transcurrir 24 horas á 
contar de la entrega del aviso, aquel funcionario podrá hacer remover 
la embarcación fuera de los docks y anexos, y dejarla seguramente 
amarrada; debiendo el patrón ó propietario de la embarcación pa- 
gar á la Compañía los gastos que se ocasionen. 

Art. 103. Si el propietario de una cantidad cualquiera de brea, pez, 
resina, cáñamo, lino, aguardiente ú otro líquido espirituoso, tremen- 
tina, aceite, petróleo, leña, tojo, heno, paja, sebo, grasa ó cualquier 
materia combustible, permite que ella quede sobre los quais y mue- 
lles ó sobre la cubierta de un buque ó embarcación situada en cual- 
quier parte de los docks, por más de dos horas después de recibida 
una orden escrita del capitán de dock para remover de allí dicha ma- 
teria combustible, incurrirá el propietario en una multa (no superior 
á 40 chelines) por cada hora que demore en remover la materia com- 
bustible ó parte de ella después de transcurridas dos horas á contar 
del momento en que recibió la orden. 

Art. 117. No se permitirán las operaciones de carga y descarga fuera 
de los quais, muelles y sitios de desembarco determinados por la 
Compañía con aprobación de la Administración de Aduanas. Las con- 
travenciones á este artículo se castigarán con multa (no superior 
á £ 10). 

Art. 120. El patrón, comandante ó contramaestre de un buque que 
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carga ó descarga en cualquiera de los docks ú obras anexas, ô la per- 
sona nombrada por uno de ellos ó por el propietario del buque, per- 
manecerá á bordo mientras dure la operación de carga ó descarga, para 
dirigirla y prestar su ayuda cuando sea necesario. El patrón, coman- 
dante, contramaestre ó persona nombrada como se ha dicho antes, 
que no cumpla con su cometido en lo que se refiere á esta disposi- 
ción, incurrirá en una multa (no superior á £ 5). 

Art. 122. Ningún buque podrá quedarse en el río Támesis, ama- ' 
rrado áun poste de amarre, duque-de alba, boya Ó embarcación de 
amarre pertenecientes á la Compañía, excepto aquellos que han 
de entrar á los docks, ó que hayan salido de ellos menos de una hora 
antes, Ó que tengan permiso especial de alguno de los capitanes de 
dock de la Compañía; y el patrón, piloto ú otra persona encargada 

de un buque así amarrado estará en la obligación de removerlo dentro 
de una hora después de recibir la orden respectiva del capitán de dock 
ó sus asistentes; incurriendo si no lo hiciere en una multa no superior 
á 20 chelines, por cada hora de atraso en no cumplir la orden. 

Art. 128, Para evitar accidentes en los docks, dársenas, almacenes 
y demás propiedades de la Compañía, toda persona que envíe á esos 
docks, almacenes. ete.. vitriolo, agua fuerte, ú otros artículos ó mer- 
cancías de condición peligrosa, deberá marcar ó indicar distintamen- 
te su naturaleza en el exterior del cajón, casco, fardo Ó envase que 
los contenga, ó dar el correspondiente aviso por escrito al superinten- 
dente de los docks ó almacenes de la Compañía, al tiempo de 
enviar aquellos artículos Ó mercancías. Los que contravengan á 
esta disposición incurrirán en una multa (no superior á £ 20), y la 
Compañía podrá detener los artículos ô mercancías, hasta que dicha 
multa sea satisfecha. 

Art. 129. La persona que la Compañía nombre como guar- 
da de los portones y entradas de los docks, no permitirá que se sa- 
que de los mismos, ó de otras propiedades de la Compañía, artículo ó 
mercancía alguna sin que la persona bajo cuya custodia están, 
exhiba al guarda el pase correspondiente á esos artículos Ó mercan- 
cias, firmado por el empleado competente. 

Art. 141. La Compañía podrá detener en los docks y obras anexas 
cualquier buque con respecto al cual algún derecho, impuesto, alqui- 
ler ó gasto no haya sido satisfecho de acuerdo con esta ley, hasta que 
esa suma sea totalmente pagada. 


18% 2 Wm. IV, cap. li. 


Artículo 90. Las mercancías 6 artículos que vengan á bordo de 
cualquier buque, lancha ó bote para uno de los docks, «lársenas, 
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quais, muelles ó esclusas de la Compañía, deberán registrarse en 
la Administración de Aduanas, y la orden de deseinbarco entregarse 
al empleado de Aduana estacionado á bordo de tal buque, lancha ó 
bote, ó adscripto å los docks,—antes de transcurrir siete días des. 
pués de que la llegada de la embarcación haya sido conocida en la 
Aduana. Si esta disposición no se hubiere cumplido en el plazo 
indicado, la Compañía, ô uno de sus empleados nombrado con ese 
objeto, podrá hacer desembarcar y almacenar dichas mercancías ó 
artículos al día siguiente de expirar aquel plazo, siempre que este 
día no sea domingo ó de fiesta. El desembarco se efectuará en presen- 
cia de empleados de Aduana, que tomarán nota de la especie, cantidad 
y calidad de las mercancías; y si éstas no fueran reexportadas, ó si 
los derechos de aduana correspondientes no fueran pagados antes 
de los seis meses del desembarco, la Administración de Aduanas 
podrá venderlas en todo ó en parte, para obtener el pago de los de- 
rechos mencionados, devolviendo al propietario ó consignatario, 
cuando lo reclame, el excedente, si lo hubiere después de pagar según 
tarifa los derechos y los gastos que se deban á la Compañía. 


Merchant Shipping Act, 1894. 


Art. 493. 1). Sı el propietario de mercancías importadas del ex- 
tranjero al Reino Unido omitiera prestar declaración de las mismas 
ó desembarcarlas y hacerse cargo de ellas con la celeridad conveniente, 
en los plazos indicados á continuación, el armador podrá prestar 
dicha declaración y desembarcar las mercancías después de trans- 
curridos esos plazos: 


a ) Si en el conocimiento, póliza de fletamento ó convenio, se ex- 
presa el plazo de la entrega,—en cualquier momento después 
de vencido este plazo. 

b) En caso contrario, —en cualquier momento después de trans- 
curridas 72 horas “excluyendo los domingos y días de fiesta), 
contadas desde que se anunció el buque. 


2) Si el armador desembarca las mercancías de acuerdo con este ar- 
tículo, deberá colocarlas ó hacerlas colocar en los puntos que se indi- 
can á continuación: 


2 


a) Si en el conocimiento, póliza de fletamento ó convenio, se 
menciona especialmente un muelle ó almacén donde deban co- 
locarse las mercancías y éstas pueden ser colocados allí con- 
venientemente,—en ese muelle ó almacén. 
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7 b) En caso contrario, en alguno de los muelles Ó almacenes 
donde las mercancías de naturaleza semejante son por lo general 
colocadas y,—si las mercancías fueran de las sujetas al pago 
de derechos de aduana,—en muelle ó almacén debidamente 
aceptado por la Administración de Aduanas para el desembar- 
co y colocación de tales mercancías. 


3) Si en cualquier tiempo, antes de que las mercancías hayan sido 
desembarcadas, su propietario se ofrece á desembarcarlas y recibirlas, 
le será permitido hacerlo, y su declaración será entonces preferida 
á la que pueda haber prestado ya el armador. 

4) Si algunas mercancías hubieran sido desembarcadas en el mue- 
lle donde el buque efectúa su descarga, con el objeto de clasificarlas, 
y el propietario de ellas hubiera prestado ya, al tiempo del desem- 
barco, la declaración correspondiente y estuviera dispuesto á reci- 
birlas y transportarlas á otro muelle ó almacén, las mercancías serán 
clasificadas y entregadas al propietario, á su pedido, 24 horas des- 
pués de terminada la clasificación; corriendo los gastos del desem- 
barco y ulasificación por cuenta del armador. 

5 ) Si en cualquier tiempo, antes que las mercancías sean desem- 
barcadas, el propietario las ha declarado para su desembarco y alma- 
cenaje en un muelle ó almacén particular y distinto de aquel en que 
el buque efectúa la descarga, ofreciéndose á recibirlas él misma, y el 
armador no selas ha entregado y ha omitido además, en el momento 
de aquella oferta, indicarle el plazo en el cual las mercancías pueden 
ser entregadas; el armador, antes de desembarcarlas,—de acuerdo con 
esta artículo, — lará aviso escrito y con 24 horas de anticipación al pro- 
pietario de las mercancías Ó del muelle ó almacén mencionados, de 
que está pronto á entregarlas; y correrá con todos los riesgos y gas- 
tos que resulten, si las desembarcase sin cumplir con este requisito- 

Art. 494. Si mientras se desembarca una mercancía y se la coloca 
bajo la custodia de un concesionario de muelle ó almacén (wharfin- 
ger ó warehouseman), el armador da aviso por eserito al concesionario 
de que las mercancías deben quedar sujetas á un derecho de reten- 
ción (lien) å favor del primero, por fiete ú otros gastos, hasta una suma 
que debe mencionarse en el aviso, las mercancías así desembarcadas 
continuarán, después de haber pasado á manos del concesionario de 
muelle ó almacén, sujetas al mismo derecho de retención por la suma 
indicada; y el concesionario de muelle ó almacén que reciba tales 
mercancías, las retendrá hasta que el importe del derecho se haya 
pagado en la forma que se expresa más abajo, debiendo, si así no lo 
hiciere, indemnizar al armador de la pérdida que pudiere ocasionarle 
con ello. 
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Art. 495. El derecho de retención antedicho, por flete y otros gas- 
tos, se chancelará: 


1) Mediante presentación al concesionario del muelle ó almacén, 
del recibo por la suma reclamada, con entrega de una copia del 
mismo recibo, Ó de un documento de cesión 6 abandono del 
importe del flete por parte del armador. 

2) Mediante depósito por el propietario de las mercancías, en ma- 
nos del concesionario del muelle ó almacén, de una suma igual 
al total reclamado por el armador en la forma que antes se ha 
dicho; pero en este caso, el importe del derecho de retención 
será chancelado sin perjuicio de otros medios legales que pue- 
da tener el armador para cobrar su flete. 


Art. 496. 1) Cuando el antedicho depósito se haya efectuado, el depo- 
sitante podrá, antes de transcurridos quince días, dar aviso escrito al 
concesionario de muelle ő almacén para que retenga aquel depósito, 
expresando en el aviso la suma que reconoce deberse pagar al ar- 
mador, ó declarando que no reconoce que se deba pagar nada á éste; 
pero si dicho concesionario no recibiera tal aviso antes de expirar el 
referido plazo, pagará al armador la suma depositada. 

2) Al recibir un aviso de la forma antedicha, el concesionario del 
muelle ó almacén lo comunicará al armador y le pagará, de la suma 
depositada, la parte que en el aviso se reconociera debida realmente 
(si la hubiere), y retendrá el saldo, ó el total si la deuda fué totalmen- 
te negada, por treinta días desde la fecha del aviso. 

3) Al expirar este plazo de treinta días, el concesionario entre- 
gará al propietario de las mercancías, la suma depositada ó su sal- 
do,—á menos que entretanto el armador hubiera iniciado procedi- 
mientos legales contra aquel propietario para el cobro de dicho saldo 
ó de dicha suma, ó en general para el esclarecimiento de cualquier 
diferencia surgida entre ellos respecto al flete y otros gastos como 
se dijo antes, y el concesionario hubiera recibido aviso escrito de ta- 
Jes procedimientos. 

4) El concesionario del muelle ó almacén quedará libre de toda 
responsabilidad por los pagos que efectúe de acuerdo con este ar- 
tículo 

Art. 497. 1) Si el importe del derecho de retención no fuere paga- 
do, ni se hubiere hecho ningún depósito en la forma que antes se in- 
dicó, el concesionario del muelle ó almacén podrá (y si el armador se 
lo exige, deberá) vender en pública subasta, —ya sea para el consumo 
en el interior ó para la exportación,—las mercancías ó la parte de 
ellas necesaria para sufragar los gastos más abajo expresados. Esa 
venta se realizará al expirar el plazo de noventa días contados desde 
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que las mercancías fueron colocadas bajo custodia del concesionario 
del muelle ó almacén, ó antes de vencerse ese plazo,—y en el mo- 
mento en que aquel concesionario lo juzgue razonable,—si las mer- 
cancías fueran de tal naturaleza que pudieran deteriorarse en menos 
tiempo. 

2) Antes de efectuar la venta, el concesionario del muelle 6 alma- 
cén publicará el anuncio correspondiente en dos periódicos locales ó 
en un diario de Londres y en un periódico local, y además, si la direc- 
ción del propietario de las mercancías ha sido indicada en el mani- 
fiesto de carga ô en otros documentos en su poder ó llega á su co- 
nocimiento por cualquier otro medio, le mandará aviso por correo. 

3) El título de un comprador de buena fe de las mercancías men- 
cionadas, no perderá valor por el hecho de haberse omitido el aviso 
de la referencia, ni estará obligado el comprador á averiguar si el avi- 
so fué remitido ó no. 

Art. 498. El concesionario del muelle ó almacén aplicará el pro- 
ducto de la venta á los siguientes objetos, en el orden en que se enu- 
meran: 


1) Al pago de los derechos de aduana ó sisa que correspondan, 
—si las mercancías se venden para uso Ó consumo en el inte- 
rior. 

2) Al pago de los gastos ocasionados por la venta. 

3) Al pago de las cuentas del concesionario del muelle ó alma- 
cén, y del armador, de acuerdo con las condiciones de priori- 
dad que se hubieren establecido en el convenio entre ambos 
(si tal convenio se concertó) ó, si no hubo tal convenio: a) al 
pago de alquileres, derechos y otras cuentas á favor del con- 
cesionario del muelle ó almacén; y b) al pago de la suma recla- 
mada por el armador, por flete y otras cuentas relativas á di- 
chas mercancías. 


El excedente, si lo hubiere, se entregará á los propietarios de 
las mercancías. 

Art. 499. Cuando las mercancías se coloquen bajo la custodia de 
un concesionario de muelle ó almacén, de acuerdo con esta ley, di- 
cho concesionario :tendrá derecho á cobrar alquiler; podrá ade- 
más hacer, á costa del propietario de las mercancías, todo lo que ra- 
zonablemente crea necesario para la conveniente custodia y conser- 
vación de las mismas, y gozará del derecho de retención sobre 
ellas por el importe del alquiler y gastos. 

Art 500 La presente ley no obliga 4 ningún concesionario de 
muelle 6 almacén á hacerse cargo de mercancías que él no hubiera 
tenido que recibir antes de promulgada esta ley; tampoco estará ese 
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concesionario obligado á cerciorarse de la validez de los derechos de 
retención que pudiere reclamar un armador, de acuerdo con esta 
ley. 

Art. 501. Ninguna disposición de la presente ley podrá invocarse 
para suprimir ó disminuir poderes concedidos por cualquier ley local 
(local act) á cualquier autoridad portuaria, cuerpo colegiado ó persona 
particular, con el objeto de hacer expeditivo el desembarco de mercan- 
cías ó su entrega; ni para suprimir ô disminuir ningún derecho ő me- 
dio legal conferidos por cualquier ley local á armadores ó concesio- 
narios de muelles ó almacenes. 


IV.—REGLAMENTO PARA EL USO DE LOS DIQUES DE CARENA É 
INSTALACIONES ANEXAS 


Diques de carena 


En el «Royal Albert Dock» existen dos diques de carena de las si- 
guientes dimensiones: 


N.° 1.—Largo, 501 pies. 
Ancho, entre bordes, 85 pies; al nivel del piso, 62 pies. 
Ancho de la entrada, 66 pies 4 pulgadas, en aguas altas; 62 
pies 9 pulgadas, arriba de la curva del caisson. 
Umbral, 22 pies; piso, 2 pies 6 pulgadas, debajo del umbral. 
N.° 2.—Largo, 408 pies 6 pulgadas. 
Ancho entre bordes, 77 pies; al nivel del piso, 54 pies. 
Ancho de la entrada, 64 pies 6 pulgadas, en aguas altas; 56 
pies 6 pulgadas, arriba de la curva del caisson. 
Umbral, 22 pies; piso, 2 pies 6 pulgadas, debajo del umbral. 


En los Tilbury Docks existen cuatro diques de carena en grupos 
de á dos: dos de una profundidad de 32 pies, y dos de una profundidad 
de 27 pies, medida sobre los umbrales y en las mareas altas ordina- 
rias. El ancho al nivel del piso es de 70 pies en los diques mayores, 
y de 60 pies en los menores. La longitud total de cada grupo de á dos, 
es de 875 pies. La división en cada grupo se establece por medio de 
caissons que pueden colocarse en diferentes posiciones, de modo que 
resulten dos diques de 550 y 300 pies, ó de 500 y 350 pies, ó de 450 
y 400 pies. 
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Derechos 


Los derechos incluyen: el transporte del buque desde su anclaje 
hasta el dique y vuelta, entrada al dique, colocación de los bloques, (5 
apuntalamiento, salida del dique, vaciamiento de éste por una vez des- 
pués de la entrada y desagotamiento ordinario mientras el buque 
permanece en el dique, y uso del dique por 24 horas después de la 
entrada. 


Buques de 1,000 tons. á 1,500 tons. (tonelaje bruto) . £ 38 


>» 1501 >» >» 2000 > > » . >43 
» > 2001 » >»2500 > > > . > 48 
» >» 2501 > >» 3000 > > >. > 53 
» >» 3001 > >»3500 > > >» . > 58 
» > 38501 » »4000 > > >» .> 63 
>» >» 4001 >» >»4500 > > >.» 68 
» > 4501 >» >»5000 >» > > > B 
» >» BOO >» »5500 > > >» .> 78 
> > 5501 >» » 60600 > > » . » 83 


La escala seguirá aumentando de £ 5 por cada 500 toneladas adi- 
cionales ó fracción de 500 toneladas. 

Como el trabajo en los domingos y días de fiesta sólo puede efec- 
tuarse por permiso especial, el gasto extra necesario se cargará adi- 
cionalmente por toda operación de entrada al dique ó salida de él, 
apuntalamiento, etc., efectuada en tales días. 

El andamiaje, incluyendo el uso de todos los materiales, será faci- 
litado por la Compañía al precio mínimo de 23 chelines por cien pies 
corridos de andamiaje armado y de andamiaje desarmado. También 
podrán obtenerse en los Tilbury Docks, andamios colgantes, á pre- 
cios convencionales. Todo andamiaje ú otro material que resulte ave- 
riado por el buque, se cargará en cuenta. 

Se convendrán especialmente los derechos y alquileres para bu- ` 
ques de menos de 1,000 toneladas, para acorazados y buques que 
requieran especial adaptación de los bloques, y para buques cuya lon- 
gitud obligue á usar un dique de más de 550 pies de largo. 


(1) Se carga un derecho adicional por bloques especiales ó por alterar bloques para 
adaptarlos á los grandes buques. : 


ns 
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Alquiler 

Tons. Tons, ot 

£ 8 

Para buques de 1,000 á 2,000 (tonelaje bruto). . . 1210 
> > » 2001 >» 2,500 » >» ... 10.0 
» » » 2,501 » 3,000 » >» .. . 1710 

> > » 3,001 » 4,000 > » n . Q0 

» » > 4,001 > 5,000 >» > . . . 2210 


5,001 » 6,000 > 2. e. . 20 


Esta escala aumentará en £ 2 10 s. por día, para cada 100 tonela- 
das adicionales ó fracción de 100 toneladas. 

El alquiler empezará á correr 24 horas después de colocado el bu- 
que en el dique, y se cargará un día de alquiler por cada período de 
24 horas ó facción de ese período hasta que la salida del buque haya 
terminado, 

No se cobrará alquiler por los domingos y días de fiesta salvo 
en el caso de haberse trabajado en esos días. 


Buques averiados 


Cuando sea posible contratar por más de ocho días en los diques 
de Tilbury la permanencia de un buque averiado, se rebajará el 25 0/0 
sobre el alquiler correspondiente á los días de permanencia después 
del octavo día. 


Condiciones 


1.—No se admitirá ningún buque en un dique de carena, siantes no 
se ha convenido y anotado en el registro del dique el momento en 
que entrará á éste y el tiempo que permanecerá en él. El arma- 
dor debe firmar la anotación del registro, y su firma importará la 
aceptación por su parte de todas las condiciones y precios estableci- 
dos en el presente reglamento. 

2.—Al hacer el pedido para el uso de un dique, se darán informes 
de cualquier detalle especial de construcción de la quilla ó fondo del 
buque. y de la carga que hubiere á bordo, en cuanto ello pueda obli- 
gar á adoptar disposiciones excepcionales para la colocación del bu- 
que en el dique. Si la Compañía recibe esos informes, tomará en lo 
posible las medidas de precaución correspondientes; pero no acepta- 
rá en ningún caso la responsabilidad de los perjuicios que sufriere 
ó causare el buque dentro del dique, 
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Si el armador de un buque solicitara, antes de la entrada de 
éste al dique, el cambio de los bloques, haciendo la indicación co- 
rrespondiente al anotarse en el registro del dique la entrada del bu- 
que, la Compañía mandará preparar ó reemplazar los bloques y cajas 
necesarios, cuando sea posible, teniendo en vista las otras entradas 
anotadas, y siempre á costa del armador. : 

3.—El uso de los diques será concedido en el orden de prioridad de 
las solicitudes. El dique no será reservado para un buque que no ha- 
ya podido entrar el día que se fijó en la solicitud; pero el Superinten - 
dente tratará de admitirlo lo más pronto posible. No se anotará nin- 
gún buque en el registro, más de diez días antes del solicitado para 
su entrada en el dique. 

4.—La Compañía se reserva el derecho de dar la prioridad en el 
uso de cualquier dique decarena, al buque de una compañía ó firma 
que ocupe frecuentemente embarcaderos ó desembarcaderos en los 
docks; se reserva también el derecho de no admitir buques cuyas re- 
paraciones, etc., exijan una ocupación demasiado larga del dique. 

5.—Los derechos cobrados por el uso de un dique no implican 
la ocupación exclusiva del mismo, si, en opinión del Superintendente, 
la Compañía puede aprovechar el resto del espacio del dique. 

6.—$Si después de ser colocado un buque en el dique, se des- 
cubren circunstancias que no habían sido previstas al formular el 
pedido para su admisión, ó á las cuales no pudieran hacer frente los 
trabajadores del dique, se dará aviso inmediatamente á la Compañía. 
Esta tratará entonces de adoptar las medidas que el caso requiera; 
pero si es posible evitar—haciendo salir el buque temporariamente 
del dique—la prolongada ocupación de éste, se hará así Los gastos 
extraordinarios, se cargarán en adición á la tarifa publicada. 

7.—Todos los gastos correspondientes al uso de los diques de ca- 
rena, deben pagarse á la Compañía antes de que el buque abandone 
los docks, y no se considerarán incluídos: en ningún arreglo ni en la 
cuenta general de gastos de la Compañía con relación á los propie- 
tarios ó armadores del buque. No se admitirá en los diques ningún 
buque mientras esté por saldarse alguna cuenta por uso de los diques 
de la Compañía, relativa á cualquier buque perteneciente al mismo 
armador ó que tenga el mismo patrón, consignatario ó propietario-ge- 
rente. 

8.—Mientras un buque se halle dentro de un dique de carena, su 
demolición no podrá efectuarse ni aun empezarse sin el permiso del 
Superintendente. La Compañía está autorizada para remover inme- 
diatamente del dique todo buque con respecto al cual se haya violado 
esta disposición. 

9.—Si un buque hubiera vuelto de arribada con averías, ó estuvie- 
ra en situación tal que, á juicio del Superintendente, requiriese inme- 
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diata admisión á un dique, la Compañía podrá admitirlo en alguno 
de sus diques con prioridad á todos los otros buques. 

10.—No se podrá barrenar un buque dentro de los diques, sin per- 
miso especial escrito del Superintendente de los Docks. 

11.—No se podrá aplicar fuego á los fondos de un buque ni fumi- 
garlo, dentro de un dique de carena, sin permiso especial; y todos los 
gastos consiguientes, correrán por cuenta del buque. No se podrá ha- 
cer funcionar, ó ensayar, dentro de los diques, la maquinaria de un 
buque á vapor. Todo contraventor á esta disposición incurrirá en 
una multa de £ 5; el armador pagará además la indemnización de 
todo perjuicio ocasionado por esa contravención. 

12.—Ningún buque que haya traído en tanques petróleo ú otro 
aceite semejante, ó cualquier flúido ó substancia inflamable, al puerto, 
podrá entrar en los diques de carens de la Compañía, sino bajo con- 
diciones especiales que serán determinadas por la administración. 

13.—La madera para bloques y puntales será suministrada por la 
Compañía, como sigue: —bloques: un juego para el largo del buque; 
puntales de costado: dos por cada quince pies de largo; puntales de 
carena: dos por cada treinta pies de largo. 

14.— La Compañía no garante el buen estado y solidez de los ma- 
teriales usados para bloques, puntales, andamios, etc. 

15.—Todo el costo de antorchas, fuegos ó luces empleados de no- 
che, lo pagará el buque. 

16.—El uso de los tornos á vapor del buque, atendidos por la tri- 
pulación de éste, será permitido gratis 4 la Compañía cuando lo re- 
quiera. Los oficiales y tripulación del buque, prestarán su ayuda no 
sólo para el transporte del buque sino también para el trabajo de 
apuntalarlo y desapuntalarlo dentro del dique. 

17.—Se prohibe bajo pena de una multa de hasta £ 5,—que cobrerá 
la Compañía,— usar ó llevarse bloques, puntales, tablones ú otros ob- 
jetos pertenecientes á ella, sin obtener antes el permiso correspon- 
diente; y todo aquel que use ó se lleve un bloque, puntal, tablón ú 
otro objeto después de obtenido aquel permiso, deberá devolverlo y 
colocarlo en su lugar, cuando así se le exija. 

18.—Incurrirá en una multa de basta £ 5,—que cobrará la Compa- 
ñía,—todo aquel que destruya ó deteriore ó arroje al agua bloques, 
puntales, tablones ú otros objetos pertenecientes á la Compañía, y 
también el que arroje desde arriba sobre los escalones y obra de hor- 
migón, maderos ú objetos pesados, ó los pase del interior al exterior 
del dique ó viceversa sin utilizar la maquinaria existente para ese fin. 

19.— No se permitirá la entrada á los diques á ningún tratante de 
artículos marítimos. Cuando un buque haya abandonado el di- 
que, no se permitirá ya entrar á éste, para recoger objetos dejados en 
él, sino con permiso escrito de la Compañía. 
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20.— Nadie podrá depositar sobre los quais ó dentro del recinto de 
los diques de carena, balasto, escombros, tierra, cenizas, piedras ú 
otros materiales, sin el permiso escrito correspondiente. Por cada 
contravención á esta disposición, la persona en falta incurrirá en 
una multa de £ 2, y además se cargará al propietario del buque de 
donde se sacó, el costo de la remoción del material referido. 

21.—$Si un buque no entrara en el dique el día fijado, el propieta- 
rio, el patrón ó la persona, —cualquiera que fuere, —firmante de la so- 
licitud, pagará á la Compañía, á pedido de ésta, la suma que la Com- 
pañía hubiere exigido por tal razón, á menos que se demuestre á sa- 
tisfacción de la Compañía que la causa de no haber entrado el buque 
el día fijado fué la violencia del mal tiempo ú otras circunstancias 
que. en su opinión, constituyan motivo suficiente para retirar ó reba- 
jar el reclamo. 

22.—Todo buque, al entrar al dique, debe estar en candela—sin dar 
á la banda;—la Compañía no será responsable de la avería ó 
demora que resulte de no entrar el buque en tales condiciones. 

23.— Siempre que en un buque que esté dentro del dique se cambie 
de sitio el lastre, el carbón ó cualquier peso que pueda inclinarlo ó 
alterar su calado, se dará sin pérdida de tiempo aviso escrito al Ins- 
pector del dique. 

24.—Si un buque causare directa ó indirectamente averías ó deterio- 
ros á los caissons ó á cualquier otra parte de los diques, el costo de la 
reparación se cargará al buque. 

25.—Si un buque ha sido anotado para una fecha determinada y su 
armador considera necesario sustituir en lugar de ese buque otro de la 
misma clase, tendrá que obtener consentimiento de la Compañía, y si 
éste fuera otorgado, el primer buque deberá anotarse de nuevo en 
el libro de pedidos, ó tomar en éste la fecha correspondiente al buque 
que lo sustituye. 

26.— La firma del armador, patrón, propietario-gerente, ó consignata- 
rio, puesta en el libro de pedidos, significará la aceptación de todas 
las condiciones expresadas en este Reglamento. 

27.—La Compañía no responderá de ninguna pérdida, avería ó de- 
mora causada por huelgas ó coaliciones de empleados, ni de las 
consecuencias de las mismas. 


Dock House, 1.2 DE JULIO DE 1902. 


p. p. J. G. BROODBANK, 


Secretario. 


651) Anales de la Universidad 


III. sección: Tarifas de la «London & India Docks 
Company» (1) 


Las Compañías de Docks pueden fijar y alterar sus tarifas 
como más les convenga dentro de los máximos legales, con la 
obligación solamente de darles publicidad y suministrarlas gratis 
á toda persona que tenga necesidad de utilizarlas. Las tarifas de 
la Compañía «London and India Docks» se dividen en cuatro 
series: 


1. Tarifas de derechos y alquileres aplicables á los buques. 

2. Tarifas de derechos y alquileres aplicables á las mercan- 
cías importadas. 

3. Tarifas de derechos y alquileres aplicables á las mercan- 
cías exportadas. 

4. Tarifas relativas á trabajos y servicios especiales. 


Un rasgo general de estas tarifas es la profusión de casos es- 
peciales que consideran: su reproducción íntegra ocuparía un es- 
pacio excesivo, razón por la cual nos limitaremos á dar sólo 
algunos ejemplos que nos han parecido particularmente in- 
teresantes. Las tarifas que tenemos á la vista están contenidas 
en cuatro folletos: 


1. Derechos sobre los buques (fecha 3 de noviembre de 1903), 

2. Derechos sobre mercancías de importación (fecha 1.” de 
enero de 1902). 

3. Derechos sobre mercancías de exportación (fecha 1.” de 
junio de 1902). 

4. Derechos sobre vinos y espirituosos (fecha 1. de julio de 
1903). 


Todas estas tarifas, y otras especiales que tendremos ocasión 
de citar y que se han publicado en forma de avisos en hoja suel- 
ta, se hallaban en vigencia el 1." de marzo de 1904. 


(1) Para los derechos 'generales de puerto, percibidos por la «Thames Conservancy», Y. på- 
gina 599; y para la tarifa de los diques de carena, el Reglamento que precede. 
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I. DERECHOS Y ALQUILERES APLICABLES A LOS BUQUES 


PRIMERA CLASE 


Alquiler 
por ton. de 
Derechos tonelaje 
bruto y por 
semana. 
Buques cargados, procedentes de ; 
puertos fuera de Europa y de 
los mares Mediterráneo y Ne | £s. d. s. d. ; Elalquiler empie- 
Ñ za cuatro sema- 
gro; y buques con carga de nas después de 
: la fecha de en- 
transbordo de tales puertos ) 01 6 0 1 / da 
(con las excepciones más abajo 
indicadas) por ton. de regis. 
neto. 
r ara puertos 
Buques que cargan: p P El alquiler empie- 
fuera de Europa y de los ma- 01.6 o 1 za cuatro sema- 
res Mediterráneo y Negro por tae 
ton. de registro neto. trada. 


Nora. —Los buques que hayan pagado los derechos de entrada an- 
tedichos, podrán también tomar carga sin pagar otros derechos; 
pero se aplicarån derechos adicionales de 3 d. por tonelada de re- 
gistro neto á todo buque que, habiendo descargado su cargamento ó 
parte de él, siga viaje hacia otro puerto para dejar ó tomar 
carga, y vuelva á los docks á tomar todo su cargamento completo ó 
parte de él. 

Cuando un buque, al cual se impuso el derecho antes mencionado, de 
1s. 6 d. por tonelaca, entre de nuevo para estacionarse, sufrir repara- 
ciones ó tomar lastre, se le ampondrá un derecho adicional de 3 d. por 
tonelada de registro neto, con tal que el buque no descargue ninguna 
parte de su cargamento. Si el buque descargara, ó descargara y car- 
gara, pagará los derechos de costumbre, de acuerdo con el puerto de 
destino. 
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SEGUNDA CLASE 


Alquiler 
por ton. de 
Derechos tonelaje 
bruto y por 
semana. 


Buques cargados (con cualquier 
cargamento que no sea madera 
ni hielo), procedentes de El alquileremple- 
puertos europeos ó puertos so- £ s. d. s. d. / za dos sema- 
bre los mares Mediterráneo ó { 0 0 9 O 1 t enida 
Negro (con las excepciones 
más abajo indicadas) por ton. 


de regist. neto. 


Buques que cargan para puertos * 
europeos ó del Mediterráneo 009 o 1 El e no 
ó del Mar Negro (con las eg- nas después de 
cepciones más abajo indicadas) la entrada. 
por ton. de regist. neto. 


NotTa.—Los buques que hayan pagado los derechos de entrada an- 
tedichos, podrán también tomar carga para puertos de la misma clase, 
sin pagar nuevos derechos. Cuando un buque al cual se le aplicaron 
los derechos antes mencionados, de 9 d. por tonelada, vuelva á entrar 
para estacionarse, sufrir reparaciones ó tomar lastre, se le aplicarán 
derechos adicionales de 3 d. por tonelada de registro neto, con tal que 
el buque no haga operación ninguna de carga. Si el buque descargara, 
ó descargara y cargara, se le aplicarán los derechos de costumbre, de 


acuerdo con el puerto de destino. 


TERCERA CLASE 


LANCHAS (Lighters). 
Derechos de dock . . . . . . . 6d. por tonelada de registro 
Derechos de permanencia por semana. 2d. >» > » » 


Cuando una lancha esté sujeta al pago de los derechos de dock (6 d. 
por tonelada de registro), los derechos de permanencia sólo empezarán 
á computarse después de la primera semana contada desde el día en 
que le fueron aplicables los derechos de dock. . 

Nora.— Los derechos anteriores sufren ciertas exenciones legales, 
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CUARTA CLASE 


BUQUES QUE ENTRAN EN EL 
DOCK SIN CARGA, PARA E8- 
TACIONARSE, SUFRIR REPARA- 
CIONES, ARREGLAR SUS MÁ- 
QUINAS Ó AJUSTAR SUS BRÚ- 
JULAS. 


BUQUES Á VAPOR, DE HÉLICE, 
Y BUQUES Á VELA, 


por ton. (tonelaje bruto) . 


Buques Á vAPOR, DE RUEDAS, 
por ion. (tonelaje bruto) . 


ADICIONAL POR USO DE BOYA 
DE AJUSTE, 
por ton, (tonelaje bruto) . 


EXCEPCIONES 


BUQUES CARGADOS DE MADERA, 


por ton. de registro neto . 


Derechos 


£ s. d. 


003 


004 


001 


16 


Alquiler por 
ton. bruta y 
por semaña. 


s. d. 


pieza desde el 


E alquiler em- 
0 1 día de entrada. 


de alquiler em- 
0 2 pieza desde el 
( día de entrada. 


El alquiler em- 

| pieza cuatro 

semanas des- 

pués de la en- 
trada. 


0 1 


Los buques con madera bajo escotillas, en cantidad inferior á un 


décimo de la carga total, ó con carga de madera sobre cubierta sola- 
mente, no se considerarán como «buques cargados de madera». 

Los buques de la SEGUNDA CLASE que lleven más del décimo de su 
carga en madera, bajo escotilla, pagarán el derecho de 1s. 6 d. por 
tonelada, en la misma proporción con el registro neto que la que haya 
entre la cantidad de madera (bajo escotallas ó sobre cubierta) y la ean- 
tidad total de carga; y los derechos de 9 d. por tonelada se aplicarán 
al resto del tonelaje de registro neto. 


Buques de la PRIMERA CLASE 
que entran 4 CARGAR Ő Á DES- 
CARGAR (ó á ambas cosas) par- 
te de su carga; con proceden- 
cia de puertos fuera de Euro» 
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pa y mares Mediterráneo y 
Negro ó con destino á ellos. 
por tonelada de registro 


MELO aL a a‘ ‘e 
Adicional sobre mercaderías 
movidas . . . . porton. 


Este arancel se aplica solamente: 


a) A los bugues que han des- 
cargado parte de su carga en 
algún otro puerto europeo, 
antes de entrar al dock, ó que 
descargan sólo una parte de 
su carga en el dock y salen 
de éste para descargar la res- 
tante en algún puerto eu- 
ropeo. 

b) A los buques que entran en 
el dock para completar su car- 
gamento, habiendo ya sido car- 
gados parcialmente en otro 
puerto europeo, ó que entran 
en el dock para cargar parte 
desu cargamento y salen á 
completar éste en algún otro 
puerto europeo. 


La APLICACIÓN DE LAS TARI- 
FAS ANTERIORES NO SERÁ 
MÁS DESFAVORABLE QUE LAS 
QUE CORRESPONDAN PARA UN 
BUQUE DE LA MISMA CLASE 
Á LA CARGA Ó DESCARGA (Ó 


r 


Á AMBAS) COMPLETAS. 


BuquesjÁ VAPOR PROCEDEN- 
TES DE ITALIA, MOGADOR Ó 
MADEIRA, que descargan en 
el dock pero que no toman 
carga. 
por ton. de regist. neto. 


Derechos 


£ s.d. 


004 


Alquiler por 
ton. de re- 
gistro bru- 
toy por 
semana. 


s. d. 


01 


| 
l 


Aan 


El alquiler em- 
pieza una se- 
mana después 
del día de en- 
trada. 


El alquiler em- 
pieza una se- 
mana después 
de la entrada. 
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Alquiler por 


ton. de to- 
Derechos nelaje bru- 
to y pur se- 
mana. 
£ s.d. s. d. 


Buques que descargan en el 
- ( El alquiler em- 
01 ) pieza dos se- 


dock, y toman carga para uno/ 008 

de los puertos mencionados / manas después 
, de la entrada. 

por ton. de regist. neto. 


BUQUES Á VAPOR que cargan 


para ITALIA, MOGADOR ó T alquiler em- 


pieza dos se- 
MADEIRA. 004 01 7, manas después 
( de la entrada. 


por ton. de regist. neto. 


Buques cargados con hielo, que 


entran en el dock para des- os E algore empie 
cargar. 01 manas después 
( de la entrada. 


por ton. de regist. neto . 


Il.— DERECHOS Y ALQUILERES APLICABLES Á LAS MERCANCÍAS 
IMPORTADAS 


A.—REGLAMENTACIÓN REFERENTE Á LAS MERCANCÍAS IMPORTADAS 


ANOTACIÓN DE LAS MERCANCÍAS EN LA ADUANA.—Para evitar, 
pérdidas de tiempo en desembarcar las mercancías, sacar muestras 
de ellas, -ete., los consignatarios deberán anotarlas en la Aduana, 
tan pronto como el buque sea avistado y siempre que se trate de mer- 
cancías que deban almacenarse por la Compañía de Docks. 

Cuando se ordene la anotación de laz mercancías para ser almace- 
nadas en otro dock, ó cuando se ordene su remoción á otro dock, 
con el mismo objeto, ó, en fin, cuando la Compañía no pueda almace- 
nar las mercancías donde el buque las descarga, se cobrará por: 
« Uso de Quai en el Dock de descarga» de 2 á 3 chelines por tone- 
lada, según la naturaleza de las mercancías (además de los derechos 
pagados en el dock donde se almacenen), SALVO CUANDO LAS ÓRDE- 
NES HAYAN SIDO REGISTEADAS EN EL DOCK DONDE EL BUQUE DES- 
CARGA, ANTES QUE LAS MERCANCÍAS SEAN DESCARGADAS, DE 
MODO QUE La COMPAÑÍA PUEDA HACERLAS PASAR DIRECTAMENTE 
DEL BUQUE Á LAS LANCHAS. 


-a 
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En caso de que la Compañía se haya hecho cargo de algunas mer- 
cancías ó las haya almacenado en el dock donde el buque descarga, 
y posteriormente reciba la orden de removerlas á otro dock también 
de la Compañía, para ser almacenadas en él, los gastos de desem- 
barco y el alquiler hasta el día de la remoción, según tarifa, así como 
Jua]quier trabajo efectuado con las mercancías, serán cargados por 
cuenta del dock donde estuvieron primero depositadas, en adición 
á todos los gastos correspondientes al dock á donde fueron poste- 
riormente llevadas. 

Lanchaje ó gastos de remoción, se cobrarán adicionalmente, en caso 
de que los derechos sobre las mercancías no bastaran para cubrir el 
gasto. 


CONOCIMIENTOS.—Deberán exhibirse en los siguientes casos: 


Mercancías anotadas por la Compañía de Docks; 

Mercancías procedentes de puertos ó mercados al Este del Cabo 
de Buena Esperanza; 

Mercancías procedentes de las Indias Occidentales ó de los Es- 
tados Unidos de Norte América, á menos que el patrón del 
buque importador, ó el representante del armador, consienta en 
la entrega á los consignatarios que se expresen en el manifiesto; 

También deberán exhibirse para otras mercancías y en otros ca- 
sos, si la Compañía cree que ello sea necesario para probar la 
propiedad. 


El endoso de los conocimientos deberá realizarse con toda regulari- 
dad, pues los empleados de los docks no pueden admitir un conoci- 
miento en el cual el derecho, desde el consignatario hasta el poseedor, 
no se deduzca por una cadena completa y correcta de endosos. 

Cada conocimiento debe ser especialmente endosado, expresando cla- 
ramente la persona á cuya orden las mercancías deban entregarse. 

En todos los casos de informalidad en un conocimiento, por falta 
de endoso, etc., así como en caso de extravío del conocimiento, 
habrá que ocurrir por escrito al Secretario de la Compañía, precisan- 
do todas las circunstancias é incluyendo documentos que acrediten el 
derecho á las mercancías. En todos esos casos, el solicitante debe com- 
prometerse á indemnizar á la Compañía de todo perjuicio. 

ORDENES PARA LA ENTREGA Ó TRASPASO DE MERCANCÍAS.— Las 
órdenes registradas, —para la entrega ó traspaso de mercancías,—an- 
tes de que éstas hayan sido desembarcadas, se recibirán y conser- 
varán para comodidad de las personas que las presenten; pero tales 
Órdenes no tendrán, en cuanto concierne á la Compañía, ningún va- 
lor ni efecto. (Véase artículos 28 y siguientes del Reglamento de la 
Compañía, página 625.) 
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Warrants.—(Véase artículos 30 y siguientes del Reglamento de 
la Compañia, página 625). Los primeros warrants se emiten libres de 
derechos (con excepción de la estampilla legal); pero los warrants ó 
transferencias subsiguientes y los prime warrants pagarán los siguien- 
tes, además de la estampilla: 


Por cada warrant ô trasferencia relativa á: 


s. d. 
1 á 3 bultos, indicados separadamente O 2 Cuando sólo el 
4> 6 > » » O 4j¡total se indica, en 
7 » 10 » > » O 6f un renglón del wa- 
11 » 20 > » » O 9>rrant, el derecho 
21 » 30 > > » 1 0) será de 3 d. por ca- 
31 » 40 » > > 1 3] da warrant(además 

4l ó más » » > 1 6/ de la estampilla). 

Mercancías en masa, menos de 3 toneladas 0 6 

>» » » » » 6 >» 1 0 

> » =» 6 toneladas ó más 1 6 

Por cada nuevo cheque concedido . . . 0 3 

«Prime Warrant», cada uno. . . . 2 0 


El contenido de un warrant puede dividirse en otros por canti- 
dades menores, al gusto del tenedor del warrant. 

Si se requiere más de un warrant para una pila de mercancías en 
masa, éstas se reapilarán, de acuerdo con el tenor de cada warrant, 
y el gasto de esta operación habrá de ser pagado antes de que se emi- 
tan los nuevos Warrants. 

Las órdenes suscriptas por comerciantes para entrega ó transfecen- 
cia, pueden cambiarse por warrants en la Administración de la 
Compañía, presentando y registrando las respectivas instrucciones 
escritas. 

Si se quiere hacer pesar de nuevo mercancías para las cuales se ha 
emitido un warrant, éste debe depositarse previamente en manos 
de la Compañía, con el fin de que se inscriba en él el resultado de la 
nueva pesada. Si se desea introducir una alteración cualquiera en el 
embalaje de tales mercancías, también deberá entregarse á la Compa- 
nía el warrant correspondiente, y podrá obtenerse uno nuevo con la 
descripción correcta de las mercancías. 

En caso de pérdida de warrants, se publicará en los periódicos que 
indique la Compañía un aviso con la descripción de los warrants per- 
didos; una semana después de la publicación de este aviso, y previa 
indemnización á la Compañía, las mercancías podrán retirarse. 
Pero si la entrega de las mercancías fuera urgente, ella podrá obte- 
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nerse inmediatamente, depositando su valor según tasación. En nin- 
gún caso se emitirán duplicados de warrants. 

NOTAS DE PESADA CORRESPONDIENTES Á LOS WARRANTS.—Se 
emitirán, á pedido del propietario de las mercancías, á razón de 2 1/2 d 
cada nota. 

FORMULARIOS DE AUTORIZACIÓN PARA FIRMAR ÓRDENES, ETC., 
PARA USO DE COMERCIANTES Ó CORREDORES. —Pueden obtenerse en 
la Administración. Los corredores que posean autorizaciones genera- 
les escritas, firmadas por comerciantes, para inspeccionar mercancías 
ó sacar muestras, deben exbibirlas á la Compañía con el fin de ser 
registradas. 

ORDENES PARA INSPECCIONAR Y SACAR MUESTRAS.—Serán firma- 
das por los propietarios de las mercancías; cuando se hayan emitido 
warrants, los números de éstos deberán indicarse en las órdenes. 
No se sacarán muestras para la venta hasta que las mercancías hayan 
sido preparadas (véase el párrafo siguiente), salvo orden con- 
traria del propietario. 

PREPARACIÓN DE LAS MERCANCÍAS PARA LA VENTA.—La prepara- 
ción usual de todas las mercancías, empezará inmediatamente 
después de habérselas desembarcado; á menos que el propietario ó con- 
signatario ordenen otra cosa, 

Las mercancías retiradas de la venta, después de haber sido ex- 
puestas, pagarán otra vez el derecho correspondiente, si se desea expo- 
nerlas de nuevo. 

Mermas, Erc.—Respecto á mercancías que no sean vinos ó espi- 
rituosos, la Compañía no responderá de pérdidas ó mermas que pue- 
dan explicarse por causas naturales, deteriorog producidos por ani- 
males dañinos, etc.; y no responderá de ninguna pérdida ó merma 
que sufran cualesquiera mercancías (vinos y espirituosos inclusive), 
si la importancia de esas pérdidas ó mermas no ha sido comprobada de 
acuerdo, entre el interesado y la Compañía, antes de salir las mer- 
cancías del territorio de ésta. 

Cascos vacíos. —(Véase artículo 39 del Reglamento de la Compa- 
ñía, pág. 627). 

ORDENES PARA TRABAJOS EXTRAORDINARIOS.—El costo de cual- 
quier trabajo no comprendido en los aranceles ó tarifas, se determi- 
nará teniendo en cuenta el costo de la mano de obra y de los mate- 
riales, y las circunstancias de cada caso. 

CUENTAS DE DEPÓSITO. —Pueden abrirse en los libros de la Com- 
pañía, para facilitar las operaciones de los comerciantes; pero tales 
cuentas deberán siempre arrojar un saldo á favor del comerciante. 

OBRA DE MANO EN LOS DOCKs.—Sólo personas del servicio de la 
Compañía podrán ocuparse en trabajos dentro de los docks 6 de 
los edificios de la misma, ya sea á bordo de un buque ô lancha, ó 
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en tierra; á no ser que mediare permiso de un empleado autorizado 
por la Compañía. Se admiten, sin embargo, las siguientes excepciones: 


a) Personas empleadas por los armadores en la descarga. 

b) Estibadores y sus peones, empleados en estibar las mercancías 
para la exportación. 

c) Lancheros y carreros, ocupados en entregar ó recibir mer- 
cancías, y lancheros á bordo de su embarcación. 

d) Peones empleados en remover, amarrar ó aparejar buques. 


MERCANCÍAS TRASBORDADAS. — La Compañía no asume ninguna 
responsabilidad con relación á tales mercancías. 


E. EXPLICACIÓN DE LAS TARIFAS DE IMPORTACIÓN 


DERECHO DE DESEMBARCO.— Se cobra sobre el peso bruto é incluye: 
1.0 el desembarco ó la recepción en tierra, el muellaje, la pesada 
bruta ó el arqueo (si no se pide otra cosa) y la colocación en al- 
macenes ó el apilamiento en los quais, ó la operación de cargar las 
mercancías de los quais á los carros; 2.0 los warrants originales y las 
notas de pesada ó arqueo. 

Excepto en los casos especialmente previstos en las tarifas se con- 
cederán á los importadores tres días de trabajo contados desde que 
la Oficina pública de Impuestos haya verificado la pesada y arqueo 
de los artículos de igual marca Ó de la misma partida, para remover 
por vía terrestre dichos artículos del quai donde el buque efectúa la 
descarga, sin cobrar más que el derecho de desembarco, á condición 
de quese dé aviso por escrito de la remoción proyectada, antes del des- 
embarco de los artículos; á falta de ese aviso, los artículos serán lle- 
vados inmediatamente al almacén y apilados, aplicándoseles los de- 
rechos completos. 

Los artículos que sean llevados por agua desde la escalera de des- 
embarco, estarán sujetos además al derecho de «embarco», igual á 
un tercio del derecho de «entrega para transporte por agua». 

Si al expirar el plazo indicado antes, el almacenamiento de los ar- 
tículos fuera impedido por cualquier informalidad ó demora de los 
propietarios, ó á solicitud de los mismos, se les aplicará á tales artí- 
culos los derechos completos de desembarco ó entrega y de alquiler. 

El alquiler aplicable á los artículos sujetos á este derecho corre 
desde la fecha en que el buque importador rompe cargamento ó des- 
de el primer desembarco por lancha. 

DERECHO CONSOLIDADO.- Se impone sobre el peso bruto y se apli- 
ca á todos los artículos mencionados en las tarifas. El derecho in- 
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cluye el desembarco ó recepción por tierra, el muellaje, la pesada ó el 
arqueo, el trabajo ordinario de tonelero ô embalador para las repara- 
ciones previas al almacenaje, la colocación en almacén ó el apila- 
miento, la anotación de los pesos y arqueos de desembarco, warrants 
originales, alquiler por seis semanas á partir de la fecha en que el 
buque rompió cargamento ó en que se hizo el primer desembarco por 
lancha ó la primera recepción para transporte por tierra, la pesada 
para la entrega efectiva (si se solicita), la entrega para transporte 
por tierra ó por agua, y todos los servicios adicionales enumerados en 
las tarifas. 

NOTA.—Hay derechos consolidados especiales para ciertos artí- 
culos, como ser: dátiles, higos, pasas, azúcar, madera, lana. 

DERECHOS DE ADMINISTRACIÓN («MANAGEMENT RATE»), DE DESEM- 
BARCO Y ENTREGA, DE DESEMBARCO Y COLOCACIÓN EN ALMACÉN Y 
DE QUAI.—Han sido previstos para ciertos artículos, y se hallan indica- 
dos y definidos detalladamente en las tarifas. 

DERECHOS SOBRE ARTÍCULOS NO ESPECIFICADOS. —En todos los ca- 
sos en que los derechos sobre algún artículo no se hallen en las ta- 
rifas impresas, habrá que ocurrir á la Administración de los docks 
antes de desembarcar tales artículos. Si este requisito hubiere sido 
omitido, los derechos que se aplicarán son los indicados al final de las 
tarifas de importación con el título: DERECHOS APLICABLES Á LOS 
ARTÍCULOS NO ESPECIFICADOS, 

ARTÍCULOS DESTINADOS Á ENTREGA INMEDIATA DESDE EL BUQUE, 
Ó ARTÍCULOS DE TRASBORDO.—Para estos artículos se puede obte- 
ner la fijación de derechos especiales de muellaje y quai, solicitándo- 
lo de la Administración de los docks. 


O. REGLAS GENERALES 


El ALQUILER sobre las mercancías, empieza el día en que el buque 
importador rompe cargamento, ó, en el caso de artículos entrados por 
lancha ó por tierra, desde que se reciba la primera porción de los ar- 
tículos. Cuando el alquiler es por peso, se considerará el peso bruto. 

La fracción de semana se computará como una semana completa, 
para el cobro del alquiler. Cuando el alquiler se cuenta desde el pri- 
mer desembarco, el día en que éste ocurrió se computa como un día; 
pero cuando el alquiler se cuenta desde el último día del desembarco 
ó pesada, ese día no se computa. 

El TRABAJO DE TONELERO Ó EMBALADOR, pagado por el importa- 
dor, se limita 4 lo necesario para poner los artículos en condición se- 
gura para su almacenaje en Londres ó su expedición dentro de la 
ciudad. 
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Si se requiriera un trabajo adicional de esta clase, el interesado de- 
berá dar la orden respectiva, y se cobrará separadamente el trabajo 
hecho en virtud de esa orden. 

Se ha previsto el gasto de CLASIFICACIÓN para ciertos artículos, 
pero otros no indicados pueden requerir ese trabajo, por el cual se 
cobrará entonces también una remuneración. 

Los ARTÍCULOS PREPARADOS PARA LA ENTREGA y que no sean 
llevados dentro de los plazos que más abajo se indican, pagarán nue- 
vamente el trabajo de apilarloz y colocarlos en almacén, así como el 
alquiler adicional que haya resultado: 


Artículos generales . . . . 3 días hábiles completos 
Maderas finas, de medida . . 4 > > » 
Maderas de tinte. . . . +. 7 » > 


NOTA—El derecho mínimo por partida de mercancías desembar- 
cadas será de 1 s.6 d. Cuando el derecho por entrega de artículos 
resulte de menos de 3 d. para una entrega cualquiera, se cobrará 3 d. 
como mínimo. 


D. EXTRACTO DE LAS TARIFAS DE IMPORTACIÓN (1) 


NOTA.—Sobre algunos artículos se hace una rebaja (variable del 
5 % al 20 %,), cuando ellos son depositados en los almacenes de la 
Compañía, pero no cuando su entrega se efectúa en otras condiciones. 
Entre esos artículos mencionaremos: almendras, arrowroot, cortezas 
medicinales, alcanfor, algunas especias, cacao, cerda, cáñamo, yute, 
ciruelas de Portugal, sardinas, cebo, tapioca. té, etc. El descuento 
se hace para algunos artículos sobre el total de los derechos, en otros 
se exceptúa el alquiler, etc. 


(1) Sólo mencionamos aquí los artículos más usuales, 


la [ A 


DERECHOS ALQUILER POR SEMANA 


A A e n 5 _ __—_—_=—=—====—= — o o o 
uev ila- 
ARTÍCULOS te ai 
Desembarco Pea SEEE Monto Unidad 
poc rrestre Por agua | 
por Is. d. |s. d. |s. d. Is d. [s. A | 

ACIDOS: tartárico, bórico . cwt, (O 4 0 2 0 2 0 3 0 6 tonelada 
ALMENDRAS en cascos de 5 

6 más cwt. . . ton. 15 0 1 10 2 6 3 9 0. 4 , » 
Idem en cascos ó cajones de 

menos de 5 cwt. . » 6 3 2 1 2 6 5 0 0 6 > 
ANCHOAS en cascos Ó barri- | 

e3. cwt. lO 6 0 21/90 3 O 41/212 6 |100 barriles de 1/2 cwt. c/u. 

Idem en latas, en cajones 1 3 |100 barrilitos de 1/4 cwt. c/u. 

Como las sardinas. O  01/2[casco de 1 1/2 cwt. c/u. 
ARROWROOT . » 10 6 oO 21/20 3 0 6 O 6 |tonelada. 
Derecho consolidado inclusi- 

ve toma de muestras: 

En cajones de menos de 1 
cwt. bruto, ó en latas, 1 s. i 
6 d. por cwt. bruto. 

En cajones de 1 cwt. bru- 
to, 1 s. por cwt. bruto. 


CEBADA. Derecho de desem- 


barco y entrega 5s. . . ton. 0 4 » (después de siete días). 
CERVEZA de todas clases: | - 
Cascos de menos de 10 gals. casco O 4 0 2 0 2 0 3 O  01/2|casco » > » 
a » 10 á 20 » '0 6 0 3 0 3 O 41/20 03/4' » > » » 
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Nuevo gi 


DERECHOS 
A A IIIma 


ALGODÓN en fardos y pren- 
sados de modo que no ex- 


ARTÍCULOS miento, al- A 
Desembarco a do 
nodo. j rrestre Por agua 
por | s. d. 8. d. s. d. s. d. 
Cascos de 20 á 30 galones. casco | 0 8 0 4 0 4 0 6 
» >» 30> 5 > > 1 0 0 6 0 6 0 9 
»  » 50» 60 » > 1 6 0 9 0 9 1 2 
» >» másde60 » 100gs.| 2 8 14 1 4 2 0 
LibBROS encuadernados . . cwt. [| 0 9 0 3 O 41/21 0 7 
» sin encuadernar co- 
mo papel i 
CABLES Y CADENAS (exclu- 
sive la pesada). . . ton. | 6 3 — 3 2 50 
VELAS . . . . . . . Cwt. O 41/2 0 11/28 0 2 0 3 
CAFÉ. » 0 5 11/2 0 3 0 4 
Derecho consolidado, inclu” 
so separación de muestras al 
desembarcar: 
En sacos, 6 d. por ewt. bruto. 
En fardos, ete., 8d. pors cwt. 
bruto. . : 
Corcho en atados . . . ton. (10 0 4 3 9 6 0 
» » cuadrados, en 
fardos. . . cwt.) 0 9 0 3 0 3 0 6 


ALQUILER POR SEMANA 


» » » » 
paq. de 2 cwt. Ó menos. 


Unidad 


casco (después de siete días). 


» > >» 
> » » 
> 


> > más de2 y menos de 5 cwt 


Monto 
s. d. 
o 1 
o 11/2 
0 2 » > 
0 3 
0 2 
0 3 
O 3  |tonelada. 
056 » 
0 6 > 
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ceda á 5 pios cúbicos 
el ewt. . o dd 


Derecho de administración («management rate») que incluye desembarco, almacenamiento, clasificación por averías» 
pesada, destare, toma de muestras, preparación ordinaria para la venta y alquiler por seis semanas, 6 d por cwt, 


bruto. 


CERDA de caballo 
CiRNamo del Báltico, en far 


dos 
(Se old entregado di- 
rectamente del quai, sin al- 
macenamiento). 
Desembarco; pesada y aper- 
tura para on adua- 
nera, por ton. 6 s. 
Incluyendo ree 
por ton. 8 s. 6 
CUEROS secos (sueltos) . 
> salados húmedos de 
Sud América (suel- 
tos) . 
» salados húmedos de 
Sud América (atados). 
CARNE (extracto de). Dere- 
cho de desembarco y en- 
trega, 10 s. por ton. 


alar das lease los dos 


100 


100 


100 | 


N Ona 
W MYRDD 


2 10 


w Ony 


DN 


O Wao 


a On 


O NODD 


© coo 


i tonelada. 
1 cwt. 

5 tonelada. 
6 (100 

8 

8 

01/2lcewt. 
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DERECHOS ALQUILER POR SEMANA 
AA SAS a | 
Í LOS N no apila- ENTREGA 
A BHCU Desembarco PENT Monto Unidad 
i miemtoó| Por yia te- | pos agua 
por | s. d. s d. | s d. 8 d. e. d. 
HIERRO en chapas, piezas ó 
fardos que no excedan el 
peso de 30 cwt. . . . ton. | 6 3 2 0 2 6 5 0 0 3 tonelada. 
HIERRO en' maquinaria (que 
no sea agrícola ni eléctri- 
ca): 
Piezas ó paquetes de menos 
de 2 ton. - . . . . ton. | 6 3 — 3 2 6 3 0 4 > 
Piezas ó paq. de ee Vea > 3 A — 1 , A $ n 7 > 
» » o» » 10» 20 > » 12 6 — |63 12 6 0 4 > 
» » > » 20» 30 > > 18 9 == 9 5 18 9 O 4 » 


Se cobrará un derecho adicional sobre el valor á razón de 1/2 por ciento, cuando el peso á elevar es de 4 toneladas 
6 más. Cuando se use una grúa flotante, el derecho mínimo será de £ 2. Cuando haya que transportar las grúas flo- 
tantes de un dock á otro para hacer la descarga, se cobrará este trabajo adicionalmente. El lanchaje, si lo hubiere, 
se cobrará aparte. 


MAQUINARIA agrícola . . ton. 7 — 39 6 6 0 10 tonelada. 
» eléctrica . . > 10 0 — 50 7 6 0 10 > 
ACEITE DE OLIVO, en cascos >» 50 1 83 2 6 50 O 16 > 


9 
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ACEITE DE OLIVO, en cajo- 


nes conteniendo latas. . cwt. | 0 5 0 2 03 O 41/21 0 8 [¡tonelada. 
PAPEL... . . .. 0» 0 4 0 2 0 2 0 3 0.56 > 
PIMIENTA blanca ó negra . ton. | 5 0 2 1 2 6 5 0 0 6 > 
ARROZ en Cascos. . . . > 3 4 1 8 1 8 3 4 0 4 > 
AZAFRÁN . +. .. +. . Wb 30 1 0 13 26 0 2 cwt. 
SALITRE. . . . . . . ton. | 310 1 0 110 12 3 O 3  Itonelada. 


El derecho de desembarco incluye alquiler por un mes. Derecho de administración («management rate») incluyendo: 
desembarco, pesada, clasificación, determinación de averías, reparaciones, determinación de las taras, formación de 
muestras, warrants, notas de pesada y alquiler por trece semanas, á contar del primer domingo después de la última 
pesada, 6 s. 8 d. por tonelada. 


JABÓN, de España, etc. . cwt.| 0 5 | 0 21/29 0 21/29 0 4 | 0 6  Jtonelada. 
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Por FARDO de peso bruto comprendido entre los límites siguientes (el 1.2 incl. y el 2.* exel): 


SR A A 
. Menos de | De 2 qr5,4 | De 3 grs. á | De 1cwt.4) De 1c. 2 De3c. 2 De 5 t 
ARTÍCULOS q grs . e1c.2q.|De3c.2q. e 5 cwt. | De 7c. 2q. | De 10 ewt. |[De12c.2q. 
2 T 3 qrs. 1 cwt. le 2q. £82c.2q.]| 45 cwt á7c.24. 410 cwt. á412c.2q9./4 15 e. 
PP o n= to 
LANA, de oveja 
ô cordero. s. d. s. d. s. d. s. d. s. d s. d. s. d. s d. s d è s d 


Derecho consoli- 
dado compren- 
diendo: desem- 
barco, muella- 
je, almacena- 
miento, alqui- 
ler por 13 sema- 
nas, reparacio- 
nes, pesada, 
formación de 
muestras, certi- ) 1 2 1 5 111 30 4 0 50 6 5 7 9 9 7 10 5 
ficado de ave- i 
ría, warrants 
{costo de la es- 
tampilla no in- 
cluído), desta- 
re, apilamiento 
M formación de 

otes para expo- 
sición, carda- 
miento, entrega 
para transporte 
por tierra, etc., 
ete. | 
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DERECHOS APLICABLES Á LOS ARTÍCULOS NO ESPECIFICADOS 
ARTÍCULOS DE VALOR (no comprendidos en el equipaje de los pasajeros). 
Por desembarcar, abrir los fardos, cajones ó paquetes para la inspección aduanera y volver á cerrarlos, alquiler 


de una semana y entrega: 
Por paquete 


Por cada £ 100 del valor . . . . +. . +... +... 3 s 9 d. 
Derecho mínimo. +... . e .. . . . .. .. . . 2 s. 6 d. 
Alquiler semanal por cada £ 50 6 menos. . . +. + Os 3d 
ARTÍCULOS DE REGULAR Ó POCO VALOR: 
Paquetes cuyo peso esté comprendido entre los límites siguientes: 


DERECHOS POR PAQUETE 


i N RIREO , Apertura de los 
a E a Desembarco Por tiora  Poragua Algler por paquetes paza 
aduanera. 
s d. s. d. s. d. s. d. 8. d 
— 010 , . r 0 6 0 3 0 6 © 03/4 0 6 
010 02 0 ; 0 9 0 5 0 9 0 03/4 0 6 
02 0 0830 è . 1 0 0 6 1 0 0 03/4 0 9 
030 10 0 1 3 0 8 1 3 O 1 0 9 
100 2 00 ` 2 0 1 0 2 0 0 11/2 1 0 
2.00 30 0 . 2 6 1 3 2 6 0 11/2 1 3 
30.50 40 0 3 3 1 7 3 3 0 2 1 6 
Etc. Etc. Etc. 


Derecho mínimo: 1s. 6 d. 
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lil. DERECHOS Y ALQUILERES APLICABLES Á LOS ARTÍCULOS EX- 
PORTADOS 


A. DISPOSICIONES GENERALES Y EXPLICACIÓN DE LAS TARIFAS 


Las tarifas de exportación se aplican á los artículos que llegan por 
tierra. 

CoLumNaA 1.—El muellaje y porte incluye también alquiler por tres 
semanas. Los metales preciosos, dinero, joyas, vajilla y otros objetos 
valiosos forman excepción á esta regla. Cuando los artículos no se 
embarcan dentro de las tres semanas que siguen al día de su recep- 
ción, quedan sujetos á alquiler desde la expiración de ese plazo, á 
menos que el buque donde deban ser embarcados esté cargando, en 
cuyo caso no se cobra alquiler. 

CoLuMNA 2.—Transporte por rieles, muellaje y porte se aplica á los 
artículos entregados en East Smithfield Depót para los Royal Vic- 
toria and Albert Docks ó en Commercial Road Depót para los 
Tilbury Docks, é incluye el acarreo por rieles á los docks, en adi- 
ción á los servicios comprendidos en la Columna 1. 

COLUMNA 3.— Recolección y transporte á los docks (durante las ho- 
ras de trabajo ordinarias de la Compañía), muellaje y porte, se apli- 
ca á los artículos recogidos dentro de ciertos radios, é incluye el trans- 
porte á cualquiera de los docks de la Compañía (excepto á los Lon- 
don and St. Katherine Docks, en donde los artículos deben ser 
entregados por carreros que el cargador costeará). La recolección 
fuera de esos radios se cobra según la distancia y circunstancias de 
cada caso. Cuando los cargadores dan instrucciones para recoger ó 
entregar artículos antes ó después de las horas ordinarias de traba- 
jo, se cobra separadamente por «acarreo especial» una suma que en 
cada caso se fija. Cuando los artículos son recogidos de más de un 
almacén, se apiica un cobro adicional por cada recolección después 
de la primera. 

Cuando haya que emplear lanchas, el lanchaje se cobrará adi- 
cionado á los derechos de las columnas 1, 2 y 3. 

Las provisiones para uso de los pasajeros están sujetas á los de- 
rechos de las columnas 1,2 y 3. Cuando se entreguen en los docks 
sin que la Compañía tenga que suministrar ningún trabajo, se les 
aplica un derecho de muellaje ó porte igual 3 la mitad del derecho 
por muellaje y porte, con un mínimo de 2 s. 6 d. por tonelada y un 
máximo de 3 s. 4 d. por tonelada. 

La Compañía no toma nota ni se hace responsable de artículos que 
los buques reciban de las lanchas. 

Los artículos enviados á los docks para ser embarcados, deben 
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acompañarse de notas de embarco regulares en las que se especifi- 
quen la marca, canticad, calidad y peso de esos artículos, así como 
el nombre del buque y el puerto al cual se remiten; y cuando los ar- 
tículos han de embarcarse en diferentes buques, se requiere una nota 
especial de embarco para cada buque. Estas notas se entregarán 
al capataz de exportación en el departamento respectivo. Cuando la no- 
ta de embarco no indique el peso de los artículos, esta omisión im- 
plicará para la Compañía la orden de pesarlos, y el cargador estará 
obligado á pagarle este trabajo, de acuerdo con la tarifa. La 
Compañía se reserva el derecho de pesar todos los artículos 
que se le envíen para ser embarcados, y si el peso que ella comprue- 
be resulta exceder al que indica la nota de embarco, los derechos 
se cobrarán de acuerdo con el peso así comprobado, y el trabajo de 
la pesada se cobrará además al cargador. La Compañía se reserva 
igualmente el derecho de abrir cualquier fardo de artículos enviados 
para el embarco, y si comprueba que el contenido difiere de la des- 
cripción dada en la nota, cobrará los derechos correspondientes al 
contenido comprobado, y el trabajo de abrir los fardos, etc., los pa- 
gará el cargador, de acuerdo con la tarifa. 

Todo artículo para el cual el valor de un paquete ó fardo pasa de 
£ 100 está sujeto al derecho mínimo correspondiente á «Artículos 
preciosos» (véase al final de las tarifas). 

Cuando algunos artículos no puedan ser embarcados por falta de 
espacio en el buque, informalidad en los documentos ú otra causa, 
se requiere la orden de la persona en cuyo nombre fueron recibidos, 
antes de poderlos transferir á otro buque ó darles cualquier destino. 

Todos los derechos se pagan antes del embarco de los artículos. 

El patrón ó contramaestre de cada buque. está obligado á dar á un 
empleado de la Compañía, un recibo por todos los artículos cargados 
en su buque por los empleados de ésta. 

Presaba.—Cuando los artículos han de pesarse al recibirlos ó al 
embarcarlos, el derecho por este trabajo será igual 4 una cuarta par- 
te del derecho de muellaje y porte, con un máximo de 2 s. 6 d. por 
tonelada. Derecho mínimo 3 d. 

Si la pesada se ha de efectuar en cualquier otro tiempo, el derecho 
será igual á la mitad del derecho de muellaje y porte, con un máxi- 
mo de 4 s. 2 d. por tonelada, incluyendo el trabajo de desestibar y 
reestibar. Derecho mínimo 3 d. 

Medición, incluyendo preparación y entrega de una Nota oficial de 
medida. 


1 d. por paquete de 40 pulgadas de dimensión máxima) $ 
2 d. » > > 40 á 60 > > > » om 
3 d. » » » 60 á 80 » > > > $ 3 
4 d. > > » más de 80 > > » >» IBS 


l 4 
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Para artículos traídos por agua, se cobra el doble de estos dere- 
chos con un mínimo de 1 s. 


Inseripción de marcas 


Con tinta Con pintura 


s d s. d. 
Paquete marcado con 1 43 letras, caracteres ó ci- 
fras, por paquete . . +. . . . . 19 01/2 0 11/2 
Paquete marcado con 4 á 6 loa GATE ó ci- 
fras, por paquete . . . O | | 0 2 
Paquete marcado con 7 ó más letras: tachar ó 
cifras, cada 20 letras, ete. . . . . . . . 03 0 6 
Derecho mínimo. . . . . +. a. +. 0 3 0 4 


Por poner marcas á artículos traídos por agua, se cobrará de acuer- 
do con el trabajo y materiales requeridos, pero nunca menos que los 
derechos indicados más arriba 

Cuando, á causa de huelgas ó por otra razón cualquiera, se hubiese 
llenado el galpón junto al cual el buque efectúa la carga, y sea nece- 
sario depositar los artículos en otro galpón, se cobrará el importe del 
acarreo hasta el primer galpón. 

No se cobra menos de 1 s. 1 d. por los servicios incluídos en la co- 
lumna 1. 

No se cobra menos de 1 s. 7 1. por los servicios incluídos en la 
columna 2. 

No se cobra menos de 2 s. 6 d. por los servicios incluídos en la 
columna 3. 


ELY 
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Recolección , 
Trasportepor] trasporte á|Alquiler, por semana 
rieles, mue- | los dock», 
llaje y porte.| muellaje y 
porte. 


ARTICULOS Muellaje y 


porte 


porl| s. d. s. d. s. d Js d. 

Equiros militares ton.| 7 11 10 10 12 11 10 10 
ALMENDRAS en j 

cascos Ó bolsas » 4 7 7T Iy 8 
ALMENDRAS en 

cajones > 5 5 4 5 |0 8 
ARROWROOT » 6 3 2 8 ou 10 
ARSÉNICO > 3 9 1 9 10 6 
ASFALTO > 3 9 1 9 10 4 
TociNo empaque- A 

tado en tela » 3 9 7 1 8 9 10 6 
Tocino en cajones » | 5 5 8 4 |10 5 Ju 6 


EQUIPAJES Y OB- | 
JETOS DE USO DE 
LOS PASAJEROS: 


Sillas, sombreros, 
sacos de mano, 
de un peso nosu- 
perior 428 libras c/ui O 6 0 9 

Malas, nécessaires, 
estuches de esco- 
peta (peso máxi- 
mo 56 libras) » 0 9 1 3 

Balijas, baúles, ete., 
de un peso no su- 
perior á 1 ewt. 

Balijas, baúles, etc., 
de un peso de 
más de 1 ewt. has- 
ta 1 1/2 cwt. > 1 9 2 3 

Balijas, baúles, etc., 
de un peso de más 
de 1 1/2 cwt. 


$ 

pa 
(9) 
pa 
Ce] 


Estos derechos se aplican á los objetos embarcados 
como carga ó de otro modo f 


7 11 | 9 
| 
| 
| 


hasta 2 1/2 cwt. > 2 6 3 83 5 0 l0 2 , 
Por cada cwt. adi- l 

cional ó fracción >» 0 6 1 0 1 6 )0 0 1/2 
BiciCLOS Ó TRICI 

CLOS ton. de 40 

pies cúbicos. >| 2 0 2 9 3 6 0 1 
LiBROS, rústica, 

folletos, ete., ton 4 7 7 11 9 710 6 


45 


q 
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A ar ee a ae 
1 2 3 
a Recolección , 
ARTÍCULOS Muellaje y a pasporto, $i Alquiler, por semana 
porte llaje y porte. | muellaje y 
porte. 
por| s. d. s. d s. d so  d. 
LiBros, en carga- 
mentos de 4 ton. 
ó nás ton 3 9 7 1 8 9 ! 0 6 
LiBros encuader- 
nados > 6 3 9 2 11 3 ¡0 10 
Boras Y BOTINES >» 6 8 9 7 11 8 ¡0 10 
MANTECA en cas- i 
cos >| 33 9 7 1 s 9 lo & 
MANTECA en cajo- | 
nes ó tinas » 5 10 8 9 10 10 
VELAS en cajones >» 6 8 9 7 |1 8 i O 
Idem en cargamen- 
tos de 4 ton. ó 
más » 5 0 7 11 0 
CEMENTO 3 9 Y 1 e 9 d 
Cargamentos de 10 
ton. ô más 2 11 6 3 711 |0 5 
CHOCOLATE >} 5 10 8 9 ¡10 10 |O 8 
CIGARROS Y CIGA- 
RRILLOS cwt.) 0 10 1 0 1 39.10 2 
CACao Y CAFÉ en 
ra fardos, cas- | 
cos ô cajones ton-| 5 5 8 4 
CACcao Y CAFÉ en ae A 9 
cargamentos de 
4 ton. Ó más » 4 7 7 11 10 0 0 8 
CACAO Y CAFÉ en 
emmen de 
ton. ó más > 4 0 T 4 5 0 
CORCHOS » (7 1 |10 5 PY 7 1 0 
CEREALES » 13 9 6 8 8 9 ¡0 4 
Idem en cargamen- 
o de 10 ton. ó 
más > 3 4 6 
Cereales destinados 3 AE : 
á ser consumidos 
durante el viaje | 
por animales em- 
barcados en los l 
docks, pagan 1s. 
8 d. menos por 
ton. i 
ALGODÓN no pren- i 
sado > 7 1 10 0 |12 1 ¡0 6 
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| 
Recolección , 


ARTICULOS Muellaje y A EOE eN paco Alquiler, por semana 
porte Maje y porte.| muellaje y 
porte. 
i | 
pon s. d. is d. | s d js d 
ALGODÓN pren- | 
sado ton.| 4 7 7 E 9 7 0 6 
GROSELLAS 2» |5 5 8 9 ¡10 5 ¡0 6 
Idem en cargamen- | 
tos de 4 ton. ó 
más >] 4 7 7 11 9 7.10 6 
MANZANAS en ca-  ; 
jas >I 5 5 3 4 lv 5 N 
TELAs, de algodón >» | 5 5 8 4 |10 5 10 6 
Idem, de lana O, 0 12 ] U 5 
ARMAS DE FUEGO | 
ó parte de las 
mismas >| 7 i1 110 10 l12 11 JO 10 
HARINA DE TRIGO > | 3 9 7 1:89 ¡0 4 
GRAsaA en cascos » | 4 7 7 11 | 9 7,0 6 
Idem en otro em- | 
balaje >| 5 5 3 4 110 A JO 6 
HeEnO, prensado >j 4 7 7n > 7 6 
Idem, para el con- ! 
sumo de anima- i 
les embarcados l 
en los docks, paga ` ! ; 
2s. 1 d. menos 


del derecho fi- | 

jado. i 
CUERCS secos y se- | 

cos y salados, de 

buey ő vaca, en | 

fardos ó cascos » | 5 5 8 4 110 ō jO 6 
CUEROS secos y se- | 

cos y salados, de 

buey Ó vaca, en 

cargamentos de 4 | 
ton. ó más » 
Cueros sueltos » 
Idem salados hú- 

medos, sueltos ó 

en atados » 7 11:11 838 |138 9 JO 8 
Curros salados, 

húmedos, en cas- 

cos (como cueros | 

secos). | 
TINTA > 4 2 | 
HIERRO en escua- | 

| 


-] q 
w K Lo) 
~] 
© 
[on] 


dras, ó barras ó 
sin manufacturar » 3 4 
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Hierro en maqui- 
naria pequeña, 
en partes, en ca- 
jones de menos 


2 3 
: Recolección , , 
ARTÍCULOS Muellaje y pp aaea pos apone k Alquiler, por semana 
porte llaje y porte.| muellaje y 
porte. 
pork s. d. s d s. d. |s. d. 
Hierro ondulado ton || 6 8 |10 0 |12 6 |0 3 
Idem galvanizado » || 6 8 |10 0 |12 6 jO 6 
Idem en rieles de 
ferrocarril > 3 4 7 1 9 2 i0 3 
Hierro en bridas 
i 5 5 8 4 ¡10 5 JO 4 
4 2 7 11 9 710 4 
de telégrafos UA 7 7 1i 9 7 | 0 3 
de 2 ton. » 16 8 | 9 7 112 1 |o 4 
HieRRO pesado ó 
maquinariade 
hierro pesada, en 
partes levantadas 
por grúas: 
En piezas demenos | 
de 2 ton. » (6 3 9 7 1121 |O 4 
En piezas de 2 45 
ton. incl. » (8 4 


En piezas de más 
de 2 pero no más 
de 10 ton. > 

En piezas de más 
de 10 pero no más 
de 20 ton. 

En piezas de más 
de 20 pero no más 
de 30 ton. > 

En piezas de más 
de 30 pero no más 
de 40 ton. > 

En piezas de más 
de 40 pero no más 
de 50 ton. > 

CaL en bolsas, cas- 
cos ó tanques 

CAJAS DE FÓSFO- 
ROS, vacías, en 
cajones » 


v 


‘gados en loe docks 7 9 4 


f 


ble. 


de rieles > 
HIERRO en palas- 

tros > 
HIERRO en postes 


25 0 
I E Si es practica- 


9 0 
12 6 Deben ser entre- 
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AA NN A AN NA 


1 2 3 
Recolección , 
ARTICULOS Muellaje y Trasporte por] trasporte á Alquiler, por semana 
rieles, mue-| los docks, 
porte : : 
¡ Maje y porte.| muellaje y 
| porte. 


por s. d. sm d. | s d. | s. d. 
CARNE (Extracto 


de) en pequeñas 

latas, potes ó bo- 

tellas cwt. 0 5 0 7 0.900 1 
LECHE, en tarros, 

en cajones ton || 4 7 7 AL 7 (O 10 
CLavos de hierro 

ó zinc >»! 3 9 7 1 8 9 |0 3 
CLaAvos de cobre » 5 5 8 4 ¡10 5 10 6 
PAPEL de embalaje >! 3 9 7 1 8 9 iO 6 
Idem de escribir, | 

secante, etc. » | 6 3 9 2 j1 3 |O 6 
PAPEL de imprenta » Va 7 7 11 9 7 |0 6 
Idem ídem carga- 

mentos de 4 ton. | 

ó más » 3 9 7 1 8 9 ¡0 6 
ARADOS » 6 8 9 7 11 8 ¡9 2 
ARROZ » 13 4 7 1 8 9/0 4 
SALITRE en bruto » (| 4 2 7 6 9 2 ) No se admite 
Idem refinado > | 5 5 8 4 ¡10 5 lèn almacenes. 
TORNILLOS hierro >» | 4 7 7 11 9 7 JO 3 
JABÓN ordinario en 

tambores » 7 1 10 0 2 1 ¡0 8 
JABÓN fino » [7 1110 5 |133 9 i0 1 por cwt. 
AZÚCAR gruesa ó ! 

refinada >| 4 7 7 11 9 7 l0 6 
AZÚCAR, carga- 

mentos de 4 ton. 

ó más >] 3 9 7 1 9 2 10 6 
SEBO > 4 l 7 H 9 7 ¡0 6 
TÉ > 5 5 8 4 ¡10 5 |O 10 
Tabaco » 7 1 110 0 [12 1 |Q 10 
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TARIFA ESPECIAL DE EXPORTACIÓN PARA JOYAS, VAJILLA, ORO, PLATA Y OTROS ARTÍCULOS PRECIOSOS EN PAQUETES 


1 2 3 Alquiler pori Muellaje solo- 
Muellaje Trasporte| Recolección, ioaiide rr 
$ por rieles, trasporte á desde son embar.» 
muellaje y| 105 docks, fecha de la| cados por 
porte porte. muellaje y recepción. el propie- 
porte. tario. 
| | 
l 
s d s dls d s d |s d 
Por paquete cuyo valor no exceda á £ 5 .....oooooomcmoo..o.. 1 5 1 11 | 2 8 o 1 0 9 
» » » sea superiorá £ 5 pero no å £ 10 1 10 2 6 | 3 6 0 2 0 11 
» » » > » £ 10 » » £ 20 2 4 3 2 4 5 | 0 3 1 2 
, » » , »£ 0 » > £40 | 2 A Bale: 0.4 | 1 5 
» > > » » £ 40 >œ » £60 3 11 4 1il 6 5 0O 6 2 0 
» » » » » £60 > >» £80 4 8 5 11 7 9 0 6 2 4 
» » » » » £ 80 » » £ 100 5 ô 7 0 9 3 0 6 2 9 
Por cada £ 10 adicionales ó fracción de £ l0.....ooomomom.... | O Ld 1 7 0 2 Por cada 250 
le 
fracción, 2 
s0d. 


DERECHOS Á QUE ESTÁN SUJETOS LOS ARTÍCULOS DE EXPORTACIÓN, NO ENUMERADOS EN LAS TARIFAS GENERALES 


1 2 a | 


Muellaje Trasporte porrie-¡jRecolección, tras- Alquiler 
y les, muellaje y| porte á los por 
al porte. e muellaje Sonani 
y porte. 
s. d so d. s. d s d 
TINAJAS, BOTIJAS, BOTELLAS Ó TARROS, sueltas con ó sin em- 
balaje : 
Conteniendo menos de 2 gal. c/u.... | 0 112] 0 21/2| 0 3 
2 ó más hasta 4 gal. excl. c/u... 0 3 0 412| 0 512, 0 01/4 
4 6 más hasta 7 gal. excl. c/u...... | 0 6 0 8 0 9 por 
7 Ó más hasta 11 gal. excl. cu..... | 0 9 1 0 1 2 galón 
T1 4 Aa is rasare eda 1 0 1 3 1 6 
Por cada galón excediendo á 12.... o 11/2 0 2 0 21/2 


popisan o] 3P sQvuy 
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MUELLAJE Y PORTE, SIENDO EL VOLUMEN DE 


A A SI AAA AAA AAA y, 
5 pies Más de Más de 10.Más de 1óMás de 20¡Más de 30/Más de 40/Más de 50) Alquiler 
pies, pero| pies, pero) pies, pero! pies, pero! pies, pero| pies, pero! pies, pero 
FARDOS, SACOS, CANASTAS, $ no más del no más de| no más de| no más del no más de! no más de; no más de B 
CAJAS, ATADOS, BAÚLES, | "2% | 10. 15. ʻO. 30. 40. 50. 60. semana 
CAJONES Y PAQUETES: | - 7 T Tanz | 
¡8 d s. d s. d. s. d. s. d. s. d. s. d. e. d. | 
H 
1 cwt. Ó Menos........o... 0 512; 0 8 O 11 1 2 1 5 
Delcwt.excl. 4 2cwt.incl. 10 8 0 11 1 2 1 5 1 8 2 0 2 3 
» 2» o» >» 4x» 0 11 1 2 1 5 1 8 2 0 2 5 2 9 3 3 
rd »>6> > 11 2 1 511 8/2 0/2 5/2 9/3 3|4 0112d, 
» 6 > >» 8 » > |15 1 10 2 U 2 5 2 9 3 4 4 3 4 6 , por 
» 8> » »10 >  » y 108 2 3 2 5 2 9 3 4 4 0 5 O0 5 3 cwt. 
»10 > » >»12 » >» j2 3 2 6 2 9 3 4 4 0| 4 6 5 6 6 0 
>12 » » »14 > » '2 9 3 0 3 4 3 9 4 6 5 0 6 0 6 6 
»l4 » »>lĝ » » o: 3 4 4 0 4 3 5 0 5 6 7 0 7 3 
»16 » » 2) >» » 4 6 5 0 6 0 6 6 7 9 8 6 | 
» 20 » » »2 » >» y | 5 0 5 6 6 9 7 83 8&8 6 9 6 j 
ete etc. etc i ete etc. etc. etc. etc. ete. | 


Los BULTOS cuyo peso sea de 40 cwt. 6 menos, y cuyo volumen exceda á 60 pies cúb., pagan 7 d por cada 
10 pies de excedente. Si el peso es superior á 40 cwt, 10 d. El transporte por rieles se cobra á razón de 4 s. 2 
d. por ton. en adición á MUELLAJE Y PORTE. La recolección á razón de 6 s. 8 d. (con un derecho mínimo de 


ls. 6d.) 


9F 


MUELLAJE Y PORTE 


— aee a ĖS o M ŘS ———— 
| 
Merios ¡56 lbs.l1 ewt: 2 awts cwt.j4cwt. Menos 5ecewt. . 10 cwt.| 1b cwt. :20 ewi. Alquiler 
ó más| ómásj ó más| ó más| ó más óm ás ó más| ó más! ó más por se- 
de hasta 1| hasta 2| hasta 3; hasta 4| hasta 5 de hasta 10' hasta 15 hasta 20| hasta 25 maña 
CASCOS 56 lbs cwt. | cwt. cwt. j| ewt. cwt. 5 ewt ewt. cwt. cwt. [uta ton. 
| excl. excl, oxcl. excl. excl, 2] exel excl. excl. excl. 
| | 
Años on mo Decu S d. | s.d. | s.d. | s.d.) s.d. | s.d. | s.d. | s.d. ¡9 d. | s.d. | s.d. | s.d 
galones Ó MÁS . e.s.. ... 26/83 214 0/5 016 6 
Más de 120 galones hasta 200 
galones sereessnrisseresssa 2 2/91013 8,4816 0/0 8 
Pipa, ete de no más de 120 | | ( 
A eene > e rage 1102 6/13 41445 6; 
Barril grande de 65 galones ó 
MENOS ....oooo.o.oooror..o sl 1 6 2 0 3 0 4 0 5 00 10 
Cascos más pequeños ....... 05/J04/|/06/09/1 0/1 4 
ARCOS DE MADERA: 
I 
A dad seag 26/|3 240/5 0/6 6)0 g 
Dirt ati e Cn A 2 2121013 8/4 8/6 01) 
Tivrces (190 litros más ó me- | 
NOS A reis RO . 16/2013 0/4 0 P T O0 
Cascos más pequeños ....... |0 310 4|0 6/0 9/1 01/11 4 | 


El iransporte por rieles se cobra á razón de 4s 2d en adición al derecho de muellaje y porte. 


La recolección , » 


de 1s 6d) 


» 


» » 


6s.8d. » > > » » >» >» o» (con un mínimo 


popissanun 1) 9p sapuy 
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1V. TARIFAS RELATIVAS Á TRABAJOS Y SERVICIOS ESPECIALES 


Grúas 


La Compañía tiene á la disposición de los armadores que lo pidan, 
un número limitado de grúas hidráulicas, aparejos, ete., para efectuar 
las descargas de los buques y la entrega de mercancías en los quais- 
arrendados por ella. El alquiler de estos aparatos se rige por la si-- 
guiente tarifa : 


Por hora ó fracción.— Mínimo por cada 
(De día ó de noche) período de alquiler 
i s. d. s. d 
Grúas de 25 á 30 cwt. de capa- 
Edad ce a w a. ar 0 5 0 
Aparejos ó aparejuelos. . . 1 6 2 6 


También se alquilan grúas hidráulicas para cargar buques (donde: 
ellas son utilizables), á los precios siguientes : 


Por hora ó fracción Por hora ó fracción Mínimo por cada 
entre 6a. m.y 6p.m. entre6p.m.y6a.m. perfodo de alquiler 


s. d. s. d. s. d. 
Para cargar desde 
los quais . . . 2 0 c grúa 2 O c/grúa 5 0 c/grúa 
Para cargar desde 
lanchas. . . . 3 0 >» 4 0 > 5 0 > 


En los precios de la segunda línea está incluído el pago del guar- 
da del quai. 

Por la máquina para accionar las grúas, se cobrará á razón de 10 s. 
por hora ó fracción. 

La Compañía suministrará también, á pedido (cuando le sea po- 
sible), una grúa fija ó flotante, con el objeto de elevar grandes pesos. 

La tarifa es la siguiente: 


8 d. 
Piezas ó fardos de menos de 2 toneladas 6 3 por ton.. 
» » >» 2toneladas ó más hasta 5 incl. 8 4 > > 
> » » más de 5 ton. hasta 10 >» 9 6 >» o» 
> > > y » 10 » » 20 > 12 6 » » 
>» >» 2» >» 2» 20 >» > 30 > 18 9 » > 
» > > > » 30 á » 40 > 25 0 > » 
» » » » >» 40 » » 50 > 30 0 > » 


con 1/2 % adicional sobre el valor de la pieza Ó fardo levantado- 
cuando su peso sea de 4 toneladas ó más. 
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Cuando se haya pedido una grúa flotante y ésta tenga que esperar 
á que esté dispuesta la carga para empezar á trabajar, se cobrará 
21 s. por cada hora de espera. 

El derecho mínimo por el uso de una grúa flotante será de £ 2. 
Cuando se pidan grúas pesadas para usarlas fuera de las horas acos- 
tumbradas de trabajo, se cobrará adicionalmente 21 s. por hora. 
Cuando haya que llevar una grúa flotante de un dock á otro, el costo 
de la remoción se cobrará adicionalmente; este costo se fijará de an- 


temano. 
Remolcadores para buques 


La Compañía suministrará, á pedido, y cuando le sea posible, re- 
molcadores por los precios siguientes para cada transporte: 


Para buques Para buques 
de hasta 200 ton. de más de 200 ton. 
£ s. d. £ s d 


Un remolcador, 1/2 d. por tonela- 

da de registro neto con un mí- 

nimo de. . s. . . . . . 0 12 6 1 11 6 
Si se piden dos remolcadores y la 

Compañía puede suministrarlos, 

no se cobrará nada por el se- 

gundo remolcador; pero si se re- 

quieren tres remolcadores, se 

cobrará por el tercero á razón 

de 1/4 d. por tonelada de regis- 

tro neto con un mínimo de. . 0 12 6 1 1 0 


Remoleadores para lanchas y embarcaciones menores 


La Compañía suministrará, á los precios siguientes, un remolcador 
(si lo hay disponible) durante las horas ordinarias de trabajo de los 
docks, para remolcar lanchas ó pequeñas embarcaciones: 


Cada viaje 

Lancha vacía ó cargada de hasta 100 toneladas de registro 6 s. 
» » o» » de más de 160 » » » 10 s. 
Embarcación ávela de hasta 150 toneladas de registro. . 10 s. 


» » X de más de 150 » » » . . 20 S. 
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Los boletos de remolque se obtienen en las oficinas del Superinten- 


dente ó del Capitán del dock. Estos boletos se expenden con la con- 


dición de no responsabilizarse la Compañía por las pérdidas ó per- 
juicios causados á la embarcación ó su carga, ó por la embarcación 
ó su carga, mientras dicha embarcación es remolcada, ya sean oca- 
sionados aquellos perjuicios Ó pérdidas por negligencia ó falta de 
los empleados de la Compañía, ó por defecto del remolcador á vapor, 
ó por cualquier otra causa; y también con la condición de que el 
propietario de la embarcación se comprometa á soportar la pérdida 
ó perjuicio, ó á indemnizar por ellos á la Compañía. 

Siempre que un lanchero necesite un remolcador, deberá ocurrir á 
la oficina del Capitán de dock ó al capitán del remolcador, quien 
procederá á remolcar la lancha tan pronto como sea practicable; pe- 
ro en ningún caso podrá el remolcador suspender el trabajo si el lan- 
chero no tiene en su poder un boleto de remolque. 


Inspectores 


La Compañía pondrá á disposición de los interesados que lo pi- 
dan un inspector para examinar los cuarteles de escotillas, cobrando 
£ 1 1s. por buque; y también para examinar la carga y verificar ave- 
rías, á los precios siguientes (en la que se incluye la entrega de un 
certificado de examen para cada buque, para uso del armador): 


£ s. d 

Para un buque de hasta 2,000 ton. de registro neto . . 1 1 0 
» o» » » más de 2,000 y hasta 2,500 ton. de re- 

gistro neto . . 0. 0s e cs LAA G 
Para un buque de más de 2,500 y hasta 3,000 ton. de re- 

gistro neto e lo A OR a a a Odl 0 
Para un buque de más de 3,000 y hasta 3,500 ton. de re- 

gistro netos wu dc a e a A A ad G 


y así en adelante, agregando 1C s. 6 d. por cada 500 toneladas de 
registro neto. 

La Compañía se reserva el derecho de cobrar de los consignatarios 
de las mercancías un derecho por suministrarles el certificado de 
examen, en adición á los precios anteriores. 


Lámparas 
Se suministran lámparas á razón de 8 d. la lámpara por cada 


cuatro horas ó menos; ó 1s.la lámpara por noche. La vigilancia 
de policía, á razón de 10 d. por hora, se cobra aparte cuando las lu- 
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ces han de usarse á bordo. Cuando la conducción de las lámparas 
desde y hasta el cuarto de lámparas, se hace por cuenta del alquila- 
dor, la Compañía concede una reducción de 2 d. por lámpara. 


Agua 


La Compañía suministra agua á los buques, á razón de 2 s. por to- 
nel de 252 galones, para los primeros 50 toneles ó menos, y á razón 
de 1s. 6 d. para cantidades mayores. 


Barcas y zorras para transporte de cenizas 


En algunos docks se suministran barcas para recibir y transportar 
las cenizas provenientes de los buques, á 5 s. por barca. En otros 
docks se puede disponer, con el mismo objeto, de zorras, cobrándose 
á razón de2 s. 6 d. por zorra. 


CAPITULO VII 


PUERTO DE AMBERES 


I.— Descripción general.— Historia. —Estadística. 


El puerto de Amberes sigue inmediatamente en importancia al 
de Hamburgo y es, por consiguiente, el tercero de Europa. Su 
rango excepcional se debe en primer término á su situación geo- 
gráfica. Se halla, en efecto, en un punto central, sobre un río que 
permite el acceso á los grandes buques, y á una distancia del 
mar insignificante (88 kilómetros) para los navíos que vienen 
de puntos lejanos ó se dirigen á ellos, pero muy importante, al 
contrario, si las mercancías tuvieran que recorrerla en ferro- 
carril ó por las vías de navegación interior. 

El río Escalda, que permite así la penetración del tráfico ma- 
rítimo en el interior del continente, nace en Francia, en las coli- 
nəs del Artois, entre Le Catelet y Belcour, á una altura de 95 m. 
sobre el nivel de aguas bajas ordinarias del mar. Su cuenca 
hidrográfica, aguas arriba de Amberes, es de 2:093,000 hectáreas. 
Su ancho en las inmediaciones del puerto es de 400 á 590 
metros, y su profundidad en marea baja, de más de 8 metros. 

Las ventajas naturales han sido mejoradas y completadas por 
el dragado del río y su balizamiento, por la red de canales artifi- 
ciales y de ferrocarriles que ponen al puerto en relación con los 
principales mercados del interior. 

La ruta navegable, entre el puerto y el mar, ha cambiado en el 
transcurso de los tres últimos siglos. Antes de la paz de Westphalia 
(1648), el Escalda oriental (que más propiamente debiera llamarse 
septentrional) constituía casi exclusivamente el acceso al puerto. 
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Desde 1648 hasta 1792, el Escalda permaneció cerrado al tráfico 
marítimo, condición impuesta por Holanda y que produjo la 
decadencia y casi la ruina definitiva de Amberes. La reapertura 
-del río fué obtenida por la República francesa y ratificada por 
-el tratado de París, de 1815. Pero en esa época la desembocadu- 
ra septentrional se hallaba ya completamente obstruída por las 
arenas; la desembocadura meridional (ó desembocadura del brazo 
llamado occidental) tomó por esa razón más importancia, hasta 
-que finalmente en 1867, con motivo de la construcción del 
ferrocarril á Flesinga, Holanda hizo cegar con un terraplén el 
estrecho canal que unía los dos brazos. 

Desde entonces, la navegación marítima se efectúa exclusiva- 
mente por el Escalda occidental, del cual una parte solamente se 
halla en territorio belga, y el resto, hasta la desembocadura 
(frente á Flesinga), en territorio holandés. 

Con ocasión de las construcciones de los nuevos quais del 
puerto, llevadas á cabo en los años 1877-1884, se rectificó la ri- 
bera derecha en la proximidad de Amberes. De 1894 á 1897,se 
«continuó el dragado y las mejoras del río hasta Lillo (cerca de la 
frontera holandesa) 

Las sumas empleadas en el dragado y corrección del río hasta 
1902, se elevaban en total á 23:000,000 de francos. 

Un proyecto incomparablemente más importante está en 
estudio desde hace algunos años: el de regularizar el río entre la 
ciudad de Amberes y el antiguo fuerte de Lillo. Si la obra no se 
ha empezado aún, es porque las autoridades nacionales y 
las municipales no han podido ponerse de acuerdo sobre la 
naturaleza de los trabajos á ejecutar. El gobierno, siguiendo las 
indicaciones del ingeniero Franzius,—el autor de las correcciones 
del Weser, —quiere suprimir radicalmente las dificultades que en 
ese trecho ofrece el río á la navegación, construyendo un canal 
de cerca de 8 kilómetros (llamado la Grande Coupure), desde 
Amberes hasta Lillo; en tanto que la ciudad prefiere el dragado 
de la canal natural, porque de ese modo no se limita la extensión 
de sus dársenss hacia el Norte. 1 


(1) Una resolución del Consejo comunal de 15 de mayo de 1905 pone fin al conflicto entre 
el Gobierno nacional y las autoridades municipales de Amberes. He aquí el texto de la orden 
del día aceptada unánimemente por el citado Consejo: 
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Las dársenas del puerto actual comunican con el río por 
medio de esclusas; su nivel se mantiene constantemente á 0.30 m. 
debajo de la marea alta. Los umbrales de las esclusas se hallan 
á 6.82 m. unos, de 7147.63 m. otros, debajo del nivel de las altas 
mareas ordinarias. La superficie total de agua de estas dársenas 
es de 64.3 hectáreas. El desarrollo de los muros de quai es de- 
10,160 m. 

Los terraplenes de los quais de las dársenas están cubiertos de- 
numerosos galpones, cuya superficie total no baja de 126,500 m.. 
cuadrados. Hay además grandes superficies de terreno á la 
disposición del comercio, para depósito de mercancías. 

Toda la región de las dársenas está surcada por vías férreas de 
un desarrollo total de más de 47 km. Los quais están. 


El Consejo comunal. 


Reconsiderando su resolución del 20 de diciembre de 1897 que consistía en: «1.*emitir una 
«< opinión desfavorable al proyecto de la Grande Coupure; 2.? manifestar su confianza en la 
« ejecución de un proyecto que comportase una canalización esclusada, conservando al Escal- 
« da actual mejorado su destino secular, y que fuera concebido de acuerdo con el proyecto- 
« tipo sometido á las Comisiones reunidas y repartido á todos los miembros del Consejo »; 

Considerando: que en el proyecto comunicado hoy al Consejo, la creación de una dársena-- 
canal esclusada, á establecerse precisamente en la abertura del nuevo lecho, importa una 
mejora considerable con respecto al proyecto primitivo; 

Considerando: que el proyecto así mejorado en su forma y modo de ejecución ha sido 
aprobado por el Gobierno, que declara estar dispuesto á llevarlo á cabo por su cuenta exclu- 
sivamente y sin ninguna intervención efectiva de la ciudad de Amberes; 

Considerando: que ese proyecto ya nootrece, ni desde el punto de vista del porvenir, ni 
durante el período de ejecución, los peligros graves que motivaron las aprehensiones del 
Consejo: 

Resuelve que no bay Jugar á oponerse á la ejecución del proyecto actual; 

Manifiesta la esperanza de que el trabajo propuesto responderá á los deseos del Gobierno- 
y de la población de Amberes y, salvaguardando los intereses comerciales y financieros de- 
la ciudad, dotará su puerto de las extensiones que le son indispensables, asegurará las faci- 
lidades de la navegación y del atraque exigidas por el incremento de las dimensiones de los 
navíos, y permitirá así el progreso del tráfico marítimo. 


El proyecto es debido al ingeniero belga Stessels y fué empeñosamente recomendado por 
el eminente especialista inglés Hawkshaw. Comprende, ade.nás de la derivación del Escal- 
da llamada Grande Coupure, la creación de numerosas dársenas oblicuas de gran capacidad.. 

Es de notarse la curiosa semejanza de este proyecto con el formulado para Buenos Aires, 
hace veinte años, por el ingeniero argentino don Luis A. Huergo, y que fué desechado para 
adoptar el del ingeniero Hawkshaw, el mismo cuya autoridad fué requerida para la acepta- 
ción del de Amberes. 

En el fascículo de junio de 1905 de los «Annales des Travaux Publics de Belgique», puede 
Perse una descripción detallada de las nuevas instalaciones en proyecto. 
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provistos en abundancia de grúas fijas y rodantes, accionadas 
casi exclusivamente por la presión hidráulica. Para el efecto, 
existen dos usinas que comprimen á 47,62 atmósferas el agua de 
las canalizaciones establecidas á lo largo de los quais. La 
primera está destinada á las instalaciones meránicas de los quais- 
del Escalda, consistentes en 70 grúas de 1,500 kg. y 94 de 2,000. 
La segunda distribuye la fuerza á la maquinaria elevadora de 
las dársenas, consistente en 79 grúas de 1,500 kg., 28 de 
2,000, una de 120 toneladas, 2 de 40, 2 de 20 y una de 10. 

Hay que mencionar, por último, seis diques secos de los cuales 
uno tiene 24,80 m de ancho y puede recibir un navío de 159 
metros de largo; y tres dársenas para pequeñas embarcaciones, — 
situadas las tres al Sud de la ciudad,—con una superficie de 
4 hectáreas, y en condiciones de poder admitir, aún en baja 
marea, embarcaciones de 1.80 m. de calado. 


Algunos datos estadísticos completarán esta reseña dando idea 
exacta de laimportancia actual del puerto de Amberes, y de la 
rapidez con que ha progresado su comercio en los últimos años. 

Dos palabras, ante todo, sobre los sistemas de arqueo. El que 
se empleaba antes de 1884 era completamente empírico. Se me- 
dían las tres dimensiones principales del navío, es decir, la 
longitud sobre el puente entre la roda y el codaste, la anchura y 
la profundidad medias deducidas de las tomadas en cuatro: 
puntos de la longitud. Estas tres dimensiones, longitud, ancho- 
y largo, se multiplicaban entre sí, y el producto mismo se multi- 
plicaba por 4/9. El resultado final de estas operaciones expre- 
saba el tonelaje en toneladas de arqueo de la aduana belga de 
1 1/2 m. cúbicos. 

La mayor parte de las potencias marítimas adoptan hoy un 
sistema uniforme Ce arqueo. Es el Sistema Moorsom, al cual 
tar:bién el Gobierno belga dió su asentimiento en 1884. Una Co- 
misión nombrada por este gobierno, ha fijado la relación media 
entre la tonelada del antiguo arqueo y la del nuevo. Esa relación 
es de 840 á 1,000; es decir que mil toneladas del antiguo arqueo: 
equivalen á ochocientas cuarenta del nuevo. 
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El tonelaje de llegada alcanzaba apenas á la cifra de 500,000 
en 1860, y había necesitado veinte años (1840-1860) para dupli- 
carse. En 1867, era ya de 1:000,000; en 1871, de 1:500,000; en 
1873, de 2:000,000, y subía progresivamente á 2:500,090 en 1876, 
á 3:000,000 en 1880, á 6:000,000 en 1897, y pasaba de 
9:000,000 en 1904. 

En Amberes se observa, como en todos los grandes puertos, el 
predominio cada vez más acentuado de la navegación á vapor, y 
del gran tonelaje de los buques. El número de llegadas de ve- 
leros era de 2,000 en 1874, y sólo de 531 en 1904. En los 
últimos 35 años el número anual de llegadas de buques se 
ha triplicado solamente, en tanto que el tonclaje se ha sextu- 
plicado: consecuencia del aumento constante del tonelaje medio 
de los navíos. 


CUADRO E3TADÍSTICI DE LAS LLEGADAS DE EMBARCACIONES DE MAR 
AL PUERTO DE AMBERES DESDE 1870 


VELEROS | VAPORES TOTALES E 
aÑos g Rg 2S g E 
E Tonelaje 2 ŠÍ Número Tonelaje 2 Ë E Tonelaje F g 
3 23) zgj 5 TE 
á JEN FEI ^ g2 
a Sj! a o e 
1870 |2,377| 611.979 (257 1,745 | 774,904 | 444l14,122! 1:386,883 || 336 
1871 (3,065; 765,125 (249: 2,099 | 1:058.990 | 504/5,164' 


1872 [1,974| 559,102 |283| 2,219 | 1:082,551 | 488:4,193, 
1873 2,182| 650,533 [298 2,615 1:411,703 539 4.797 
1874 | 1,929] 614,433 |318 2,618 | 1:517,729 | 579 4,547 
1875 ¡11,634 532,682 326|| 2,717 | 1:652,134 6U8 4,351 
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1879 (1,356 620,290 "450, 2 892 | 2 
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1884|! 935! 477,481 (511/| 3,874 | 3:034,365 ! 78314, 809| 3:512,040 || 730 
1890 |; 653| 260,365 |399| 4,389 t 4:340,549 | 989"! 15,042 4:604,914. || 913 
1896 | 473| 218.969 ¡463 | 5,008 | 5:738,779 1,146'5,481 5.997,748 ¡1,087 
1897 || 459 210,857 |460; 5,194 | 6:105. 063 1,175 e ,633| 6:315,920 1,116 
1898 || 475, 266,497 |561| 5,256 | 6:242,977 |1,187/5,731| 6:509,474 |11,135 
1399 || 483 280,886 1582! 5,429 ; 6:654, 167 1,295 15,912 6:935,653 111,173 
1900 |) 412| 241,202 1585 | 5,332 | 6:551, 693 1,228 5, 44.1 6:792,895 11,182 
1901 | 472| 289,792 614 5,201 | 7:329,776 |1,409/5,673) 7:619,568 ¡11,343 
1902 || 480; 286,249 1596 | 5,606 | 8:268, "359 1,474 6, ,086| 8:554,606 [11,405 
1903 | 511; 268,709 |526'| 5,786 9:000.999 L555 16.297 9:269,708 [11,472 
1904 [| 531| 264,032 ¡49711 5,321 | 9.136,303 71T 6,419| 9:550,883 | 1,488 

TRÁFICO INTERNACIONAL DEL PUERTO DE AMBERES 

VALORES TOTALES EN MILLARES DE FRANCOS 
ENTRADAS 

Años Por mar Por e y ríos Totales 
1870 551,601 119,120 670,721 
1880 1:159,638 93,055 1:252,693 
1890 1:295,333 176,598 1:471,931 
1900 1:301,693 314,908 1:616,601 
1903 ~~- — 2:011,261 

SALIDAS 

Años Por mar Por tierra y ríos Totales 
1870 211,815 113,776 391,591 
1880 387,459 220,307 607,766 
1890 611,569 326,886 938,455 
1900 157,910 378,235 1:136,205 
1903 — — 1:302,299 


692 Anales de la Universidad 


CANTIDADES TOTALES EN TONELADAS DE 1000 KGs. 


ENTRADAS 

Años | Por mar | Por tierra y ríos Totales (1) 
1870 . . . 1:182,815 | 125,998 1:308,813 
1880 . . . | 2504,725 190,806 2:695,531 
1890 . . . 3:437,553 | 361,200 3:801,753 
1900 . . . | 5:492204 893,061 |  6:385,265 
1908 . . . 6:898,477 | 3:779,467 | 10:677,944 

SALIDAS ` 

Años | Por mar Por ticrra y ríos Totales (2) 
1870 . . . 309,364 293,386 662,150 
1880 . . . 593,374 491,515 1:084,889 
1890 . . . 1:269,289 680,316 1:949,605 
1900 . . . 2:400,221 1:101,683 3:501,904 
1903 . . . 5:505,619 2:927,341 8:432,960 


If.--Organización y Administración 


Mientras en los puertos ingleses la iniciativa privada domina 
en todos los detalles técnicos y financieros, y en Hamburgo y 
Bremen, la dirección de los puertos se balla en manos de las 
autoridades locales, en Bélgica, el sistema francés, —que centra- 
liza en el Estado el manejo ó por lo menos el control de todas las 
grandes empresas de interés general, —marca ya algunos de los 
lineamientos principales de la organización y administración de 
sus puertos. Así, para el puerto de Amberes, el Estado belga ha 
tomado á su cargo la canalización del río Escalda que da acceso 
al puerto, dejando á las autoridades municipales sólo la ins- 


(1) De numerosas investigaciones de la Cámara de Comercio de Amberes, resulta que las 
cantidades aquí indicadas hasta 1900 inclusive deben ser aumentadas de un 11 4 12 9/7, para 
representar el peso de todas las mercancías importadas, 

(2) Las cifras de esta columna deben considerarse como mínimunms. 
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talación y administración del puerto propiamente dicho. Este 
procedimiento que divide la carga y las responsabilidades, tiene, 
al lado de ciertos inconvenientes que inevitablemente resultan 
«de la pluralidad de dirección, ventajas inmensas y bien demostra- 
das. Se aprovecha todo el poder financiero del país en conservar 
y mejorar el acceso al puerto, en tanto que en las ciudades alema- 
nas, los recursos locales tienen que hacer frente á erogaciones á 
veces enormes con un fin que no es exclusivamente local; y en 
Londres y Liverpool, las oficinas que tienen á su cargo la con- 
servación y mejora de los canales de acceso á los puertos, sólo 
disponen de los impuestos de navegación y otros análogos, insu- 
ficientes casi siempre para su objeto. Por lo demás, en un país 
pequeño como lo es Bélgica, un puerto de la importancia del de 
Amberes desempeña un papel tan preponderante, que le es siempre 
fácil obtener la ayuda eficaz del Estado, cosa al contrario muy 
difícil en Francia, por ejemplo, donde el tesoro nacional tiene que 
atender á las necesidades de un gran número de puertos, 

Respecto al control aduanero, Bélgica ocupa el término medio 
entre Alemania é Inglaterra. 

En Alemania, gracias á la organización oficial del gremio de pi- 
lotos, hay una libertad y facilidad para la carga y descarga desde 
el punto de vista de la vigilancia aduanera, que contrasta muy 
curiosamente con el rigor de las autoridades similares de los 
puertos ingleses, de organización tan liberal en otras de sus fases. 
En Inglaterra, país librecambista, la noción de puerto franco no 
existe. De ahí que tcdos los puertos sean considerados como te- 
rritorio aduanero. Y como una cantidad considerable de mercan - 
cías tienen que pagar derechos á su entrada al Reino Unido, 
á pesar del régimen librecambista, las revisaciones de adua- 
na resultan en definitiva mucho más molestas que en los paí- 
ses francamente proteccionistas pero que han adoptado las 
zonas extraaduaneras para las mercancías de tránsito y para las 
que se destinan á la reexportación después de transformadas en 
las fábricas establecidas en aquellas zonas. La organización de 
las aduanas inglesas exige además la suspensión de todo trabajo 
en los docks desde las 6 p. m. hasta las 6 a. m. Las horas de tra» 
bajo de los empleados de aduana, durante las cuales están ellos 
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obligados á prestar gratuitamente sus servicios al tráfico, son de 
9 a.m. á 4 p. m. Fuera de esas horas, es decir, desde las 6 á las 
9 a. m. y desde las 4 á las 6 p. m., sólo es posible el tráfico me- 
diante pago de un impuesto especial. Más allá de esos límites de 
tiempo, todo trabajo es imposible, aún queriendo retribuirlo los in - 
teresados; de modo que durante doce horas del día, ni aun las 
mercancías que más fácilmente se deterioran, como las frutas, 
etc., pueden ser cargadas ni descargadas. 

En Amberes no existe zona franca, pero se ha conseguido sua- 
vizar bastante la estrictez de la vigilancia aduanera. Las mercan 
cías se descargan casi totalmente en los quais, circunstancia que 
permite ya prescindir de la revisación 4 bordo. Además, otra 
disposición, imitada de las zonas francas de Hamburgo, Copenha - 
gue, ete., permite durante la noche la vigilancia aduanera sin 
interrupción del trabajo de carga y descarga de los buques: mu- 
chos de los quais, por lo menos los de la ribera del Escalda, están 
rodeados por una verja cuyas puertas se cierran al oscurecer, lo 
cual permite, entonces, sin peligros de fraude aduanero, todas las 
operaciones entre los buques y los quais. 

La dirección y gestión del puerto están confiadas al Ayunta- 
miento Comunal de Amberes, presidido por el Burgomaestre ó 
Alcalde. , 

El colegio de los Directores / Echevins), presidido también por 
el Burgomaestre, constituye una Comisión administrativa y eje- 
cutiva. Los Directores, en número de cinco, son nombrados por el 
Ayuntamiento; el Burgomaestre es nombrado por el Rey. 

Esta Comisión ejecutiva examina y prepara todos los asuntos 
que han de someterse al Ayuntamiento, cuyas resoluciones son, 4 
su vez, sometidas á la sanción de la Diputación permanente de 
la provincia ó á la aprobación del Rey. 

El Director de comercio se encarga de ia gestión de todos los 
establecimientos marítimos, y de la policía del puerto. De él de- 
penden el capitán comandante del puerto, sus oficiales y su per- 
sonal. 

El Director de obras públicas tiene entre sus atribuciones la 
dirección del servicio técnico del puerto, asesorado para ello por 
el ingeniero jefe municipal. Las dársenas y anexos, el utilaje del 
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puerto, y el personal y material de explotación, dependen del Di- 
rector de obras públicas. 

La policía de la rada, los faros y balizas, el pilotaje, la explo- 
tación de los ferrocarriles de los quais y el servicio de la aduana, 
dependen directamente del Estado. 

Una Comisión consultiva especial compuesta de cinco funcio- 
narios del Estado, de dos funcionarios de la administración co- 
munal y de dos miembros de la Cámara de Comercio (sociedad 
privada), ha sido constituída con el fin de asegurar el buen acuer- 
do de los distintos servicios y facilitar la expedición de las cues- 
tiones corrientes. Esta Comisión comprende, además de los dos 
miembros de la Cámara de Comercio: el director del servicio de- 
explotación de los ferrocarriles del grupo de Amberes, el jefe del 
servicio de las estaciones comerciales, el ingeriero jefe del servi- 
cio local de vías y obras del ferrocarril, el director del pilotaje: 
encargado de la policía marítima del Escalda y de la rada, el ins- 
pector de aduanas, el ingeniero jefe municipal y el capitán coman- 
dante del puerto. 

La Comisión cclebra una sesión por mes bajo la presidencia del 
Director de comercio ó, en su defecto, del Director de obras pú- 
blicas. 

El puerto se divide, en cuanto á la forma de la administración, 
en dos partes: 

1.2 Las instalaciones marítimas del Norte, que son propiedad 
-de la ciudad y que han sido (con excepción de las antiguas dárse- 
nas) costeadas por ella exclusivamente. La ciudad costea estas 
instalaciones, y percibe todas las entradas. 

2.2 Los quais del Escalda y las dársenas del Sud para embar- 
caciones menores, construídos por el Estado pero explotados. 
también por la ciudad en virtud de convenios celebrados en di- 
versas épocas. 


1M.—Tarifas 


Es indudable que de los factores artificiales de la prosperidad 
de Amberes, el principal es la habilísima combinación de las tari- 
fas de transporte y de manipulación de la carga en el puerto. 
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Los gastos ocasionados por los derechos del puerto y las ope- 
raciones de descarga, son por de pronto excepcionalmente bajes. 
Tomemos un ejemplo típico: (© un buque á vapor de carga, de 
5,146 toneladas de registro neto, que transporta 5,000 toneladas de 
cereales, 3,000 toneladas de mercancías generales y 2.000 tonela- 
das de maderas de construcción, tendría los siguientes gastos al 
desembarcar su carga en uno de los cuatro grandes puertos de 
Hamburgo, Bremerhaven, Londres ó Amberes: 


Hamburgo en £ Bi g Fa Londres en £ Amberes en £ 
pl 
Derechosde 
puerto . . 411 347 368 228 
Operaciones de 
descarga. . 442 385 592 404 
Total. . || 853 | 732 ! 960 632 


La diferencia á favor de Amberes es, como se ve, considerable. 

Las comunicaciones, además, son fáciles, tanto por ferrocarril 
como por navegación interior. 

Amberes posce, gracias á estas circunstancias, un hunterland 
-extensísimo que va mucho más allá de las fronteras belgas. 
Las producciones de ese hinterland son, por otra parte, varia- 
«lísimas, al punto de que ha llegado á afirmarse que apenas 
existe un objeto manufacturado en el mundo que no pueda ser 
fabricado en el hinterland de Amberes. 

Esta gran variedad de productos á transportar permite combi- 
naciones de flete especialmente favorables. Vamos á demostrarlo 
con un ejemplo sencillo que tomamos del reciente trabajo sobra 


cl puerto de Amberes publicado por la «Société Scientifique de 
Bruxelles». © 


(1) De la Memoria sobre los puertos del NO. de Europa, por el doctor Kurt Wiedenfeld. 
Véase la Noticia Bibliográfica al final de este trabajo). 
(2) ANVERS, par E. Dubois ct M. Thennizsen, Lovaina. 


"e 
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Supongamos un navío que cargue 1,800 toneladas y que pueda 
elegir entre un cargamento de mineral que ocupe 20 pies cúbicos 
por tonelada, un cargamerto de crin vegetal que ocupe 130 pies 
cúbicos por tonelada, ó una combinación de las dos mercancías 
Supongamos, además, que el navío tiene una capacidad de 80,000 
pies cúbicos, y que el flete neto sea de 8 francos para el mineral 
y de 11 francos para la crin vegetal. 

Tomando un cargamento de mineral solo, el navío haría un flete 
de 14,500 francos, más ó menos. En crin vegetal no podría car- 
gar más de 610 toneladas (y aun es dudoso que pudiera tomar- 
las, porque resultaría demasiado cargado arriba y muy poco esta- 
ble), lo que equivaldría á un flete de 6,750 francos. Combinando, 
al contrario, los dos cargamentos, sería posible tomar 1,400 tone- 
ladas de mineral y 400 toneladas de crin vegetal, y obtener un 
flete total de 15,600 francos. Esta diferencia de flete acumulada 
durante un año puede importar hasta el 4 */, del valor del navío. 
Si la combinación no pudiera hacerse, habría que elevar la tasa 
á 8.66 francos para el mineral y á 25 francos para la crin vegetal, 

Hemos elegido un ejemplo sencillísimo, pero la conclusión que 
de él se desprende sigue siendo la misma, ya se trate de una com- 
binación de mineral y de crin, ó de un cargamento de rieles, vi- 
guetas, maquinarias, tejidos, productos químicos, automóviles, 
tubos de fundición, vagones de ferrocarril, porcelanas y las mil y 
una mercancías que se exportan por Amberes. 

En cambio, he aquí lo que ocurre en el puerto vecino de Rot- 
terdam. Este puerto importa unos once millones de toneladas de 
“mercancías, pero sólo consigue exportar alrededor de cinco millo- 
nes. Rotterdam goza de un casi monopolio á la importación para 
el Rhin y la Westphalia, y sin embargo, los rieles, hierros y otros 
productos que se transportan por agua con menos gasto desde 
-esas dos provincias hasta Rotterdam que hasta Amberes, pasan 
por este último puerto, Únicamente porque en él se pueden reali- 
zar mejores combinaciones de fletes y lograr así concesiones im- 
posibles de obtener en Rotterdam. Ciertos productos holandeses 
-y hasta rotterdameses transitan por Amberes. 


47 


ll 
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Al ocuparnos de la estadística del puerto de Amberes dimos. 
ya algunas explicaciones sobre el sistema de arqueo empleado en 
Bélgica. Los derechos de navegación y otros que se aplican á la: 
capacidad de los navíos, se refieren siempre al sistema Moorsom- 
(véase página 689). 


A.—DERECHOS DE NAVEGACIÓN EN GENERAL (P) 


Estos derechos los percibe la ciudad de Amberes. 

Embarcaciones de mar.—Las embarcaciones de mar que en- 
tran en las dársenas pagan un derecho único de 0.50) francos por: 
tonelada, cualquiera que sea el número de viajes efectuados en el 
curso del año. 

Mediante el pago de ese derecho los navíos pueden permane - 
cer en las dársenas durante dos meses. Transcurrido esə plazo 
los navíos pagan seis céntimos por tonelada y por mes. Las 
fracciones de mes se computan como meses enteros. 

Las embarcaciones de mar que cargan ó descargan en rada ó en 
un quai del río, así como los navíos de las líneas regulares admiti- 
dos en las dársenas, pagan por tonelada de registro neto: 


Por cada uno de los 10 primeros viajes . . fr. 0.30 por ton. 
ə» >» >» >» >» 10 viajes subsiguientes. » 0.20 » > 
>» >» >» >» viajes ulteriores. . >» 0.14 > >» 


Para que esta reducción sea aplicable, los viajes deben efec-- 
tuarse dentro del período de doce meses, contados á partir de la 
primer llegada. 

Los navíos que quedan en rada y no hacen ninguna operación,. 
están exentos de todo derecho. Juo mismo ocurre con los navíos 
con destino á la parte del río aguas arriba del puerto, y que se 
ven obligados á trasbordar parte de su carga á otras embarcacio- 
nes alijadoras, con tal que éstas remonten también el río. 

Barcos del interior.—Los veleros y vapores del interior, com- 


(1) Reglamento del 22 de junio de 1861, modificado el 22 de octubre de 1877, el 7 de di-- 
ciembre de 1895 y el 9 de enero y 14 de marzo de 1896. 
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prendidos los remolcadores que entran en las dársenas del Norte, 
pagan por tonelada: 

Los de menos de 50 toneladas, francos 0.08, cualquiera que 
sea el número de viajes efectuados en el curso del año. 

Los de 50 toneladas, ó más: 


Por el 1.* viaje . . . . . . fr 0.25 
>» ə 20 Y a ass e E 
E E NA A A E O 
» » 4? dooa a ‘a’ a‘ 0D 012 
> >» 52 yporcada viaje ulterior » 0.05 


Mediante el pago de este derecho, los barcos del interior pue- 
den permanecer dos meses en las dársenas. Transcurrido este 
plazo, tienen que pagar 0.05 francos por tonelada cada mes. 
Toda fracción de mes se computa como un mes entero. 


B.—REMOLCAJE EN LAS DÁRSENAS 


El remolcaje de navíos en el interior de las dársenas se efectúa 
por el servicio del puerto mediante 15 embarcaciones á vapor, de 
capacidad y tipos variables. Cuatro de ellas están especialmente 
construídas para romper el hielo en las dársenas, en los inviernos 
rigurosos. Con este fin se las lastra á popa, de manera que la 
parte anterior de la embarcación suba sobre el hielo; éste se 
rompe entonces por efecto del peso del remolcador. Otras cuatro 
de dichas embarcaciones están provistas de una potente bomba á 
vapor, y sirven especialmente para prestar socorro en caso de 
incendio ó de aparecer vías de agua en un navío. 

La Administración no asume ninguna especie de responsabili- 
dad por averías ó perjuicios que eventualmente cause el remol- 
caje, sea á los navíos, sea á las instalaciones marítimas, pues su 
intervención se limita á suministrar la fuerza motriz. 

Estos remolcadores están bajo vapor desde la mañana, y se 
hallan á la disposición de los ¡interesados durante las horas re- 
glamentarias del servicio del puerto: del 1.° de abril al 1.* de oc- 
tubre, desde las 6 a. m. hasta las T p. m.; del 1° de octubre al 
1.2 de abril, desde las 7 a. m. hasta las 6 p. m. 
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El remolcaje da lugar, según los casos, á la aplicación de las 
cinco tarifas siguientes: 


Navíos de 85 toneladasó menos || fr. 2 | fr.4 | fr. 6 | fr.8 | fr. 1 
> » 85á 171 toneladas 5 7 9 11 2 
» » 172» 342 » 8 10 12 15 4 
> » 343» 514 » 11 14 16 20 6 
» » 515 » 685 » 14 18 20 25 9 
> » 686 » 856 » 17 2217.25 30 12 
» » 857 » 1,027 » 20 25 30 35 15 
» » 1,028 » 1,119 » 23 28 35 40 18 
» » 1,20 » 1,370 » 26 31 40 45 21 
» » 1,371 » 1,541 » 29 34 45 50 24 
» » 1,542 » 1,712 » 32 37 50 55 27 
> » más de 1,712 > 35 40 55 60 30 


Las tarifas se aplican según el punto de partida y el punto de 
destino del navío remolcado, de acuerdo con el siguiente cua- 
dro: 


A M 
| PUNTO DE PARTIDA 


z a ¿et >  L 
DESTINO DE LOS NAVÍOS 


O Aigas Antigua | Dársena A CA 
peqn e- del K na | Dársena 
ña dár-| £ 7 2 n, delKat-| aux de la Asia 
sena, | dársena | tendijk.| Bois. |Campine 


Dársena Guillaume . . | E 
» Bonaparte . . A 
» del Kattendijk || B 
» aux Boix. C | 
> de la Campine. D i 
» Asia . | 


acia» 
w w e m e y 
>ar woa 
wawa 
uwv wag 


La tarifa E se aplica además en los casos siguientes: 

Para remolcar un navío desde la cabeza de la esclusa maríti- 
ma hasta la antigua dársena, y trayecto inverso; desde la dársena- 
esclusa del Kattendijk hasta la esclusa del Kattendijk, y trayecto 
inverso; para remolcar un navío dentro de una dársena. 
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Existe también una tarifa especial, fijada por convenio entre 
el Gobierno y la Administración comunal de Amberes, para el 
remolcaje de los barcos del interior en el canal de la Campine, 
entre la nueva esclusa número 6 y la dársena-esclusa del Katten- 
dijk. 


Esa tarifa es como sigue: 


Barcos vacíos . . . . . . . .. . . . fr. 050 
Barcos cargados, de menos de 10 toneladas . . . >» 0 50 
» > » 10 4 50 > co... > 1500 
» » » bl >» 100 > pa > 15 
> » » 101 >» 150 > E: >» 200 
» » » 151 » 200 » pr > 250 
» > » más de 200 » cc... > 300 


Cuando se desea hacer uso de los remolcadores fuera de las 
horas de servicio, hay que entregar al Capitán del Puerto, ade- 
más de los gastos ordinarios de remolcaje, la suma de 25 francos, 
destinada á la Caja comunal. 


C.—PILOTAJE 


El pilotaje de los navíos es obligatorio. Se efectúa concurren- 
temente por pilotos belgas y holandeses. 

No están sometidos á la obligación de tomar un piloto: los bu- 
ques de guerra; las embarcaciones de placer pertenecientes á clubs 
náuticos; las embarcaciones de mar en lastre y cuyo calado no 
alcance á 19 decímetros; los navíos de cabotaje del río; los vapo- 
res que efectúan el servicio de remolque, á condición de que no 
hagan operaciones comerciales; y en fin, los barcos destinados á 
la pesca del arenque, del bacalao, etc. 

Los derechos de pilotaje se han fijado de acuerdo con las dis- 
posiciones del tratado concluído entre Bélgica y los Países Bajos 
el 12 de mayo de 1863 para el rescate del peaje en el Escalda. 
Esos derechos son los mismos para los navíos de todas las nacio- 
nes. Su cobro se hace efectivo por los agentes del Gobierno y por 
cuenta de éste. Varían según el navío sea á vela, á vapor, ó llevado 
á remolque; dependen del calado de las embarcaciones, y difieren 
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según la época del año. La tarifa de invierno se aplica desde el 
1.* de octubre, y la de verano desde el 1.” de abril. 

Se acuerdan también algunas reducciones y exoneraciones en 
casos excepcionales previstos en los reglamentos. Todos los dere- 
chos de pilotaje sufren una rebaja de 50 % en caso de arribada 
forzosa. 

Se ha indicado la conveniencia de que esos mismos derechos 
se elevaran en un 50 %, cuando el arrastre de los hielos es bas- 
tante considerable para dificultar la marcha de los navíos ó hacer- 
la peligrosa. También sería justo aumentar los derechos de pilota- 
je para los navíos difíciles de gobernar por insuficiencia de lastre, 
por alguna avería del timón ó aparejos, etc. 
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Tarifa de los derechos de pilotaje para el Escalda entre el 
mar y la rada de Flesinga 


SALARIO DE VERANO SALARIO DE INVIERNO 
Calado e A ——— o 


címetros A vela |A remolque, A vapor A vela A remolque A vapor 


fr. e. tr. c. EE 
20 32 19 05 17 T 
21 16 19 89 18 62 


57 330 16 | 309 63 | 288 89 
58 355 56 |333 33 | 311 11 
59 389 42 |365 08 | 340 — 
50 423 28 1396 83 | 370 37 


For cada aen) 25 40 | 2375 | 2 22 


«<ím etro más. 
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Tarifa de los derechos de pilotaje para el Escalda entre la 
rada de Flesiuga y el mar 


SALARIO DE VERANO f SALARIO DE INVIERNO 


Calado en || > aaaea 
~ — ÁÁ 


decímetros 


A vela A remolque | A vapor A vela A remolque A vapor 


fr. e. fr. œe. fr. c fr. c fr. c. | fr. c 
15 11 01 1037 | 974 | 1354 12 70 11 85 
16 11 85 1101 , 1037 13 39 13 54 13 70 
17 12 70 1185 | 11 22 15 24 14 39 13 33 
18 13 54 1270 ! 11 85 16 08 15 03 14 18 
19 14 39 13 54 12 70 16 93 15 87 14 81 
20 15 24 14 18 13 33 17 78 16 72 15 66 
21 16 08 15 03 14 18 18 62 17 57 16 30 
22 16 93 15 87 14 81 20 31 19 05 17 78 
23 18 62 1757 ¡ 1630 22 01 20 74 19 26 
24 | 20 31 19 05 17 78 23 70 22 22 20 74 
25 22 01 20 74 19 26 25 40 23 92 23 22 
26 | 23 0 22 22 20 74 27 09 25 40 23 70 


52 || 152 38 |142 86 . 13333 !| 16931 |158 73 | 148 18 
53 169 31 |158 73 14818 || 18624 |174 60 | 162 96. 
54 186 24 |174 60 162 96 '2817 |190 48 | 177 78 
55 120317 !190 48 17778 | 293 49 |209 52 | 195 56 
56 293 49 | 20952 195 56 || 243 81 |228 57 |213 35 
57 243 81 | 228 57 ` 213 35 | 264 13 |247 61 |231 11 
58 264 13 |247 61 231 11 | 284 44 |266 67 | 248 89 
59 984 44. | 266 67 ! 248 89 | 304 76 | 285 71 | 266 67 
60 304 76 | 285 71 .266 67 | 325 08 |304 76 | 284 44 

Por cada de- j i 

aae] 2031 | 1905 | 1778 || 2081 | 1905 | 1778 
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Tarifa de los derechos de pilotaje para el Escalda, de Flesinqa 
á Amberes y viceversa 


SALARIO DE VERANO SALARIO DE INVIERNO 
Calado en 


decímetros 


A vela A remolque| A vapor A vela A remolque | A vapor 


fr. ce | fr. e 


| 
fr C. i 
29 » » 25 » 
30 » X » 26 » 
31 » 29 » 27 » 


18 29 » 27 `à 25 » 32 » 30 » 28 » 
19 30 » 28 » 27 » 3D » 33 » 31 » 
20 32 » 30 » 28 » 38 » 35 » 33 » 
21 35 » 33 » 31 » 41 » 38 » 36 » 
22 38 » 3D » 33 v 4 » 41 » 38 » 
23 4l » 3R v» 36 » 46 » 43 » 40 » 


Al 
© 
— 
PNN 
bo 
pun 
[du] 
(S9) 
en 
5) 
Qt 


QU 
O) 
p 
00 
0) 
Pa 
1 
D 
[an 
[er] 
O 


Por cada des 
[metro más? T » 6 » 5» 
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La medición del calado del barco da lugar á un derecho fijo de . 
frs. 0.53 á la entrada y á la salida. 

Por la permanencia de un piloto 4 bordo en rada, se paga una 
indemnización de frs. 4.23. 

El pilotaje desde la rada hasta las dársenas y viceversa y el 
pilotaje para los cambios de fondeadero, dan lugar á los derechos 
siguientes: 


Embarcaciones pequeñas, del tipo de las 


balandras, goletas,etc. . . . . . . defrs. 1.75 42.50 
Navíos de tres mástiles . . . . . +. +. » 3.00 
Buques á Vapor . . . . . . . . +. » 2.50 


Esta tarifa se aplica á las embarcaciones que se trasladan de 
la rada á la embocadura de las dársenas y viceversa. 

Las embarcaciones que pasan por el río para ir de una dársena 
á otra, pagan el doble, 

Los servicios de pilotaje efectuados de noche dan lugar á la 
percepción de un derecho doble del que corresponde á la 
misma categoría de servicios cuando éstos se efectúan durante 
el día. 


D.—DERECHOS DE LUCES Y FANALES 


Independientemente de los derechos de pilotaje, los gobier- 
nos belga y holandés percibían en otro tiempo un derecho de 
luces y fanales, de 11 céntimos por tonelada y apticable á to- 
dos los navíos que utilizaban el río Escalda recorriendo el 
trayecto entre el mar y un punto del territorio belga ó vice 
“versa. Desde 1896 este derecho ya no existe. Tampoco se co- 
bran derechos de boyas y balizas. 


E.—DERECHOS DE POLICÍA MARÍTIMA 
La tarifa, sin distinción de pabellón, es la siguiente: 


Revisión á la entrada. . . . . . . +. frs. 6.00 
más frs. 0.50 por hombre de la tripulación. 
Revisión á la salida . . . . . +. . +. . > 2.00 
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Cada visación del registro de tripulantes . . frs. 1.00 
Arresto de un marinero desertor ó refractario 
y transporte á bordo (á pagar por el capitán 


ó el cónsul que haya pedido el arresto) . » 12.00 
Encadenamiento de un navío (á pagar por la 

parte actora) . . . . . . ... . . . » 12.00 
Presencia del Comisario marítimo en el acto 

del licenciamiento de una tripulación . . > 8.00 


F.—DESEMBARCO Y DEPÓSITO PROVISORIO DE EXPLOSIVOS 
Se paga por estas operaciones un derecho de frs. 8.47, 


G.—LASTRAJE Y DESLASTRAJE 


Cuando se desea lastrar ó deslastrar un buque, su capitán, 
en persona ó por medio de un corredor, tiene que prestar la 
declaración correspondiente, indicando: 1. La cantidad de las- 
tre que necesita ó que quiere descargar; 2. el día y la hora 
en que desea empezar la operación; 3.” el sitio en que se halla 
su buque. 

Los botes lastradores, colocados á lo largo del buque, son des- 
cargados ó cargados por la tripulación. En caso de ser insufi- 
ciente el número de tripulantes para que la operación se haga 
con rapidez, el capitán está obligado á tomar las medidas nece- 
sarias para subsanar esa insuficiencia. 

El costo de cada carga de dos toneladas de lastre de arena, se 
fija como sigue: 


Para el lastraje 


En rada. . . . ©.. . frs. 2.10 
En las dársena G anti aña qual... . » 225 


Para el deslastraje 


En fadas. = ieod 5 o ca a Es. 1,40 
En las dársenas ó junto al quai . . . . > 155 
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Con un aumento de 15 % para las embarcaciones de mar. 

Cuando el lastraje y deslastraje se realizan por trasbordo de un 
navío á otro, sin empleo de los botes lastradores, los derechos se 
reducen de acuerdo con la siguiente tarifa: 


Á pagar por el capitán del buque que deslastra 


En rada... aaa‘ o frs, 0.28 
En las dársenas ó junto al quai . . . . >» 0.30 


Por el capitán del buque que recibe el lastre 


En rada 2... oa a a frs. 0.55 
En las dársenas ó junto al quai . . . . » 0.60 


Cuando el lastraje y deslastraje se realizan sin intervención de 
los botes lastradores, pero de modo que no sea por trasborde, los. 
derechos se fijan así: 


Á pagar por el navío que recibe el lastre 


En rada . aaa ‘a frs. 1.10 
En las dársenas ó junto al quai . . . . >» 1.20 


Por el navio que deslastra 


En rada. . . . aaa‘ . frs, 055 
En las dársenas ó junto al qual . . . . >» 060 


Todos los derechos que se acaban de detallar, se aplican tam- 
bién en el caso de emplearse para el lastre de los navíos escom- 
bros de edificios ó canteras, guijarros, ú otras materias similares, 
así como en el caso de deslastrar estas materias. 


H.—vVISITA SANITARIA 


La visita sanitaria, que se efectúa en Doel, sólo se impone á 
los navíos de procedencia sospechosa ó á cuyo bordo han ocurri- 
do durante el viaje casos de enfermedades contagiosas. Esta vi- 
sita y las formalidades de cuarentena no traen aparejado ningún 
gasto á cargo del buque. 
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I.—CARGA Y DESCARGA DE LOS BUQUES 


El tonelaje de registro determina el tiempo durante el cual los 
navíos que cargan ó descargan pueden ocupar un lugar junto al 
quai ó en los accesos á las dársenas. Ese tiempo, indicado en los 
cuadros que siguen, empieza á contarse desde el día siguiente al 
de la amarradura del buque, á menos que el capitán demuestre 
que la aduana se negó á darle el permiso necesario, y salvo el 
caso de fuerza mayor comprobado porel Consejo Comunal. 


Para el embarco 


AP f ere o 


VELEROS | VAPORES 
nn 
Toneladas de Días hábiles Toneladas de Días hábiles 
registro - registro l 
Verano | Invierno Verano Invierno 

100 6 | 7 100 4 5 
200 10 12 200 6 7 
300 12 15 300 | Y 8 
400 14 18 400 8 9 
500 16 20 500 8 10 
600 17 22 600 9 11 
700 18 23 700 9 11 
800 19 24 800 9 11 
900 20 25 900 9 11 
1,000 i 21 26 1,000 9 11 
1,10) 21 26 1,100 10 12 
1,200 22 27 1,200 10 12 
1,300 22 27 1,300 10 12 
1,400 23 28 1,400 11 13 
1,500 23 28 1.560 12 14 
1,600 24 29 1,600 12 14 
1,700 24 29 1,700 12 15 
1,800 25 30 1,800 12 15 
1,900 25 30 1,900 13 16 
2,000 26 31 2,000 13 16 
2,100 26 31 2,100 13 16 
2,200 27 32 2,200 14 16 
2,300 27 32 2,300 14 17 
2,400 28 33 i| 2,400 14 17 
2,500 28 33 2,500 14 18 
2600 | 29 34 2600 14 18 
2.700 29 34 2,700 15 18 
2,800 | 30 35 2,800 15 18 
2,900 30 35 2,900 15 18 
3,000 31 36 3,000: 15 18 
3,100 31 36 3,100 ı 15 19 
3,200 32 37 3,200 | 15 19 
3,300 32 37 3,300 15 19 
3,400 33 38 3,40 15 19 
3500 | 33 38 3,500 15 19 
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Para el desembarco 


VELEROS VAPORES 

2 At ker 2 al i Min’ales 
> Tarifa general led Nitrato One dos | E $ Tarifa general Eto y 
E Días hábiles i: TP ¿bs Z E E Días hábiles ES 
= Zn, = am en. g o 223 
s Oas 248 |338] gad A EL 
© o S EQ o Q Ss n o E o 
6 | 3] |3828 ¡253 [888 | ÉS | £ 3 13 [usa 

> > > > 
100 3 | 4 4 | 9 mE x? | z | 3 2 
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La Administración se reserva siempre el derecho de hacer des 
amarrar ó cambiar de sitio los buques, según las necesidades del 
servicio del puerto. 

Cuando un navío no ha terminado su carga ó descarga en los 
plazos indicados, el capitán paga á título de multa un derecho su- 
plementario de francos 0.10 por tonelada, con un mínimum de 25 
francos. Además, el Capitán del puerto ordena el traslado del na 
vío á otro lugar. Si esta orden no se ejecuta inmediatamente, el 
Capitán del puerto dispone él mismo la maniobra á expensas del 
navío y sin responsabilizarse de los riesgos de la operación. En fin, 
los navíos que permanecen junto al quai sin trabajar, por más de 
tres días hábiles, y sin motivos legítimos según la Administra 
ción, son enviados al largo para dar lugar á los otros navíos 
que esperan su turno. 


J.—TARIFA DE LAS GRÚAS 


- Grúas hidráulicas fijas y grúa titán de 120 toneladas. — Esta 
tarifa se expresa en francos por la fórmula P,'P, siendo P el 
peso del fardo en toneladas. Así, para un fardo de 25 tone- 
ladas, la tasa que debe pagarse es 25><Y/25=125 francos. 

Grúas fijas á brazo.—La tarifa de estas grúas es la anterior 
disminuída en un 30 */.. 

Grúas hidráulicas móviles. —Si la Administración se encarga 
también de la maniobra: 20 francos por día, 10 por medio día, 6 
por cuarto de día. 

Si el locatario se encarga de la maniobra: 15 francos por día, 
7.50 por medio día, 5 por cuarto de día. 

La Administración no suministra el personal necesario para el 
funcionamiento de las grúas los domingos y días de fiesta ni du- 
rante las horas de la noche. Los que desean emplear obreros 
en esos días y horas deben pagar á estos agentes directamente, 
sin intervención de la Administración, los siguientes salarios: 
domingos y días de fiesta, por medio día ó menos de medio 
día, francos 2.50; por día, francos 5.00; de noche, entre T p. m. 
yT. a. m., francos 0.50 por hora. 

El uso de la grúa se paga en esos casos á razón de francos 2.50 
por hora. 


| lis 


712 Anales de la Uniwersidad 


K.-—DIQUES DE CARENA 


La Administración no toma á su cargo ningún trabajo de: re- 
paración de buques; se limita á alquilar sus diques. 

No responde de ningún accidente ó perjuicio causado á las 
personas, navíos ó mercancías por el empleo de los diques 6 de 
los utensilios y aparatos suministrados por el jefe del servicio. 

Si un buque permanece más de catorce días, la tasa para los 
días que siguen al décimocuarto se eleva al doble de la correspone 
diente, según la tarifa, á ese décimocuarto día. 

Una fracción de día se cuenta por un día entero. 

Por los días domingos y feriados no se paga derecho, á menos 
quese haya trabajado en dichos días. 


TARIFA 
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Francos | Francos | Francos | Francos 


85 tons ó menos , | 70 50 45 25 
86 á 128 ton. f 105 70 6) 30 
129 » 171 >» 3 140 85 80 33 
172 > 2j4  » HE 175 95 90 36 
215 » 257 >» Ne 180 105 100 | 39 
258 » 300  » š 210 120 115 ¡ 41 
301 » 342 >» : 240 135 130 44 
343 » 385 > ; 270 145 140 47 
380 > 428 >» al 300 160 150 50 
429 » 514 > A | 360 190 176 54 
515 >» 599 » ; 420 220 203 58 
600 > 6S5 >» . 480 250 229 62 
686 >» UL» ` 540 280 255 66 
T2 >» 856 >» . 600 310 283 70 
857 » 949 » E | 660 340 297 77 
943 » 1027 > sol 720 370 311 84 
1028 » 1113 >» A b 780 410 32 91 
1114 » 1,119 > , 840 430 337 98 
1200 » 1,284 » Š 900 460 350 105 
1,28 » 1,370 » . 940 480 367 108 
1,371 » 1,455  » : 980 500 384 111 
1,456 » 1,541 » ; 1,020 520 401 114 
1.542 » 1627 » ; 1,069 540 417 117 
1628 » 1712  » 1,100 560 433 120 
Por cada 85 tons. más. . j| 40 fran- | 25 fran- | 20 fran- | 5 fran- 
cos más | cos más | cos más | cos más 
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L.—QUAIS, GALPONES Y ALMACENES 


Los galpones establecidos á lo largo de los quais del río y de 
las dírsenas se hallan á disposición del comercio para reparo de 
las mercancías. | 

Las mercancías desembarcadas pueden permanecer gratuita- 
mente sobre el quai durante cinco días hábiles contados desde 
el día siguiente al del desembarco. 

Las mercancías destinadas al embarco pueden permanecer 
también cinco días hábiles gratuitamente sobre el quai, antes 
de empezar el navío el embarco y durante éste. 

Las mercancías que no han podido embarcarse gozan de la 
gratuidad del depósito durante un día hábil; esas inismas mer- 
cancías sólo pueden gozar de la gratuidad de depósito para el em- 
barco, por segunda y última vez. 

Pasados esos plazos, las mercancías depositadas en quai cu- 
bierto pagan: 


fr. 0.02 por m? y por día durante los 5 primeros días 
» 0.10 >» 2» » » >» » » 10 días siguientes 
» 0.20 » » » » » para los días ulteriores. 


Sobre los quais no cubiertos, los derechos se reducen en un 
cincuenta por ciento. La misma reducción se aplica á los pro- 
ductos metalúrgicos (rieles, vigas, fundición en bruto, etc.), al 
embarco. 

La superficie se mide incluyendo los vacíos, pero despreciando 
las fracciones de metro cuadrado. 

Algunas mercancías deben apilarse en condiciones previstas: 
íá 1 m. de altura para los rieles, 0.75 m. para los palastros, 
1 m. para el alambre, 3 m. para granos, semillas, arroz y caté en 
bolsas, etc. 

En cuanto á los almacenes, -de los cuales la ciudad de 
Amberes posee varios, —las tarifas para el depósito de mercan - 
cías en ellos, prevén una gran variedad de casos. En el Entre- 
pôt Royal, las mercancías que no figuran en la nomenclatura 
especial de las tarifas pagan por mes: 


48 
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fr. 0.08 por 100 kg. cuando se trata de mercancías que á su 
entrada al reino de Bélgica sufren un impuesto al peso; 

fr. 0.08 por 100 francos para las mercancías que pagan un 
impuesto de entrada ud -valorem. 

fr. 0.08 por cada cien piezas para las mercancías gravadas 
con un impuesto de entrada calculado sobre el número de piezas; 

fr. 0.08 por cada 100 litros para las mercancías que pagan el 
impuesto de entrada por volumen. 

También pueden obtenerse, bajo ciertas restricciones, contra- 
tos de arriendo por un año, un semestre ó un trimestre, de loca- 
les ó emplazamientos especiales para el depósito de mercancías. 
La principal restricción para el arriendo de estos locales es la que 
fija el mínimum de la superficie arrendada (34 metros cuadrados, 
que se reducen á 25 para los sótanos). 

En los almacenes de la Compañía de Almacenes Generales 
de Amberes, la tarifa para los arriendos de un año de duración, es 
la siguiente: 


Piso bajo, por metro cuad. y por mes. . . fr. 1.00 
1. y 2, pisos » > > » 2». . . > 0,65 
3.’ y42 » > > 2 > >.. » 0.55 
Pisos superiores » > > >» >». . . » 0.50 
Sótanos » > > > 3». . . » 0.45 


Existen también en la ciudad numerosos almacenes particula. 
res á la disposición del comercio, especialmente para las lanas. 


CAPITULO IX 


PUERTO DE GÉNOVA 


Succión I-—Deseripción general. Historia. Estadística 


La ley de 2 de abril de 1835 divide los puertos marítimos de 
Italia en dos categorías. 

Pertenecen á la primera categoría los puertos y playas que 
interesan á la seguridad de la navegación general y son 
utilizados única ó principalmente como refugio, así como los que ` 
interesan única ó principalmente á la defensa militar y á la segu- 
ridad del Estado, f 

A la segunda categoría pertenecen los puertos y playas que 
sirven esencialmente al comercio. Éstos se subdividen en cuatro 
clases, según su importancia (artículo 2.° de la ley citada). 

El puerto de Génova figura en la primera elase de la segunda 
categoría, y ocupa el quinto puesto entre los grandes puertos del 
continente europeo. 


CONDICIONES TOPOGRÁFICAS É HIDROGRÁFICAS, 


El puerto presenta en su conjunto la forma de un semicírculo 
de unos 1,500 metros de diámetro, rodeado de un anfiteatro de 
montañas cuyos flancos descienden con rápida pendiente al mar. 

El fondo marino á lo largo del perímetro del puerto está cons- 
tituído por materias consistentes arcilla, conglomerados, roca 


716 Anales de la Universidad 


calcárea); pero avanzando un poco mar adentro se encuentran 
materias sueltas (fango, arena finísima, guijarros). La profundi - 
dad del agua, que es de 12 metros más 6 menos en la boca del 
puerto interior, alcanza á 27 metros en la punta del muelle «Ducca 
di Galliera». 

El viento reinante es el Sudeste; el dominante, el Sudoeste, 
Sin embargo, durante el invierno soplan frecuentemente y con 
violencia los vientos del Norte y del Nordeste. 

El sector de máxima travesía, es decir, el ángulo dentro del 
cual cntran las más fuertes marejadas, está limitado por dos rec- 
tas: una tangente á la margen oriental de la isla Minarca, y la 
otra á la isla Asinara (frente al extremo Noroeste de la isla de Cer- 
deña), y que abarcan una extensión máxima de mar libre de 600 
millas. La amplitud del sector es de unos 30%, y está comprendido 
todo él en la primera mitad del tercer cuadrante. Con menos 
fuerza, pero con más frecuencia en cambio, se hacen sentir en el 
puerto de Génova las marejadas de Sudeste á Sudsudeste, que 
constituyen la travesía secundaria. 

La amplitud ordinaria de la marea es poco superior á 0.30 m.; 
pero en condiciones especiales de los vientos y de la presión 
atmosférica, el nivel del mar puede elevarse ó descender hasta 0.60 
sobre ó bajo el nivel medio. 


DATOS HISTÓRICOS. 


Los primeros trabajos para la creación de un puerto en la en- 
senada situada al Este del cabo del Faro parecen remontarse al si- 
glo XI. Lo que hay de seguro es que ya en 1283 el arquitecto 
Marino Boccanegra inició las primeras obras que, mejoradas y 
ampliadas, constituyeron más tarde el Rompeolas Viejo (Molo 
Vecchio). 

El mismo año se dió comienzo también á la construcción de 
una dársena, situada más ó menos en el mismo emplazamiento de 
la dársena actual, y destinada á la flota de la República, en tanto 
que las operaciones comerciales se concentraban entre la dársena 
y el muelle. 

En el intervalo de 1300 á 1593, esta última obra fué prolon- 
gada repetidas veces para mejorar el abrigo. 
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Los sucesivos ensanches de la ciudad y la construcción de las 
murallas de circunvalación, obligaron á ocupar varias playas y 
bajosfondos rocosos sobre los cuales antes rompía el mar y perdía 
parte de su empuje; así, pues, las condiciones del puerto respecto 
á la tranquilidad de sus aguas, habían ido empeorando continua- 
mente, á pesar de aquellas obras de abrigo. 

Por esa razón, el Senado decretó, —y en 1634 se emprendió 
bajo la dirección de Ansaldo Demari, — la primera porción 
de la obra que sigue designándose con el nombre de Rempeolas 
Nuevo (Molo Nuovo), y que se destinaba á proteger mejor el 
puerto contra el oleaje de la travesía principal (del Sud al 
Sudoeste). 

Pero, si bien la mejora así obtenida resultó notable, no se tardó 
en reconocer que el puerto quedaba todavía en gran parte inde- 
fenso, y empezaron entonces á surgir numerosos proyectos para 
prolongar ya el Rompeolas Viejo, ya el Rompeolas Nuevo, en 
longitudes y direcciones muy diversas, sin llegarse á ninguna 
conclusión. 

Luego de instaurado el Gobierno napoleónico, se encargó á los 
eminentes ingenieros hidráulicos franceses Prony y Sganzin de 
estudiar un proyecto de ampliación y ordenación del puerto; 
pero también este proyecto quedó sin ejecución á causa de la caída 
del Imperio. Así, por culpa de las vicisitudes políticas, de las 
dificultades financieras y de la divergencia de las opiniones técni- 
cas, transcurrieron casi dos siglos sin que se hiciera nada de 
verdadera importancia para mejorar las condiciones del puerto. 

El terror producido por la memorable borrasca de 1821 que 
causó gravísimos perjuicios á los buques y á las obras, indujo al 
fin á emprender la prolongación del Rompeolas Viejo mediante 
un brazo oblicuo. Otros violentos temporales y especialmente el 
de 1843 decidieron igualmente la construcción de ulteriores pro- 
longaciones del Rompeolas Nuevo, ejecutadas de 1846 á 1868. 
A la vez se construían algunos embarcaderos al Oeste de la 
Dársena y hacia el extremo occidental del puerto. 

Terminado por el año 1852 el ferrocarril Génova-Turín, se cons- 
truyó la primera estación marítima sobre la Piaxxa Caricamento. 
Poco después, la apertura del túnel del Passo Nuovo puso en 
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directa comunicación ferroviaria los embarcaderos occidentales 
con la estación de Sampierdarena. Pero con todo, el puerto estaba 
lejos aún de responder á las exigencias crecientes de la navega- 
ción y del comercio. De ahí que, en 1864, el Gobierno italiano 
ordenara el estudio de un plan completo y sistemático de amplia- 
ciones, que consultara las necesidades probables del comercio 
por un período de medio siglo. El proyecto, ideado por el ilustre 
ingeniero Adolfo Parodi, consistía en la creación de un vasto 
antepuerto que, tanto respecto de las condiciones de la entrada 
como del estacionamiento de los buques, diera facilidades análo : 
gas á las del puerto existente, y se prestase, cuando los progresos 
del comercio lo requirieran, á la instalación de un nuevo puerto. 

Se entablaron entonces, con motivo de este proyecto, memora- 
bles discusiones sobre la orientación que debiera darse á la boca 
del puerto, sosteniendo algunos la oportunidad de conservar la 
orientación al levante, mientras 'que otros preconizaban direccio- 
nes más ó menos opuestas á aquélla. 

Entretanto, los inconvenientes del puerto se acentuaban cada 
vez más. Sólo ofrecía, en efecto, 3,500 metros de quais estrechos, 
provistos de instalaciones insuficientes, con escasa profundidad 
de agua; de modo que las operaciones tenían que realizarse casi 
exclusivamente por medio de chatas. A duras penas se podía des- 
arrollar un tráfico anual de 900,000 toneladas, y un movimiento 
ferroviario de 250 vagones por día. 

La oferta generosa del duque de Graliiera, de contribuir con 
veinte millones de liras á la ejecución del proyecto que se 
juzgara preferible, puso al fin término á todas las discusiones. El 
proyecto elegido fué el estudiado por el ingeniero Parodi con el 
concurso del ingeniero Griaccone. A fines de 1877 se principió 
la serie de obras grandiosas que debían convertir al puerto de 
Génova en uno de los más grandes emporios comerciales de Eu: 
ropa. 

Del 1877 al 1893 se construyeron: el antepuerto actual, doce 
muelles con los embarcaderos de ribera interpuestos, los diques 
de carena con el adyacente embarcadero de las Gracias (cala 
ta delle Grazie), un canal colector de las alcantarillas que des- 
embocan en el puerto (destinado á llevar fuera de éste las aguas 
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servidas), el edificio de la aduana, la estación marítima para los 
viajeros, etc., etc. Al mismo tiempo, el Gobierno llevaba á cabo 
importantes construcciones ferroviarias para mejorar las comuni- 
caciones entre el puerto y el valle del Po. Sólo que,-—como gene- 
ralmente acontece en estos casos, —el enorme impulso dado por 
las obras al desarrollo del tráfico, no tardó en hacerlas insuficien- 
tes, y hubo que pensar en nuevos ensanches del puerto. Entre los 
varios proyectos que salieron á luz entonces, merece especial 
mención el del ingeniero Giaccone. Este proyecto comportaba la 
prolongación de las obras portuarias hacia Sampierdarena (pe- 
queña población situada al Oeste de Génova), hasta el riachuelo 
Polcevera. En 1892 se confió á una Comisión, presidida por el 
senador Gadda, el estudio de las ampliaciones que se conside- 
rasen necesarias para satisfacer á las exigencias presumibles del 
comercio en los límites de una veintena de años. 

El proyecto que esta Comisión preparó y presentó, incluía, 
además de las obras necesarias, la propuesta de constituir una 
administración autónoma para su ejecución. Tampoco á este pro- 
yecto se le escatimaron las críticas, que sólo cesaron cuando la 
ley del 2 de agosto de 1897 fijó el programa de los trabajos más 
urgentes que el Consejo Superior de Obras Públicas había consi- 
derado indispensables. á saber: el rellenamiento de la antigua 
Dársena del Mandraccio, la demolición de la superestructura del 
Molo Vecchio, la ampliación de los mueiles Federico Guillermo 
y B. Assereto, la construcción del embarcadero Chsapella y del 
muelle G. Boecardo, la implantación del alumbrado eléctrico del 
puerto y la ejecución de importantes obras ferroviarias (algunas 
fuera de la zona del puerto, pero destinadas siempre á facilitar el 
comercio de tránsito). Mientras se llevaban á cabo estas obras, la 
idea lanzada por la Comisión Gadda, de daral puerto de Génova 
una nueva organización administrativa, iba abriéndose camino. 
Otra Comisión, presidida por el senador Boccardo, dió forma con- 
creta á la idea, consagrada finalmente por la ley del 12 de febrero 
de 1903 que constituyó el «Consorcio Autónomo», con el mandato 
de proveer tanto í la ejecución de las obras como á la gestión y 
coordinación de los servicios del puerto. 

Otras grandes instalaciones surgían entretanto gracias á la 
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iniciativa de corporaciones locales ó de la industria particular. 
Pueden citarse entre otras: la transformación de la antigua 
Dársena en emporio comercial y la construcción de los depósitos 
de petróleo y materias inflamables, por parte del Municipio de 
Génova; el ensanche de los almacenes del Depósito Franco, por 
parte de la Cámara de Comercio, y la construcción de los Alma- 
cenes Generales sobre el Molo Vecchio, de los Silos para granos, 
de los docks para vinos y de un dique flotante de carena, por 
parte de sociedades particulares. 


EsrADO ACTUAL DEL PUERTO. 


El puerto de Génova comprende actualmente el antepuerto 
Vittorio Emanuele y el puerto propiamente dicho. El antepuerto 
entre los rompeolas llamados Molo Duca di Galliera, Molo Vec- 
chio y Molo Giano, mide alrededor de 100 hectáreas de superficie, 
con profundidades que van de 9 420 m.; el puerto interior abra- 
za un espejo de agua de 94 hectáreas con profundidades varia- 
bles de 8 413 m , pero pocas veces inferiores á 9 m. 

El puerto y el antepuerto están ahora completamente al cu- 
bierto de la acción directa de la travesía principal; los mo- 
vimientos de expansión producidos por ésta, así como la travesía 
secundaria, continúan sin embargo teniendo alguna influencia en 
la parte N W. del puerto, entre los muelles B. Assereto y A. Dorta. 

La superficie total del puerto, comprendidas las estaciones de 
ferrocarril anexas, asciende á 2:566,000 metros cuadrados, repar- 
tidos como sigue: 


Espejos de agua . . . . . +. . +. 71.940,000 m.z 


Embarcaderos. . . . . . . . . 486,000 > 
Estaciones ferroviarias marítimas . . 80,000 » 
Diques de carena y áreas anexas. . . 60,000 >» 


Total . . . . . . 2:566,000 m? 


El desarrollo total de los muros de ribera es de 12,500 m., 
de los cuales hay: 
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utilizados para operaciones comerciales . . 8,300 m. 
no utilizados para operaciones comerciales . 4,200 » 
Total . . . . . . . 12500 m. 


La superficie total de los embarcaderos puede subdividirse en 
esta forma: 


áreas de depósito, cubiertas y descubiertas. . 179,000 m? 
calles, plazas é instalaciones ferroviarias . . 307,000 » 
Total. . . . . . 486,000 m.* 


En el puerto de Génova no es posible, dada su estrechez con 
relación al movimiento, llevar á efecto una absoluta especializa- 
ción de los embarcaderos. Sin embargo, en términos generales, la 
distribución se hace como sigue: 

Los embarcaderos del antepuerto se reservan al comercio de 
cabotaje, el cual se desenvuelve allí libre de toda traba adua- 
nera. 

Los embarcaderos del puerto viejo están adscriptos al tráfico 
de mercancías generales. 

El comercio de cereales, con la construcción del almacén de 
silos, ha fijado su centro sobre el embarcadero de Santa Limba- 
nia, y ocupa también el muelle A. Parodi y el adyacente embar- 
cadero de la Dársena. 

El muelle Federico Guillermo está destinado al servicio de 
pasajeros; el muelle .:. Doria, al movimiento de las mercancías 
de exportación; el C. Colombo, ála descarga y depósito de mate- 
rias textiles; el Caracciolo, al tráfico de maderas y herra- 
mientas, 

Para la descarga del carbón sirven los muelles Sapri y B As- 
sereto y los embarcaderos del Rompeolas Nuevo. 

Los buques cargados de petróleo fondean junto al embarcadero 
del Passo Nuovo que está unido á los depósitos de inflamables 
por un sistema de conducción apropiado, 
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OBRAS DE ABRIGO. 


Las obras de abrigo están constituídas por: 

1. El Rompeolas Nuevo, que arranca del cabo del Faro y 
avanza 900 m. más ó menos, en dirección E S E, Lo forma 
una escollera de fundación de piedras natu.ales, flanqueada ex- 
teriormente por un revestimiento de blocks artificiales, y corona- 
da por un muro destinado en parte á obras militares de defensa. 

2. El Rompeolas Galliera, constituído por dos brazos, de los 
cuales uno se dirige hacia el Sud y tiene una longitud de 657 m., 
y el otro, de 843 m., se dirige hacia el E S E. 

3.7 El Rompeolas Giano de 525 m de largo, dirigido hacia el 
W S W; la profundidad del agua en la base de este rompeolas 
crece de 5 á 16 m; y 

4° El Muelle Paleocapa que limita por el lado Oeste la entra- 
da al puerto interior y que se encuentra expuesto hacia el Sudeste 
al oleaje directo del mar. 


MUROS DE RIBERA. 


Los muros de ribera en el puerto interior emergen 2.20 m. y 
2.80 m. á lo largo de los embarcaderos orientales y á lo largo de 
los centrales y occidentales respectivamente, y en el antepuerto 
3.00 m. á lo largo de todos los embarcaderos. 

Antiguos embarcaderos.— La parte submarina de los muros de 
ribera está constituída, en los antiguos embarcaderos, por pilas 
independientes formadas de cuatro macizos artificiales de hor- 
migón ordinario y apoyadas sobre un banco de escollera aplanado 
á la cota (—7.50). La base de las pilas está protegida por reves- 
timientos de piedra suelta. Los macizos sen todos de forma pa- 
ralelepípeda; sus dimensiones son 4.00 x 2.00 x 1.75, excepto los 
colocados en los ángulos salientes de los muelles, que tienen for- 
ma diversa y mayores dimensiones. 

La experiencia ha demostrado que esta disposición de los 
macizos responde perfectamente á su objeto, salvo cuando se 
apoyan sobre una escollera muy alta, ó el fondo es poco resistente, 
casos en que se adoptan otros procedimientos ahora, 
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Muelle Federico Guillermo.—En los muros de ribera de cons- 
trucción más reciente, como en los del muelle F. Guillermo, se 
ha asignado á los macizos de la primera hilada una longitud de 
5 metros, y la escollera de protección se ha dispuesto de modo 
que no sólo se oponga á que el terraplén fluya hacia afuera, sino 
que, además, sustituya el prisma de empuje de tierra por un pris- 
ma de piedra de un volumen mucho menor. 

Los muros así formados han conservado perfecto su alineamien- 
to, á pesar de hallarse el explanamiento de la escollera de funda- 
ción á (—8.50) y de que el terraplén esté constituído en gran par- 
te por materiales arcillosos. 

La estructura emergente contiene una galería practicable y 
bitas de amarrazón (bollards). 

Pequeño muelle de los diques de curena. —El pequeño muelle 
de la dársena de los diques de carena, está constituído por una 
escollera aplanada á la cota (—7.50) y coronada por un muro 
continuo, que se construyó por medio de caissons móviles de 
aire comprimido. | 

Muelle Caraeciolo.—La escollera de fundación de la amplia- 
ción proyectada para este muelle, será aplanada á la cota (—-9.00); 
el muro de piedra que irá encima de la escollera, se construirá 
por medio del aire comprimido y se elevará hasta la cota (—3.90); 
para la parte superior de la estructura submarina, se proyectan 
pilas independientes formadas con bloques artificiales. El fondo 
sobre el cnal reposará la ampliación del Muelle Caracciolo es de 
fango fluido. 

Embarcadero de las Gracias. —Para este embarcadero el tipo 
adoptado consiste en pilas aisladas que sostienen bóvedas con sus 
arranques casi al nivel del mar. Una escollera de sostenimiento 
del terraplén, se interpone entre las pilas. 

Embarcadero Gerónimo Boccardo.-—En este embarcadero, que 
sigue al de las Gracias, las bóvedas han sido sustituídas por din- 
teles de cemento armado, con el fin de disminuir la superficie de 
muro expuesta al choque de las olas. Los nervios inferiores de 
los dinteles tienen 1.34 m. de altura y uu aucho de 0.40 m., y es- 
tán separados 1.54 m. La luz de los dinteles es de 11.50 m. 

La liga del Hormigón con los fierros de sección circular, se 
obtienen mediante serpentinas del tipo patentado por J. Melan, 
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Los tramos calculados para una carga de 2,800 kg. por m. cuad., 
se probaron con una carga concentrada de bloques artificiales 
equivalente á un peso uniforme de 4,300 kg. por m. cuad. La 
flecha máxima de inflexión no pasó de 1/2500 de la luz. 

El costo por metro lineal del muro de ribera así constituído, 
comprendiendo la escollera de sostenimiento del terraplén, resul- 
tó un poco inferior á 2,000 liras. 


DIQUES DE CARENA. 


Para la reparación de los navíos, el puerto de Génova dispone - 
actualmente de tres diques de carena fijos y de un dique flotante. 

Diques fijos.—Son tres, de los cuales el más antiguo está situado 
cerca de la Dársena y tiene las siguientes dimensiones máximas: 
largo 81.61) m., ancho 21.40 m., profundidad 6.60 m. 

Los otros dos, de construcción mucho más reciente, forman 
parte de un establecimiento completo de reparaciones situado 
detrás del rompeolas Giano, en el paraje llamado Graxte, aparta- 
do de las operaciones comerciales y en aguas suficientemente 
tranquilas para el manejo de los pontones flotantes. Estos dos 
diques tienen las siguientes dimensiones principales: 


DIQUE 
N.e 1 | N.. 2 
m m 

Largo á la altura del coronamiento, comprendida 

la cámara de entrada . . . . . . +. +. . || 177.38 | 219.94 
Largo efectivo sobre los bloques. . . . . . } 160.00 ı 200.00 
Ancho á la altura del coronamiento . . . +. . 29.40 | 24.90 
Ancho de la cámara de entrada al nivel del agua. 25.00 | 18.00 
Profundidad del umbral de entrada bajo el nivel | 

medio del mar . . . . +... +... . 0. 9.50: 8.50 


El dique número 2 está provisto de dos compuertas flotantes y 
de dos muescas intermedias situadas respectidamente á 90 y á 
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prama — 


130 m. de la entrada, de modo que puede funcionar como dos di- 
ques distintos de 90 y 110 m. ó de 130 y 70 m. de longitud. 

Los diques fueron construídos del 1888 al 1393. En pago de 
toda la instalación, la casa constructora recibió 7:000,000 de 
liras y la concesión de explotación por 35 años. 

El número y tonelaje de los buques entrados en los dos di- 
ques durante el quinquenio 1900-1904, resulta de la siguiente 
tabla: 


| NÚMERO DE LOS BUQUES || TONELAJE DE REGISTRO NETO DE LOS BUQUES 
AÑOS A T i ES A 
Vapores | Veleros | TOTAL Vapores | Veleros | TOTAL 
1900. . 361 33 394 951,408 | 33,146 984,554 
1901. . 346 28 314 1:035,240 | 31,789 1:067,029 
| 

1902. . || 322 4 | 326 || 1:038,457 5,858 | 1:044,315 
1903. . 299 4 | 303 1:014,197 5,856 | 1:020,053 
1904. . 310 7 | 317 || 1:065,747 14,821 | 1:080,598 


Por término medio, cada dique recibe 172 buques al año, de 
los cuales la mayor parte utilizan los diques únicamente para la 
limpieza y pintura del casco, operación que se lleva á cabo en 
un solo día. 

Dique flotante. —El dique flotante, del tipo Clark and Stand- 
field, construído en los talleres de Riva Trigoso, en el Pia- 
monte, es de hierro, está dividido en dos partes idénticas unidas 
por una junta especial, y presenta las siguientes características 
principales: largo 78.27 m., ancho 19.33 m, altura 10.43 m., 
desplazamiento 4,410 toneladas, potencia ascencional 2,900 
toneladas en 30 minutos. 

El caisson que constituye el fondo del dique está dividido 
en varios compartimientos estancos. La pared lateral es continua 
hasta cierta altura sobre cubierta, y está subdividida superior- 
mente en tres torres unidas entre sí por las cámaras de las 
máquinas. 
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El pontón de contrapeso está dividido, como el dique mismo, 
en dos partes idénticas, de 37.90 m. de largo cada una y consti- 
tuídas por tres balsas lastradas. Los motores, en número de dos, 
del tipo vertical «compound», de cien caballos, ponen en movi 
miento dos bombas centrífugas del sistema Clark and Standfield. 


COLECTOR DE CIRCUNVALACIÓN. 


Hasta hace pocos años, todas las cloacas de la ciudad desem- 
bocaban en el puerto. Pero, con el aumento de las obras de abri- 
go de éste, la contaminación progresiva debida al consecuente es- 
tancamiento del agua, indujo á proyectar en 1889 un colector 
que condujera al mar libre los productos cloacales. El colector 
se construyó á lo largo de todo el perímetro del puerto, con su 
origen cerca del muelle Federico Guillermo y su desemboca- 
dura del lado exterior del arranque del rompeolas Giano. 

Todavía desembocan en el puerto las aguas servidas provenien- 
tes de la parte occidental de la ciudad; pero como esa zona es 
poco poblada, el hecho resulta sin consecuencia. 


DRAGADO. 


Las notables profundidades de agua que se observan en el 
puerto de Génova, no son una ventaja natural, sino que se han 
obtenido en gran parte artificialmente, por medio del dragado, 
previa disgregación con minas cuando la naturaleza del fondo lo 
requería. 

El importe de los dragados hechos en el puerto de 1877 41904 
excede á 4:880,000 liras. Actualmente se están ejecutando los 
trabajos necesarios para profundizar hasta la cota (—9.00) la 
zona del antepuerto comprendida entre el Rompeolas Viejo y el 
embarcadero (G. Boccardo, sobre un fondo de roca calcárea es- 
quistosa, previamente disgregada con pequeñas minas de dina- 
mita y extraída luego por medio de un cazsson móvil de aire 
comprimido. 

Gracias á la fuerte pendiente del fondo del puerto, á la ausen- 
cia de grandes cursos de agua en las proximidades y á otras cir 
cunstancias, los rellenamientos son de escaso monto. La con- 
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servación es, pues, bastante fácil á ese respecto, y consiste prin- 
cipalmente en la limpieza periódica de los parajes donde des- 
embocan directamente al puerto algunas pocas cloacas de la 
ciudad. 


APARATOS PARA LA CARGA Y DESCARGA DE LAS MERCANCÍAS. 


Existen en el puerto los siguientes aparatos de trasbordo de 
las mercancías: 


Grúas á mano . . l 4 
> á vapor, de capacidad cable atie 1 200 y 5 000 la 3 
> hidráulicas fijas, de triple poder (capacidad de 3,300, 


6,600 y 10,000 kg). . 3 
» » de tipo bajo, de 1,500 kg. de capacidad 11 
> » » pórtico, de 1,500 kg. de capacidad . 45 

> » » medio pórtico, de 1,500 kg. de capa- 
cidad 6 
» eléctricas de pórtico, de 1,500 kg. de gapacidai. . 14 
» » » muro, de 1,500 kg. de capacidad . 1 
» > fijas, de 1,500 kg. de capacidad ; 2 
> > de medio pórtico, de 1,500 kg. de capacidad 2 
Pontones con grúas á vapor, de 40 toneladas de capacidad. 3 
Pontón á vapor, de 120 toneladas de capacidad 1 
4 


Aparatos para la descarga del carbón . 


Número total de aparatos . . . . . 105 


No todos estos aparatos pertenecen al puerto. Algunos son 
propiedad del Municipio, de la Sociedad de Almacenes Genera- 
les Genoveses, de la Sociedad Docks Vinícolas, de la Sociedad 
para la Descarga automática del Carbón, y de particulares. 


ALMACÉN DE SILOS PARA LOS GRANOS. 


Este almacén construído y explotado por la «Sociedad Anóni- 
ma de los Silos» de Génova, se eleva entre los muelles F. Gui- 
llermo y A. Parodi, y tiene el doble objeto de proveer: 
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1.o á la regularización del movimiento ferroviario, funcionando 
como depósito de cereales ya destinados á un determinado com- 
prador; 

2." á la estadía de grandes partidas de cereales que, por razo- 
nes de especulación, deben quedar por algún tiempo deposi- 
tadas. 

La instalación consiste en 100 m. de muelle metálico des- 
tinado á sostener los tubos de aspiración de cuatro elevadores 
neumáticos, sistema Duckham, y en un edificio que cubre una 
área de 143 X 32m. 

El edificio está todo construído en cemento armado, sistema 
Hennebique, sobre una platea general. La presión máxima sobre 
el suelo, con carga completa, es de 1.6 kg. por centímetro cua- 
drado. 

Los silos comprenden 218 celdas de sección 3 X 4 m., de 
las cuales 2041 tienen 19.60 m. de altura y 130 toneiadas de 
capacidad cada una, y las otras 14 tienen 13 m. de altura y 
80 toneladas de capacidad. 

Estas últimas celdas tienen la tolva á unos 4 m. sobre el ni- 
vel de la calle y se reservan á los cereales que hayan de expe- 
dirse por camino ordinario. 

En la parte central del edificio se encuentran reunidos todos 
los aparatos mecánicos: las bombas y generadores eléctricos y 
los recipientes del grano, en el piso bajo; los mecanismos para 
elevar, limpiar, pesar y distribuir y para la separación del polvo, 
en los pisos superiores. 

A lo largo del cuerpo que da frente al agua, corre en el piso 
bajo una trocha ferroviaria, y en los pisos superiores se hallan la 
sala de las calderas, los locales para pesar y embolsar el grano, 
y las oficinas. 

El techo del edificio puede utilizarse para aerear el grano 
averiado. 

Los cereales extraídos por aspiración de la bodega del buque, 
son transportados, á través de los tubos establecidos sobre el 
muelle, á los recipientes del cuerpo central; de allí caen á los 
subterráneos, de donde son después elevados en canjilones á lo 
alto de la torre. Allí sufren una primera pesada, y son condu- 
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cidos á un aparato distribuidor del cual bajan sobre cintas 
transportadoras á las celdas de depósito ó á los locales en que se 
efectúa la operación de embolsar el grano; finalmente, después 
de haber pasado por balanzas automáticas, descienden en narrias 
al piso bajo del almacén para ser cargados sobre vagones de fe- 
rrocarril. 

Los silos pueden contener 27,750 toneladas de cereales. La 
potencialidad de desembarco es de 300 toneladas por hora. 

El costo de la instalación completa ascendió á 4:700,000 liras. 

En los tres últimos años de explotación las cantidades de ce- 
reales depositadas fueron: l 


AÑO 1902 | Año 1903 | "AÑO 1904 


211,056 ton. | 307,528 ton. | 296,390 ton. 


El establecimiento será dentro de poco ampliado considerable- 
mente, y se convertirá entonces en la más grande de las instala- 
ciones de su género en Europa. Se agregarán nuevas celdas para 
los granos que no conviene acumular á gran altura, y se llevará 
la capacidad total de la instalación á 44,000 toneladas con una 
potencialidad de desembarco de 454 toneladas por hora. Las tol- 
vas de las nuevas celdas se dispondrán de manera que se pueda 
pesar, embolsar y cargar directamente sobre los vagones los ce- 
reales tomados de ellas. 

También se adoptarán disposiciones especiales que permitan 
hacer pasar el grano de una celda á otra. 


Docks PARA LOS VINOS. 


La «Sociedad Docks Vinícolas» de Genova terminó en 1903, 
junto al Muelle Morosint, un edificio para depósito de vinos en 
casco, y construye actualmente con el mismo objeto otro edificio 
sobre el muelle mismo. El edificio existente tiene 712 metros de 
largo y 15 metros de archo medio; consta de cuatro pisos y un 
subterráneo; está fundado sobre pilotaje y es de cemento armado. 
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El edificio en construcción tiene 53 metros de largo por 17 me- 
tros de ancho; la platea de fundación es también de cemento ar- 
mado. 


ALMACENES GENERALES DEL ROMPEOLAS VIEJO. 


El establecimiento de los almacenes generales en el Rompeolas 
Viejo, construído y explotado por la «Sociedad de los Almacenes 
Generales Genoveses», comprende: un edificio de cuatro pisos 
sobre una área de 301.80>30,00 metros, dividido en nueve com- 
partimientos; 3,300 metros de vía férrea; varias grúas; montacar- 
gas y árganos eléctricos. 

El edificio está fundado sobre pilotes de pino con las cabezas 
encastradas en un estrato de hormigón. Los suelos están 
formados de vigas de acero sostenidas por columnas de fundición, 
y de bóvedas de hormigón de portland; su resistencia calculada 
responde á una sobrecarga de 2,500 kilogramos por metro cua- 
drado. Toda la instalación, que funciona desde julio de 1901, 
costó 5:500,000 liras. 


DEPÓSITO DE PETRÓLEO Y OTRAS MATERIAS INFLAMABLES. 


Los depésitos para materias inflamables, construídos por el 
Municipio, se elevan sobre la pequeña playa de la Linterna, del 
lado de afuera del Rompeolas Nuevo. 

Constan de varios locales destinados á la manipulación y al 
depósito en barriles y cajones del petróleo, ete., y de cuatro reci- 
pientes metálicos de una capacidad total de 6,745 metros cúbicos; 
estos recipientes se ponen en comunicación con los buques-cis- 
ternas, por medio de un conductor subterráneo terminado en el 
embarcadero del Passo Nuovo. 

Los generadores de vapor para las bombas colocadas en los 
buques cisternas se hallan, á conveniente ado sobre el em- 
barcadero de la Sanidad. 

Toda la instalación costó 1:504,000 liras. 
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ALMACENES DE LA D)ÁRSENA. 


Los almacenes de la Dársena, de propiedad del Municipio, 
constan de siete cuerpos de fábrica separados por calles sobre las 
cuales corren las vías férreas del servicio. El área cubierta utili- 
zable para depósito es en total de 37,278 metros cuadrados, y la 
capacidad, de más de 60,000 toneladas de mercancías. 

Estos almacenes están divididos en tres secciones: depósito 
aduanero, depósito franco y depósito destinado 4 las mercancías 
extranjeras no sujetas al pago de derechos de aduana, y á las na- 
cionales ó nacionalizadas que gozan de la franquicia de impuestos 
de consumo. 


ALMACENES FRIGORÍFICOS. 


Los almacenes frigoríficos, anexos al emporio comercial de la 
Dársena, están divididos también en tres secciones: una para las 
mercancías que han pagado derechos de aduana y de consumo, otra 
para las mercancías nacionales y nacionalizadas todavía sujetas 
al impuesto de consumo, y la tercera para las mercancías extran - 
jeras que aún no han pagado los derechos de aduana. 

La maquinaria y-las oficinas se hallan en la planta baja; en los 
dos pisos superiores están dispuestas las 20 cámaras frigo- 
ríficas cuya capacidad total es de 3,600 metros cúbicos. El siste- 
ma refrigerante empleado es el de ácido carbónico. 


GALPONES. 


El puerto comprende 31,000 metros cuadrados de galpones, de 
estructura metálica la mayor parte, con cubierta y paredes de 
hierro ondulado. l 

Las puertas adoptadas al principio eran de hojas giratorias, 
pero el mal resultado del ensayo obligó á dar después la prefe- 
rencia á las puertas corredizas, que hoy se emplean exclusiva- 
mente. 

El costo de los galpones ha variado de 54 á 63 liras el metro 
cuadrado de superficie cubierta. 
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DEPÓSITO FRANCO. 


Además de los almacenes de silos para los granos y de una 
parte de los almacenes generales del Rompenlas Viejo y de los de 
la Dársena Municipal declarados depósito franco, existe sobre 
el embarcadero Cattaneo el antiguo Depósito Franco, destinado 
sobre todo al depósito y manipulación de artículos coloniales y 


de pieles. 


EDIFICIO PARA LOS PASAJEROS. 


Este edificio, construído cuando el muelle F. Guillermo sólo te- 
nía 100 metros de longitud y 50 de ancho, comprende las ofici- 
nas aduaneras para la inspección de los equipajes y las oficinas 
de Impuestos Municipales, Seguridad Pública, Correos y Telé- 
grafos, Sanidad, Capitanía y Comisariato de Emigración. 

La instalación necesita ser ampliada considerablemente, en re- 
lación con la importancia del movimiento de pasajeros. 


ADUANA. 


El edificio central de la aduana se halla inmediato al embar- 
cadero de Santa Limbanta y ocupa una superficie de 5,400 me- 
tros cuadrados. La planta baja se destina á las mercancías que 
llegan del mar, á los cuerpos de guardias y á otros servicios ge- 
nerales; el primer piso está destinado á las mercancías que llegan 
de tierra y á las oficinas de la Dirección de Aduanas; el segundo 
piso, á otras oficinas, etc. 

En varios edificios distribuídos sobre los embarcaderos, funcio- 
nan secciones destacadas de la Aduana principal. 

El límite aduanero está, á lo largo de una gran parte del perí- 
metro del puerto, constituído por una verja de hierro. 


FAROS Y FANALES. 


El sistema de señalamiento del puerto comprende un faro de 
descubierta y diversos fanales. 
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El faro llamado de la Linterna, encendido por primera vez en 
1316, surge sobre el promontorio que limita el puerto hacia el 
Oeste. Está provisto desde 1847 de un aparato de destellos que 
se suceden á intervalos de un minuto y son visibles á 27 millas. 

La altura de la torre es de 10 metros; el plano focal se halla á 
117.4 m. sobre el nivel del mar. 

Para indicar un derrotero más seguro á los navegantes que se 
acercan al puerto del lado de occidente, se construyó en 1882, 
sobre la Batería de la Estrella, al Este del puerto, otro faro de 
luz blanca intermitente con destellos de un alcance de 13 millas 
aproximadamente, y al mismo tiempo se transformó en simple 
fanal dióptrico de luz verde, un antiguo faro existente sobre el 
Rompeolas Viejo. 

Para señalar de noche los morros de los Rompeolas Gadliera y 
Giano, sirven dos fanales de luz roja intermitente y blanca escin- 
tilante, respectivamente, provistos, el primero de lámparas de in- 
candescencia, y el segundo de llama de gasolina. 

El ángulo NE del Muelle Paleocapa está señalado por un fa 
nal de luz alternativamente blanca y roja. 


ILUMINACIÓN DE LOS EMBARCADEROS Y DE LAS ESTACIONES FE- 
RROVIARIAS. 


El puerto y las anexas estaciones ferroviarias marítimas se ha- 
llan iluminadas eléctricamente, mediante: 


4 lámparas de arco de 30 amperios, con el plano focal á 15 m. 
del suelo, 

138 lámparas de arco de 10 amperios, con el plano focal á 
8 m. del suelo, 

2 lámparas de arco de 5 amperios, con el plano focal á 8 m. 
del suelo, 

32 lámparas de incandescencia de 32 bujías, 

49 límparas de incandescencia de 16 bujías. 

Los soportes de las lámparas son metálicos; los conductores, 
aéreos con distribución trifilar. 

La «Sociedad Genovesa de Electricidad» suministra la ener- 
gía bajo forma de corriente continua, á 220 voltios en la parte 
oriental, y á 500 voltios en la parte occidental del puerto, 
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La instalación completa del alumbrado costó alrededor de 
164,000 liras. 

Las áreas adyacentes á los Almacenes Generales sobre el Rom- 
peolas Viejo, y el muellecito de los Silos, son iluminados por 
cuenta de las respectivas sociedades concesionarias, mediante 
24 lámparas de arco de 15 amperios. 


DISTRIBUCIÓN DE AGUA.—MEDIOS DE SOCORRO CONTRA INCEN- 
DIOS, 


A lo largo de los embarcaderos corren conductos de agua po- 
table provistos de hidrantes para el riego y suministro á los bu- 
ques. Hay, además, numerosas fuentes y pilas distribuídas en todo 
el puerto. , 
- Para los primeros socorros, en caso de incendio, hay dos pues- 
tos de bomberos que disponen de cierto número de bombas á 
mano, y un remolcador provisto de potentes bombas á vapor. Este 
servicio será, por lo demás, considerablemente mejorado dentro 
de poco. 


EsTACIÓN SANITARIA. 


En el arranque del Rompeolas Galliera se corstruyó en 
1894 la estación sanitaria para pasajeros y mercancías en cua- 
rentena. 

Se compone de varios edificios destinados, respectivamente, á 
visita médica, oficinas y alojamiento del personal, alojamiento de 
los viajeros, baños de ducha, lavadero, desinfección, hospital para 
las enfermedades infecciosas, horno crematorio. 

De toda la instalación, casi no ha servido hasta ahora más que 
el edificio para la desinfección. 

El costo total de la obra fué de 336,200 liras. 


COSTO DE LAS OBRAS PORTUARIAS. 


Los gastos ocasionados por la construcción de las obras por- 
tuarias (excluídas las instalaciones ferroviarias), desde el comien- 
zo de los trabajos de ensanche y ordenamiento del puerto, en 
1877, hasta 1904 inclusive, ascendieron á 59:000,000 de liras, se- 
gún se indica en el cuadro siguiente, À esos gastos se proveyó pri- 
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mero con la suma de 20:000,000 (que donó el duque de Gallie- 


ra), y después por el Estado (en la proporción de 4/5), 


y por las 


comunas y provincias interesadas en esas obras (en la proporción 


de 1/5): 


OBRAS PORTUARIAS EFECTUADAS POR EL ESTADO DE 1877 Á 1904 


3 
E 
A 
E DESCRIPCIÓN DE LAS OBRAS IMPORTE OBSERVACIONES 
A 
z | : 
1| Rompeolas De Ferrari Ga- (1) Trabajos efec- 
liera. ' 16:365,544 tuados para reparar 
2 || Rompeolas Giano. 2:100,148 
3 ¡| Reparaciones y refuerzos de los destrozos causa- 
los” rompeolas Galliera 
Nuevo 5 E dl 894,338 dos por la tempestad 
4 | Embarcaderos y muelles. `. 16:464.047 | de 27 de noviembre 
5 || Diques de carena, dársena idos 
de entrada y obras acceso- l 
rias . 7 8:891,495 
6 || Galpones y almacenes | 3:372,128 
7 [| Construcción y pavimenta- TT 
ción de las calles y ram- 
plas de acceso ; | 314,834 | se sustituyó el alum- 
8 | Aparatos hidráulicos y edi- i EE TE 
ficio respectivo . 2:642,656 
9 Aduana y obras accesorias . 1:199,456 | eléctrico. 
10 | Edificio para los pasajeros . 178,353 
11 | Estación sanitaria. . ; 336,200 a 
12 || Colector y obras accesorias . 602,354 
13 || Boyas, cadenas, etc. . 167,614 3) La suma indi- 
14 | Faros y fanales. 170,355 | caño comprende los 
15 | Instalación del alambrado á 
as . 13,822 gastos hechos para 
16 Instalación del alumbrado O ON 
eléctrico Y 164,515 
17 [| Dragado © . 4:485,686 | profundidades y para 
18 || Trabajos diversos . 510,553 |. subsiguiente con- 
| Total, . y 58:994,088 servación de éstas, 


RIA 
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INSTALACIONES FERROVIARIAS. 


Las instalaciones ferroviarias del puerto se dividen en tres 
grupos: l 

a) el grupo de Piazxa Caricamento, que se extiende del Molo 
Vecchio al muelle Morosini, y está destinado á las mercancías ge- 
nerales que llegan por mar; 

b) el grupo de S. Limbania, que se extiende de la Dársena al 
desembarcadero Chiappella, y está destinado al movimiento de 
granos, algodones y otras mercancías que llegan por mar, así 
cumo á las mercancías de exportación; 

c) el grupo de S. Benigno, que se extiende del muelle B. As- 
sereto á todo el Molo Nuovo, y está destinado principalmente al 
movimiento del carbón. 

Estos tres grupos están ligados entre sí por una vía de cintura. 

El desarrollo total de las trochas mide 52,300 metros, de los 
cuales se destinan: 

15,000 metros para la carga y descarga del mar, de los alma- 
cenes y de los depósitos al aire libre; 

25,100 metros para el estacionamiento de los vagones y las 
maniobras; 

12,200 metros para desvíos, uniones de vías, etc. 

Cada grupo está dotado de edificios para las oficinas, comuni- 
caciones telegráficas y telefónicas, señales, básculas, etc., etc. 


LÍNEAS DE COMUNICACIÓN. 


Al puerto de Génova llegan las siguientes líneas de ferro- 
carril: 

1. línea por Sampierdarena y Ronco á Novi, y ramales hacia 
el Piamonte y Francia (Vía Modane) y hacia Lombardía y Sui- 
za (Vía Luino y Chiasso); 

2.” línea por Savona y Ventimiglia á Francia; 

3." línea por Ovada al Piamonte; 

4.” línea por Spezia y Pisa. 

Sobre todas estas líneas se desarrolla un tráfico activo, espe- 
cialmente sobre la primera, la cual, en el trozo Ronco-Novi, 
produce anualmente en bruto, 250,000 liras por kilómetro, 
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El 85 % de los vagones cargados en el puerto afluye á la es- 
tación de Sampierdarena, que comunica con el puerto por cua- 
tro túneles y tiene un movimiento diario de alrededor de 330 
trenes. 

El 80 °% de este movimiento se dirige por las líneas que tras- 
ponen los Apeninos, líneas de no fácil explotación á causa de las 
fuertes pendientes que han debido admitirse en su trazado y de 
otras circunstancias desfavorables. 

Para mejorar las líneas de comunicación existentes, se cons- 
truye una nueva vía de unión del puerto con las líneas de los 
Giovi, independiente de la estación Sampierdarena, y un parque 
ferroviario de capacidad para 2,600 vagones, situado á poco más 
de dos kilómetros de los embarcaderos, y que servirá: por una 
parte, para recibir con horario libre los vagones cargados y com- 
poner los trenes destinados á la línea de los Apeninos, y, por otra 
parte, para concentrar los vagones vacíos que han de irá los 
puntos de descarga. 

Además, una Comisión que preside el senador Adamoli, es- 
tudia otros proyectos encaminados á obtener una solución ra- 
dical del complicado problema ferroviario del puerto. Entre otras 
cuestiones, estudia las siguientes: ampliación y ordenamiento de 
las estaciones de Génova P. B. (Piazza Brignole), Sampierda- 
rena, Savona, Alessandria, Milán y otras de menos importancia, 
rectificación del trozo del ferrocarril Ronco-Voghera, doble tro- 
cha de Génova á Chiavari, etc. ll importe de estas obras se cal- 
cula en unos 130 millones de liras, y con ellas se espera elevar 
la potencialidad de las líneas de servicio del puerto á través 
de los Apeninos, á tal punto, que baste para un movimiento 
anual del puerto de diez millones de toneladas de mercancías em- 
barcadas y desembarcadas. 

Para proveer á un tráfico todavía mayor, llegado que fuere el 
momento,—sería necesario, según la Comisión, decidirse á ejecu- 
tar otras obras, como ser: la aplicación de la tracción eléctrica 
sobre las líneas existentes, la construcción de otras, y la implan- 
tación de funiculares aéreas para el transporte del carbón. 
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OBRAS PORTUARIAS EN PROYECTO. 


Como ya lo hemos dicho, el puerto de Génova ofrece actual- 
mente 8,300 metros de embarcaderos utilizables para las opera 
ciones comerciales; lo que da, con relación al movimiento de más 
de 5:500,000 toneladas de mercancías efectuado en 1904, un 
rendimiento medio anual de cerca de 670 toneladas por metro 
lineal. Pero, á causa de la irregularidad del tráfico en las diver- 
sas épocas del año, y del grado variable de utilización que ofrecen 
l los diferentes embarcaderos,—con relación á su posición y al des- 
tino de sus instalaciones, —el trabajo sobre algunos en ciertos pe- 


e ríodos alcanza una intensidad que excede muy considerablemen - 
TON te á aquella mediana, y trae aparejadas graves dificultades para el 
| | i | comercio. 
y También los espejos de agua resultan desde hace tiempo insufi- 
e cientes. 
E Se impone, pues, la urgencia de que se introduzcan grandes 
ampliaciones y mejoras. Ellas deben contemplar no sólo las exi- 
TE gencias perentorias de la situación actual, sino también los incre- 
| mentos del tráfico que la experiencia del pasado induce funda- 
E damente á prever l 
a - Con tal fin, y después de abandonadas las propuestas de la 
Comisión de 1893, el Gobierno, en 1900, había encargado al in- k 
; i ¡UN geniero Inglese, Jefe de: la Oficina del Genio Civil en Génova, 
JN que presentara un anteproyecto de las obras necesarias para ha- 
| cer frente al desarrollo máximo del tráfico en el plazo de una 
AI veintena de años. El ingeniero citado, dejándose guiar por las 
| ideas de utilizar lo mejor posible las instalaciones existentes 
y de ampliar el puerto hacia Sampierdarena, —ideas que habían 
E servido de base á los proyectos propuestos por el ingeniero Giac- 
| cone y por el Municipio de Génova á la Comisión Gadda, —pre- 
A sentó ya en 1901 un plan completo de los trabajos, de un importe 
Mn | total de 50:000,000 de liras y que ha sido aprobado tanto por 
IERE | el Gobierno como por el Consorcio autónomo del puerto. 
| De las obras comprendidas en ese plan, se ejecutarán breve- 
mente las que se indican á continuación; 
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1° instalación de ocho aparatos para la descarga del carbón en 
el muelle B. Assereto; 

2.” ampliación del muelle Caracciolo, cuyo largo se llevará de 
150 á 360 metros, y cuyo ancho se aumentará á 125 metros (ac- 
tualinente es de 62 metros), adaptándolo así al tráfico del carbón 
en sustitución del muelle B. Assereto, que quedará disporible para 
las mercancías generales; 

3. complemento del embarcadero G. Boccardo y construc- 
ción de un embarcadero al Sud del Molo Vecchio, cov el fin prin 
cipal de que sea posible la unión ferroviaria de los embarcaderos 
orientales del antepuerto, y para aumentar la potencialidad de las 
instalaciones de los embarcaderos del puerto viejo; 

4.2 prolongación de 200 metr os del Molo Galliera, con el fin 
de atajar las olas de expansión, producidas por las marejadas del 
tercer cuadrante, y las olas directas del Sudsudeste que tienen 
ahora gran influencia sobre el movimiento del agua en el interior 
del puerto; 

5. constracción de una nueva dársena comercial de 39 hectá- 
reas de superficie, con 1,350 metros de embarcaderos útiles para 
las operaciones comerciales, en la ensenada comprendida entre el 
Molo Galliera, el Molo Nuovo y el Cabo del Faro; protegiendo 
dicha dársena hacia el largo mediante un rompeolas de 1,700 me- 
tros, y poniéndola en comunicación con el antepuerto mediante 
una abertura que se practicará á través del primer brazo del Aolo 
Galliera. 


DATOS ESTADÍSTICOS. 


En 1874, tres años después de realizada la unificación política 
de Italia y cuando ya se habían regularizado las relaciones del 
puerto de Génova con el resto del país, el movimiento de aquél 
era de 700,569 toneladas. La progresión creciente de su impor- 
tancia comercial ha sido tan rápida que en el año 1904 el tone- 
laje alcanzó á 5:555,464 (en 1903 había sido un poco superior aún). 

El progreso empezó á acentuarse después de 1882, con la eje- 
- cución de los grandiosos trabajos de ampliación del puerto, y con- 
tinuó desenvolviéndose de un modo bastante uniforme, con un 


2:493,986 716,996 634,116 | 35,705 
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incremento medio anual de unas 157,500 toneladas, salvo algunas 
excepciones debidas á causas pasajeras. 

El gran aumento observado en el tráfico del puerto, se debe 
casi exclusivamente al desarrollo de las industrias en el hinter- 
land nacional, 

Del movimiento total correspondiente al año 1903, más del 
86 °% está representado por las mercancías importadas, las cua- 
les se reparten en categorías como se indica en la siguiente tabla: 


A EEA EE EE EE EEEE 
ans 


CARBÓN GRANOS ALGODÓN VINOS | MERCANCÍAS | TOTAL 


— f E GENERALES e 
Naciona- | Extranje- 
les TOS =— 
Tonelad nelad: r nel 
as || Toneladas Fardos a Toneladas Toneladas 


Toneladas | Toneladas 


22,039 | 1:495,896 | 4:891,417 


Entre las mercancías exportadas prevalecen: los tejidos € hi- 
lados, los vinos y aceites, los productos químicos, maderas, mi- 
nerales y metales. 


MOVIMIENTO DE LA NAVEGACIÓN. 


Para el año 1901, el resultado general de la navegación inter- 


nacional y del cabotaje de los buques á vela y á vapor entrados 
al puerto y salidos de él con fines comerciales, fué el siguiente: 


Núm. Tonelaje 
Buques entrados . . . . 6,151 6:018,256 
Buques salidos . . . . 6,125 6:052,440 
Total... . . . 12276  12:070/696 


El número anual de las llegadas de buques, ha disminuído en el 
período 1874-1904 de 7,336 á 6,151; pero el tonelaje medio 
ha aumentado en el mismo período de 212 á 977. Esto depende 
esencialmente del hecho de que los veleros que representaban en 
1874 el 75 %, de los buques llegados, representan ahora apenas 
el 36 %. 
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Los buques de bandera italiana representan en e: movimiento 
total cerca de un 70 %, en cuanto al número, y más del 40 %, 
en cuanto al tonelaje. 

Un elemento importante de la actividad del puerto de Génova, 
lo constituye el movimiento de pasajeros. Considerando solamente 
los viajes de larga navegación, el número de pasajeros embarca- 
dos fué en 1903 de 70,062, y el de los pasajeros desembarcados 
alcanzó á 63,328. Cerca del 65 % en este movimiento se opera 
bajo bandera italiana. 

El total de los derechos aduaneros y portuarios percibidos en 
1904 fué de 66:078,853 liras. De esa suma, 4:196,215 liras corres- 
ponden á derechos marítimos de toda especie. 


SECCIÓN IL-- Organización y administración 


El Código de la Marina Mercante, promulgado el 24 de octu- 
bre de 1877 y la Ley de Puertos de 2 de abril de 1885, contienen 
todas las disposiciones generales de carácter legal, sobre las cua- 
cs se basa el ordenamiento administrativo de los puertos ita- 
lianos. 

La ley italiana distingue el dominio público del Estado de su 
dominio privado. Los bienes que comprende el dominio público 
del Estado son: los caminos nacionales, las riberas del mar, los 
puertos, los golfos, las playas, etc.; estos bienes son inaliena- 
bles. Los bienes que forman parte del dominio privado, y que 
cl legislador italiano llama bienes patrimoniales, pueden, al con- 
trario, ser enajenados de acuerdo con las leyes que les conciernen. 
El Código de la Marina Mercante (artículo 157) autoriza el pa- 
saje al dominio privado del Estado, de los puertos, playas, ete., 
que, por una declaración de la administración marítima, resulten 
no ser ya necesarios al uso público. El mismo Código determina 
(artículos 158 y 159) las reglas relativas á las concesiones de que 
pueden ser objeto, á favor de particulares, ciertas dependencias 
del dominio público marítimo (las concesiones á perpetuidad, sólo 
por una ley expresa se pueden autorizar; las concesiones tempora- 
rias son acordadas por la administración marítima). Las otras dispo- 
siciones del Código que interesan á la administración de los puer- 
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tos, se refieren á la policía y vigilancia de los puertos mismos y 
de los navíos que los visitan (artículos 163 á 191). Esas disposi- 
ciones no difieren esencialmente de las vigentes en otros países 
y que ya hemos tenido repetidas ocasiones de citar ¿n extenso. 

La ley de 2 de abril de 1885 y su reglamentación de 9 de mayo 
de 1901, fijan los principios de clasificación de los puertos y es- 
tablecen las reglas generales de la organización administrativa de 
los mismos. 

Tomando por base el criterio jurídico de repartir los puertos, 
según su importancia con relación al comercio y á la navegación 
— para distribuir luego equitativamente los gastos de las obras en- 
tre las diversas entidades beneficiadas, —la ley divide los puertos, 
playas y atracaderos en dos categorías. 

A la primera pertenecen los puertos y playas que interesan á 
la seguridad de la navegación en general, sirviendo sólo 6 princi- 
palmente de refugio á los buques. 

A la segunda, los puertos y atracaderos que sirven esencialmen- 
te al comercio. Éstos se subdividen después en cuatro clases, 
aplicando en la subdivisión el criterio principal y casi único del 
movimiento comercial en cada uno de los últimos tres años. | 

Pertenecen, respectivamente, á las tres primeras clases, los 
puertos en que el tonelaje total anual de mercancías embarcadas 
y desembarcadas no haya sido, en dicho período, inferior á 250,000, 
25,000 y 10,000. Son de cuarta clase, todos los puertos y atraca- 
deros no incluídos en las clases precedentes. 

En cuanto á la repartición de los gastos, el Estado tiene á su 
cargo exclusivo todas las obras destinadas á realizar un anclaje 
y atraque seguro en los puertos de primera categoría. Sin em- 
bargo, si en tales puertos ocurriere la necesidad de tener que em- 
prender obras de interés especial para el comercio, la repartición 
de los gastos se hará como para los puertos de la segunda catego- 
ría y de la clase á que corresponda asimilar aquellas obras. 

Los gastos, de cualquier naturaleza que sean, relativos á 
loz puertos de segunda categoría, se reparten como sigue: el Es- 
tado toma á su cargo el 80 % del importe de los gastos para los 
puertos de primera clase; el 70 6 el 60 %, para los puertos de 
segunda clase según su movimiento comercial, durante cada uno 
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de los últimos tres años, haya sido superior á 100,000 tone- 
ladas, ó no; y el 40 9%, para los puertos de tercera clase. Cuando 
un trabajo interesa simultáneamente á varias administraciones 
del Estado, la contribución de éste se subdivide en proporción al 
interés respectivo. El complemento de los gastos incumbe á las 
provincias y comunas beneficiadas. 

Para los puertos de cuarta clase, los gastos se dejan completa- 
mente á cargo de las comunas, constituídas en consorcio. El Estado 
y la provincia pueden, sin embargo, contribuir respectivamente 
con un subsidio máximo de 30 y 10 °% para las obras nuevas y 
mejora de las existentes. 

El Estado, por regla general, contribuye no sólo á los gastos de 
las obras esencialmente marítimas, sino también a. utilaje de los 
puertos, es decir á la instalación de las vías férreas y de los 
aparatos para la carga y descarga de las mercancías, á la cons- 
trucción de galpones y almacenes, etc.; sin perjuicio de confiar 
después la explotación de estas instalaciones á corporaciones con -- 
tituídas, —como ser las Cámaras de Comercio, —ó á concesionarios 
particulares. En algunos casos, sin embargo, han sido ejecutadas 
por particulares, previamente munidos de la correspondiente 
concesión, instalaciones muy importantes para la carga, descarga 
y depósito de las mercancías. 

Los gastos de construcción, conservación y explotación de 
los faros y farolas establecidos en las proximidades ó en el inte- 
rior de los puertos de segunda categoría, incumben al Estado, á 
las provincias y á las comunas, en las mismas proporciones que 
los otros gastos concernientes á los puertos respectivos. Los 
faros de descubierta, así como los destinados á señalar un 
peligro y los que sirven para indicar la posición y la entrada de 
los puertos de primera categoría, se hallan exclusivamente á 
cargo del Estado. 


Los gastos que corren por cuenta de las provincias y comu- 
nas para los puertos de las tres primeras clases de la segunda 
categoría, se reparten del modo siguiente: la mitad á cargo de la 
provincia en que se halla situado el puerto, con el concurso de 
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las provincias interesadas en la instalación, mejora y conserva- 
ción del puerto; la otra mitad á cargo de la comuna en que está 
el puerto, con el concurso también de las otras comunas intere- 
sadas. 

Se consideran provincias y comunas interesadas, aquellas que 
se sirven del puerto para la exportación de sus productos agríco- 
las é industriales, y para la importación de mercancías y productos 
de cualquier clase destinados al uso y consumo de sus habitantes 
respectivos. 

El Ministerio de Obras Públicas forma la lista de estas provin- 
cias y comunas, basándose para hacerlo en las informaciones que 
le suministran los Ministerios de las Finanzas, de la Marina y de 
la Agricultura, Industria y Comercio, y después de oídos el 
Consejo de Comercio y los Consejos superiores de Marina y 
Obras Públicas. La lista se comunica entonces á los Consejos de 
las provincias y comunas interesadas, que someten sus observa- 
ciones, y queda fijada definitivamente por real Decreto expedido 
á propuesta del Ministro de Obras Públicas y previo dictamen 
del Consejo de Estado. 

La cuota correspondiente á cada una de las provincias 
y comunas interesadas, se determina á prorrata del beneficio que 
ellas deben sacar de sus relaciones comerciales directas con el 
puerto, y tomando en cuenta la población de cada una de ellas, 
su riqueza representada porel importe de sus contribuciones 
directas, y las distancias por ferrocarril y camino ordinario al 
puerto considerado. ` 

Esa cuota se fija también por real Decreto, después de oídos 
el Consejo superior de Obras Públicas, el Consejo de Comercio y 
el Consejo de Estado, y previa comunicación hecha á los Consejos 
de las provincias y comunas interesadas, con el fin de que puedan 
oponer sus observaciones. 

La fórmula adoptada para la repartición de las cuotas con que 
han de contribuir las comunas interesadas, es la siguiente: 


(REP)[31-(D+2d)|]| 


1TS(R+P)[31—(D+2d)] 
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= 
en la cual R representa el importe de las contribuciones directas 
anuales pagadas por la comuna; P, la cifra de la población; D, la 
parte de la distancia de la comuna al puerto que hay que recorrer 
por vía férrea; d, la parte de distancia que hay que recorrer 
por camino ordinario; y l, el mayor de los valores de D + d para 
las diversas comunas. 

La misma fórmula se aplica para la repartición de los gastos 
que incumben á las provincias, representando entonces R, P, D 
y d respectivamente: el importe de las contribuciones directas 
anuales, la cifra de la población, y las longitudes de los trayectos 
que hay que recorrer, por vía férrea y por camino ordinario, para 
ir de la capital de la provincia al puerto. Cuando el puerto se 
halla en la capital de la provincia, se toma por valor de D + d la 
distaucia comprendida entre el puerto y el centro de densidad 
de la población. 

Los trabajos que deban emprenderse en los puertos de prime- 
ra Clase, y los gastos correspondientes, los determina el Go- 
bieruo sin que intervengan las provincias y comunas interesa- 
das. En los puertos de segunda y tercera clase, al contrario, el 
Estado no puede hacer ejecutar nuevos trabajos extraordinarios, 
sino después de obtenido el asentimiento de los Consejo: 
provinciales y comunales cuyas cuotas contributivas en los tra- 
bajos representen por lo menos las dos terceras partes del importe 
total de los gastos previstos. A defecto de este asentimiento. las, 
obras sólo pueden llevarse á cabo en virtud de una ley especial. 

Los trabajos de mejora y conservación de los puertos de las 
tros primeras clases, se ejecutan bajo la dirección exclusiva del 
Estado. Los anteproyectos se someten á dos Coimisiones mixtas: 
una local y otra central, y son aprobados por el Ministerio de 
Obras Públicas, después de oídos el Ministerio de la Marina, el 
Consejo superior de Obras Páblicas y el Consejo de Estado, 
cuando haya lugar ó cuando lo juzgue oportuno el Ministro de 
Obras Públicas. 

La Comisión local presidida por el Prefecto de la provincia en 
que se halle situado el puerto, comprende: un miembro de la 
Cámara de Comercio, el Síndico de la comuna en que está el 
puerto, el Ingeniero Jefe del Genio civil, un Oficial del Genio 

50 


7246 Anales de la Universidad 


militar, el Capitán del puerto, un Capitán de la Marina mercante, 
el Intendente de las Finanzas, un Consejero de cada una de las 
provincias interesadas y un Ingeniero del Genio civil como secre- 
tario. 

La Comisión central, presidida por el Ministro de Obras Pá- 
blicas ó su representante, se compone así: el Director general de 
Obras hidráulicas, dos Inspectores del Genio civil, un Director 
ó Inspector del Genio marítimo, un Oficial general ó superior 
del Genio militar, el Director general de la Marina mercante, un 
Dircctor general ó Inspector general de Finanzas, un represen- 
tante del Ministerio de Agricultura, Comercio é Industria, y un 
Ingeniero del Genio civil como secretario. Si los trabajos tienen 
atingencia directa con la defensa del Estado, la Comisión com- 
prende además un Oficial superior de Artillería y un Oficial 
superior de Estado Mayor. 

Cada año, se transmite á las provincias y comunas interesadas 
la liquidación de los gastos relativos á los puertos marítimos que 
les conciernen. Ellas deben entonces vertir en las cajas del 
Tesoro público el importe de las cuotas respectivas. 

Las comunas, de acuerdo con las Cámaras de Comercio, pue- 
den pedir al Gobierno la imposición de un derecho suplementario 
de anclaje á los navíos que frecuentan el puerto en que están 
interesadas. Este derecho, cuyo maximum es de 50 centésimos de 
lira por tonelada de registro, se establece á propuesta conjunta 
de los Ministerios de Obras Públicas, de Finanzas y de la Marina, 
previo dictamen del Consejo de Comercio y del Consejo de 
Estado. El producido del derecho se aplica exclusivamente á los 
trabajos de mejoramiento aprobados por el primero de los 
Ministerios nombrados, después de oído el Consejo superior de 
Obras Públicas. 

Puede también el Gobierno, á pedido de las Municipalidades 
y Cámaras de Comercio interesadas, conceder el establecimiento 
de obras marítimas, así como la percepción del derecho suple- 
mentario de anclaje en el puerto, á las provincias, á las comunas, á 
las Cámaras de Comercio ó á particulares, después de oídas las 
opiniones del Consejo superior de Obras Públicas, dei: Ministerio 
de Comercio y del Consejo de Estado. 
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Todo pedido de concesión debe presentarse acompañado del 
proyecto de obras á ejecutar, de su presupuesto y de la indicación 
de los medios financieros con los cuales se propone el interesado 
hacer frente á los gastos. La ejecución de las obras concedidas 
queda bajo la vigilancia de los Ingenieros del Genio civil de la 
proviucia. La concesión se da con carácter de revocable en cual- 
quier época, —mediante indemnización, —por causa de utilidad 
pública ó de mejor servicio público. 


En los puertos de cuarta clase, son obligatorios para las comu - 
nas los gastos relativos á: 1.7 la conservación de los puertos na 
turales y las reparaciones de las obras de abrigo, y, de las 
obras de arte de cualquier clase destinadas á facilitar la arri- 
bada y anclaje de los buques; 2.” la conservación de los te- 
rraplenes, quais, embarcaderos, boyas y 'aparatos de alum- 
brado. 

Pueden también declararse obligatorios los gastos corres- 
pondientes á la construcción de obras nuevas cuyo presu- 
puesto no exceda á 100,000 liras, cuando el Ministerio de 
Obras Públicas haya reconocido su necesidad y después de 
oídas las Comisiones locales y la Comisión central, el Consejo 
superior de Obras Públicas y la Diputación provincial. 

Las obras de ensanche y ordenamiento de los puertos de 
cuarta clase, no pueden emprenderse sino después de oído el 
Consejo provincial y de obtenido el asentimiento de los Con- 
sejos municipales de las comunas interesadas que contribuyan 
por lo menos con las dos terceras partes de los gastos. En 
caso de oposición, el Ministerio de Obras Públicas decide 
después de consultados el Consejo superior de Obras Públicas 
y el Consejo de Estado. 

Los proyectos de mejoras y de conservación los” preparan, 
á pedido de las comunas, los ingenieros del Genio civil; pero 
deben siempre ser aprobados: por el Ministro de Obras Pá- 
blicas, los primeros (aún cuando el Estado no contribuya á 
los gastos); y los segundos, por el Prefecto. 
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La aprobación de los proyectos de mejora de los puertos de 
cuarta clase, dada por el Ministro de Obras Públicas previo 
dictamen del Consejo superior de Obras Públicas y del Consejo 
de Estado, tiene el valor de una declaración de utilidad pública. 

Se hace conocer anualmente á las comunas interesadas el im- 
porte de los gastos comprometidos, para que viertan la cuota que 
á cada una le correspende, en la caja del Consorcio de que forman 
parte. 


El servicio técnico de los puertos, playas y faros está confiado 
al Real Cuerpo del Genio civil, bajo la autoridad del Ministro de 
Obras Públicas. 

El servicio de la policía de los puertos incumbe á las Capita- 
nías de puerto, las cuales dependen del Ministerio de la Marina 
(Dirección gencral de la Marina mercante). 


El Estado, bajo cuya dependencia están todos los puertos 
marítimos, percibe las rentas producidas por las concesiones y 
por los derechos sobre los navíos; en Italia no existen en general 
derechos marítimos sobre las mercancías (la ley de 12 de febrero 
de 1903,que constituyó el Consorcio Autónomo de Génova, autori- 
za á esta Corporación á imponer tales derechos). 

Los derechos de anclaje y los derechos marítimos son percibi.- 
dos por los receptores de aduana. Al ocuparnos de las tarifas del 
puerto de Génova diremos en qué consisten estos derechos. 


Para terminar esta rápida reseña de la legislación italiana so- 
bre puertos, tendríamos que considerar dos instituciones íntima- 
mente ligadas á la administración portuaria: la de los depósitos 
francos y la de los almacenes generales. 

La primera ha sido ya indicada en sus líneas esenciales al tra - 
tar de los puertos francos (v. páginas 11-13). Bastará agregar 
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que la influencia de los depósitos francos en el desarrollo del 
puerto de Génova, ha sido mínima. Génova no es un puerto de 
tránsito. A pesar de los esfuerzos colosales para atracr siquiera el 
comercio de Suiza por los ferrocarriles del San Gotardo y del 
Simplón, un cuarto solamente de las 800,000 toneladas que 
forman el comercio de importación y exportación de aquel país» 
pasa por territorio italiano y utiliza los puertos de Génova y 
Venecia. Ta Suiza septentrional sigue siendo cliente de los puer- 
tos del norte que le ofrecen la ventaja de los transportes por el 
Rhin, más baratos (aunque mucho más largos) que los ferroviarios 
hasta Génova. Marsella, por otra parte, continúa acaparando el 
tráfico de la Suiza occidental. 

En cuanto á la situación legal de los Almacenes gencrales en 
Italia, he aquí las características principales de la ley de 17 de 
diciembre de 1882, actualmente en vigor: 

Las disposiciones de esta ley se refieren: a) á las formalidades 
para la institución; b)_4 las formalidades para las modificaciones 
ulteriores de los depósitos y tarifas; c) á la publicidad periódica 
de noticias referentes á la situación del Almacén; d) á la vigilan- 
cia de la Cámara de Comercio; e) á las penalidades con que 
se castiga la inobservancia de las normas establecidas por la 
ley. 

a) Conviene ante todo que llegue á pleno conocimiento del 
público la persona ó entidad que tiene á su cargo la explotación 
del Almacén general, y las garantías con que ella cuenta. Todo 
el que se proponga explotar un Almacén general (persona física, 
sociedad, ó persona moral, y por consiguiente también las Cáma- 
ras de Comercio y Comunas) está, pues, obligado, en primer térmi- 
no, á hacer constar por acto público notarial (artículo 2.2 de 
la ley): 


1.2 su nombre (firma, razón social) y domicilio, 

2. el capital con que será explotado el Almacén, y las ga- 
rantías que se ofrecen á los depositantes y sus causahacientes, 

3. las indicaciones precisas y detalladas de los lugares desti- 
nados al Almacén, á las operaciones de registro, de venta, ete. 
Esta disposición, que los artículos 1.2 y 2.2 de la reglamentación 
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de la ley precisan y aclaran, ®© tiene por objeto principal los in- 
tereses de la aduana, pero de ella derivan también importantes 
consecuencias respecto de las relaciones con los depositantes. 
En efecto, los locales no descritos en el acto público ó no com- 
prendidos en la numeración, se considera que no forman parte 
del Almacén general, y por lo tanto, las mercancías que en ellos 
se depositasen no podrían ser objeto de los títulos representativos 
á que se refiere la misma ley, 

4." los formularios precisos de los certificados de depósito, 
cédulas pignoraticias y endosos, 

5. la noción exacta de las obligaciones que la administración 
del Almacén asume respecto de la introducción de las mercancías, 
de la conservación de las mismas, de las averías y mermas que 
ellas puedan sufrir. Esta disposición debe coordinarse con la 
norma general de responsabilidad establecida en el artículo 8." 
de la misma ley, que dice así: «Los Almacenes generales son 
responsables de la conservación y custodix de las mercancías y 
artículos depositados en ellos, con exclusión de las averías y 
mermas naturales provenientes de la calidad y condición de las 
mercancías y artículos, y salvo también los casos de fuerza 
mayor», 

5. la indicución precisa de la tarifa de los precios á satisfa- 
ccr, sea por depósito de las mercancías, sea por cualquier otra 
operación que el Almacén haya de efectuar El legislador ha 
querido, 4 propósito de las tarifas, dejar plena libertad, no esta- 
bleciendo ningún límite, ningún importe: la concurrencia se en- 
cargará de fijar la cifra. Lo único que se exige es que la compila- 
ción de las tarifas se inspire en el principio que debe informar 
todas las obligaciones de los Almacenes generales: la igualdad 


(1) Artículo 1.2 Los locales para el Almacén general deberán edificarse ó adaptarse toman- 
do por base los planos aprobados por el Ministerio de Finanzas, el cual podrá imponer las 
modificaciones que juzgue necesarias para la plena seguridad y fácil vigilancia Ce los mismos 
locales. El Ministerio de Finanzas determinará también el número, la ubicación y la ampli- 
tud de los departamentos que han de ponerse á la disposición de las administraciones de im- 
puestos de aduana y de impuestos de consumo, y de los cuerpos de guardia aduanera. 

Ait. 2.* Todos los locales y espacios comprendidos dentro del recinto de un Almacén 
general, deberán llevar números de orden visibles del exterior. Estos números de orden no 
podrán alterarse sin previo aviso á la autoridad financiera, 
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para todos. Esto no impide ciertamente que en circunstancias 
determinadas, pero que pueden presentarse para cualquiera de los 
que utilizan los almacenes (duración excepcional del depósito, 
calidad ó cantidad extraordinaria de las mercancías depositadas), 
se apliquen tarifas especiales más favorables ó desfavorables 
que las corrientes. 

Del acto público (notarial) que contiene todas estas indicacio- 
nes, se sacan tres copias auténticas que se consignan respectiva 
mente: al Ministerio de Agricultura, Industria y Comercin, á la 
Cancillería del Tribunal local y á la Secretaría de la Cámara de 
Comercio que tiene jurisdicción donde el Almacén general ha de 
establecerse. Un extracto del acto se publica en el «Diario Oficial 
del Reino»; 

b) La ley prescribe las diversas formas de publicidad para las 
ulteriores modificaciones del acto constitutivo; esas modificacio- 
nes no podrán hacerse efectivas hasta dos meses después de 
dadas así á la publicidad. Sin embargo, cuando se trata de reba- 
jas á introducir en las tarifas, la modificación se hace efectiva 
inmediatamente después de las publicaciones, Si las modifica- 
ciones son onerosas ó consisten en la disminución de las garan- 
tías, no tienen efecto retroactivo, es decir, que no podrían aplicarse 
á depósitos hechos antes del día en que entran en vigor. 

c) Dentro de los primeros diez días de cada mes, la adminis- 
tración está obligada á publicar y á transmitir á la Cámara de 
Comercio y al Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio, 
la situación correspondiente al mes anterior (artículo 7.°). 

Esta compilación que se extiende sobre un formulario fijado 
por el Gobierno, deberá contener solamente la indicación de: las 
mercancías introducidas; su peso ó el número de los fardos, y el nú- 
mero de los certificados de depósito y de las cédulas pignoraticias. 
Los datos se publican periódicamente enel Boletín «de Noticias 
Comerciales. Esta disposición, destinada á llevar á conocimiento 
del público el movimiento general de los Almacenes, es muy sa- 
bia; pero el fin contemplado por el legislador sólo se alcanza á 
medias, porque el control sobre la exactitud de los datos conteni - 
dos en esas publicaciones es, como veremos en seguida, tan defi- 
ciente que los interesados tendrían razón sobrada para mirarlos 
con desconfianza. 
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d) El oficio de vigilancia y control sobre los Almacenes gene- 
rales se confía á las Cámaras de Comercio. Esta vigilancia y este 
control pueden considerarse como función constante fijada pur 
la ley (artículo 12), 6 como función intermitente que los interesa- 
dos han de provocar de vez en cuando (artículo 13). 

En el primer sentido, las Cámaras de Comercio deben verificar 
si en el momento de constituirse los Almacenes generales se han 
cumplido las prescripciones relativas al acto notarial y á la debida 
publicidad del mismo; en caso de alteraciones, verifican si también 
entonces se observaron todas las formalidades requeridas que 
antes hemos mencionado. En el segundo sentido, las Cá. 
maras de Comercio verifican con el examen de los libros 
y registros si las situaciones mensuales de los Almacenes corres- 
ponden á la realidad, cuando, tratándose de sociedades anóni- 
mas explotadoras de Almacenes, un número de accionistas 
que represente por lo menos 1/10 del capital social, así lo solici- 
ten; 6 examinan á pedido de uno ó varios tenedores de certifica- 
dos de depósito ó de cédulas pignoraticias, si las mercancías con- 
templadas en estos títulos se conservan y custodian debida- 
mente, comunicando luego al Ministerio de Agricultura, Indus- 
tria y Comereio, el resultado de la inspección. 

Este punto, que debió ser el más cuidadosamente tratado en 
la ley, porque hace prácticamente realizable el control, resulta el 
más deficiente é incompleto. Aparte de no haber previsto el caso 
de negativa 6 demora en consentir ó efectuar la inspección, hay 
un doble reproche que hacer al legislador: 1.? no haber permitido 
también á los poseedores de títulos provocar la inspección sobre 
la veracidad de las situaciones mensuales, y 2. de no haber dic 
tado disposiciones respecto de los gastos ocurrentes, ni haber 
hecho obligatoria la comunicación de los resultados de la inspec- 
ción á quien la hubiese provocado, Por culpa de estas dos omi- 
siones, la ley, en esta parte, seguirá siendo muy pobre en resul- 
tados prácticos y seguros. 

e) En caso de inobservancia de las prescripciones menciona- 
das, se aplica una multa cuyo mínimo es de 51 liras y cuyo máximo 
es de 5,000 liras; 4 menos que la inobservancia constituya un delito 
previsto en el Código Penal, y salvo la acción civil que por da 
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ños y perjuicios puedan ejercer los interesados. El Ministerio pá- 
blico, es quien promueve la aplicación de estas penas ante el tri- 
bunal respectivo. 


En el capítulo siguiente daremos algunos extractos del Regla- 
mento y Tarifas de los Almacenes Generales Genoveses (Molo 
Vecchio), completando así la descripción de este órgano importante 
de la explotación comercial de los puertos. Haremos todavía, sin 
embargo, una observación final que demostraría, si ello fuera nece- 
sario, la poca eficacia inmediata de las leyes que autorizan en 
los hábitos del comercio modificaziones contrarias á su espíritu 
eminentemente conservador. La expedición de certificados de 
depósito y cédulas pignoraticias, constituye sin duda una de las 
más útiles funciones de los Almacenes generales. Fuera de Italia, 
el comercio aprovecha de buena gana este cómodo instrumento 
de crédito, que le permite disponer de una parte del valor de las 
mercancias aún no veadidas, ni siquiera despachadas en la Adua- 
na. No obstante, en Italia, —ó por lo menos en Génova,— el pro- 
cedimiento tropieza todavía para generalizarse y arraigarse en los 
usos mercantiles, después de veinticinco años de incorporado en 
la legislación vigente, con el prejuicio suspicaz que lo considera 
como una causa de descrédito, como un recurso extremo, precur- 
sor probable de la quiebra Y los comerciantes evitan, natural- 
mente, emplearlo en circunstancias normales. 


CONSORCIO AUTÓNOMO DEL PUERTO DE (GÉNOVA. 


En el régimen administrativo de los puertos italianos, Génova 
constituye la excepción única. 

Una corporación local, ercada por la ley de 12 de febrero de 
1903, con el nombre de Consorcio autónomo, tiene por misión 
proveer, con los fondos especiales que la misma ley le asigna, á la 
ejecución de las obras y á la gestión y coordinamiento de los ser- 
vicios del puerto de Génova. 

La idea del Consorcio autónomo venía preparándose de mucko 
tiempo atrás, como consecuencia natural de antecedentes históri- 
cos y económicos, 
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La rica donación del duque de Galliera, á que antes hemos 
aludido, no fué completamente incondicional. Fuera de la desti- 
nación exclusiva al puerto de Génova de los veinte millones 
ofrecidos, el convenio de 11 de abril de 1876 entre el Gobierno 
italiano y el donador, contiene por lo menos una cláusula que ya 
da á la explotación futura del puerto un carácter excepcional, Es 
el artículo 2°, concebido así: « Los quais estarán provistos de 
« depósitos, vías férreas y aparatos mecánicos de carga y descar- 
« ga construídos según los sistemas mejores y más recientes. 
« Habrá también instalaciones para la visita y reparación de los 
« navíos. Las tarifas aplicadas á esas instalaciones y aparatos 
« no podrán exceder nunca al mínimo de las tarifas análogas 
« vigentes en los puertos rivales extranjeros más importantes.» 

El Estado no podía, por lo demás, reservarse la dirección exclu- 
siva de un puerto á cuya construcción y perfeccionamiento sólo 
en parte contribuyó, y que había gozado por muchos siglos de una 
completa independencia económica. 

Ha sido, pues, por una fatal evolución que la Comisión del 
Puerto instituída en 1888 con el fin de coordinar y armonizar la 
acción de las diversas autoridades, se convirtió ella misma en una 
autoridad local independiente, con poderes y recursos amplísimos 
y con una duración casi indefinida (60 años, según el artículo 1." 
de la ley). 

La ocasión propicia se presentó cuando, terminadas las obras 
previstas en el convenio recién mencionado de li de abril de 
1876, el aumento del tráfico resultó tan enorme que el comercio 
tuvo que reclamar la ejecución inmediata de nuevas ampliaciones, 
El Gobierno, penetrado de la imposibilidad en que estaba de 
suministrar los fondos necesarios con sólo los recursos del presu- 
puesto y sin perjudicar á los otros puertos, encargó á la Comisión 
del Puerto de Génova el estudio de una nueva organización. Es- 
ta Comisión propuso sindicar los elementos que contribuían á la 
vitalidad del Puerto, el Estado, las provincias, las comunas, las 

'ímaras de Comercio, los ferrocarriles; substituir el sindicato en 
vez del Estado atribuyéndole las rentas y las cargas de este último 
para la ejecución de los trabajos extraordinarios proyectados y la 
conservación de las obras existentes; autorizarlo además para con- 
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tratar empréstitos que se amortizarían con el producto de las con- 
cesiones y de un impuesto aplicable á todas las mercancías em- 
barcadas y desembarcadas en el puerto. 

El sindicato debía encargarse de la administración del puerto, 
con facultades que lo librarían de las trabas burocráticas y le 
permitirían proceder rápidamente. 

El Parlamento introdujo en el proyecto de ley preparado por la 
Comisión, una atribución más para el sindicato 6 Consorcio, la de 
reglamentar y disciplinar el trabajo en el puerto de Génova. 

La ley se promulgó el 12 de febrero de 1903; el reglamento de 
administración pública destinado á fijar los detalles de ejecución, 
lleva la fecha del 25 de junio del mismo año. 

Se redujo al mínimo la ingerencia gubernativa, pero se juzgó 
que no podía prescindirse de ella por completo, estando compro 
metidos en el puerto de Génova considerables intereses del Esta- 
do Así la ley atribuye al Consorcio en su calidad de mandatario 
del Estado la administración financiera, la conservación y ejecu 
ción de las obras, la disciplina de los servicios marítimos y de las 
prestaciones de trabajo en el puerto; pero excluye de su competen- 
cia el servicio de pilotaje, la policía judicial, la jurisdicción penal 
marítima del puerto, las cuestiones de seguridad pública, la sani- 
dad y la aduana 

El Consorcio se compone del Presidente, de la Asamblea y del 
Comité Ejecutivo. El Presidente es nombrado por el Rey. La 
Asamblea, que se reune dos veces por año, consta de 26 miem. 
bros: diez representantes directos del Estado, de los cuales cinco 
funcionarios en Génova, son miembros natos, á saber: el Intendente 
de las Finanzas, el Ingeniero jefe del Genio civil, el Director de la 
Oficina Hidrográfica, el Capitán del puerto y el Director de la 
Aduana; dos funcionarios desiguados por la autoridad directiva de 
los ferrocarriles; el Alcalde de Génova; cl Presidente de la Cámara 
de Comercio de la misma ciudad; miembros electivos de las pro- 
vincias y comunas que contribuyen á los gastos del puerto; un 
capitín de buque; un armador; un delegado de cada una de las 
Cámaras de Comercio de Milán y de Turín; un delegado de los 
obreros del puerto, y un delegado de las corporaciones de obreros 
llamados caravanas del Puerto Franco. 
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El Comité ejecutivo, se encarga del despacho de los asuntos ordi- 
narios y se reune dos veces por mes bajo la presidencia del Presiden- 
te del Consorcio. Se compone de diez miembros de la Asamblea; de 
los cuales, cinco son representantes directos del Estado, á saber: los 
jefes de servicio del Grenio civil, de la Aduana y de los ferrocarri- 
les, el Capitán del puerto y el Consejero de prefectura; de repre- 
sentantes de Génova, á saber: el Consejero municipal de Génova, 
el Presidente de la Cámara de Comercio, el Capitán de buque y 
el obrero elegido por la mayoría de los obreros del puerto y de un 
miembro elegido por la Asamblea del Consorcio. 

El Estado tiene mayoría en el Comité ejecutivo. 

Como las funciones del sindicato cesarán al cabo de 60 años, 
transcurrido este plazo, los trabajos realizados volverán al Estado, 
á cuyo dominio público pertenecen. 

Estos bienes son administrados por los funcionarios del Esta- 
do que forman parte del Consorcio. 

Las oficinas administrativas y los servicios del puerto están 
bajo las órdenes del Presidente del Consorcio; pero, para asegurar 
á éste un personal competente, con el mínimo de gastos, el Con 
sorcio se sirve de todo el antiguo personal, —pagándolo, natural- 
mente, con sus rentas. 

La administración consta de tres grandes reparticiones: la ad- 
ministrativa propiamente dicha, la técnica y la policial. 

La repartición administrativa, que forma la secretaría gencral, 
comprende dos divisiones: 1." asuntos generales, 2.2 contabilidad 
y tesorería. 7 

La repartición técnica comprende una división de los trabajos 
del puerto y una inspección de los ferrocarriles. 

La repartición de policía comprende tres divisiones: la primera 
encargada de la vigilancia del puerto, de los navíos y de los quais; 
la segunda, de la reglamentación del trabajo y de la disciplina de 
los obreros por medio de inspectores; la tercera, que antes depen- 
día de la Cámara de Comercio, vigila desde el punto de vista poli- 
cial la explotación de los galpones y de las grúas. 

El principio de la autonomía financiera se revela en que, contra 
riamente á las prescripciones generales de la ley italiana, el Con- 
sorcio no está obligado, en el ejercicio de sus funciones, á some- 
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terse al control de la Corte de Cuentas y de las Administraciones 
centrales del Estado. Puede, además, resolver sobre los proyectos 
cuyo presupuesto sea inferior á 100,000 liras, sin necesidad del 
consentimiento del Ministro de Obras Públicas. 

El control y las verificaciones se efectúan por una Comisión 
compuesta de dos técnicos (un Inspector del Genio civil y un 
Inspector superior de Ferrocarriles), y de dos revisadores de las 
cuentas, los cuales no forman parte del Comité ejecutivo. 

Las decisiones del Comité se someten al Prefecto de Génova, 
quien verifica si ellas entran en las atribuciones del Consorcio y 
están de acuerdo con las leyes; si no llenan estas condiciones, 
puede el Prefecto anular aquellas decisiones. 

El Estado cede al Consorcio el uso gratuito de los emplaza- 
mientos, construcciones, flota de servicio y utilaje del puerto, con . 
excepción de las instalaciones que sirven para el ejército, la adua 
na, la sanidad, etc. Le asigna el sobrante de los fondos ya votados 
y, además, con destino á la conservación de las obras y á la ilu- 
minación del puerto, —una suma anual de un millón de liras, suma 
que podrá elevarse hasta dos millones proporcionalmente al au- 
mento del tráfico. Le acuerda también la facultad de imponer á 
las mercancías manipuladas un derecho variable entre 10 centé- 
simos de lira y una lira por tonelada. Finalmente, garantiza hasta 
cierto límite el pago de los intereses de los empréstitos contrata- 
dos por el Consorcio. 

El Consorcio funciona desde el 1.” de julio de 1903 bajo la pre 
sidencia del general Esteban Canzio, yerno de Garibaldi, y tiene 
su sede en el histórico palacio de San Jorge. Ha prestado ya gran - 
des servicios: ha dado unidad á las oficinas que antes dependían 
de varias administraciones; ha tomado á su cargo y reglamentado 
la explotación de los galpones y aparatus de carga y descarga, 
confiada antes á la Cámara de Comercio; ha instituído oficinas 
especiales para los servicios náuticos, meteorológicos y estadísti- 
cos; ha provisto á la seguridad de las personas y de las mercancías; 
ha discutido y aprobado el proyecto de ampliación del puerto, 
sometido á su examen por el Gobierno; estudia un Reglamento 
general definitivo, y ha terminado una multitud de reglamentacio - 
nes parciales que pueden servir de modelo á cualquier administra - 
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ción de puertos. Ahora se dispone á iniciar el primer período de 
actividad técnica, para lo cual se ha asegurado ya los medios finan- 
cieros mediante un empréstito garantido par el Estado. 

Pero la parte más laboriosa y difícil quizá de sus atribuciones, 
y con la cual tuvo que iniciarse apenas instalado, fué la organiza 
ción del trabajo de los jornaleros y la solución del gran conflicto 
entre el comercio y los obreros del puerto. - 

El Consorcio juzgó que, á pesar de las leyes anteriores que ha - 
bían abolido las corporaciones obreras y consagrado la libertad 
del trabajo, tenía el derecho, en virtud de los poderes que se le 
habían conferido, de reglamentar el trabajo en el puerto, y que, sólo 
ejerciendo ese derecho para eliminar la saperabundancia de mano 
de obra, obtendría trabajo bien hecho y evitaría los conflictos con 
los comerciantes. 

Los principios adoptados por el Consorcio á este respecto, son 
los siguientes: 

1.2 Limitar el número de los obreros á las estrictas exigencias 
del comercio. | 

2.2 Inscribir sobre una lista única de rotación á los obreros 
fijos admitidos á trabajar en el puerto, y excluir de esta lista 4 los 
jornaleros á fin de evitar las desigualdades de salario; admitir en 
caso de necesidad extraordinaria el empleo de jornaleros inserip- 
tos en listas especiales. 

3.2 Imponer para la inscripción de los obreros en las listas de 
trabajadores del puerto, condiciones de edad, aptitud y moralidad, 
y aplicar en los casos previstos amonestaciones, multas ó la ex- 
pulsión. El Consorcio declina toda responsabilidad civil; se limita 
á dictar las reglas disciplinarias del trabajo, y á velar por el cum- 
plimiento de esas reglas. Llena así una función social que la ley 
le confiere en interés de la comunidad y con prescindencia de to- 
da especulación. La distribución del trabajo se efectúa bajo la vigi- 
lancia de los representantes del Consorcio, y esa vigilancia no tiene 
más objeto que el de tutelar el interés público. 

4.0 Organizar á los obreros en asociaciones de previsión y de 
socorro mutuo. Los obreros se reparten en categorías según la 
naturaleza del trabajo realizado. Cada categoría constituye una 
compañía ó corporación regitla por estatutos que aprueba el Con- 
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sorcio, y que prevén la provisión de las herramientas ó útiles de 
trabajo, la constitución de un fondo destinado á suministrar pen- 
siones en caso de enfermedad, á asegurar la vida de los trabaja- 
dores contra los accidentes del trabajo, y á formar cauciones para 
indemnizar á los comerciantes cuando ocurra el caso. 

Cada compañía está presidida por un cónsul electivo asistido en 
sus funciones por un comité también electivo. El cónsul repre- 
senta á la compañía ante el Consorcio, dirige el trabajo, lo distri- 
buye entre los asociados según los pedidos recibidos de los patro- 
nes por intermedio de los gerentes (gestori) del Consorcio. 

5.2 Lustituir un consejo de arbitraje para el arreglo amigable de 
las cuestiones entre comerciantes y obreros, y entre éstos y sus 
compañías ó corporaciones. 

6° Aplicar una tarifa y horario oficiales de trabajo. 

7.7 Asegurar al comercio la buena ejecución del trabajo. 

Tales son, en resumen, los principios de la reglamentación del 
trabajo que sirven de base al decreto de 15 de junio de 1904. Es- 
ta faz de la actividad del Consorcio es la más discutible. Ha sido 
objeto de vivas críticas en los círculos comerciales de la ciudad, 
y la. Municipalidad, la Cámara de Comercio, los introductores de 
carbón, — gremio importantísimo en Génova, — manifestaron 
francamente su desagrado contra las medidas adoptadas. Es in- 
contestable que éstas dieron por resultado inmediato el aumento 
de los gastos que gravitan sobre el comercio. Pero sería prematuro 
decidir si las nuevas cargas estarán ó no compensadas por las 
garantías mayores de tranquilidad y estabilidad; los conflictos 
obreros ocurridos desde 1903 han sido arreglados fácilmente: la 
cuestión es saber si el Consorcio mostró suficiente energía 
al encarar algunas pretensiones exorbitantes de los obreros, 6 si 
—como se afirma, —ba llevado su debilidad para con ellos hasta 
la inconsecuencia, renunciando en ciertos casos á hacer respetar 
las reglamentaciones dictadas por él mismo. 


CAPITULO X 


PUERTO DE GÉNOVA 


(CONTINUACIÓN) 
Anexos: Extractos de leyes, reglamentos y tarifas 


A. REGLAMENTO DE EJECUCIÓN DE LA LEY GENERAL DE 
PUERTOS DE 2 DE ABRIL DE 1885, U 


PARTE SEGUNDA 


Atribuciones y relaciones recíprocas de las oficinas del Genio civil 
y de las autoridades marítimas y comerciales 


I.-—-DISPOSICIONES GENERALES 


Artículo 104. El servicio técnico de los puertos, faros y playas, corres- 
ponde á las oficinas del Genio civil. 

El servicio de la policía de los puertos y playas, entra en las atri- 
buciones de las Capitanías de Puerto, de acuerdo con el Código de la 
Marina Mercante y su Reglamentación. ~ 

Art. 105. Las oficinas antedichas deben mantener entre sí las ilik 
ciones necesarias para la regularidad de los servicios que les están 
respectivamente encomendados, según las normas fijadas en los ar- 
tículos siguientes, y que se relacionan con: 


a) el cuidado y conservación de las obras de arte de loz puertos; 
b) las máquinas y aparatos flotantes destinados al servicio de las 
obras portuarias; 


(1) Este Reglamento lleva la fecha del 9 de mayo de 1901. 
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c) las grúas para embarco y desembarco de las mercancías; 

d) los diques de carena y varaderos; 

e) las dársenas; 

f) las obras nuevas de los puertos y playas; 

g) el servicio de lastraje; 

h) la conservación de las señales fijas y flotantes, y la vigilancia 
del funcionamiento de los faros y fanales de señalamiento y de 
los aparatos de iluminación de los embarcaderos; 

2) la pesca con relación al régimen hidráulico de los puertos y 
playas marítimas, y á la conservación de las obras; 

3) los ríos y canales que desembocan en los puertos; 

k) la policía técnica de los puertos y las playas. 
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TI.-—DISPOSICIONES PARTICULARES 
a) Del cuidado y conservación de las obras de arte de los puertos 


Artículo 107. Los Ingenieros Jefes del Genio civil y sus dependien- 
tes, de conformidad con las instrucciones generales emanadas del Mi- 
nisterio de Obras Públicas y con las especiales que deben pedirse en 
cada caso al Inspector seccional, procederán en épocas determinadas, 
ó extraordinariamente si fuere necesario, 4 efectuar la inspección de las 
obras marítimas, tomando nota de las condiciones en que se encuen- 
tren las varias construcciones de los puertos, playas y faros y de las 
restauraciones ó mejoras oportunas, sobre las cuales, —antes de elevar 
la propuesta al Ministerio de Obras Públicas, —interpelarán, si es del 
caso, á las Capitanías de puerto, á fin de verificar cuáles son de más 
importancia para la navegación y el comercio. 

Art 108. Las Capitanías, aún cuando no hayan sido interpeladas, 

"podrán indicar y proponer á las oficinas del Genio civil las medidas 
y los trabajos que reputen necesarios para la buena conservación de 
las obras marítimas, 

Art. 109. Los Capitanes de puertos deben dar al personal de su 
dependencia las oportunas instrucciones para que suministren á las 
oficinas del Genio civil los informes y datos que se les pidan de 
acuerdo con el artículo 107. 

Art. 110. Las Capitanías informarán á las oficinas del Genio civil 
de cuanto deterioro noten en las obras de los puertos, indicando 
cuáles sean, á su juicio, las causas de tales deterioros y qué medios 
consideran necesarios para repararlos. 

Si los deterioros fueran causados por terceros, las Capitanías pro- 
cederán de acuerdo con el artículo 177 del Código de la Marina Mer- 
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cante (1) y con el artículo 864 del Reglamento respectivo (2) y las 
oficinas del Genio civil al transmitir á las Capitanías de puertos el pe- 
ritaje de los deterioros causados, indicarán también el tiempo que 
presumiblemente transcurrirá para ser emprendidas y terminadas las 
reparaciones. 

El importe de las reparaciones será en seguida vertido, á la orden 
de la Capitanía, en la tesorería provincial ó en las subtesorerías depen- 
dientes, y se ordenará la ejecución de las reparaciones por las oficinas 
del Genio civil con cargo á los fondos designados al efecto en el ba- 
lance del Ministerio de Obras Públicas. 

Art. 111. Las oficinas del Genio civil harán conocer á las Capita- 
nías de puerto, si es posible llevar á efecto y dentro de qué límites, 
sus propuestas de restauraciones ó mejoras de las obras portuarias, y 
las tendrán al corriente del éxito de las providencias que tomen. 

Art. 112. Para las reparaciones á efectuar en las obras de los puer- 
tos, playas y faros que no sean de la competencia del Ministerio 
de Obras Públicas, las Capitanías se' dirigirán á las Administraciones 
y Corporaciones á quienes incumba proceder, informando de ello á la 
oficina del Genio civil. 

Art. 113. Las oficinas del Genio Civil no tienen ingerencia directa 
en los edificios destinados al servicio de las Capitanías de puerto. 


(1) Art. 177 del Código de la Marina Mercante.—Las oficinas de puertos cuidarán de que no 
se causen deterioros á los embarcaderos, muelles, varaderos, terraplenes, fanales y otras seña- 
les fijas, boyas y en general en ninguna las obras de propiedad del Estado. 

Si ocurriera algún deterioro por culpa de los capitanes, patrones ú otros, la autoridad ma- 
rítima lo constatará por medio del peritaje, y procurará su reembolso. 

' Las reclamaciones contra las órdenes de la autoridad marítima no podrán suspender el 
pago, salvo los derechos á la restitución de lo pagado que podrán hacerse valer ante el tribul 
nal competente. 

(2) Art. 864 dei Reglamento para la ejecución del Código de la Marina Mercante..—En los casos 
contemplados por el artículo 177 del Código de la Marina mercante, la oficina de puerto da 
aviso de los deterioros causados en las obras del puerto, boyas, etc., á la Oficina del Genio 
civil, la cual avalúa los gastos que exigirá la reparación. R 

Para el pago de estos gastos y para otros procedimientos á cargo del autor del deterioro, se 
observarán las normas establecidas en el artículo 429 del presente Reglamento. (*) 


. 


(*) Art. 429 del Reglamento para la ejecución del Código de la Marina Mercante.—Para el reem- 
bolso de los gastos...., las oficinas de puertos invitarán verbalmente á efectuarlo, á los pro- 
pietarios ó armadores de los barcos, dándoles comunicación, —y prometiéndoles también sa- 
car copia si lo piden,—de los documentos respectivos. 

Si demoraran el ree.nbolso ó se rehusaran á efectuarlo, se les remitirá por medio de un 
empleado de la Capitanía del puerto un mandato escrito (ingiunxione), indicando en él es- 
pecialmente la causa y el importe de los gastos cuyo reembolso se exige y marcando el plazo 
dentro del cual debe verificarse el pago. 

Si transcurre inútilmente este plazo, que no será de más de cinco días, se trasmitirá otro 
ejemplar del mandato, con la declaración de no haberse obtenido el pago, al presidente del 
tribunal civil de la circunscripción, á fin de hacer ejecutorio el mandato mismo. Una vez pro- 
visto éste del decreto del tribunal, se envía á la autoridad judicial respectiva (pretura) para su 
eumplimiento. ; 
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Siempre que en dichos edificios existan locales dependientes del 
Ministerio de Obras Públicas, las oficinas del Genio civil, antes de 
emprender á los trabajos de conservación y de reparación en los loca- 
les mismos, deberán ponerse de acuerdo con las Capitanías de puerto. 

La conservación y las reparaciones de los terraplenes y muelles so- 
bre los cuales estén construídos dichos edificios, son siempre de la 
exclusiva competencia de las oficinas del Genio civil, salvo lo dis- 
puesto en el artículo 104, 


b) De las máquinas y aparatos flotantes destinados al servicio de las 
obras portuarias 


Artículo 114. Las máquinas y aparatos flotantes de propiedad del 
Estado, adscriptos al servicio de la navegación de los puertos y á la 
construcción y conservación de las escolleras y demás obras portuarias, 
dependen, junto con el personal respectivo, directamente de las ofi- 
cinas del Genio civil, salvo lo dispuesto por el Código de la Marina 
Mercante y por su Reglamento con relación á la policía de los puer- 
tos y playas de la navegación. 

Art, 115. Las oficinas del Genio civil cuidarán de que se observen 
rigurosamente, respecto del anclaje y custodia del material flotante 
mencionado en el precedente artículo, las prescripciones generales que 
regulan el servicio de los puertos. 

Art. 116 La estación ordinaria de fondeadero del material flotante 
de que se habla en los artículos precedentes, será "establecida por las 
Capitanías de puerto, después de oídas las oficinas del Genio civil. 

Cuando haya que transportar una parte del material flotante de un 
lugar á otro del mismo puerto, ó de uno á otro puerto, se observarán 
las normas prescriptas en el artículo 933 del Reglamento de ejecución 
del Código de la Marina Mercante. (1) 


Art. 933.—Las oficinas del Genio civil encargadas del servicio de los puertos, playas y 
faros, darán á las respectivas oficinas de puerto la nota del material flotante que dependa de 
la Administración de Obras Públicas, indicando para cada aparato, etc., el nombre de la per- 
sona que de él responda. Las oficinas de puertos registrarán estas indicaciones á los efectos 
de la policía marítima y del orden de los servicios del puerto. Si hubiera que llevar 
uno de esos aparatos, etc., de un punto á ‘otro del puerto, la oficina del Genio civil avisará 
á la del puerto qué aparato es el que ha de llevarse, á qué punto ha de ser transportado y el mo- 
tivo del cambio de lugar. En vista de tales indicaciones, y siempre que no sufra trastornos la 
navegación, la oficina del puerto proveerá al transporte del material flotante á su nueva posi- 
ción, y á su fácil utilización en la misma. Cuando haya que expedir material flotante de un 
puerto á otro, la oficina del puerto del lugar en que se halla el material 4 transportar, después 
de recibidas análogas indicaciones, dará por escrito su autorización, haciendo constar: 


a) el material flotante á expedir y el puerto de su destino; 

b) el nombre del marino que dirigirá el transporte, marino que deberá tener los requisitos 
exigidos por el Código de la Marina Mercante y por el presente Reglamento; 

c) el nombre y calidad de las personas embarcadas, 
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Art. 117. Si los oficiales de las Capitanías observaran algún defec- 
to en el modo de fondear ó en la custodia del material flotante referido, 
ú opinasen que su seguridad estuviera en peligro por cualquier circuns- 
tancia, tomarán las medidas oportunas de acuerdo con el Código de 
la Marina Mercante, informando de ellas al mismo tiempo á la ofi- 
cina del Genio civil. 

Art. 118. En los puertos situados en localidades donde no resida 
ninguna oficina del Genio civil, el material flotante y el personal 
adscripto á él, podrán, previa aprobación de los Ministerios compe- 
tentes, ponerse bajo la dependencia inmediata del Oficial del puer- 
to, el cual se atendrá á las instrucciones que le comunique la compe - 
tente oficina del Genio civil. 

Art. 119. Cuando sea necesario desarmar ó reparar alguna parte del 
material flotante, ó cuando haya que ponerla de nuevo en servicio, la 
oficina del Genio civil informará á la autoridad marítima local de los 
detalles particulares que pudieran interesarle. 

Art. 120. Las prescripciones de los artículos precedentes son apli- 
cables al material flotante de las Empresas de obras marítimas, las 
cuales deberán observarlas. 

Las oficinas del Genio civil comunicarán á las Capitanías las dis- 
posiciones que á ese respecto contengan los pliegos de condiciones de 
los contratos de obras. 

Art. 121. Si ocurre limpiar Ó reparar el material flotante de la 
Administración de Obras Públicas, las oficinas del Genio civil debe- 


"rán ponerse de acuerdo con las Capitanías de puerto para elegir y de- 


jar disponible el lugar donde se pueda sacar á tierra dicho material de 
conformidad con los reglamentos del puerto. 

Asimismo, deberán ponerse de acuerdo cuando se trate de la demo- 
lición de alguna parte del material declarado inservible. 


c) y d) De las grúas para embarco y desembarco de las mercancias, 
y de los diques de carena y varaderos 


Artículo 122. Las grúas y otros mecanismos para el embarco, desem- 
barco y trasbordo de las mercancías, —así como los pontones y másti- 
les de carenadura,—que fueran provistos é instalados por cuenta del 
Estado, se entregarán por la oficina del Genio civil á la de puerto, 
para que ésta pueda disponer de ellos en interés del comercio. 

Siempre que las Capitanías de puerto crean oportuno confiar por 
medio de concesiones á particulares ó| á corporaciones el ejercicio 
de los mencionados mecanismos, interpelarán á la Cámara de Co- 
mercio y á la oficina del Genio civil, el cual si no tiene objeción que 
oponer, formulará las condiciones de orden técnico que deban incluir- 
se en el contrato de concesión, á fin de asegurar la conservación 
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ó, si es del caso, el mejoramiento de los mecanismos mismos, y dará 
también su opinión propia, después de oída la Cámara de Comercio, 
respecto de las tarifas que los concesionarios podrán aplicar. Un fun- 
cionario de dicha oficina del Genio civil intervendrá en el acto de 
la entrega del material á los concesionarios y en el de la devolución. 

Art. 123. Cuando el ejercicio de los mecanismos mencionados no 
sea confiado á particulares ó corporaciones, la Capitanía de puerto 
procederá á reglamentar su uso público, mediante disposiciones espe- 
ciales que concertará con la Cámara de Comercio y con la oficina 
del Genio civil; á esta última corresponderá la conservación regular 
y las reparaciones que ocurra efectuar en dichos mecanismos. 

Art, 124. Si los mecanismos fueran de propiedad de la Cámara de 
Comercio ó de particulares, su ejercicio será reglamentado de confor 
midad con el contrato de concesión, y en su defecto, obedeciendo á 
las disposiciones particulares fijadas de común acuerdo entre la Ca- 
pitanía de puerto y la Cámara de Comercio ó los particulares, inter- 
viniendo también las oficinas del Genio civil. 

Art. 125. Las oficinas del Genio civil deben cuidar de que en el 
ejercicio de los mecanismos de propiedad del Estado, de corporacio- 
nes ó de particulares se observen siempre las condiciones técnicas y 
las reglas prescriptas para impedir deterioros y roturas á las mercan- 
cías, ó daños á las personas. Harán visitar al efecto periódicamente 
las máquinas y aparatos para cerciorarse de su solidez y seguridad, 
así como de su buena conservación, é informarán á la Capitanía ó 
á la Oficina de puerto de los defectos que encontraren, á fin de que 
se provea el medio de repararlos. 

Tanto la oficina del Genio civil como la Capitanía de puerto, po- 
drán proponer la inspección por mecánicos especialistas. 

Lo que precede no aminora en nada la responsabilidad de las 
personas que tengan á su cargo el ejercicio de los mecanismos, las 
cuales sufrirán siempre las consecuencias de todo tropiezo ó desastre 
que ocurra. 

Art. 126. Las normas fijadas en los artículos que preceden, se 
extienden al uso y al ejercicio de los diques de carena y varaderos, 
salvo las modalidades particulares que habrá que determinar según 
los casos y la importancia de tales establecimientos. 


e) De las dársenas 


Artículo 127. Las dársenas comerciales que no constituyen parte 
del puerto están sujetas á las disposiciones generales del Genio civil, 
y las Capitanías ejercen sobre ellas sus respectivas atribuciones. 

Art. 128. Siempre que la explotación de los establecimientos 
mencionados esté confia da, por contrato de concesión, á particulares 
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ó á corporaciones, la ingerencia de las Capitanías ó de las oficinas del 
Genio civil se fija de acuerdo con las respectivas concesiones ô por 
reglas particulares convenidas, si es del caso, con la Administra- 
ción de Aduanas. 


f) De las obras nuevas de los puertos y playas - 


Artículo 129. En general, las oficinas del Genio civil, al estudiar 
los proyectos de obras nuevas, pedirán á las Capitanías de puerto y á 
las Cámaras de Comercio las informaciones especiales que permitan 
apreciar más exactamente la utilidad y conveniencia de esas obras 
desde el doble punto de vista náutico y comercial. 

Art. 130. Las Capitanías podrán proponer la ejecución de obras 
nuevas. Cuando éstas no sean de mucha importancia, Ó cuando se 
trate simplemente de mejorar las obras existentes, las propuestas de 
la Capitanía podrán presentarse directamente al Ingeniero jefe de la 
oficina del Genio civil, el cual, después de un examen preliminar 
de la propuesta, la elevará con su propio dictamen al Ministerio de 
Obras Públicas. 

Cuando las propuestas se refieran á obras nuevas ó de mucha im- 
portancia, deberán presentarse por la Capitanía al Ministerio de la 


Marina, el cual si las considera atendibles las pasará al de Obras 
Públicas. 


g) Del servicio de lastraje 


Artículo 131. Las oficinas del Genio civil coadyuvarán con las Ca- 
pitanías en la compilación de los Reglamentos especiales sobre el 
manejo del lastre, de conformidad con cuanto dispone el artículo 
848 del Reglamento para la ejecución del Código de la Marina Mer- 
cante. (1) 

Art. 132. Cuando las oficinas del Genio civil observen que en las 
operaciones de lastraje no se toman las precauciones necesarias para 
evitar perjuicios á los fondeaderos y obras del puerto, lo avisarán á 
la Capitanía de puerto, proponiendo á la vez, si hace al caso, las 
medidas ulteriores que consideren oportunas. 


(6) Artículo 848.—De acuerdo con el artículo 163 del Código de la Marina Mercante, com- 
pete álos Capitanes de puerto,-—después de ofdo, si hay lugar á ello, el parecer de las ofici- 
nas locales del Genio civil encargadas de los puertos, playas y faros,—formular y publicar 
los reglamentos sobre el manejo del Jastre en los puertos, radas y canales de la respectiva 
circunscripción, determinando Jos lugares y modos de embarco y desembarco, las precuucio- 
nes á observarse, las normas puaa los pedidos y permisos, las tarifas de precios del lastre, y 
cualquier otra medida oportuna. 
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Art. 133. Los pliegos de condiciones para el arriendo de la explo- 
tación de un depósito permanente de lastre, los formulará la Capita- 
nía de puerto, previo acuerdo con la oficina del Genio civil, y los 
trasmitirá después al Ministerio de la Marina para su aprobación. 


h) De la conservación de las señales fijas y flotantes, y de la vigi- 
lancia del funcionamiento de los faros, fanales y aparatos de ilu- 
minación de los embarcaderos. 


Artículo 134. Las Capitanías de puerto recogerán informes de los 
capitanes y patrones de buques sobre la eficacia y regularidad de la 
iluminación de faros y fanales, así como sobre el funcionamiento de 
las señales fijas y flotantes, y comunicarán esas informaciones á las 
oficinas del Genio civil. 

Art. 135. Recibidas las informaciones que se mencionan en el ar- 
tículo precedente, las Oficinas del Genio civil proveerán según les 
competa, con la cooperación de las Capitanías de puerto. 

Siempre que se trate de faros, fanales ó señales flotantes situados 
en los puertos ó playas de cuarta clase, las oficinas del Genio civil, 
por intermedio de la Prefectura, denunciarán los defectos comproba- 
dos, á la Comuna ó al Consorcio á quien corresponda proveer, indi- 
cándole loque haya de hacerse. Si estas indicaciones fueran desoídas, 
las oficinas mencionadas propondrán á la Prefectura la ejecución de 
oficio, dando cuenta al Ministerio de Obras Públicas y á la Oficina 
hidrográfica de la Marina Real para que se avise á los navegantes. 

Art. 136. Las Capitanías de puerto deben prestarse á facilitar á 
las oficinas del Grenio civil el modo de efectuar observaciones regu- 
lares y uniformes respecto de la visibilidad de los faros y señales, 
ya tengan esas observaciones un fin técnico ó de control. 

Art. 137. En circunstancias excepcionales de lugar 6 de distan- 
cia, podrá el Ministerio de Obras Públicas, de acuerdo con el de la 
Marina, confiar á un oficial de puerto el servicio de vigilancia de 
algún faro ô señal marítima. 

En este caso el oficial de puerto deberá atenerse á las instruccio- 
nes que le dé la oficina del Genio civil. 


2) De la pesca, con relación al régimen hidráulico de los puertos y 
playas maritimas y å la conservación de las obras 


Artículo 138. Las Capitanias de puerto prohibirán la pesca en las 
proximidades de las obras portuarias, cuando en aquélla se empleen 
medios, utensilios Ó aparatos que puedan perjudicar la conservación 
de las obras mismas. 

Art. 139. Las oficinas del Genio civii y las Capitanías de puerto, 
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así como los Agentes de Finanzas (agenti di Finanza), cuidarán de 
que todo abuso de pesca, especialmente de la que se practica con ma- 
terias explosivas, sea comprobado y denunciado á la autoridad judi- 
cial. 


J) De los ríos y canales que desembocan en los puertos 


Artículo 140. Además de las visitas ordinarias que, estando á lo 
prescripto por el artículo 891 del Reglamento para la ejecución del 
Código de la Marina Mercante, (© deben efectuar en los ríos y ca- 
nales que desembocan en los puertos, los ingenieros jefes del Genio 
civil ó sus delegados efectuarán visitas extraordinarias siempre que 
sospechen que los ríos y canales mencionados sean causa éspecial y 
directa de cegamiento ó relleno de los puertos. 

Las circunstancias de esas visitas se harán constar en una acta, que 
indicará especialmente el límite de extensión tierra adentro hasta el 
cual se supone que el río Ó canal tiene influencia sobre el régimen 
del puerto, y las obras de protección que se juzguen necesarias para 
impedir el rellenamiento. Deberá además expresarse el nombre de 
los propietarios obligados á ejecutar dichas obras de acuerdo con el 
artículo 179 del Código de la Marina Mercante. (2 

De esta acta notificará el Prefecto á los propietarios, invitándo los 
á presentar dentro de un plazo razonable la solicitud y los proyectos 
á que se refiere el artículo 888 del antes mencionado Reglamento. (3) 


(1) Art. 891 del Reglamento para la ejecución del Código de la Marina Mercante.—Compete á 
las oficinas del Genio civil practicar las visitas oportunas á los ríos y canales para comp"o- 
bar las condiciones del álveo y verificar si los propietarios ribereños cumplen con las pres- 
cripciones del Reglamento. 

Tales visitas se practicarán por lo menos una vez cada tres meses para la porción inferior 
de dichos ríos y canales, y semestralmente para la porción superior. 

La extensión respectiva de la porción inferior y de la porción superior de los ríos y cana- 
les, se definirá porlos reglamentos locales de puerto si ya no lo está por disposiciones vigentes. 

(2. Art. 179 del Código de la Marina Mercante.—A lo largo de las riberas de los canales 
y ríos que desembocan en un puerto, lus propietarios ribereños deberán construir los mu- 
ros de sostenimiento que sean necesarios. Para la construcción de estos muros se observa- 
rán las normas prescriptas por el Reglamento. 

(3) Art. 888 del Reglamento de ejecución del Código de la Marma Mercante.—Los propieta- 
rios, antes de proceder á la construcción de las obras ó á las modificaciones en las mismas, 
de que se habla en los artículos precedentes, presentarán al Prefecto de la provincia una so- 
licitud acompañada de un plano-tipo que demuestre la clase de obras á emprender, y de un 
metraje y presupuesto que explique el género de construcción y los materiules adoptados. 
Estos documentos, provistos del sello prescripto, serán remitidos por el Prefecto á las compe- 
tentes oficinas del Genio civil encargadas respectivamente del servicio genera! gubernativo de 
aguas y carreteras y del servicio especial de trabajos marítimos, y ála Capitanfa del puerto; 
para que hagan sus observaciones y prescriban las condiciones especiales aplicables al caso. 
Inmediatamente después de producidos los dictámenes concordes de estas tres oficinas, la 
Prefectura fijará el plazo y las condiciones para la ejecución de las obras. 
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Art. 141. No presentando los propietarios la solicitud y el proyecto 
de que se habla en el artículo precedente, el Prefecto dará aviso al 
Ministerio de Obras Públicas, el cual, si lo cree necesario, ordenará 
á la oficina del Genio civil que prepare dicho proyecto. 

Los proyectos se depositarán en la Prefectura, y el Prefecto invi- 
tará á todos y cada uno de los propietarios á examinarlos, advirtién- 
doles que si no presentaran dentro del plazo de quince días obser- 
vaciones contra dichos proyectos, éstos serán aprobados por decreto 
que prescribirá también la ejecución de las obras. 

Art. 142. Cuando los propietarios mismos presenten los proyectos 
de las obras, el Prefecto proveerá de acuerdo con el artículo 888 del 
Reglamento de ejecución del Código de la Marina Mercante, () y si 
la Oficiua del Genio civil hubiera propuesto modificaciones, el Pre- 
fecto lo advertirá á los propietarios, de conformidad con el segundo 
parágrafo del artículo precedente y á sus efectos. 

Art. 143. El Ministerio de Obras Públicas, después de oir al Con- 
sejo superior, decidirá definitivamente sobre las oposiciones y obser- 
vaciones que formularen los propietarios, tanto respecto de la obliga- 

- ción de construir las obras como respecto de las modificaciones pro- 
puestas á los proyectos presentados por eilos. 

Del mismo modo y con las mismas formalidades se procederá res- 
pecto de las observaciones que los propietarios hubieren presentado 
con relación á los proyectos preparados por la oficina del Genio ci- 
vil, cuando esta oficina no considere fundadas aquellas observa- 
ciones y los propietarios insistan, sin embargo. 

Art. 144. Resuelta toda cuestión, aprobado y declarado obligatorio 
el proyecto, el Prefecto fijará á los propietarios los plazos dentro de 
los cuales deben emprender y ultimar las obras. 

Art. 145. Si los propietarios no iniciaran ó no terminaran las obras 
en el plazo y del modo prescripto, el Capitán de puerto y el ingenie- 
ro jefe de la oficina del Genio civil, ó sus delegados, procederán á 
una verificación local y levantarán el acta respectiva que servirá de 
base al juicio por contravención de que hablan los artículos 179 (2) y 
421 (8) del Código de la Marina Mercante. 

Art. 146. En el juicio por contravención intervendrá un empleado 
del Genio civil, y, en representación de la Administración constituí- 
da en parte civil, pedirá que, sin perjuicio de la pena pecuniaria á 
que se refiere el artículo 421 del Código de la Marina Mercante, se 
condene al contraventor á la ejecución de las obras según el pro- 


(1) Véase la nota precedente. 

(2) Véase la segunda nota al artículo 140. 

(3) Artículo 421 —Las contravenciones á lo dispuesto en el artículo 179 se castigarán con 
multas que podrán elevarse å trescientas liras. 
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yecto ya aprobado y mandado realizar, prefijándose con ese fin un 
breve plazo con la cláusula á favor de la administración actora, de 
acuerdo con lo que prescribe el artículo 1220 del Código Civil, (© de 
la autorización para ejecutar ó hacer ejecutar ella misma las obras á 
costa del contraventor, en el caso de que éste no las haya llevado á 
cabo en el plazo fijado ó las haya efectuado de una manera contraria 
á las reglas de arte y á las indicaciones del proyecto. 

Art. 147. Acogidas las instancias de que se habla en el artículo 
precedente, y hecha irrevocable la sentencia, la Administración pro- 
cederá de oficio, en caso de no cumplimiento ó de imperfecto cumpli- 
miento, por parte del contraventor, á la ejecución de las obras. 

Art. 148. Terminados y recibidos los trabajos, la oficina del Genio 
civil prepara la cuenta de los gastos efectuados, acompañándola de 
los correspondientes justificativos. 

En la cuenta se incluirán los gastos de dirección. 

Art. 149. Una copia de la cuenta y de los documentos justificativos 
que se mencionan en el artículo precedente, será notificada por el 
Capitán de puerto y por vía administrativa á los propietarios obliga- 
dos al pago, con fijación del plazo dentro del cual deberán verter la 
suma en la Tesorería del Estado. 

Si trascurriere inútilmente el plazo arriba indicado, otra copia de 
la cuenta y de los documentos, acompañada del mismo mandato de- 
clarado ejecutorio por el Presidente del Tribunai civil cvmpetente por 
jurisdicción, será notificada, en la forma prescripta por el artículo 56 
del Código de la Marina Mercante, (2% al deudor moroso por el Juez 
de Paz, quien podrá recurrir al cobro forzoso si es necesario. 

Los interesados podrán presentar reclamaciones en los plazos y en 
la forma que indica el precitado artículo 56. 

Art. 150. El procedimiento coercitivo de los artículos precedentes 


(L) Artícu'o 1220 del Código Civil.—No siendo cumplida la obligación de hacer, podrá 
autorizarse al acreedor á hacerla cumplir él mismo á costa del deudor. 

(2) Art. 56 del Código de la Marina Mercante.—Los propietarios y los armadores son tam- 
bién responsables solidariamente del pago de los impuestos y otros derechos marítimos para 
Ja retribución y pagos ó retenciones de p igos adeudados á la caja de inválidos de la Marina 
Mercante, de los gastos de alimentación y del reempatrio de los hombres de la tripulación, y 
de todo gasto satisfecho á favor de los mismos por los agentes gubernativos, si tales gastos 
debieran estar á cargo del navío. 

La responsabilidad por el reembolso de los gastos de alimentación y de reempatrio de los 
tripulantes, cesa en el caso de naufragio y de abandono del navío; pero el reembolso de esos 
gastos se tomará de los objetos salvados ó de su valor. 

Para el reembolso de los gastos indicados en este artículo, los Capitanes de puerto podrán 
expedir órde :es, que recibirán el carácter de ejecutivas mediante el decreto del Presidente 
del Tribunal civil; salvo el derecho de apelar ante el Tribunal mismo dentro del término de 
doce días y después del pago de la suma comprobado por el recibo del reclamante, recibo que 
se agregará á la apelación, que de otro modo no será admitida. 
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se aplicará también después de agotados los trámites por vía admi- 
nistrativa y después que se haya pronunciado la sentencia condena- 
toria, si ocurre, por las contravencióones á lo prescripto en el último 
párrafo del artículo 179 del Código de la Marina Mercante (1) y 896 
del correspondiente Reglamento, (2) ya sea para obligar á los contra- 
ventores á ejecutar las obras que convenga con el objeto de reponer 
las cosas en su primitivo estado, ya sea para obtener el reembolso de 
los gastos, cuando dichas obras se hubieran ejecutado de oficio. 


k) De la policía técnica de los puertos y playas 


Artículo 151. Cuando el usc y destino de las obras de los puertos no 
correspondan al fin para que fueron construídas, ó puedan compro- 
meter su buena conservación, las oficinas del Genio civil lo adverti- 
rán á las Capitanías de puerto para que tomen las providencias ne- 
cesarias. 

Art. 152. Siempre que alguno de los aparatos flotantes del material 
de un puerto se vaya á pique, para la operación de ponerlo nueva- 
mente á flote, ó de removerlo,—que es de la competencia dei Minis- 
terio de la Marina, según lo dispuesto por el Código de la Marina 
Mercante y su Reglamento, —prestarán su ayuda en la parte técnica 
los empleados del Genio civil de acuerdo con las instrucciones que 
reciban del Ministerio de Obras Públicas, y, en casos de urgencia, de 
acuerdo con los pedidos de la Capitanía y dando cuenta al mismo 
tiempo á dicho Ministerio. 

No deberán, sin embargo, inmiscuirse en la parte administrativa, 
reservada á la Capitanía de púerto. 

No obstante, cuando se trate del material flotante indicado en el 
artículo 114 de este Reglamento, la Oficina del Genio civil procederá 
á la operación de remoción ő salvataje. 

Art. 153. Cuando se hagan en las proximidades del muro de ribera 
extraordinarios depósitos ó acumulaciones de mercancías, á punto de 
comprometer la estabilidad del muro mismo, las Oficinas del Genio 
civil lo avisarán á la Capitanía de puerto, y, de acuerdo con ésta, 
fijarán los límites de superficie y altura dentro de los cuales han de 
mantenerse dichos depósitos ó acumulaciones de mercancías. 


(1) Véase la segunda nota al artículo 140. 

(2) Artículo 896 del Reglamento de ejecución de la Marina Mercamte. —Para la explotación ó 
apertura de canteras, como para cualquier trabajo considerable de excavación y de roturación 
de zonas extensas de terreno, dentro del perímetro de las cuencas que vierten sus aguas en 
un puerto, los propietarlos deberán recabar el correspondiente permiso de la autoridad marí- 
tima, siguiendo las normas establecidas antes para cuanto concierne á las obras construídas á 
lo largo de lus canales y ríos que desemoocan en el puerto, y deberán someterse á las pre- 
cauciones y condiciones que se les impongan. 
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Art, 154. Siempre que el amarraje de los navíos á las anillas, co- 
lumnas, etc., no se hiciere observando las precauciones prescriptas; 
cuando, por ejemplo, varios navíos se amarren á la misma columna, 
anilla, etc., en forma que comprometa la estabilidad de estas últimas, 
las oficinas del Genio civil informarán del hecho á la Capitanía de 
puerto para que provea. 

Las Capitanías cuidarán de que los grandes navíos atracados á los 
embarcaderos, aflojen sus amarras á medida que vayan aligerando 
su carga, y de que los piróscafos no pongan en movimiento sus má- 
quinas mientras estén amarrados. 

Cuando las amarras estén constituídas por cadenas, deben éstas re- 
vestirse de paja ó cosa análoga, ó bien apoyarse sobre maderos. 

Art. 155. Al compilar los reglamentos especiales de que habla el 
artículo 812 del Reglamento de ejecución del Código de la Marina 
Mercante, (1) las Capitanías de puerto deberán oir á la oficina del 
Genio civil para todo lo que concierne á la conservación de las 
obras. 

Art. 156, Antes de fijar en los pliegos de condiciones especiales 
para obras marítimas, el destino de espacios de agua ó de playas para 
uso de los talleres ó para depósitos de las empresas, los Ingenieros 
jefes del Genio civil deben ponerse de acuerdo por escrito con las 
Capitanías de puerto. En un plazo prudencial, que nunca será menor 
de quince días, antes de hacerse efectiva la ocupación de las áreas, 
las oficin9s del Genio civil deben dar aviso á la autoridad marítima 
para que provea á dejarlas disponibles. 

La entrega de estas áreas á la empresa, cuando no se las destine á 
la ubicación de las obras, la efectuará un empleado de la Capitanía 
de puerto, con intervención del Ingeniero director de los trabajos. 


(1) Artículo 812.—Tomando por base las prescripciones del Código de la Marina Mercante 
y del presente Reglamento, los Capitanes de puerto formarán, para cada uno de los puertos 
de mayor importancia de la respectiva circunscripción, reglamentos especiales, sujetos á la 
aprobación del Ministerio de la Marina, en los que se determinará: i 


a' La repartición del espacio interno del puerta en cierto número de zonas donde deban 
fondear los navíos, y la repartición de los embarcaderos y muelles según el estado de 
los mismos navíos, la naturaleza de la carga y el género de operaciones que hayan de 
efectuar; 

b) Los lugares en que haya de verificarse el embarco y desembarco de pasajeros, de 
mercancías y de lastre; 

c) Los lugares de fondeadero ordinario de los pontones, chatas, botes y otras embarcacio- 
nes ó aparatos flotantes del servicio del puerto; 

dy Los lugares destinados á carenar y á dar fuego al casco de las embarcaciones y apa- 
ratos flotantes, y las reglas correspondientes; 

e) El uso de las boyas, pescantes, grúas y otros mecanismos; 

f) Las reglas para el embarco, desembarco y custodia de las materias inflamables y ex- 
plosivas, y en general todo lo que concierne al ordenamiento, á la policía administrati- 
va y á la seguridad de los puertos. 


Anales de la Universidad 173 


En todos los casos, sólo se entregarán á las empresas las áreas de- 
signadas é indispensables para los trabajos. 

Después de terminados éstos, las áreas que han servido para uso 
de los talleres ó para lugar de depósito de las empresas, serán de- 
vueltas por éstas á las Capitanías de puerto con intervención del 
Ingeniero director de los trabajos. 

Art. 157. Las áreas consignadas á las empresas de obras marítimas, 
ya sea para la ubicación de las obras, ya sea para los talleres y de- 
pósitos de materiales y útiles, dependen directamente, para todos los 
fines técnicos, de la oficina del Genio civil á que se haya confiado 
la dirección de los trabajos contratados, salvo la observancia de las 
reglamentaciones del puerto, respecto de las cuales se entenderá con 
la Capitanía. 

Art, 158. Siempre que llegue á conocimiento de las Capitanías de 
puerto que en las áreas consignadas á las empresas se comete algún 
abuso, sea por parte de los contratistas Ó por terceros, dichas Ca- 
pitanías informarán del hecho á la oficina del Genio civil para las 
providencias oportunas; en casos de urgencia podrán proveer directa- 
mente, dando aviso al mismo tiempo á la oficina mencionada. 

Art. 159. Antes de hacer emprender trabajos de dragado en los 
puertos, las oficinas del Genio civil darán aviso á la Capitanía de 
puerto y concertarán con ella el orden á seguirse en el dragado de 
las diversas zonas, á fin de que oportunamente se haga cambiar de 
fondeadero á los buques y se dejen libres los pasajes para las dra- 
gas, ganguiles y remolcadores. 

El aviso recién mencionado se dará por lo menos quince días antes 
de emprender los trabajos. 

Análogamente, las Capitanías de puerto se pondrán de acuerdo con 
la oficina del Genio civil respecto de los pontones y demás material 
flotante adscripto al servicio de construcción de las escolleras y de 
obras de fundación. 

Art. 160. Los empleados del Genio civil, al dar aviso 4 las Capita- 
nías de puerto del comienzo de los trabajos contratados, indicarán el 
nombre del contratista y su representante, y transmitirán á las mis- 
mas Capitanías un extracto de la parte del contrato que pueda inte- 
resarles. 

Art. 161. Siempre que se haya de proceder á la ampliación ó remo 
ción de columnas, anillas, boyas ó castillos de amarradura, de boyas 
de guía, de faros ú otras señales fijas ó flotantes, con el objeto de 
facilitar la entrada de las embarcaciones á los puertos y su estadía 
en ellos, las oficinas del Genio civil se pondrán de acuerdo con la 
competente autoridad marítima. 

Art 162. Compete á las oficinas del Genio civil cuidar de que se 
hagan con regularidad, —mediante la instalación de higrómetros y 
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aparatos meteorológicos en los puertos, —observaciones, diarias si es 
necesario, sobre el flujo y reflujo del mar y dirección y fuerza de 
los vientos y de las corrientes. 

Esas observaciones se inscribirán en registros apropiados, y se to- 
marán trimestralmente los resultados que ellas arrojen. 

Para puertos situados donde no exista una oficina del Genio civil, 
estas observaciones podrán encomendarse, previo acuerdo entre el 
Ministerio de Obras Públicas y el de la Marina, á empleados de las 
Capitanías de puerto, los cuales se atendrán á las instrucciones que 
les expida la Dirección del Genio civil de concierto con las Capita- 
nías. 

Art. 163. En las playas en que se producen frecuentes é importan - 
tes variaciones del fondo, la oficina del Genio civil hará particulares 
y especiales observaciones deste el punto de vista técnico, y las Ca- 
pitanía3 de puerto, en lo que se refiere á la navegación y al comercio. 

Art, 164, Cuando, á consecuencia de fuertes borrascas ó de crecien- 
tes torrenciales, se alteren considerablemente las condiciones de una 
playa, las oficinas del Genio civil efectuarán prolijas inspecciones 
oculares en el paraje, tomando también informaciones en las oficinas 
de puerto, y elevarán después una relación al Ministerio de Obras Pá- 
blicas proponiéndole las medidas que juzguen oportunas. 

Art. 165. Los Ingenieros jefes del Genio civil y los Capitanes de 
puerto dispondrán, de común acuerdo, al final de cada bienio, una 
inspección del litoral comprendido en su respectiva jurisdicción, á 
fin de reconocer los abusos, innovaciones Ó alteraciones de régimen 
que hayan podido ocurrir. 

Del resultado de estas inspecciones, las oficinas del Genio civil y 
las Capitanías de puerto informarán á los Ministerios de que de- 
penden. 

Art. 166. Para todo lo referente á concesiones de la ribera del mar, 
de terrenos en los puertos y playas, y en general para todo lo que 
constituye el objeto del Titulo III, Capítulos I, 11, MIT y IV del Re- 
glamento de ejecución del Código de la Marina Mercante, las Capi- 
tanías de puerto y las oficinas del Genio civil se conformarán con 
las normas prescriptas en dicho Reglamento, entendiéndose previa- 
mente en los casos de mayor importancia también con la Intendencia 
de Finanzas y con la Cámara de Comercio. 

Art. 167. Cuando así lo estatuya el contrato de concesión ó cuando 
la Capitanía de puerto lo requiriese, un delegado de la oficina del 
Genio civil intervendrá en las estipulaciones y en la entrega de las 
áreas concedidas. 

Art. 168. Las Capitanías de puerto podrán requerir de la oficina 
del Genio civil, que ponga su Visto á los dibujos anexos á los contra- 
tos de concesión. 
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Art. 169. Cuando los pedidos de concesión tengan por objeto la 
construcción de obras portuarias de las contempladas en el artículo 5.0 
de la ley (®© ó la ocupación de obras existentes, las oficinas del Genio 
civil deberán ante todo informar al Ministerio de Obras Públicas, 
exponiendo su parecer al respecto. 

Art. 170. Las oficinas del Genio civil que consideren que alguna 
obra implica innovaciones en las playas ó en los puertos, averigua- 
rán si ha sido acordado el respectivo permiso de la autoridad com- 
petente, y en caso de abuso ó perjuicio cualquiera, informarán sin 
demora á la Capitanía de puerto, proponiéndole, si hay lugar á ello, 
las providencias que juzguen oportunas. Si las providencias aconse- 
jadas no se adoptasen, ó resultaran insuficientes, ocurrirán aquellas 
oficinas al Ministerio de Obras Públicas. 

En caso de disentimiento entre las oficinas del Genio civil y la 
Capitanía de puerto, proveerá el Ministerio de la Marina de acuerdo 
con el de Obras Públicas. 


IIT.—RELACIONES CON LAS COMUNAS INTERESADAS EN LOS PUERTOS 


Artículo 171. Cuando para la ejecución de trabajos de conservación 
de puertos ó para la construcción de obras nuevas hayan de ocuparse 
temporariamente áreas ó caminos comunales ő sea necesaria alguna 
disposición edilicia especial, las oficinas del Genio civil presentarán 
á la autoridad comunal, por intermedio del Prefecto, la correspon- 
diente solicitud; á no ser que esta gestión, en virtud del respectivo 
contrato de obras, incumba al contratista. 


(1) Artículo 5.9 de la Ley de Puertos.—sSon obras relativas 4 los puertos, faros y playas: 


a) Los rompeolas de abrigo que protegen los fondeaderos; 

b) Los rompeolas, diques 6 escolleras que regulan la desembocadura y protegen las ribe- 
ras de los puertos-canales; 

c) Las riberas artificiales, banquinas, estaciones, dársenas, máquinas fijas para arbolar ó 
descargar los navíos; 

d) Los diques y muros de circunvalación para defender los puertos, de los aluviones y re- 
llenamientos; 

e) Las dársenas de depósito de agua destinada á producir corrientes artificiales que man- 
tengan libres las entradas de los puertos-canales; 

f) Los canales de derivación y las cloacas para evitar depósitos é infecciones en los puertos; 

g) Los varaderos y diques de const1uicción y reparación de los buques; 

h) Los dragados de la boca, dársenas y canales de los puertos; 

4) Los faros, torre3 de señal y otros edificios para uso del servicio técnico, administrativo 
y policial de los puertos; 

J) Las boyas de ancla y otras señales fijas y móviles destinadas á guiar á los navíos 6 4 
facilitar su anclaje; s 

k) Cualquier otra obra cuyo objeto sea mantener profundo y saneado un puerto, facilitar 
su acceso y salida y aumentar su seguridad, 
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Las autoridades comunales harán saber su decisión y las reservas 
ô condiciones á que someten su asentimiento. 

Art 172. Las Comunas deben dar á las oficinas del Genio civil 
que lo pidan, todas las noticias que puedan contribuir al mejor cono- 
cimiento de las comunicaciones entre su centro habitado y el puerto 
ô lugar de arribo, para tenerlas en vista al preparar los proyectos y 
ejecutar las obras. 

Art. 173. Cuando los Ingenieros jefes del G enio civil, en vista de 
las inspecciones ordinarias Ó extraordinarias practicadas en los puer- 
tos de cuarta clase, reconozcan la necesidad de obras de reparación 
ó de conservación, lo harán saber al Prefecto para que éste haga las 
indicaciones necesarias á la Comuna ó al Consorcio á quien corres- 
ponda proveer. 

Art. 174. Las Comunas ó los Consorcios, cuando dispongan la eje- 
cución de obras marítimas, lo participarán á la Pref=ctura, la cual 
dará aviso á la oficina competente del Genio civil para que ejerza la 
vigilancia sobre esas obras de acuerdo con lo que dispone la ley. 


B.—LEY DE CREACIÓN DEL CONSORCIO AUTÓNOMO PARA LA 
EJECUCIÓN DE LAS OBRAS Y PARA LA EXPLOTACIÓN DEL 
PUERTO DE GÉNOVA. 1 


I.— Constitución del Consorcio 


Artículo 1.2 Constitúyese un Consorcio obligatorio con la misión 
de proveer á la ejecución de las obras y á la gestión y coordinamiento 
de los servicios del puerto de Génova, disponiendo al efecto de los 
fondos que se le asignan por esta ley. 

- El Consorcio durará sesenta años y proveerá directa mente: 


1.0 á la administración de los fondos y proventos que se le asig- 
nan; 

2.0 á la ejecución de las obras portuarias ordinarias y extraordi- 
narias; así como á la conservación ordinaria y extraordinaria y 
á la reparación de las mismas obras y de las ya existentes en 
el puerto de Génova; 

3.0 á los gastos para las instalaciones ferroviarias de cualquier 
género sobre los embarcaderos, y para la instala ción de líneas 
de acceso destinadas al servicio del puerto; 


(1) De 12 de febrero de 1903. 
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4.0 å los servicios marítimos portuarios referidos en la Parte pri- 
mera, Título tercero del Código de la Marina Mercante, salvo 
las excepciones resultantes del último inciso del presente ar- 
tículo; 

5.0 Á promover,—en las formas legales y por todos ios medios que 
entren en su competencia, —el coordinamiento y mejora de -los 
demás servicios del puerto; así como á reglamentar y discipli- 
nar de análogo modo todos los géneros de prestación de traba- 
jo personal efectuado por individuos adscriptos á las operacio- 
nes y servicios del puerto; 

6.0 á los gastos de cualquier naturaleza necesarios al desempeño 
de las atribuciones arriba indicadas. 


Se axcluye de la competencia del Consorcio todo lo relativo á las 
obras, servidumbres y servicios militares de tierra y mar, el servicio 
de pilotaje, la policía judicial y la jurisdicción penal marítima del 
puerto, la seguridad pública, la sanidad pública y la aduana. 

Art. 2.0 El Consorcio está constituído por: el Estado, las Provin- 
cias y Comunas determinadas en los artículos 3.» y 12 de esta ley, la 
Cámara de Comercio y Artes de Génova, la Dirección del servicio fe- 
rroviario del puerto de Génova. 

Art. 3.0 Las entidades que componen el Consorcio estarán repre: 
sentadas en la forma siguiente: 


1.0 El Estado: 


a) Por cinco miembros nombrados especialmente, á saber: 
el Presidente del Consorcio, nombrado por Real Decreto á pro- 
puesta del Ministro de Obras Públicas, de acuerdo con el de la Ma- 
rina y elegido fuera de los miembros del Consorcio; 
un Consejero de Prefectura designado por el Ministerio del In- 
terior; 
un Inspector del Genio civil, un Inspector superior técnico de la 
Inspección General de Ferrocarriles y un funcionario técnico de la 
oficina correspondiente á la circunscripción de Génova de la Inspec- 
ción General de Ferrocarriles, nombrados por el Ministro 'de' “Obras 
Públicas. 
b) Por cinco miembros de derecho, á saber: 
el Intendente de Finanzas de Génova; 
el Ingeniero jefe de la Oficina del Genio civil de Génova; 
el Capitán del puerto de Génova; 
_el Director de la aduana de Génova. 
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2.2 Las Provincias: 


Por miembros electivos, á saber: 

un Consejero provincial elegido por el Consejo provincial de ia 
Provincia de Génova, 

un representante elegido por cada uno de los Consejos provin- 
ciales de las otras provincias que concurren á sufragar los gastos del 
puerto de Giénova con una cuota no inferior 4 80 milésimos de la 
contribución anual total impuesta á las provincias por la ley de 2 de 
abril de 1885, número 3095. 


3.0 Las Comunas: 


a) Por un miembro de derecho, á saber: 
el Alcalde de Génova. 
b) Por miembros electivos, á saber: 
un Ingeniero elegido por el Consejo comunal de Génova en la 
Corporación de los Ingenieros y Arquitectos de Génova á en la Cor- 
poración de los Ingenieros navales y mecánicos de Italia; 
un Consejero comunal clegido por cada uno de los Consejos co- 
munales de las Comunas que concurren á sufragar los gastos del 
puerto de Génova con una cuota no inferior á 30 milésimos de la 
contribución anual total impuesta á las Comunas por la ley antes ci- 
tada. 


4.0 La Cámara de Comercio y Artes de Génova: 


a) Por un miembro de derecho, á saber: 
el Presidente de la Cámara de Comercio y Artes de Génova. 
b) Por miembros electivos, á saber: j 
un capitán de buque y un armador, nombrados en asamblea de - 
electores comerciales de la categoría de capitanes de buques y arma- 
dores, convocada por la Cámara de Comercio y Artes de Génova en 
la forma prescripta en el artículo 2.0, letra m, y en el Capitulo III de 
la ley de 6 de julio de 1862, número 680. 


5.2 La Dirección del servicio ferroviario del puerto de Génova: 


Por dos funcionarios superiores designados por la misma Direc- 
ción. 


Art. 4.0 Además, serán admitidos á formar parte de la Asamblea 
del Consorcio: 
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a) un delegado de la Cámara de Comercio de Milán; 
b) un delegado de la Cámara de Comercio de Turín; 
c) dos delegados de los obreros adscriptos á las operaciones y 
servicios del puerto. á saber: 
un obrero elegido en las caravanas del Puerto Franco, y nom- 
brado por la asamblea de estas corporaciones; 
un obrero de entre los adscriptos á las operaciones y servicios 
del puerto de Génova, nombrado mediante elección hecha de 
acuerdo con las prescripciones de la ley de 15 de junio de 1893, 
número 295, referente á los prohombres (pr obs viri), y observándose 
las otras condiciones taxativamente indicadas en el Reglamento á 
que se refiere el artículo 33 de la presente ley. i 


Art. 5.0 El Ministro de Obras Públicas designará por decreto al 
miembro de la Asamblea del Consorcio, que deba, en caso de impe- 
dimento del Presidente, sustituirle y asumir como Vicepresidente to- 
das sus funciones. 

Art. 6.0 El mandato del Presidente y de todos los miembros, con 
excepción de los miembros de derecho, dura tres años; pero puede 
ser confirmado nuevamente. 

El Presidente debe residir en Génova, y no puede desempeñar otros 
puestos. Es el director de los servicios, de los funcionarios y del per- 
sonal del puerto. 

El Reglamento fijará la indemnización anual asignada al Presi- 
dente. 

Los representantes de la Dirección del servicio ferroviario disponen 
colectivamente de un solo voto. 

El Alcalde de Génova y el Presidente de la Cámara de Comercio 
de Génova, tendrán facultad para delegar respectivamente á un Con- 
sejero comunal y á uno de los miembros de la expresada Cámara para 
que los represente. 

El Gobierno tendrá facultad para nombrar por Real Decreto, á 
propuesta del Consorcio, —después de oído el Consejo de Ministros, 
un director general de los servicios ejecutivos del puerto de Génova 
siempre que lo reconozca necesario para la buena marcha de los mis- 
mos servicios. 

Art. 7.9 Para el despacho ordinario de los asuntos y el desempeño 
de las otras funciones que fijará el Reglamento, se constituye en el 
seno del Consorcio un Comité ejecutivo compuesto de los siguientes 
miembros: 


el Presidente del Consorcio; 
el Consejero de Prefectura; 
el Ingeniero jefe del Genio civil; 
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el Capitán de puerto; 

el funcionario técnico de la Oficina, en la circunscripción de 
Génova, de la Inspección General de Ferrocarriles; 

el Director de la Aduana; 

el Consejero comunal de Génova; 

el Presidente de la Cámara de Comercio de Génova, ó su dele- 
gado; 

el Capitán de buque; 

el obrero elegido por la mayoría de los obreros del puerto de 
acuerdo con lo establecido en el artículo 4.0; 

un miembro designado por la Asamblea general del Consorcio, — 
mediante elección, —entre los representantes de las entidades ó 
clases á quienes no se asigna taxativamente representación 
en el Comité ejecutivo. 


Art. 8.2 Los miembros del Comité ejecutivo que no gocen de otro 
estipendio, tendrán derecho á dietas que se fijarán en el Regla- 
mento. 

Tanto la Asamblea general del Consercio como el Comité ejecu- 
tivo, sólo podrán deliberar estando presentes la mitad por lo menos 
del número de los miembros que respectivamente los componen. 

En segunda convocatoria, que se celebrará en otro día, las delibe- 
raciones son válidas, cualquiera que sea el número de los miembros 
presentes. 

En caso de empate prevalecerá el voto del Presidente. 

Las deliberaciones sólo pueden referirse 3 las materias previamente 
indicadas en la orden del día. 


11.—Patrimonio del consorcio 


Artículo 9.2 El Consorcio, para desempeñar las atribuciones y obli- 
gaciones que se le confieren, tiene á su disposición y administra los 
siguientes proventos: 


a) Por subrogaciones establecidas ó autorizadas por la presente 
ley: 


1.0 Residuo de los fondos creados por la ley del 2 de agosto 
de 1897, número 349; 

2.0 Contribuciones impuestas á las provincias y á las co- 
munas; i 

3.0 Contribución anual concedida por el Estado en correla - 
ción con la cantidad de mercancías embarcadas y desembar- 
cadas en el puerto de Génova, en la medida y del modo indi- 
cados en el artículo 13; 
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4* Producto del uso, concesión y alquiler de terrenos, edi- 
ficios, locales, instalaciones y mecanismos del puerto de Gé- 
nova; 

5° Sumas vertidas por los particulares por concepto de re- 
embolso de los gastos hechos para reparar los daños causados, 
contraviniendo las disposiciones de la policía técnica de los 
puertos, á las obras, instalaciones, ete.; 


b) Por impuestos: 


6.” Producto de la imposición de los derechos especiales de 
puerto; 


c) Por el crédito: 


7.0 Fondos obtenidos mediante empréstitos y otras opera- 
ciones financieras consentidas por la presente ley; 


d) Por donaciones: 


8.2 Bienes y sumas provenientes de sucesiones testamenta- 
rias, donaciones y contribuciones voluntarias; 


e) Por otros títulos: 


9.7 Sumas Me cualquier procedencia puestas á disposición 
del Consorcio. 


Art. 10. Para la ejecución de las obras contempladas por la ley de 
2 de agosto de 1897, el Estado entrega anualmente al Consorcio los 
fondos creados por la misma ley. 

Además de los fondos anualmente disponibles en virtud de la ci- 
tada ley, el Estado cede al Consorcio todos sus derechos al cobro 
de las cuotas exigibles á las provincias y comunas de acuerdo con 
la ley mencionada. 

El Consorcio, por su parte, reembolsará á la Dirección del servi- 
cio ferroviario del puerto de Génova, las sumas adeudadas por con- 
cepto de las obras ferroviarias de las estaciones, ejecutadas por di- 
cha Dirección en virtud de la misma ley. 

E O Y e 

Art. 12. Para fijar la nómina de las provincias y comunas llama- 
das á concurrir á los gastos del Consorcio que excedan al fondo 
creado por la ley de 2 de agosto de 1897, y determinar las respecti- 
vas cuotas de contribución, se observarán las prescripciones y crite- 
rios establecidos por la ley de 2 de abril de 1885, número 3095. (© El 
total de la contribución se reduce al 10 por ciento. 


(1) Véase página 744, z 
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A. los efectos del concurso de las provincias y comunas, se consi- 
deran como obras portuarias también, las instalaciones ferroviarias 
sobre los embarcaderos, y los ramales de unión del puerto con las 
estaciones. 

Art. 13. La contribución anual del Estado, mencionada en el nú- 
mero 3 del artículo 9.°, será de un millón de liras. Con todo, tan 
pronto como la cantidad de mercancías embarcadas y desembarca- 
das en el puerto de Génova exceda á cinco millones de toneladas, 
aquella contribución aumentará á razón de diez mil liras por cada 
partida completa de cincuenta mil toneladas sobre los cinco millo- 
nes de toneladas. 

La contribución se entregará en una sola cuota anualmente, y. se 
determinará tomando por base el tonelaje constatado el año prece- 
dente por la Dirección general de Impuestos. 

La contribución no podrá superar nunca á la suma de dos millo- 
nes de liras. 

Art. 14. En compensación de las cargas impuestas por los artícu- 
los 9.7 y 10 al Estado, éste queda exonerado de concurrir á los gastos 
de ejecución de los nuevos trabajos y á los gastos de conservación; y 
por consiguiente, cesan desde la constitución del Consorcio todas las 
obligaciones asumidas por el Estado en virtud de convenios y leyes 
anteriores [...... ]. 

Todas las obligaciones que incum bían al Estado en virtud de esas 
leyes y convenios, pasan entera y exclusivamente á cargo del Con- 
sorcio; tanto en lo concerniente á las obras de interés comercial y de 
abrigo marítimo, necesarias para asegurar la tranquilidad del agua 
en las dárzenas, como en lo concerniente á los trabajos de ordena- 
miento general y de complementación, y á las instalaciones ferrovia- 
rias destinadas al servicio portuario. 

Es obligación especial del Consorcio proveer á la ampliación del 
muelle Caracciolo dentro del plazo de dos años desde la promulga- 
ción de la presente ley. 

Art. 15. El Estado cede al Consorcio el uso gratuito de todas las 
obras, terrenos, edificios, aparatos, material móvil y flotante, maqui- 
naria é instalaciones que existen en el puerto y que le corresponden, 
con excepción de lo necesario para los servicios que, de acuerdo con 
el artículo 1.0, último inciso, de la presente ley, siguen siendo de la 
exclusiva competencia del Estado. 

El Consorcio cobrará en lugar del Estado y con los privilegios de 
éste, los cánones adeudados por terceros en virtud de concesiones ó 
arriendos «le esos bienes; se le autoriza ade más para estipular nuevas 
concesiones ó arriendos y para mantener, modificar, rescindir ó res- 
catar los existentes, con sujeción å lo3 resp ectivos contratos. 

Art. 16. Se concede al Consorcio la facultad de imponer y cobrar 
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derechos especiales de puerto sobre las mercancías embarcadas y 
desembarcadas. 

Los derechos especiales sobre las mercancías, se impondrán por 
tonelada métrica, y podrán variar, según la naturaleza, confección y 
embalaje, del mínimo de 10 centésimos de lira al máximo de una 
lira. 

Art. 17. Las tarifas de derechos especiales y sus modificaciones, se- 
rán preparadas por el Consorcio y sometidas á la aprobación del Mi- 
nisterio de Obras Públicas, que al efecto se pondrá de acuerdo con el 
de Finanzas y el de Agricultura, Industria y Comercio, y oirá el pa- 
recer del Consejo de Estado. 

El Consorcio puede en cualquier momento decidir, con efecto in- 
mediato, que excepcional y temporariamente se rebajen ó supriman 
los derechos especiales sobre las mercancias de tránsito con proce- 
dencia ó con destino extranjero. 

Las tarifas que hayan sufrido una rebaja, no podrán ser aumenta- 
das sino después de trascurridos tres meses desde la fecha de su dis- 
minución. 

Art. 18. Los derechos especiales se liquidan y cobran por la Admi- 
nistración de Aduana siguiendo el procedimiento vigente para la li- 
quidación y cobro del derecho de estadística, y se entregan al Con- 
sorcio ó á la Oficina encargada de efectuar por cuenta de éste el ser- 
vicio de caja. 

Los gastos de cobro se cargan al Consorcio. 

Art. 19. Para proveer á los gastos originados por obras aprobadas 
en la forma que determina el artículo 24 de la presente ley y que no 
puedan ser atendidos con los recursos normales del Consorcio, éste 
tiene facultad para contraer empréstitos Ó efectuar otras operaciones 
financieras en las condiciones que la Asamblea del Consorcio mismo 
decida y que deberán previamente ser aprobadas por los Ministerios 
del Tesoro y de Obras Públicas. 

El Estado garante los empréstitos y demás operaciones financieras, 
en los límites de las anualidades que el Consorcio decida asignar al 
servicio de interés y amortización de dichos empréstitos ú operaciones. 


111.— Funciones del Consorcio 


Artículo 20. El Consorcio deberá empezar á funcionar dentro del 
plazo de un año, contado desde la fecha de promulgación de la pre- 
sente ley. 

Art. 21. Antes de transcurridos dos meses después de la constitu- 
ción del Consorcio, el Gobierno someterá á su examen y decisión 
el anteproyecto de las obras extraordinarias referentes á la amplia- 
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ción y sistematización del puerto. Oídas las observaciones de fondo 
hechas por el Consorcio, el Ministerio de Obras Públicas resolverá 
definitivamente, previo dictamen del Consejo superior de Obras Pá- 
blicas; y el proyecto así aprobado servirá de base á las sucesivas 
providencias que tomará el Consorcio en virtud del siguiente artí- 
culo 22. 

Art. 22. El Consorcio provee: 


a) al estudio y preparación de los proyectos definitivos de las 
obras del puerto de Génova, sobre la base del anteproyecto de 
que habla el artículo anterior, y á la dirección y vigilancia de 
los respectivos trabajos, con personal del Cuerpo del Genio ci- 
vil—para las obras portuarias y marítimas, —y de la Direc- 
ción del servicio ferroviario del puerto, para las instalaciones 
ferroviarias; 

b) á los servicios marítimos, con personal de la Capitanía de 
puerto; 

e) á los servicios administrativos, con personal de su directa de- 
pendencia; 

d) á los servicios de caja, ya sea también con personal de su di- 
recta dependencia ó por medio de la Receptoría provincial ó 
del Banco de Italia. 


Para el personal que, de acuerdo con las indicaciones de los pa- 
rágratos a) y b), fuera puesto temporariamente bajo la dependencia 
directa del Consorcio á su solicitud, éste satisfará á las respectivas 
administraciones los gastos correspondientes. 

Art. 23. El Consorcio observará: 


a) para la compilación de los proyectos, la contabilidad, la direc- 
ción y la recepción delas obras,—las disposiciones de la Ley de 
obras públicas y del Reglamento de trabajos ejecutados por 
cuenta del Estado, en cuanto sean aplicables. 

La recepción de obras cuyo importe exceda á 12,000 liras se 
efectuará por los funcionarios del Genio civil ó de la Inspec- 
ción general de Ferrocarriles, delegados por el Ministerio de 
Obras Públicas; 

b) para los servicios marítimos del puerto que son de su compe- 
tencia,—las disposiciones del Código de la Marina Mercante y 
del Reglamento, en cuanto sean aplicables; 

c) para la gestión administrativa y financiera y para las estipu- 
laciones de los contratos,—las disposiciones de la Ley y del Re- 
glamento sobre administración y contabilidad general del Es- 

.tado, en cuanto sean aplicables, 


~ 
a^ 
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En el ejercicio de estas atribuciones y facultades, el Consorcio no 
está obligado á recabar el respectivo dictamen previo de las repar- 
ticiones superiores del Estado, ni está sujeto á los reparos y controles 
de la Corte de Cuentas y de las Administraciones centrales determi- 
nadas por las leyes antes mencionadas, 

Art. 24. Al Ministerio de Obras Públicas le corresponde aprobar, 
previo dictamen del Consejo superior de Obras Públicas, todos los 
anteproyectos y proyectos definitivos de las obras que sean necesa- 
rias en el puerto. 

Se exceptúan los proyectos definitivos cuyo importe no supere á la 
suma de 100,000 liras. 

El Consejo superior de Obras Públicas no podrá demorar más de 
tres meses su dictamen sobre los proyectos citados. 

Siempre que transcurra ese plazo sin que el Consejo superior se pra- 
nuncie, el Consorcio podrá proceder á la licitación y ejecución de las 
obras tomando por base el proyecto presentado. 

Art. 25. Queda sin efecto el Real Decreto del 6 de diciembre de 
1888, que instituyó una Comisión para la dirección de los servicios del 
puerto de Génova. E 

: Se traspasan al Consorcio las atribuciones de dicha Comisión. 

Art. 26. Para controlar la regularidad de todas las operaciones, 
tanto desde el punto de vista técnico como desde el punto de vista de 
la contabilidad, el Consorcio tendrá adscriptos dos Fiscales técnicos 
y dos Fiscales de cuentas, que agregarán sus firmas á todos los do- 
cumentos que presente el Comité. 

Son Fiscales técnicos: el Inspector del Genio civil y el Inspector 
superior técnico de la Inspección general de Ferrocarriles. 

Los Fiscales de cuentas son elegidos por la Asamblea del Consor- 
cio, entre aquellos de sus miembros que no forman parte del Comité 
ejecutivo. 

En caso de conflicto entre los Fiscales y el Comité ejecutivo, re- 
solverá en todos los casos la Asamblea del Consorcio. 

Art. 27. El Consorcio comunicará al Prefecto de Génova todas las 
decisiones de la Asamblea general y del Comité ejecutivo, dentro de 
los ocho días de su fecha; el Prefecto, previo acuse de recibo inmediato 
al Consorcio, examinará si esas decisiones están en forma regular, si 
entran en las atribuciones del Consorcio y sı se hallan de acuerdo 
con las leyes. 

Las decisiones del Consorcio adquieren el carácter de ejecutivas 
si el Prefecto no las ha anulad>,—por alguno de los motivos expues- 
tos,—en el término de quince días á contar de la fecha en que este 
funcionario las recibió; ó de tres meses, si se refieren á balances de 
cuentas. 

Revisten de inmediato el carácter de ejecutivas, las decisiones de 
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la Asamblea y del Comité del Consorcio declaradas tales en la pre- 
sente ley ó en el reglamento para su ejecución y aquellas que se re- 
fieran puramente á la ejecución de providencias ya decididas antes. 

Contra el decreto de anulación, el Consorcio puede recurrir al Go- - 
bierno dentro del plazo de quince días á partir de la fecha de la co- 
municación. El Gobierno resolverá por Real Decreto, previo dictamen 
del Consejo de Estado. 

Art. 28. El Ministro de Obras Públicas, valiéndose si es necesario 
de funcionarios dependientes de otras administraciones del Estado, y 
en ese caso previo acuerdo con el Ministro respectivamente compe- 
tente, puede en cualquier tiempo mandar inspeccionar y sindicar la 
marcha de cualquier repartición de los servicios confiados al Consorcio. 

Art. 29. El Gobierno tendrá en todo momento la facultad de disol- 
ver por motivos graves, después de oído el Consejo superior de Obras 
Públicas y previo dictamen favorable del Consejo de Estado, la admi- 
nistración del Consorcio, para confiarla á un Comisario Real. 

La citada administración deberá ser reconstituída en el término de 
seis meses, 4 más tardar. Cuando circunstancias especiales requirie- 
sen la prórroga de los poderes del Comisario Real, el Gobierno pro- 
veerá por Real Decreto, oído el Consejo de Estado y siempre que su 
dictamen sea favorable á la prórroga. 

Esta prórroga no podrá exceder á otros seis meses. 

Art. 30. Al expirar el plazo de duración del Consorcio, todas las 
obras y, en general, todas las cosas recibidas en consignación y las 
ejecutadas ó adquiridas por él, así como el residuo de sus fondos,— 
inclusive el fondo de reserva,—vuelven al Estado. 

Art. 31. Los contratos estipulados por el Consorcio no podrán te- 
ner duración, ni crear obligaciones ni gravámenes, más allá del plazo 
fijado para el Consorcio mismo; á menos que intervenga la autoriza- 
ción expresa del Gobierno. 

Art. 32. Respecto de los derechos de registro y de sello, todas las 
escrituras y contratos del Consorcio quedan sujetos á las mismas 
normas fijadas para las escrituras y contratos de la Administración 
del Estado. 

No es aplicable el impuesto de bienes muebles á las contribuciones 
ó subsidios del Estado referidos en el artículo 13, ni á las cuotas 
contributivas de las provincias y comunas de que hablan los artícu- 
los 10 y 12. 

Art. 33. Las normas especiales para la ejecución de la presente ley 
serán objeto de un reglamento, aprobado por los Ministerios de Obras 
Públicas y de Marina, previo dictamen del Consejo superior de Obras 
Públicas y del Consejo de Estado, y oídos en lo que corresponda los 
Ministerios de Agricultura, Industria y Comercio y del Tesoro, 
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IV.— Posibilidad de constituir consorcios para otros puertos del Reimo 


Artículo 34. A propuesta del Ministerio de Obras Públicas, de 
acuerdo con los Ministerios del Tesoro, de Finanzas, de Marina y de 
Agricultura, Industria y Comercio, oídos el Consejo superior de Obras 
Públicas y el Consejo de Estado, puede por Real Decreto declararse 
aplicable á otros puertos, la presente ley, en todo ó en parte, en re- 
lación con las circunstancias espéciales de cada caso, cuando así lo 
pida la mayoría de los interesados contribuyentes. 

Art. 35. Análogamente, el Gobierno por Real Decreto podrá apli- 
car en todo ó en parte, —teniendo en cuenta las circunstancias especia- 
les de cada caso,--las normas fijadas en la presente ley á las comunas 
ó consorcios libres de comunas, distritos y provincias que, proveyendo 
á los gastos necesarios, pidan autorización para construir nuevos ' 
puertos ó agrandar y mejorar los existentes. 


C.—EXTRACTO DEL REGLAMENTO DE FJECUCIÓN DE LA LEY 
DE 12 DE FEBRERO DE ]903 () 


CAPÍTULO X 
Obras portuarias ó de carácter general 


Artículo 86. Los proyectos de obras portuarias ó de carácter gene- 
ral y los pliegos de condiciones respectivos, serán preparados por el 
personal del Genio civil puesto hajo la dependencia del Consorcio, de 
acuerdo con las reglas establecidas para los proyectos relativos á los 
contratos de obras dependientes del Ministerio de Obras Públicas. 

El Consorcio podrá, empero, decidir que, de las cláusulas conteni- 
das en el pliego de condiciones generales que sirve de base á dichos 
contratos, se excluyan las referentes å la resolución de las controver- 
sias por medio de un tribunal arbitral. 

Art. 87. Los proyectos serán presentados al Comité, por el Ingenie- 
ro jefe del Genio civil que forma parte de dicho Comité. 

Para el examen de los proyectos que interesan á la navegación, 
será llamado á intervenir en el Comité, con voto consultivo, el Direc- 
tor de la Oficina hidrográfica de la Marina Real. 

Art. 88. Los proyectos á que se refiere el precedente artículo, des- 
pués de aprobados por el Comité, serán remitidos, con las eventuales 
observaciones, al Fiscal técnico. 


(1) Este Reglamento es de fecha 25 de junio de 1903. 
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Al enviar al Ministerio de Obras Públicas todos los anteproyectos 
y proyectos definitivos de las obras portuarias ó de carácter general 
cuyo importe exceda á 100,000 liras, el Comité deberá siempre acom- 
pañar el correspondiente dictamen del Fiscal técnico. 

Art. 89. El Comité ejecutivo tendrá facultad para disponer la ejecu. 
ción de las obras portuarias ó de carácter general; 


a) cuando el importe de los proyectos definitivos no exceda á 
100,000 liras, después de haber obtenido el visTo BUENO del 
Fiscal técnico competente; 

b) cuando los proyectos ejecutivos importen un gasto superior á 
100,000 liras, después de haber conseguido la aprobación del 
Ministerio de Obras Públicas, ó después de transcurrido el 
plazo indicado en el artículo 24, último inciso, de la ley. 


Art. 90. Para los remates, licitaciones ó gestiones privadas, y para 
la discusión, aprobación y ejecución de los contratos relativos á obras 
portuarias ó de carácter general, serán aplicables las disposiciones del 
Reglamento de Contabilidad del Estado. 

Se traspasan al Presidente del Consorcio las atribuciones que, al te- 
nor del citado Reglamento, corresponden al Ministerio. 

Art. 91. Para la dirección, la contabilidad, el pago y la recepción de 
las obras portuarias ó de carácter general, se consideran respectiva- 
mente transferidas al Consorcio, al Fiscal técnico y al Ingeniero jefe 
del Genio civil de Génova las atribuciones que la ley de Obras Pú- 
blicas y su Reglamento dan al Ministerio, al Inspector regional y al 
Ingeniero jefe del Genio civil. 

Se exceptúan las recepciones de obras cuyo importe exceda á 
12,000 liras, recepciones que,—de acuerdo con la ley de 12 de febrero 
de 1903, artículo 23, a), —deberán efectuarse por delegados del Minis- 
terio de Obras Públicas. 

El Consorcio tiene derecho de hacer intervenir en el acto de la re- 
cepción á un representante suyo. 

Art. 92. En lo relativo á la nueva instalación, á la conservación y 
á la iluminación de los faros y fanales de señalamiento de interés 
para el puerto exclusivamente, se tomarán, de acuerdo entre el Con- 
sorcio y el Ministerio de Obras Públicas, medidas especiales que ase- 
guren la observancia de las normas vigentes de interés general de la 
navegación. 

Siempre que, en virtud de tales acuerdos, las respectivas providen- 
cias queden confiadas en todo ó en parte al Ministerio, y cuando se 
destine al servicio de dichos faros ó fanales personal de la adminis- 
tración gubernativa, el Consorcio reintegrará á eşta administración 
los gastos correspondientes. 
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De lo dispuesto en este artículo, se excluyen los faros de descu- 
bierta, cuyo cuidado y gastos continuarán á cargo del Ministerio de 
Obras Públicas, al tenor del artículo 35 de la ley de 2 de abril de 
1885, núm. 3095. (®© 

Art. 93. A todos los servicios técnicos concernientss á las obras por- 
tuarias ó de carácter general, se proveerá exclusivamente con inge- 
nieros y ayudantes del Genio civil, puestos temporariamente á la dis- 
posición y bajo la dependencia inmediata del Consorcio, á pedido de 
éste, 

Dichos funcionarios percibirán las indemnizaciones fijadas por la 
ley. 

Art 94 El personal de que habla el artículo precedente, podrá, 
cuando así lo exijan los trabajos, dividirse en varias reparticiones, 
que estarán todas bajo la inmediata dependencia del Ingeniero jefe 
del Genio civil, miembro del Comité. 


CAPÍTULO X) 


Obras ferroviarias.— Explotación 


Artículo 95. Las obras nuevas de que habla el artículo 1.9, núm. 3, 
de la ley, (2 los trabajos para reparar los daños causados á Jas insta- 
laciones ferroviarias del puerto por fuerza maycr, y la provisión de 
materiales para la renovación de la parte meválica de la superestrue- 
tura, se efectuarán á costa del Consorcio. 

Las mencionadas reparaciones de daños sólo estarán á cargo del 
Consorcio cuando no sean imputables á conservación negligente ó 
defectuosa ni á otra culpa de la Dirección de Ferrocarriles, y cuando 
además los respectivos trabajos salgan de los límites de la conserva- 
ción ordinaria. 

La provisión de los mecanismos móviles, de los aparatos y utensi- 
lios y en general de todos los materiales de explotación ferroviaria, 
compete al Consorcio. 

A los efectos de la reparación de daños y de la renovación del ma- 
terial metálico, se consideran instalaciones ferroviarias del puerto 
todas las que se encuentran fuera de los túneles de acceso al puerto 
y hacia el mar. 


(1) ART. 35. De tales gastos (de ennstrucción, iluminación y conservación de faros y fa- 
nales), estarán á cargo exclusivo del Estado, los referentes á faros y famales destinados tan 
sólo á dar á conocer la posición y entrada de los puertos de la primera categoría, así como 
los referentes á los faros de descubierta y á las señales que sirvan para indicar los bajíos 6 
puntos peligrosos cerca de las costas ó en alta mar. 

(2) Véase pág. “16. 
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Art. 96. Los trabajos indicados en el artículo precedente serán lle- 
vados á cabo por la Dirección de los Ferrocarriles cuya red está liga- 
da con el puerto de Génova, con sujeción á las leyes y reglamentos 
aplicables á dicha Dirección y de acuerdo con las condiciones y re- 
glas establecidas ô que se establezcan para la ejecución de los traba- 
jos análogos en la red mencionada. 

Art. 97. El ejercicio de las instalaciones ferroviarias del puerto, — 
existentes y futuras, —de las líneas de unión y de los parques de cla- 
sificación, corresponde á la Dirección antes mencionada, la que lo efec- 
tuará de acuerdo con las leyes, convenios, reglamentos y normas 
aplicables á ella misma, y observando las condiciones y tarifas esta- 
blecidas ó que se establezcan para los transportes de ferrocarril. 

Art. 98, Estarán á cargo de la Dirección del servicio ferroviario del 
puerto los gastos ordinarios y extraordinarios que demanden todas 
las ramas de la explotación y administración, exceptuando solamente 
los gastos de vigilancia por parte del Gobierno y del Consorcio y los 
que se mencionan en el precedente artículo 95. 

Art. 99. La zona de las instalaciones ferroviarias sobre los embar- 
caderos, que la Dirección del servicio ferroviario del puerto tiene la 
obligación de conservar, es la ocupada por la superestructura hasta 
1.50 m. fuera de los rieles. 

En los embarcaderos donde existen trochas de ferrocarril y rieles 
de deslizamiento de los aparatos de descarga, la conservación de to- 
das estas instalaciones se hará por la Dirección del servicio ferrovia” 
rio, pero los gastos correspondientes se repartirán entre la Dirección 
misina y el servicio ó corporación que explota lvs aparatos de descar- 
ga, proporcionalmente á las longitudes de los rieles de las respecti- 
vas instalaciones. 

Art 100. La Dirección del servicio ferroviario del puerto deberá, 
cuando lo pida el Consorcio, preparar los anteproyectos y proyectos - 
definitivos de las obras ó instalaciones referentes al expresado ser- 
vicio. 

Los proyectos de modificaciones á las instalaciones existentes, po- 
drán, también, ser estudiados por iniciativa de la Dirección. 

Los proyectos se transmitirán al Consorcio por intermedio y con 
el parecer del Inspector jefe de la Circunscripción ferroviaria de Gé- 
nova, y serán sometidos al procedimiento indicado en el artículo 88. 

Art. 101. Para los proyectos definitivos cuyo importe no exceda á 
100,000 liras, el Consorcio podrá resolver la ejecución de las obras é 
instalaciones, después de haber obtenido el visto BUENO del Fiscal 
técnico. 

Para los proyectos definitivos cuyo importe exceda á 100,000 liras, 
el Consorcio podrá resolver la ejecución de las obras é instalaciones, 
después de obtenida la aprobación que compete al Ministerio de 
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Obras Públicas previo dictamen del Consejo superior de Obras Pú- 
blicas y del Comité superior de Ferrocarriles, ó cuando haya transcu-: 
rrido el plazo indicado en el artículo 24, último inciso, de la ley. © 

Los contratos para la ejecución de las obras y provisión de las 
instalaciones serán estipulados por la Dirección del servicio ferrovia- 
rio del puerto, en nombre y por cuenta del Consorcio, cuyo Presiden- 
te los aprobará. 

Art. 102. Podrán ejecutarse por administración Ó á destajo las 
obras que se relacionen con las instalaciones ferroviarias existen- 
tes y su explotación, y las que, por sa naturaleza ó por razones de 
urgencia, no habrían de poderse llevar á cabo por el procedimiento de 
contrato sin obstaculizar 6 comprometer la explotación ferroviaria. 

Art. 103. Los trabajos de absoluta urgencia, necesarios: para resta- 

blecer la explotación ferroviaria interrumpida en cualquier parte de 
las instalaciones, Ó para asegurar la continuidad amenazada del ser- 
vicio, podrán efectuarse por la Dirección del servicio ferroviario del 
puerto sin previa aprobación de los proyectos; pero después de dejar 
constancia en un acta que firmará también el representante de la 
Circunscripción ferroviaria de Génova ante el Consorcio, de las cir- 
cunstancias especiales que determinan la urgencia. 
" Art. 104. La vigilancia sobre la ejecución de las obras é instala- 
ciones, destinada á asegurar su conformidad con los proyectos y con- 
tratos, se efectúa por intermedio de la Circunscripción ferroviaria de 
Génova. 

Art. 105. La recepción de las obras cuyo importe exceda á 12,000 
liras, será encomendada á funcionarios de la Inspección general de 
Ferrocarriles, delegados por el Ministerio de Obras Públicas, y se 
efectuará de acuerdo con las normas vigentes para la recepción de 
las obras construídas por cuenta del Estado y para la correspondien- 
te aprobación. 

Para las obras cuyo importe no exceda á 12,000 liras, no se proce- 
derá á la recepción; bastará un certificado de buena ejecución expe- 
dido por el ingeniero director de las obras y visado por la Circuns- 
cripción ferroviaria de Génova. 

Art. 106. El reembolso de los gastos relativos á las prestaciones de 
la Dirección del servicio ferroviario del puerto, y los pagos á terceros 
por trabajos contratados, por expropiaciones y por suministros direc- 
tos, se regularán por normas especiales á fijarse de acuerdo entre la 
Dirección mencionada y el Consorcio. 

Art. 107. La Dirección del servicio ferroviario concurrirá á los gas 
tos de iluminación del puerto en proporción de la utilidad que de 
ella se derive para las instalaciones ferroviarias. 


(1) Véase pág. 785. 
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La contribución se fijará de acuerdo entre el Consorcio y la expre- 
sada Dirección. 


D.—KEGLAMENTO DE LOS ALMACENES GENERALES GENOVE3E3 
(Moro Vecchio) 


Los Almacenes generales del Molo Vecchio son explotados por la 
Compañía concesionaria, de conformidad con la ley vigente del 17 de 
diciembre de 1882 (1) y su Reglamento; así como también con las 
prescripciones del contrato de concesión, con las disposiciones conte- 
nidas en el presente Reglamento y con las tarifas que lo acompañan. 

La Compañía concesionaria asume ante la Administración financiera 
todas las responsabilidades que se derivan de las disposiciones vigen- 
tes en materia aduanera y sanitaria. 


2. 


La. explotación de los Almacenes generales se efectúa dentro de 
un recinto apropiado. Dichos Almacenes están provistos de maqui- 
naria de desembarco y de subir y bajar las mercancías, y se hallan 
en comunicación ferroviaria con la estación de Piazza Caricamento. 

Hay dentro del recinto de los Almacenes generales: 

Una Oficina de aduana para efectuar todas las operaciones y for- 
malidades aduaneras; 

Una Oficina ferroviaria de la Red mediterránea, habilitada para 
expedir y recibir las mercancías á poca velocidad, y á poca veloci- 
dad acelerada, tanto en servicio interno como en servicio interna 
cional. 


3. 


La zona comprendida entre el borde del embarcadero y el área 
edificada es zona mixta, destinada tanto á las mercancías que han 
de ser introducidas en los Almacenes como á las de simple tránsito 6 
importación directa. 

Podrá también servir para el pasaje ó estacionamiento temporario 
de los animales, á condición de observarse para el desembarco las 
prescripciones sanitarias. 


(1) Véase páginas 749 y siguientes. 
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4. 


La Compañía recibe las mercancías destinadas á los Almacenes 
«generales, así como también las que llegan simplemente de tránsito 
para el interior ó para el exterior. Éstas podrán ser provisoriamente 
-depositadas y custodiadas en la zona mixta, previo permiso de la 
Aduana. 


5. 


En los Almacenes pueden depositarse todas las mercancías extran- 
jeras, nacionales ó nacionalizadas, —de cualquier procedencia, sujetas 
ó no á derechos de aduana ó impuesto de consumo,—con facultad de 
reexportación, salvo las exclusiones expresadas en la ley y en el pre- 
sente Reglamento. 

Las mercancías no se admiten á depósito sino después de la visi- 
«ta aduanera, y de la sanitaria si corresponde hacerla. 


6. 


La Compañía se reserva el derecho de rechazar las mercancías 
gravadas por un contrato de asignación, las expuestas á fácil deterio- 
ro, las que despiden olor desagradable y las que ocupan demasiado 
dugar ó pesan demasiado, según se establece en las disposiciones ge- 
nerales para la aplicación de las tarifas. 


16. 


La Compañía efectúa por cuenta y á costa del propietario, todas las 
formalidades y todas las operaciones aduaneras. 

La Compañía se atendrá á las declaraciones de los propietarios sin 
asumir responsabilidad propia, y, por lo tanto, estará á cargo de ellos 
toda multa ó sanción penal que fuere aplicada por concepto de de- 
<laración errónea Ó incompleta, así como todo gasto anexo y toda: 
consecuencia ulterior. 


17. 


Todas las operaciones, ordinarias y extraordinarias, son efectua- 
«las por el personal de la Compañía. 


53 
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18. 


La Compañía, con el consentimiento de la Aduana, podrá conce-- 
der en arriendo almacenes privados, separados de los otros, convi- 
niéndose el precio del arrendamiento según la duración del contrato- 
y la superficie del local; á condición, sin'embargo, de que el arrenda-- 
miento responda al objeto que tuvo en vista el Gobierno al otorgar- 
la concesión de construcción y explotación de los Almacenes gene- 
rales, 


19. 


a 


La Compañía no responde de las mercancías depositadas en los 
almacenes privados, las cuales quedan á riesgo y peligro del deposi- 
tante. Éste podrá valerse, en el interior del almacén, de personal: 
propio, mas este personal ha de ser del agrado de la Compañía. 

Con todo, las operaciones de carga y descarga de las mercancías, y- 
el transporte vertical y horizontal de las mismas, se harán con el per- 
sonal y la maquinaria de la Compañía, á costa del propietario de las- 
mercancías. 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . e- 


24. i 


La Compañía podrá, á su costa y previo “aviso á la Aduana, hacer: 
transportar de uno á otro de sus almacenes las mercancías deposita- 
das; sin necesidad de aviso previo al depositante. 


25. 


Las personas que se propongan consignar mercancias para simple- 
tránsito, para depósito en almacén, para embarco ó para expedición. 
por ferrocarril, deben presentar su pedido empleando formularios que- 
la Compañía suministra y que los solicitantes deben llenar. 

No obstante, el formulario puede llenarse de oficio cuando el. 
solicitante haya dado aviso, por medio de otro escrito, de la 
expedición de las mercancías. 

Tanto la firma del formulario, como el aviso de envío de las mer- 
cancías, importan la aceptación de las disposiciones adoptadas por la. 
Compañía para la explotación de los Almacenes generales. 
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26. 


Los gastos de introducción de las mercancías y los que ocurran 
por expedirlas por ferrocarril ó por embarcaciones, serán reembol- 
sados á la Compañía inmediatamente después de efectuarse la ope- 
ración. 

Los derechos de almacenaje y demás gastos serán satisfechos al 
devolverse las mercancías, de acuerdo con el artículo 43. 


27. 


A falta de convenios especiales, la Compañía puede rehusarse á 
efectuar desembolsos para recibir las mercancías. 


28. 


Intreducido un lote de mercancías en los almacenes, la Compañía 
preparará la descripción del mismo, indicando en ella detalladamen - 
te la naturaleza, condición, cantidad y peso de cada mercancía, su 
procedencia y el importe de los derechos de aduana ú otros aplica- 
bles, —hayan sido satisfechos Ó no,—y el número del almacén donde- 
esté depositado el lote. 

Este documento se entregará al deposisante Ó á su mandatario, y 
valdrá para comprobar el depósito pero no podrá endosarse. 


29. 


Siempre que lo solicite el depositante, se le expedirá un certificado- 
de depósito por las mercancías introducidas en los almacenes y, anexa 
al certificado, una cédula pignoraticia, Ó bien tantos certificados de 
depósito con sus respectivas cédulas pignoraticias cuantos sean los 
lotes parciales en que el depositante quiera dividir las mercancías 
introducidas. , 

Constará en el certificado de depósito, la naturaleza, el peso y la 
condición de las mercancías depositadas, con la designación más co- 
nocida en el comercio y con las otras indicaciones referentes á la 
identidad de los fardos recibidos y á la suma asegurada. 

Será obligatorio declarar si las mercancías satisficieron ó no el 
impuesto de consumo. 


ad 
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30. 


No se expedirá el certificado de depósito con la cédula pignoraticia 
anexa, hasta que se hayan consignado los respectivos documentos, re- 
vocado y anulado los embargos eventuales, entregado el importe del 
almacenaje y reembolsado los gastos que se hubiesen efectuado por 
parte de la Compañía. 


31. 


Los certificados de depósito con cédula pignoraticia anexa, se to- 
marán de un registro talonario. 


32. 


No se expiden certificados de depósito por mercancías introduci- 
das en los almacenes privados, ni por las que fueren provisoriamen- 
te depositadas en la zona mixta (véase parágrafo 3). 


33. 


Los derechos fiscales á que está sujeta la emisión de certificados 
de depósito con cédula pignoraticia anexa, así como los que correspon- 
den á la subdivisió n y á la renovación de dichos títulos, se cargarán á 
los interesados La Compañía percibe por cada certificado de depósito 
con cédula pignoraticia 1.69 liras, comprendido el sello. (Ariículo 11 
de la Ley de Almacenes generales). 


37. 


Sólo el propietario puede ser admitido á las horas de servicio á vi- 
sitar ó inspeccionar las mercancías, abrir los fardos, extraer muestras; 
salvo siem pre el cumplimiento de las prescripciones aduaneras y sa- 
nitarias. Sobre los certificados de depósito y las cédulas pignoraticias, 
se hará la anotación correspondiente con referencia á toda extracción 
parcial y toma de muestras, y á cualquier alteración que se haga su- 
frir 4 las mercancías. 

Las mercancías respecto de las cuales la cédula pignoraticia esté 
separada del certificado de depósito, no podrán ser.alteradas de nin- 
gún modo sin el consentimiento del poseedor de la cédula misma. 
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40. 


Ninguna devolución total ó parcial podrá efectuarse á la sola 
exhibición del certificado de depósito separalo de la cédula pignora- 
ticia, ya que sobre aquél y sobre ésta debe efectuarse la respectiva. 
anotación (parágrafo 37). 


41. 


Cuando con el certificado de depósito no se presente la cédula pig- 
noraticia, la Compañía podrá denegar el permiso para extraer mues- 
tras, salvo si se le entrega el precio de la cantidad extraída. 


42. 


Las mercancías extranjeras conservan en el Almacén general su 
condición aduanera constatada en el acto de la introducción, hasta 
que sean satisfechos los derechos aduaneros. 

Los derechos aduaneros se aplican á la calidad, cantidad y peso- 
de las mercancías reconocidas en el acto de la introducción, sin to- 
marse en cuenta las modificaciones ô disminuciones ocurridas duran- 
te el depósito; —exzeptuados los casos de fuerza mayor y las mermas 
admitidas por la ley. 

Las mercancías depositadas en los almacenes están sujetas á las 
variaciones de las tarifas aduaneras, como se establece en el artícu- 
lo 6 de las Disposiciones preliminares de dichas tarifas. 


43. 

En ningún caso podrán extraerse de los almacenes las mercancías 
depositadas, sin satisfacer previamente los derechos aduaneros y las 
sumas adeudadas á la Compañía. 

Si el pedido de extracción se refiere tan sólo á una parte de las 
mercancías, el solicitante deberá entregar una suma que represente 
los derechos aduaneros, los gastos y los derechos de la Compañía 
hasta el día de la extracción parcial. 


A AA 
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46. 


Las mercancías puestas fuera del almacén, deben ser retiradas 
dentro del tercer día después de recibida la orden de entrega del 
propietario. Pasado ese plazo, las mercancías serán nuevamente gra: 
vadas con el derecho de introducción. 


125. 


La transferencia de la propiedad de las mercancías puede efectuar- 
se mediante el endoso regular del certificado de depósito al tenor de 
las disposiciones del Código de Comercio, pudiendo en ese caso el en- 
dosatario disponer de las mercancías como de derecho. O bien median- 
te restitución 4 la Compañía del título que representa las mercan- 
cías, con la anexa cédula pignoraticia;—restitución acompañada de una 
solicitud escrita del cedente y de una solicitud de introducción y de- 
claración de aceptación del cesionario. En este último caso, la Com- 
pañía emite un nuevo título. 


52. 


La transferencia, con remoción de las mercancías, será considerada 
como un transporte y dará motivo á la aplicación de las respectivas 
compensaciones según tarifa. 


68. 


La Compañía efectúa las operaciones de embarco y desembarco 
de conformidad con los reglamentos vigentes en el puerto de Génova. 


E.—REGLAMENTO DE LA COMPAÑÍA ANÓNIMA «SILOS DE GÉNOVA» 


Artículo 1.? Los Almacenes de la Compañía funcionan como 
Sección autónoma del Depósito franco de Génova, bajo la vigilancia 
de la Cámara de Comercio, en virtud del Decreto ministerial del 4 
de septiembre de 1901. 
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En el establecimiento hay oficinas apropiadas para las formalida- 
«les aduaneras y ferroviarias, ya se trate de mercancías que llegan á 
'los silos Ó que salen de ellos. 


Operaciones de la Compañía 


Art. 2.° La Compañía toma á su cargo: sacar los cereales de pro- 
«cedencia extranjera de la bodega del navío, descargarlos y pesarlos, 
¡ponerlos sobre el vagón de ferrocarril ó el carro ordinario, introdu- 
-Cirlos en los silos, volverlos á cargar á su salida, y, por último, se en- 
«carga de las operaciones de limpieza, ventilación y de todas las otras 
previstas en este Reglamento. 

La operación de extraer los cereales de la bodega del navío, debe 
realizarse siempre con toda la poteneialidad de las máquinas del esta- 
blecimiento. 

Art. 3.0 Atracar al muelle de la Compañía es derecho exclusivo 
de los vapores, veleros y otras embarcaciones que se valgan de la 
«Compañía para:todas las operaciones indicadas en el artículo pre- 
-cedente. 

Art. 4. Para cualquier operación á efectuar, deberá presentarse 
la correspondiente solicitud en forma, llenando al efecto los formu- 
larios impresos que prescribe la Compañía. 

«Junto con la presentación de la solicitud debe satisfacerse el pago 
de la suma que la Compañía cobra por la ejecución de las operacio: 
nes requeridas, de acuerdo con las tarifas y con las cantidades de- 
-claradas en la solicitud,—salvo la liquidación de las diferencias resul 
tantes, después de terminadas las operaciones. 

Cada solicitud se inscribe en un registro, y se atiende en el orden 
que corresponda á la fecha de su presentación, en cuanto sea compa- 
tible con las exigencias del servicio y con la potencialidad de las 
instalaciones, y excluyéndose toda responsabilidad por retardos even- 
ttuales. 

Art. 5.0 Siempre que por atascamiento de los depósitos, descom- 
postura de los mecanismos Ó cualquier otro motivo quedara inte- 
rrumpido total ó parcialmente el ejercicio de las instalaciones, la 
«Compañía deberá dar inmediato aviso por escrito 4 la Capitanía de 
puerto, indicando también la duración probable de la suspensión del 
trabajo. 

Cuando ocurra esa eventualidad y la Compañía no garanta la ter- 
'minacıón de la descarga en un término quela Autoridad marítima es- 
tablecerá en cada caso, cualquier navío podrá efectuar la descarga 
sobre los vagones de ferrocarril ó sobre chatas con sus medios pro- 
«pios ú otros que se provea, sin que entonces corresponda á la Com- 
‘pañía más compensación que la relativa á la parte efectivamente uti- 
dizada de sus instalaciones, de acuerdo con las tarifas. 
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Art. 6.0 Para todo lo referente á las mercancías confiadas á læ 
Compañía, ésta no reconoce más interesados que los indicados en ek 
recibo de depósito á que se refiere el artículo 16 del presente Regla- 
mento. Deja sin embargo á salvo los efectos de la expedición de- 
certificados de depósito y de cédulas pignoraticias. 


Navios y Capitanes 


Art. 7.0 Cualquier navío italiano ó extranjero podrá atracar al 
muelle del silo. 

Los pedidos de atraque, deben verificarse llenando formularios que: 
la Compañía suministra á los interesados, y serán admitidos por ella. 
en el orden de las fechas en que fueren presentados. Para este servi- 
cio la Compañía está obligada á llevar un registro en el cual se ano- 
tarán dichos pedidos apenas se reciban. El turno de atraque no po- 
drá cederse. La Compañía avisará al capitán del navío cuyo turno- 
sigue inmediatamente al del que ya está atracado al muelle, por lo- 
menos seis horas antes del momento en que el puesto quedará libre. 
El capitán ó quien lo represente deberá declarar en seguida si acepta. 
ó no. Si no aceptase, perderá el turno y tomará el del navío inscripto- 
inmediatamente después. Los navíos y embarcaciones atracados al 
muelle están sometidos á todas las disposiciones del Reglamento- 
del Puerto. 

Art. 8,0 Apenas atracado el navío, su capitán deberá poner la car- 
ga objeto del pedido, á la disposición de la Compañía para que 
ésta efectúe el desembarco. 

El capitán deberá prestarse con todos los medios á su disposición» 
para que el desembarco se verifique lo más rápidamente posible. 

Por cualquier contravención á estas obligaciones que causare pér-- 
dida de tiempo, el capitán deberá pagar á la Compañía una multa de- 
75 liras por hora y por aparato de aspiración. 

Art. 9.* Se prohibe á los vapores, veleros y otras embarcaciones- 
fondear Ó cambiar de fondeadero sin permiso de la Compañía,. 
excepto en casos de temporal ú otro peligro. En tales casos ha de 
oirse previamente el parecer de la Capitanía. 

Art. 10. El capitán ó propietario de la embarcación atracada al 
muelle, debe proveer con los medios de que dispone, á la comunica- 
ción de la embarcación con el establecimiento de los silos, á fin de 
facilitar al personal de la Compañía el acceso á bordo. 

El capitán debe también cuidar de que sea siempre fácil y seguro- 
el acceso á bordo y á las bodegas de la embarcación. 

Art. 11. Terminado el trabajo del desembarco, el capitán retirará de- 
la Compañía el recibo de las sumas pagadas por las operaciones efec- 
tuadas (extendido sobre un formulario apropiado), y deberá entonces. 
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separar su embarcación del muelle, para que sea posible el atraque- 
de otra. 
Art. 12, El capitán será responsable de los daños que causare al 


muelle, salvo los casos «le fuerza mayor debidamente comprobados. 


por la Capitanía. 


Desembarco de las mercancías y su introducción en los silos 


Art. 13. La Compañía toma á su cargo la introducción á los- 


silos, de los cereales á granel traídos al costado del muelle por 
embarcaciones cualesquiera. 
El propietario de la mercancía ó del conocimiento debe presen- 


tar un pedido en forma,—extendido sobre uno de los formularios. 


impresos que la Compañía suministra, —conjuntamente con la factu- 
ra de consignación y el extracto del manifiesto que ha de presen- 
tarse á la Aduana provisto de Visto Bueno exigido por las disposi- 
ciones sanitarias. 


La aceptación de la mercancía está subordinada á las exigencias- 


del servicio y á la disponibilidad de local en los silos. 

Art. 14. El depositante ó propietario de la mercancía pagará un de- 
recho de almacenaje, de acuerdo con la tarifa. 

Cuando no se haya fijado especialmente un término para la dura- 
ción del depósito, la Compañía podrá hacer cesar el almacenaje me- 
diante aviso dado con anticipación de diez días. Esta anticipación. 


del aviso, podrá reducirse á tres días para mercancías en estado de- 


deterioro y para mercancías que por su estado anormal ofrecieran 
peligro para las otras almacenadas. 

Si el propietario ó depositante de las mercancías cuyo retiro ha si- 
do dispuesto demora efectuarlo, la Compañía queda libre de toda 
responsabilidad respecto de ellas. 

La Compañía puede en tal caso, observando lo establecido en el 
artículo 477 del Código de Comercio (© hacer vender la cantidad 


de las mercancías necesarias para el pago de los derechos de alma-- 


cenaje, ga-tos de conservación y cualquier otro que corresponda á 
dichas mercancías, depositando el remanente eventual de éstas en 
otros depósitos aduaneros, á riesgo y peligro del interesado. 


Tanto el propietario ó depositante como ia Compañía, tratándose de- 


cereales averiados, deben avisar á la Autoridad sanitaria antes de 
darles salida del establecimiento. 


(y Artículo 477. La venta voluntaria ó forzosa de las cosas depositadas en los almacenes . 


generales, en pública subasta, se verificará sin formalidades judiciales, con la exclusiva asis. 
tencia de un funcionaris público autorizado para tal especie de actos, ó de un Notario desig- - 
nado por la Cámara de Comercio de la localidad. 


t y 
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Art. 15. La Compañía se reserva el derecho de poder cambiar de 
"un silo á otro la mercancía depositada. De tales cambios darán fe los 
-libros de la Compañía, que estarán á la disposición del propietario ó 
- depositante. 

Art. 16. La Compañía expide por cada partida de cereales que en- 
tra en su establecimiento un recibo de depósito á favor del depositan- 
te ó propietario, de acuerdo con un formulario. lste recibo no es ce- 
dible ni endosable. 


Descarga desde la cubierta del navío, con carga directa al vagón de 
ferrocarril ó carro ordinario 


Artículo 17. La Compañía, utilizando sus propias instalaciones me- 

- Cánieas, toma á su cargo el trabajo de desembarcar, desde la cubierta 
del buque, cereales traídos por una embarcación cualquiera al costado 
-del muelle, y de cargarlos directamente al vagón ó carro, así como 
los trabajos de mondarlos, ventilarlos, embolsarloa y pesarlos. 

El depositante ó propietario de la mercancía debe presentar en 
forma su pedido á la Compañía, dando en él las indicaciones que 
figuran en el formulario respectivo y acompañándolo de la factura de 
consignación. Debe también probar que ha llenado las formalidades 
sanitarias, aduaneras y ferroviarias. ° 

Art. 13. Si, por un motivo independiente de la Compañía, resultara 
. imposible la ejecución del trasbordo directo del buque al vagón ó 
- carro ordinario utilizando las instalaciones mecánicas mencionadas, 
„la Compañía podrá depositar las mercancías en los silos, donde que- 

darán hasta cinco días sin ningún gasto para el propietario ó deposi- 
tante; y la operación de volverlas á cargar, dentro de aquel plazo, si 
-es posible, incumbirá á la Compañía. 

Transcurrido este plazo de cinco días, el depositante Ó propietario 
„pagará el almacenaje por toda la duración del depósito y los gastos 

que correspondan á la operación de volver á cargar las mercancías, 
-todo ello de acuerdo con las tarifas. 

Art. 19. El propietario ô depositante después de llenar las forma- 
.lidades aduaneras del caso, deberá suministrar en tiempo útil, es de- 

cir, á más tardar junto con la presentación del pedido de desembarco 
. (de reconsignación, las bolsas vacías y el hilo que la operación de- 
mande. 


Certificados de depósito y cédulas pignoraticias (Warrants) 


Artículo 20. El depositante Ó propietario de laz mercancías, puede 
- Obtener, devolviendo el recibo de depósito (artículo 10), un certificado 
de depósito con su correspondiente cédula pignoraticia (warrant), 
-extendidos sobre formularios que para ese efecto hace imprimir la 
«Compañía. 
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Estos dos documentos unidos constituyen para la Compañía el 
único título que comprueba el derecho de disponer de las mercancías. 

Art. 21. Tanto el certificado de depósito como la cédula pigno- 
raticia (warrant) son endosables. El endoso debe llevar la fecha del 
día en que se efectúa. 

Toda cláusula contenida en el endoso, destinada á determinar las 
condiciones entre el endosante y el endosatario, carecen de efecto 
para con la Compañía. 

Art 22. No se emite duplicado del certificado de depósito y cédula 
pignoraticia; y, en caso de extravío, el poseedor debe someterse á 
todo el procedimiento prescripto por el artículo 476 del Código de Co- 
mercio. (D 

Art. 23. La emisión del certificado de depósito y cédula pignora- 
ticia no aminora el privilegio de la Compañía relacionado en el artí- 
.culo 57. 

Art. 24 El impuesto de 2 liras por cada certificado de depósito y 
cédula pignoraticia, corre por cuenta del solicitante. 

Art 25 Elcertificado de depósito y cédula pignoraticia, deben en- 
tregarse á la Compañía, junto con el pedido de devolución de las 
mercancías. 

Para el retiro de cantidades parciales, el certificado de depósivo y 
la cédula pignoraticia deben ser presentados para la correspondiente 
anotación de la cantidad retirada. 

Art. 26. La Compañía no está obligada á ejercer ninguna clase de 
control para asegurarse de la veracidad de la firma y de la regulari- 
dad del mandato, de la persona que devuelve el certificado de depó- 
sito y la cédula pignoraticia en la fornia indicada en el artículo pre- 
cedente. Su obligación se limita al retiro de dichos documentos para 
legitimar la devolución efectuada. 


(1) Art, 476. El que ; erdiere un certificado de depósito ó una cédula pignoraticia, podrá, 
mediante fianza y prucba de la propiedad del título perdido, obtener por providencia del Tri- 
bunal de Comercio, en cuya jurisdicción radique el almacén de depósito, que éste le entregue 
«un ejemplar duplicado, previa publicación en el Diario de los Anuncios judiciales de la locali- 
dad, y después de transcurrir el término señalado en la providencia para oponerse á dicha pre- 
tensión. 

Si hubiere vencido la cédula pignoraticia, el Tribunal podrá del mismo modo ordenar el pa- 
.go de la cantidad adeudada. 

La providencia se notificará al Jefe del almacén, y además al primer deudor si se tratare 
«de una cédula pignoraticia, debiendo señalar éstos un domicilio para oir las notificaciones, en 
la Comuna en que resida el Tribunal. 

El Jefe del almicén y el deudor podrán recurrir contra la providencia, y el recurso se de- 
«cidirá en la misma audiencia. La sentencia será ejecutiva, no obstante los recursos de opo- 
sición ó apelación que Seinterpongan y sin prestar caución. 

En ella se podrá ordenar provisionalmente el depósito de la cantidad que se haya obtenido 
_por la cosa vendida. 
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Art. 27. Siempre que el poseedor del certificado de depósito qui- 
siere retirar las mercancías sin presentar la cédula piguoraticia, está 
obligado á verter en la caja de la Compañía la suma indicada en la 
mencionada cédula, su capital é intereses, al tenor del artículo 470 
del Código de Comercio. (1) 

Por este depósito la Compañía no paga intereses. 

Art. 28. En caso de que el certificado de depósito, separado de la 
cédula pignoraticia, no indicare la suma anticipada, el poseedor de 
aquél está obligado á verter en la caja de la Compañía la suma que 
la Compañía misma considere garantía suficiente por el valor de la 
partida entera. 

Art. 29. Si en la cédula pignoraticia se encontrase inscripta una. 
deuda, y el poseedor del certificado de depósito quisiere retirar una 
cantidad parcial de las mercancías, deberá, este poseedor, depositar 
en la caja de la Compañía una suma correspondiente al valor de la 
partida retirada y en proporción de la deuda total y accesorias. 


Seguros 


Artículo 30. El seguro de las mercancías contra riesgo de incendio, . 
lo paga la Compañía por cuenta del depositante ó propietario, al pre- 
mio de 0.20 liras por cada mil liras ó fracción de mil liras y por pe- 
ríodos de 30 días ó fracciones de período. 

El propietario ó depositante debe indicar el valor de las mercancías 
en su pedido de introducción. La Compañía tiene, sin embargo, el de- 
recho de controlar la avaluación, y de pedir que ella sea reducida sF 
fuere superior al valor corriente actual. 

Se entenderá que el propietario ó depositante ordena á la Compa- 
fía que avalúe las mercancías, siempre que haya omitido indicar la 
referida suma, y la Compañía al proceder en ese supuesto, no estará 
sujeta á reclamaciones. 

Art. 31. Tanto en el caso de haber el propietario ó depositante de- 
clarado el valor del seguro, como en el caso en que la Compañía lo- 
hubiere establecido de oficio, se seguirán estas normas: 


(1) Art, 470. El posecdor de un certificado de depósito separado de la cédula pignoraticia, 
podrá retirar la cosa depositada aun antes del vencimiento del crédito, para cuya seguridad 
se constituyó la prenda, depositando cn el almacén general el capital y los intereses del dé- 
bito, calculados con arreglo al vencimiento. 

Esta cantidad se abonará al poscedor de la prenda mediante la entrega de este título. 
Tratándose de mercancías homogéneas, podrá retirar, bajo la responsabilidad del almacén 
general, el poseedcr de un certificado de depósito separado de la cédula pignoraticia, una par-- 
te tan sólo de aquéllas, depositando en el almacén una cantidad proporcional al total del dé-- 

bito garantizado por la cédula pignoraticia y la cantidad excrafda. 
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a) La Compañía al asegurar las mercancías, recurrirá á Compa- 
ñías de seguros favorablemente acreditadas. 

b) La Compañía establece las condiciones del seguro, y, en caso 
de siniestro, efectúa por cuenta del propietario ó depositante 
todos los actos necesarios para la liquidación y pago de la in- 
demnización por las pérdidas sufridas. 

c) La Compañía sólo entrega en compensación de las mercan- 
cías perdidas ó averiadas, la suma que consiga de los asegura- 
dores. 

d) Siempre que, de acuerdo con las pólizas, los aseguradores su- 
bordinaren la liquidación de la indemnización á la exhibición 
de documentos, libros ú otras pruebas en poder del depositante 
ó propietario, éstos están obligados á presentarlas; como tam- 
bién á prestar su nombre y concurso á los aseguradores en to- 
dos los actos contra los presuntos responsables de los perjui- 
cios, todo ello, por lo demás, á expensas y con instrucciones 
de los aseguradores. 


Devolución de las mercancías, con la operación de carga sobre vagones 
de ferrocarril ó carros ordinarios 


Artículo 32. Para obtener la devolución de las mercancías y su 
colocación sobre vagones ô carros, el propietario Ó depositante deberá 
presentar el pedido (firmado por él) sobre los formularios impresos 
de la Compañía. 

El pedido debe ir acompañado: 


a) Del recibo de depósito, ó del certificado de depósito, en caso de 
haberse expedido éste; así como de la cédula pignoraticia. l 

b) Del recibo de todos los derechos de almacenaje, conservación, 
manipulación y otras operaciones que, de acuerdo con el Re- 
glamento y Tarifas, graven las mercancías. 


El peticionante debe también probar que ha llenado todas las for- 
malidades sanitarias, aduaneras y ferroviarias. 

Art. 33. Para cuanto se refiere á la presentación del pedido de de- 
volución, son válidas las disposiciones consignadas en el artículo 26. 

Art. 34. Las mercancías depositadas en los silos pueden ser reti- 
radas de una sola vez ó por lotes parciales, pero el derecho de la ope- 
ración de volver á cargar las mercancías no puede ser en ningún ca- 
so inferior á 5 liras. 

Art. 35 Si dentro de las 24 horas de presentado el pedido de 
devolución, las mercancías no hubiesen sido retiradas, y si éstas 
hubieran sido ya transportadas á los silos de embolse, la Compañía 
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puede llevar de nuevo dichas mercancías á los silos de depósito y 
exigir otra vez los derechos de transporte, almacenaje, conservación 
y Otros, quedando á cargo del propietario ó depositante las conse- 
cuencias respecto de la Aduana. 


Pesaje 


Artículo 36. El pesaje de las mercancías se efectúa en todos los 
casos, tanto á la entrada como á la salida; y, si tal se solicita, después 
de cada transferencia ó manipulación. Las balanzas automáticas em- 
pleadas para esta operación estarán bajo el control de la Aduana, de 
la Cámara de Comercio y del Ferrocarril. 

Los interesados ó sus dependientes pueden asistir á estas opera- 
ciones; pero deben antes proveerse de un permiso personal de la Di- 
rección de la Compañía. 

Art. 37. La Compañía expide una nota de pesaje, después de cada 
operación. 

Esta nota da fe del peso encontrado, pero no responsabiliza á la 
Compañía sino en la forma establecida en los artículos 45 y siguien- 
tes del presente Reglamento. 


Limpieza, conservación y otras manipulaciones 


Artículo 38. A pedido en forma, escrito sobre un formulario impre- 
so por la Compañía, ésta se encarga de las operaciones de aventar y 
limpiar los cereales por medio de ventiladores, máquinas de mondar 
ó cintas de circulación. Se encarga también de efectuar la mezcla de 
diversas calidades de cereales y tolas las demás operaciones previs- 
tas en las tarifas. 

Art. 39. La Compañía tiene el derecho de efectuar las operaciones 
que, á su juicio, fueren necesarias para la conservación de los cerea- 
les depositados, aun en la ausencia del pedido del propietario ó de- 
positante, á cargo de los cuales correrá en todos los casos el gasto 
correspondiente según tarifa. 


Bolsas 


Artículo 40. La Compañía podrá tomar en depósito, si tiene local 
disponible, bolsas vacías destinadas á los cereales á su salida de los 
silos. 

El almacenaje de estas bolsas, se concederá gratuitamente para 
los seis primeros meses de depósito. Transcurrido este plazo la Com- 
pañía exigirá en compensación del depósito, un centésimo de lira por 
bolsa y por mes. 
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Noobstante, cuando estas bolsas fueran retiradas por el propieta- 


rio ó depositante sin haberlas usado para los cereales á su salida de - 
los silos, la Compañía podrá exigir al propietario ó depositante ek- 


pago del derecho de almacenaje mencionado en el párrafo anterior, 
por toda la duración del depósito, además de un derecho fijo de en- 
trega de cinco centésimos de lira por bolsa. 


Corre por cuenta del propietario ó depositante el cumplimiento de-- 


todas las disposiciones aduaneras inherentes á la introducción, uso y 
exportación de las bolsas referidas en el presente artículo. 
Art. 41. La Compañía no garante el número de bolsas contenidas 


en cada fardo, salvo que el depositante Ó propietario pida que las - 


bolsas sean contadas. 

En este caso se llevará una contabilidad regular de dichas bolsas, 
y corresponderá al propietario 6 depositante el pago de un derecho 
de 15 centésimos de lira por cada cien bolsas. 

Art. 42. La Compañía no responde del estado de las bolsas depo- 
sitadas. 

Art. 43. La Compañía, previo aviso al propietario ó depositante, 


con anticipación de diez días, podrá exigir que se retiren las bolsas - 


de los silos. 

Transcurrido este plazo sin que las bolsas hayan sido retiradas, 
la Compañía podrá hacer vender en la forma que indica el artículo 
477 del Código de Comercio, (© la cantidad de bolsas necesaria para 
el pago de los derechos de almacenaje y cualquier otro que le compe- 
ta, depositando el sobrante eventual en otros depósitos aduaneros, 
todo ello á riesgo y peligro del interesado. 

Art. 41. De lu devolución de las bolsas dará recibo á la Compañía 
el depositante Ó propietario. 


Responsabilidades 


Artículo 45. Corresponde á la Compañía la responsabilidad por las - 


mercancías confiadas á su custodia y por toda pérdida ó avería de las 
mismas causadas por culpa del personal dependiente de la Compañía. 
Art. 56. La Compañía no responde de daños, mermas ó averías 
causadas por fuerza mayor ó caso fortuito, Ó por vicio propio, ó por la 
naturaleza y condición de las mercancías. 
Art. 47. La responsabilidad empieza en el momento en que las 


mercancías son confiadas á la Compañía y cesa con la entrega al fe- - 


rrocarril sobre sus vagones, ó con la entrega sobre los carros ordina- 
rios. 


(1) Véase la nota de la pág. £01. 
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Toda responsabilidad cesa, además, cuandn el propietario ó depo- 
sitante demora el retiro, de acuerdo con el artículo 14 del presente 
Reglamento. 

Art. 48. Los pedidos de indemnización sólo pueden presentarse á 
la Compañía con referencia á perjuicios constatados por el deposi- 
tante Ó propietario en presencia de los encargados especiales de la 
Compañia, antes del momento en que cesa la responsabilidad de ésta 
según lo dispuesto en el artículo precedente. 

Art. 49. La Compañía estará en su derecho, rehusándose á aceptar 
mercancías que sugieran du las sobre su buena condición. 

También tiene ella el derecho de anotar sobre el recibo ó certifica- 
do de depósito todas las circunstancias que se refieran al estado y 
Calidad de las mercancías según su exclusivo entender. 

Art. 50. La Compañía no responde de los vapores, veleros ú otro 
material flotante que atraquen á su muelle. Ellos quedan bajo la 
responsabilidad de los propietarios, tanto durante su atraque. como 
-en sus eventuales maniobras y movimientos. 


Normas generales 


Artículo 51. En todos los locales del silo, se prohibe fumar y en- 
<ender fósforos. 


Art. 52. Se prohibe á las personas extrañas la entrada al estable- 
«cimiento. 

Dejando á salvo las disposiciones legales vigentes, la Compañía 
está facultada para expedir billetes personales de acceso á los loca- 
les de pesaje y embolse, á los interesados ó al encargado especial de 
los interesados. Estos billetes permitirán asistir á las operaciones que 
se llevan á cabo en dichos locales. 

La Compañía declina toda responsabilidad por cualquier accidente 
4 perjuicio en que pudieran incurrir los portadores de tales billetes 
«lurante su permanencia en el establecimiento, entendiéndose además 
que el billete de acceso se expide con el fin exclusivo de que su por- 
tador pueda asistir á las operaciones mencionadas. 

Art. 53 El personal de la Compañía no puede recibir propinas ni 
regalos bajo ningún pretexto. 

Art. 54. Todos los pagos de las suma3 adeudadas á la Compañía 
deben efectuarse en la Caja social, y no será reconocido ningún otro 
niodo de pago 

Art. 55. La Compañía sólo considera válidos los pedidos presenta- 
dos en la Oficina de órdenes de la Administración y extendidos 
sobre los formularios prescriptos. 

Los empleados de la explotación no pueden recibir ningún pedido, 
verbal ni escrito, de los interesados, y si lo recibieren, éste será con- 
siderado nulo. 
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Art. 56. Siempre que ocurrieren suspensiones del trabajo, causadas 
por controversias entre un capitán de buque y los interesados, el bu- 
que deberá ser separado del muelle inmediatamente y la Compañía 
podrá reclamar los perjuicios respectivos, —que serán liquidados por 
la autoridad competente, —y guardar en garantía las mercancías ya- 
desembarcadas. 

Art. 57. La Compañía tiene privilegio sobre las mercancías por 
todos sus gastos, derechos, anticipos y accesorios, que son preferidos 
al crédito pignoraticio. 

Art. 58. La Compañía, á pedido de los interesados, puede efectuar 
el transporte de los cereales de los buques al silo, durante la noche; 
en los días festivos, puede también realizar las otras operaciones, 
con excepción del embarco sobre los vagones ferroviarios. La autori- 
zación de la Aduana y de la Cámara de Comercio, con las restric- 
ciones que ellas prescriban, será requisito previo, en esos casos. 

Art. 59. La Autoridad marítima, apenas empiece á funcionar el 
silo, prohibirá el atraque al muelle y á las banquinas situadas frente 
al establecimiento, á las embarcaciones y aparatos flotantes que no 
tengan que efectuar operaciones inherentes al servicio del silo. 

En cualquier otra parte, dependerá exclusivamente de la Capita- 
nía de Puerto el permitir el atraque de buques y aparatos flotantes 
no destinados al silo, y especialmente de los que tuvieren que des- 
cargar mercancías de valor, destinadas á ser introducidas en los al- 
macenes de la Aduana principal. 

Sin embargo, en caso de constar á la Capitanía de Puerto: que la 
banquina situada frente al silo no deba servir durante el día á las 
embarcaciones con cargamento de cereales destinados al silo, aquella 
autoridad podrá permitir el atraque, á dicha banquina, de cualquier 
otra embarcación, —si así lo requiriesen las necesidades del comer- 
cio, —sin que la Compañía pueda oponerse ó reclamar compensaciones. ` 

Art. 60. Este Reglamento entrará en vigor al abrirse el estableci- 
miento al público. La Compañía podrá modificarlo previa autorización 
competente, siempre que la experiencia demuestre la conveniencia de 
hacerlo. 


F.—REGLAMENTO DEL PERSONAL ENCARGADO DEL EMBARCO 
Y DESEMBARCO DE LAS MERCANCÍAS () 


Registro de los Obreros 


1.—Todos los obreros que trabajan actualmente en el embarco y 
desembarco de mercancías en el puerto, y los que sean sucesivamente 


(1; Este Reglamento (provisorio) entró en vigencia el 15 de septiembre de 1908, 
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admitidos á trabajar, deberán estar inscriptos en el Registro de los 
Obreros del Consorcio. 

Dicho registro será llevado en un libro que estará á cargo del Se: 
cretario General del Consorcio. 

IT.—Los obreros que se encuentran ya inscriptos sobre las listas 
provisorias del Consorcio, serán, sin necesidad de otras formalidades, 
inscriptos en el nuevo Registro. 

TII1.—Los obreros todavía no inscriptos podrán pedir su inscripción, 
para lo cual es necesario que llenen los siguientes requisitos: 


a, tener más de 21 años de edad; 

b) ser de constitución física sana; 

c) haber observado siempre buena conducta; 

d) estar actualmente ocupados en trabajos del puerto. 


Los solicitantes deberán presentar: 


1.* el pedido escrito en papel común; 

2. la fe de bautismo; 

3.0 el certificado penal; 

4.0 una declaración expedida por la Cámara de Comercio, ó por 
un negociante, que compruebe haber los solicitantes prestado 
servicios en el puerto. 


El Consorcio proveerá á las nuevas admisiones, según las necesi- 
dades, pero con entera independencia. 

IV.—El Consorcio, en el acto de la inscripción, pedis gratuita- 
mente al obrero inscripto una balota de inscripción con la respectiva 
medalla provista del número de matrícula; habilitándolo así para 
trabajar en las operaciones de embarco y desembarco de las mercan- 
cías, en la categoría correspondiente á su inscripción, y de acuerdo 
con la presente ordenanza. 

Todos los obreros están obligados á llevar consigo mientras traba- 
jan, la medalla de inscripción, y á presentarla á los empleados del 
Consorcio cada vez que éstos lo pidan. 

V.—En caso de afluencia excepcional de trabajo, para la cual re- 
sultaren insuficientes los obreros inscriptos en una categoría, el Con- 
sorcio podrá llamar á obreros inscriptos en otras; y,si aun éstos 
resultaren insuficientes, podrá provisoriamente llamar á otros obre- 
ros no inscriptos en el Registro, con los cuales formará una lista es- 
pecial denominada Lista de obreros extraordinarios. 


Gerentes 


VI. Para cada embarcadero habrá un Gerente cuyas funciones 
consisten: 
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a) en mantener el orden y dirimir provisoriamente todas las 
controversias sobre el trabajo, dando cuenta al Consorcio; 

b) en hacer observar los horarios y las tarifas relativas al embarco 
y desembarco, y vigilar el exacto pago de los salarios y destajos; 

c) en llamar á los obreros para atender los pedidos; constatar el 
número de los obreros disponibles para cada operación, y, en 
los límites de ese número, proveer á la repartición del trabajo. 


Jefes de Pandilla 


VII.—El Consorcio formará una lista de Jefes de Pandilla, eli- 
giéndolos entre los obreros más antiguos, capaces y disciplinados. 

El Jefe de Pandilla depende inmediatamente del Gerente, y tiene 
por función cuidar de que los obreros á su cargo efectúen todas las 
operaciones ordenadas por éste. 


Llamados 


VI111.—Toda casa cargadora ó descargadora deberá presentar, —ya 
sea directamente ó por intermedio de sus encargados provistos de un 
poder en forma,—el pedido al Gerente del Consorcio, del número de 
los obreros que necesite para el embarco y desembarco de sus mer- 
cancías, indicando á la vez la categoría del trabajo de que se trate. 

IX.—Los obreros del carbón se dividen en las siguientes catego- 
rías: 


Mandaderos, 
Descargadores, 
Cargadores, 
Pesadores, 
Receptores. 


Los obreros de mercancías general es se dividen en las siguientes 
categorías: 


Mandaderos, 

Obreros de cereales, 
Embaladores, 

Cargadores y descargadores. 


El Gerente del Consorcio, sobre la lista firmada por el Secretario 
del mismo, formará las pandillas, haciendo los llamados según el 
número de matrícula; y para cada pandilla designará un Jefe, siguien- 
do el orden de inscripción de éstos sobre la lista de los Jefes de Pan- 
dilla. 
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Ningún obrero podrá ejecutar trabajos si no ha sido llamado por el 
Gerente del Consorcio de acuerdo con las normas prescriptas. 

X.—El obrero que sin motivo justificado deje de responder al 
llamado, será castigado: 


por la primera vez, con exclusión del trabajo por cinco días; 

por la segunda vez, con exclusión del trabajo por quince días; 

por la tercera vez, con la misma exclusión por un mes; 

por la cuarta vez, con eliminación del Registro: esta pena será 
pronunciada por el Comité Ejecutivo. 


El Consorcio podrá, según la gravedad de los casos, suspender por 
un período no superior á un mes ó borrar del Registro, al obrero que 
cometiere actos de insubordinación, no cuidase debidamente los ins- 
trumentos del trabajo, ó se valiese de abusos ó fraudes para sus- 
traerse á la obligación de acudir al llamado: todo esto sin perjuicio 
de las penas legales. 

XI.—Los obreros serán pagados á jornal ő á destajo, según las 
tarifas en uso ó fijadas por el Consorcio. 


Receptores 


XII.—En la lista de receptores compilada al tenor de las normas 
precedentes, toda casa cargadora ó descargadora tendrá derecho á 
elegir un receptor de su confianza, para hacerlo asistir á las opera- 
ciones de carga y descarga, ya se trate de cargamentos completos ó 
de operaciones separadas. 

El personal empleado se tomará bajo la responsabilidad de la casa, 
pero deberá someterse á las disposiciones del Consorcio, y, en caso 


de contravención el Consorcio podrá reemplazarlo por otro. 
Pago 


XII.—Los negociantes prepararán para cada trabajo una hoja de 
pagos, en duplicado, en la cual se indicarán los nombres de los obre- 
ros y las sumas adeudadas á cada uno, según el número de días de 
trabajo ó el precio convenido á destajo. 

Los Gerentes del Consorcio verificarán los datos de la hoja de 
pago y la visarán, con facultad de rectificarla provisoriamente. 
Los negociantes están obligados á pagar de inmediato las sumas 
inscriptas á favor de los obreros, sin perjuicio de las rectificaciones 
ulteriores en caso de interponerse reclamos. 

Si ellos no quieren pagar al Jefe de Pandilla, podrán entregar la 
suma respectiva al Gerente, el cual la transmitirá sin demora á quien 
corresponda y dirimirá las controversias que eventualmente se pro- 
dujeren. 
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Cuando la intervención conciliadora del Gerente no conduzca al 
acuerdo, se deferirá la resolución definitiva al Consorcio, ante el cual 
deben presentarse por escrito'los interesados. 

A las casas de comercio que sin motivo justificado y á pesar'de la 
invitación del Gerente, se negasen por segunda vez á efectuar el pa- 
go de sumas adeudadas á los obreros, se les podrá obligar á verter por 
anticipado la suma presumiblemente necesaria para cada trabajo 
de embarco ó desembarco, sin perjuicio de las liquidaciones defini- 
tivas. 


Disposiciones transitorias 


Penas 


Los que contravengan å las órdenes de los agentes del Consorcio 
para la aplicación de las normas que preceden, serán denunciados 
de acuerdo con el artículo 434 del Código Penal. (1) 


G.—OTRAS REGLAMENTACIONES 


La actividad del Consorcio Autónomo se ha manifestado en 
otras muchas reglamentaciones de servicios portuarios, 

Sería demasiado largo analizarlas. Mencionaremos solamente: 
la Organización de las Guardias del Puerto; el Reglamento de 
Mozos de Cordel, Vendedores ambulantes y Agentes de Hoteles, ` 
y los Reglamentos internos, especialmente de Contabilidad. 


H.—DERECHOS DE PUERTO 


De acuerdo con la ley de 6 de diciembre de 1885, los buques 
pagan los siguientes impuestos y derechos marítimos en todos los 
puertos italianos: 


(L) Art. 431, El que falte á una orden legalmente dada por la autoridad comp-tente ó no 
observe un mandato legalmente dictado por la misma, por razón de justicia ó de seguridad 
pública, incurrirá en la pena de arrest hasta un mes ó en la de multa de 20 á 300 liras, 
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I— Impuestos: 


1) Piróscafos procedentes de puertos italianos, 
por cada entrada al puerto y por tonelada de 
registro . ; 

2) Piróscafos rocomenten dé Duero flianos, 
abono anual por tonelada de registro . 

3) Piróscafos procedentes del extranjero, por 
cada entrada al puerto y por tonelada de re- 
gistro A 

4) Piróscafos ioesdentes del Saer; ab- 
no anual por tonelada de registro. 

5) Remolcadores, por año y por tonelada de 
registro. . . A 

6) Veleros E E d Fieri del Medite- 
rráneo, según la capacidad, por tonelada de 
registro . 

7) Veleros ütocdentes de alertas italianos. 
según la capacidad, por tonelada de registro. 
8) Veleros procedentes del Mediterráneo, se- 
gún la capacidad, por tonelada de registro. 


TI — Derechos marítimos: 


9) Patente de sanidad (según la capacidad). 

10) Licencia por tiempo indeterminado, para 
embarcaciones de pesca ó de uso portuario . 

11) Licencias anuales para embarcaciones pe- 
queñas y pontones 

12) Visitas sanitarias . 

13) Guardia sanitaria, por día 

14) Estadía en el lazareto, según dase. or 
individuo 

15) Desembarco y denean de mercandaa 
por quintal. . . . y UL A 

No se cobra impuesto de faos: 


Liras 0.50 


I.—TARIFA DE LOS PIQUES DE CARENA 


— 


2.00 


1,00 
4.00 


2.50 


0.50 á 080 
0.20 á 0.70 


0.50 á 0.60 


1,00 á 2.00 
2.00 á 5.00 
5.00 á 10.00 
3.00 á 5.00 
3.00 

3.00 á 8.00 


0.50 4 500 


El pilotaje es facultativo. En general se cobra alrededor de 35 
liras á los piróscafos; y de 10 á 30 liras por hora, el remolque. 


La «Compañía Explotadora de los Diques+, que sucedió á la 
empresa constructora, aplica en sus diques la tarifa siguiente; 
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+ ]L.0.80|L.0.96j Por cada ton. de registro bruto 


Veleros 
Vapores 


Entrada y salida en el mismo día. . 


Por cada día subsiguiente , . |> 0.40/>0.48| > > > > > » 
(con un mínimo de £ 52) 


Apuntalamiento . , . . . . . . + A » °> » >» » 


(con un máximo de £ 85) 


Cuando la capacidad del buque pasa de 1,000 toneladas, los 
precios indicados se reducen á la mitad para cada tonelada de 
1,000 á 1,500, y al cuarto para cada tonelada más allá de 1,500. 

Corren por cuenta de la Compañía las maniobras inherentes á 
la apertura y cierre de los diques, el agotamiento del agua, el 
apuntalamiento y el suministro de tablones y caballetes, 


J.—GRÚAS 


El servicio de las grúas depende ahora del Consorcio autóno- 
mo, que ha fijado la siguiente tarifa normal: para cada hora de 
trabajo, liras 2.50; tratándose de partidas de mercancías que no 
ocupan la grúa más de una hora, liras 0.25 por tonelada. 

Otros aparatos de carga y descarga son explotados por empre- 
sas. La carga y descarga del carbón, por ejemplo, se efectúa por 
una Compañía que posee cuatro elevadores tipo Brown, y que 
cobra á razón de liras 1.20 la tonelada el trasbordo del carbón 
desde el buque hasta el vagón de ferrocarril. 


K.— GALPONES 


El derecho por depósito de mercancías de cualquier naturaleza, 
se cobra de acuerdo con la siguiente tarifa: 


Primeros cinco días . . . . Liras 0.02 por tonelada 
Del 6. al 65. día . . . . . > 0,04 > > 
Después del 65." día . , . . » 0.15 > > 
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L,—TARIFAS DE LOS ALMACENES «GENERALES GENOVESES 
(MOLO VECCHIO) 


I- DISFOSICIONES GENERALES PARA LA APLICACIÓN DE LAS TARIFAS 


1. 


Las operaciones que toma á su cargo la Compañía de los Almace- 
nes generales genoveses se refieren: , 

Al desembarco desde los buques, vapores ó chatas atracados al 
muelle. 

Al embarco de las mercancías á bordo de los buques, vapores ó 
chatas atracadas al muelle. 

A la enirada de las mercancías en los lugares de depósito. 

A la salida de las mercancías de los lugares de depósito. 

A la expedición ó al recibo de las mercancías por ferrocarril. 

A la entrega de laz mercancías sobre los carros de particulares y al 
recibo de ellas desde los mismos carros. 

Al reconocimiento y manipulación de las mercancías almacenadas. 


2. 


Las operaciones especialmente contempladas en las tarifas, son las 
siguientes: 

a) Almacenaje, 

b) Desembarco y depósito en los almacenes ó en los espacios abiertos: 
—Tomar la mercancía bajo aparejo, reconocerla y pesarla, y luego co- 
locarla y estibarla en los almacenes Ó espacios abiertos autorizados 
para el objeto. 

c) Desembarco al vagón y expedición por ferrocarril,—Tomar la 
mercancía bajo aparejo, reconocerla, pesarla, cargarla y estibarla so- 
bre los vagones, y luego entregarla al ferrocarril. 

d) Mercancía llegada por ferrocarril, y depósito en los almacenes ó 
espacios abiertos.— Retirar los vagones del ferrocarril, efectuar la des- 
carga de la mercancía, reconocerla y pesarla, y luego colocarla y es- 
tibarla en los almacenes ó en los espacios abiertos autorizados. 

e) Mercancia llegada por fer-ocarril y dirigida á los Almacenes Ge- 
nerales para el embarco.—Retirar los vagones del ferrocarril, efectuar 
la descarga de la mercancía, reconocerla y pesarla, y luego transpor- 
tarla al lugar de embarco y efectuar su entrega sobre el puente de los 
buques, vapores ó chatas atracados al muelle de los Almacenes Ge- 
nerales. 
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f) Salida de la mercancía de los lugares de depósito (almacenes ő 
espacios abiertos) y expedición por ferrocarril.—Desestibar la mer- 
cancía, extraerla de los lugares de depósito, "pesarla, cargarla y esti- 
barla sobre los vagones, y luego entregarla al ferrocarril. 

g) Salida de la mercancía de los lugares de depósio (almacenes ó 
espacios abiertos) y entrega å los propietarios.—Desestibar la mer- 
cancía, extraerla de los lugares de depósito y pesarla, y luego cargarla 
sobre los carros y consignarla á los propietarios. 

h) Mercancia traída en carros de particulares para ser depositada 
en los almacenes ó espacios abiertos.—Efectuar la descarga de los 
carros, reconocer la mercancía y pesarla, y luego colocarla y estibarla 
en los almacenes ó espacios abiertos. 

i) Desembarco de á bordo y consignación de la mercancía á los pro- 
pietarios.—Tomar la mercancía bajo aparejo, reconocerla y pesarla, y 
luego cargarla sobre los carros y consignarla á los propietarios. 

l) Salida de los lugares de depósito y embarco de la mercancia.— 
Desestibar la mercancía, extraerla de los lugares de depósito y pe- 
sarla, y luego transportarla al sitio de embarco y efectuar su entrega 
sobre el puente de los buques, vapores ó chatas atracados al muelle 
de los Almacenes Generales. 

m) Mercancía traída en carros de particulares ó destinada al embarco, 
—Efectuar la descarga de los carros, reconocer la mercancía y pesarla, 
y luego transportarla al sitio del embarco y efectuar su entrega sobre 
el puente de los buques, vapores ô chatas atracados al muelle de los 
Almacenes Generales. 

N. B.—La Administración de los Almacenes Generales se encarga 
también de tomar ó entregar las mercancías sobre el puente de los bu- 
ques ó vapores no atracados á la banquina de los Almacenes Generales, 
mediante tan sólo el reembolso de los gastos. 


3. 


La Compañía no acepta las mercancías traídas en carros parti- 
culares para expedirlas por ferrocarril. 


4. 


Los precios aplicables á cada una de las operacicnes antedichas 
están indicados en la nomenclatura de las tarifas, al lado de cada 
clase de mercancías. 


-æ 


9. 


La Compañía no responde de las consecuencias de la falta even- 
tual de vagones, ni de las que pudieran derivarse de disposiciones 


Pe LIRLI 


A E E 
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que la Administración de ferrocarriles, por exigencias del servicio, 
tome con respecto al material rodante. 


6. 


La ejecución de todas las operaciones enumeradas más arriba, está 
subordinada á las formalidades aduaneras y sanitarias. 

Las expediciones en que intervenga el ferrocarril están sujetas á 
las tarifas y reglamentos de ferrocarriles. 


7. 


Los precios por almacenaje se aplican por un período indivisible 
de siete días. 


Éstos se cuentan desde el día de entrada de los primeros bultos de 
mercancías; cesan el día de las salida de las mercancías. 


8. 


Los precios de las tarifas se aplican al peso bruto de cada expedi- 
ción y por fracciones indivisibles de 100 kilos, cuando no se establez- 
ca expresamente otra cosa. 


9. 


Las expediciones compuestas de mercancías diversas de un peso 
inferior á 100 kilos, se tarifan sobre el peso total y el más elevado de 
los precios que corresponden á las diversas mercancías. 


10. 
La tasa mínima para cada expedición es la siguiente: 


.50 


para el almacén . . . . . . .. . . +. +. L 0 
» 0.50 


para cada otra operación . e . +... . a’ 


11. 


El pesaje extraordinario de vagones,— efectuado á pedido del remi- 
tente ó del destinatario,—está sujeto á las siguientes tasas: 


L. 1.00 por cada vagón cargado ó vacío. 
>» 200 >» > >» pesado, vacío y cargado. 
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12. 


El pesaje de los carros particulares cargados ó vacíos, —efectuado 
á pedido de los interesados, —está sujeto á la tasa de L. 0.20 por cada 
tonelada indivisible. 


13. 


Las mercancías que pesen menos de 200 kilos por metro cúbico, pa- 
gan en cuanto al almacenaje, en proporción á dicho peso por metro 
cúbico ocupado. En la nomenclatura de las tarifas, se designa con 
la letra V las mercancías que han de considerarse como volumi- 
nosas. 

La Compañía se reserva el derecho de considerar como volumino- 
sas todas las otras mercancías que se encuentren en las condiciones 
preindicadas. 


14. 


Las mercancías de dimensiones que excedan á la longitud de un 
vagón, están sujetas, en cuanto al almacenaje, á la tasa sobre el peso 
efectivo, según la calidad de la mercancía y á razón de 200 kilos por 
metro cúbico ocupado, cuando el peso efectivo fuese inferior á éste. 


15. 


Para la admisión de mercancías que excedan en longitud á dos va- 
gones, deben acordarse previamente las condiciones con la Adminis- 
tración de los Almacenes Generales. 


16. 


Como la potencia de los mecanismos disponibles para efectuar la 
carga y descarga no pasa actualmente de 1,509 kilos, no se aceptarán 
mercancías en fardos ó piezas indivisibles de peso superior al indicado, 
salvo que se hayan acordado previamente las condiciones con la ad- 
ministración de los Almacenes Generales. 


17. 


Las operaciones de carga y descarga de las mercancías en (ó de) los 
vapores, buques ó chatas, como asimismo las de carga y descarga en 
(ó de) los vagones, y todos los trabajos á efectuarse en la zona perte- 


A AAA A A AA T 


A > 


EPA 


820 Anales de la Universidad 


neciente á la Compañía, sellevarán á cabo con personal de los Alma- 
cenes Generales, exclusivamente. 


18. 


Para la admisión de las locomotoras, ténderes, coches y vagones de 
ferrocarril ó de tranvía, ya sea sobre sus propias ruedas ó desmonta- 
dos, deben acordarse previamente las condiciones con la Dirección de 
los Almacenes Generales. 


19. 


Los derechos aplicables á los animales, mercancías ú objetos de 
cualquier naturaleza, no especificados en las tarifas, y que fueren 
desembarcados sobre los muelles explotados por la Compañía, ó em- 
barcados de los muelles mismos, serán fijados en cada caso por la 
Compañía. 


20. 


Las tarifas y condiciones para la ejecución de las operaciones 
aduaneras de que se habla en el artículo 16 del Reglamento, (+) se ha- 
llarán al final de las tarifas generales adjuntas. 


21. 


Las mercancías que en seguida se mencionan, no pueden ser ad- 
mitidas en los Almacenes Generales: 


a) Los explosivos. 
b) Los inflamables siguientes: 


Aceite de anilina. 
» de resina, 
Acetono (espíritu de vinagre). 
Ácido arsénico. 
»  arsenioso. 
> clorhídrico. 
» fosfórico. 
»  hidrocloro, azótico. 
»  muriático (espíritu de sal marina). 


(1) Véase pág. 793. 
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Ácido nítrico azótico (agua regia). 
» sulfúrico (vitriolo). 


Aguarrás. 
Arsénico metálico. 
Bencina. 
Colodión. 
Creosota. 


Esencias y aceites esenciales. 

Eter sulfúrico. 

Fósforo común (blanco). 
» amorfo (rojo). 

Fosfuro de calcio. 

Nafta. 

Neolina. 

Nitronaftalina. 

Nitrobencina. 

Petróleo. 

Potasio (metal). 

Sodio (metal). 

Sublimado corrosivo. 

Sualfuro de carbono. 


Serán además consideradas explosivas ó inflamables, las substan- 
cias que fueren declaradas tales por las autoridades competentes. 


22. 


Las siguientes mercancías sólo se recibirán previo acuerdo y hajo 
condiciones especiales: 


Chalas. 

Heno y otros forrajes. 

Paja común. 

Retales de pieles, no calcinados. 

Abonos naturales. 

-Materias corruptibles ó que emiten olores desagradables. 

Huesos, tendones, cuernos y cascos ó pesuñas, no desgrasados ni 
calcinados. 

Cueros frescos y cueros salados. 

Residuos de matadero. 

Salitre (nitrato de potasa). 

Sangre. 

Trapos impregnados de grasa 

Vejigas, tripas, etc., no desecadas, 
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Orujos. 

Carbón fósil. 

Coke. 

Copras á granel. 

Fósforos. 

Fruta fresca fácil de echarse á perder. 
Manteca fresca. 

Nueces de coco ó de palma, á granel. 
Quesos expuestos á licuarse. 

Verduras, legumbres y hortalizas frescas. 


Ajos 
Algarrobas {( , 
Castañas á granel. 
Cebollas j 


N. B.—Tratándose de mercancías sujetas á reglas especiales de sa- 
nidad y seguridad pública, su aceptación queda subordinada al per- 
miso previo de las autoridades competentes. 


II.—TARIFAS 
A.—Tarifa general 


Tan sólo á título de ejemplo y para mostrar la disposición de la ta- 
rifa general, reproducimos á continuación sus pr...10:0s artículos: 


A.— Tarifa general 


Anales de la 
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NOMENCLATURA DE LAS 
MERCANCÍAS 


h | 


5 f 


d 


| 


£ 


| 


Véanse las disposiciones para la aplicación de las tarifas 


pao 


b 


3 


Precios en liras por tonelada y por fracción indivisible de 100 kilogramos - 
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3.25 
2.75 
2.25 


%, 0g sgu 6 syor 8] uo owon 
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oxál 
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) 
. 


tamente ni 


cítrico 
íci 


», 
1 


expl 


excluídos a E 
Acipo bórico (no refinado). 


2 


finad 


Ácimo acético, bórico 
otros 
dos 


del comercio O 
AGUARDIENTE en botellas 


Acipo fénico y carbólico 
AGUARDIENTE en toneles 


o O 
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ô barriles . 
AGUAS MINERALES en bo- 
(en lugar abierto). 


tellas i 
ALABASTRO gris en trozos 


B.—Tarifas para la ejecución de las operaciones aduaneras 


SeccióN 1.—MERCANCÍAS EXTRANJERAS (ENTRADA) 


Operaciones de retiro de la Aduana, de importación temporaria, de reimportación y de introducción en depósito 


Tasa de comisión por quintal indivisible. . . 
> mínima de comisión . . . . .. . 
>» máxima +» > o ds A N 
> de peonaje de Aduana, por quintal indivisible ` 


a) Mercancías que pagan derecho sobre el peso 
neto real ó por número, exceptuados los líqui- 
dos y las mercancías de la letra d. . . . . 


hasta 10 quintales, por quintal 

indivisible. . . . . . 
para las cantidades subsiguien- 
b) Mercancías que pagan derecho sobre el peso Tasa de comisión ¿ tes y por cada 10 quintales in- 
divisibles, además de la tasa 
de L. 3 para los primeros 10 


A 


neto legal, ó están exentas de derecho, excep- 
tuados los líquidos y las mercancías de la le- 


acA y p a ae A a NE w quintales . . . . . +. +. 
Tasa mínima de comisión . . . . . . .. 
> máxima » » ES Dad, e. CR a 


» de peonaje aduanero, por quintal indivisible (2 


(1) La tasa de comisión por cada operación y por cada expedición, no podrá exceder á L. 20, 
(2) La tasa de peonaje sólo se aplicará á la cantidad de mercancías manipulada por orden de la Aduana. 


L. 


» 


Y 


>» 


0.50 
1.50 

(0 
0.20 


0.30 


0 40 
1.50 

(1) 
0,10 


+28 


popisa 0] ap soUuy 


Si 


| Tasa de comisión por quintal indivisible. 


AEA: 7 » mínima de comisión. . . .. à i 

e) Líquidos en cáscos , 
| > máxima > > E 
» de peonaje aduanero, por suani hidivisible a 


Tasa de comisión, por cada tonelada indivisible. . 


d) Mercancías que en la tarifa tienen indicado un » mínima de comisión. +. . . . +. +. 0». 
precio entre L. 0.07 y L 020 como tasa de al- » máxima >» » 
macenaje por el período de siete días . . . . » de peonaje aduanero, jot topetada y opor frao. 


- ción indivisible de 10 kg. . . . . ® 
Sección 11.—MeRrcANCÍAS NACIONALES (SALIDA) 


Operaciones de salida, de exportación temporaria y de reexporlación 


| hasta 10 quintales, por cada quin- 


tal indivisible. . . : 

para las cantidades sabani 

Tasa de comisión tes y por cada 10 quintales in- 
divisibles, además de la tasa 


/ 


e) Mercancías en general . . . . . . de L.1 por los primeros 10 
quintales . . . . +. à 
N. B -La seda en bruto, los hilados y tejidos | Tasa mínima de comisión . . . +. . +. . 
de teda y los residuos de seda pagarán el doble de > máxima > > E E 
la tasa establecida para las mercancias en general. > de Po aduanero, por cada quintal indivi- 
eible s a e a a a a e e 


(1) (2) Véase la llamada anterior, 


0.30 
1.50 
11) 


(1) 


0.50 


0.10 


0.05 
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B.—Tarifas para la ejecución de las operaciones aduaneras (CONTINUACIÓN 
p J l! 


Ð Mercancías que en la tarifa tienen indicado un 
precio entre L. 0.07 y, L. 0.20 como tasa de al- 
macenaje por el período de siete días 


¡ Tasa de comisión por 10 quintales indivisibles 


s 


l 


» 


» 


mínima de comisión. 


máxima 


sible 2) 


» 


» 


Sección III. —MERCANCÍAS EXTRANJERAS DE TRÁNSITO 


y) Mercancias á la salida —Tránsito bajo rotula- 
ción de seguridad . . . 


(1) (2) Véase la llamada anterior, 


Tasa de comisión . 


Tasa mínima de comisión 


» 


máxima 


de peonaje aduanero, por cad 


sible 2) 


» 


» de peonaje aduanero, por cada quintal indivi- 


hasta 10 quintales, por cada quin- 
tal indivisible a 
para las cantidades subsiguien- 
tes y por cada 10 quintales in- 
divisibles, además de la tasa 
de L. 150 para los primeros 
10 quintales . 


> 


e 


a quintal indivi- 


eS 


0.15 
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; hasta 10 quintales, por cada quin- 
tal indivisible 
para las cantidades ivaioa 
Tasa de comisión +; tes y por cada 10 quintales in- 


h) Mercancías á la salida.—Tránsito bajo rotola- EN 
$ Tr y divisibles, además de la tasa 


ción de seguridad . . . . . . + 
i) Mercancías á la llegada.—Tránsito ho itala: de L. 1 por los primeros 10 
ió aduanera . . . Lo L a L L a quintales . . . sy SE 
Tasa mínima de comisión . . +. +. +. . +. +. 
» máxima >» » À 
» de peonaje aduanero, por a iatál indivi. 
able a pa aa a A 


Sección IV.—MERCANTÍAS EXPEDIDAS Á OTRA ADUANA 


l) Mercancías expedidas con exención de visita. .—Las mismas tazas establecidas en la Sección I. 


(1) (2) Véase la Hamada anterior, 


L. 0.10 
» 0.05 
» 1.00 

(1) 
» 0.05 


PDPi5400Y4/) 0) IP SAVUF 


L38 


de 


E a a 


para las cantidades subsiguien- 
SE Tasa decomisión ” tes y por cada 10 quintales in- 
n) Emisión de los permisos ó sellos de seguridad. divisibles, además de la tasa 


de L. 0.50 por los primeros 10 
quintales. . . . . . . . » 0.10 
Tasa mínima de comisión . . . . +. +. +. . . > 0.25 
» máxima » » RS O a RE a a) 


(L) (2) Véase la Hamada anterior. 


B.—Tarifas para la ejecución de las operaciones aduaneras. (CONTINUACION) 

00 
Sección V.—ROTULACIONES DE LEGITIMACIÓN SS 

hasta 10 quintales, por cada quin- 

tal indivisible . . . . . . L. 0.10 

para las cantidades subsiguien- 

Tasa de comisión tes y por cada quintal indivi- 

m) Licores, bebidas alcohólicas y mercancías o a e de la aa de 
expedidas en la Zòna de Vigilancia . . . . + II ae N ba 
tales. . . . . . . . . . » 0.20 a 
Tasa mínima de comisión . . . . . . . . . > 050 > 
> máxima » » E a aeea D i 
» de peonaje aduanero, por cada quintal indivi- > 
sible (do... . . . .. . ... . .». 0.05 | 
Q 
; s 
Succión VI —MERCANCÍAS NACIONALES Ó NACIONALIZADAS EXPEDIDAS POR CABOTAJE | S 
i eri 
, hasta 10 quintales, por cada quin- S. 
EA $ & 
tal indivisible . . .. . > 0.05 R 

1 


Sección VIL.—ExPORTACIÓN DE LAS MERCANCÍAS QUE GOZAN DE LA RESTITUCIÓN DE LOS DERECHOS PAGADOS 
SORRE LAS MATERIAS PRIMAS, Y MERCANCÍAS EN EXPORTACIÓN TEMPORARIA 


Los Almacenes Generales observarán rigurosamente las instrucciones que, al respecto, reciban de sus clientes, 
ateniéndose también, en cuanto á los transportes por ferrocarril, á las normas vigentes para la Red Mediterránea. 
Las tasas aplicables son las mismas fijadas en la Sección IT. 


r 


Sección VIIT.—TASAS PARA IMPRESOS, ATADURAS, EMBALAJES Y REPARACINOES EVENTUALES Á LOS FARDOS 


/ Por cada ejemplar (matriz y anexo) de las rotulaciones de importa- 
| ción temporaria, reimportación y reexportación . . . . . L. 0.10 
Impresos . . +. . . 
E Por cada ejemplar de las declaraciones para las mercancías deiin 
al extranjero y de los otros modelos (matriz y anexo) . . . . > 0.05 
Eo Por En fardo con atadura simple. . . . . . . . . . . » 0.25 
Ataduras . . . . . > » doble atadura . . . a a aa aaa‘ » 0.50 
Sa > » » atadura dered . . . . Y o a AO 
4 Por asegurar los plomos á los carros descubiertos expedidos con en- 
Cuerda AAA a 
cerados ó redes, por cada carro . . de egt o a e a . » 1.235 


Embalajes y reparaciones , 


Se pondrá en cuenta sólo los gastos que hayan tenido que efectuar los Alma- 
cenes Generales. 
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M.—TARIFA DE LA COMPAÑÍA «SILOS DE GÉNOVA» 


La tarifa que damos á continuación es la máxima establecida 
por las autoridades competentes. La Compañía, á pedido de los 
interesados, concede condiciones especiales cuando la importan- 
«cia del trabajo es excepcional. 


A.—CEREALES Á GRANEL 


~ a) descarga desde la cubierta del buque hasta el vagón, com- 
prendiéndose la estadía en el silo cuando no exceda á cinco 
días, el embolse, la atadura y pesaje de las bolsas: por cada 
tonelada, L. 2. 

b) si la estadía en el silo excede á cinco días, además de la ta- 
rifa a) se percibirán los derechos de almacenaje de la letra c), 
más un derecho de reembarco sobre el vagón, de L. 080 por to- 
nelada. 

c) almacenaje: L. 0041 por tonelada y por día durante los prime- 
108 cuarenta y cinco días, y L. 0 50 por tonelada y por día des- 
pués de los primeros cuarenta y cinco días. 
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B.-—CRREALES Á GRANEL 


Toma de la bodega (tiraggio) por cuenta del capitán. Hasta 600 to- 
neladas desembarcadas por día: L. 0.50 por tonelada. 

Para cantidades mayores, hasta 1,000 toneladas: L. 0.06 en más por 
tonelada, para cada 100 toneladas. Más allá de 1,090 toneladas: 
L. 1.20 por tonelada. 


C.—CEREALES EN BOLSAS 


La toma de la bodega y la descarga se cobran convencionalmente, 
previo acuerdo especial con los interesados. 


D.—OTRAS OPERACIONES 


1. Ventilación de cereales á máquina y pesaje: L. 0.05 por 100 
kilogramos. 

2. Ventilación por medio de cintas de circulación: L. 0.02 por 
100 kilogramos. 

3. Cambio de un silo á otro, con pesaje ó sin él: L. 0.04 por 100 
kilogramos. 
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4. Mezcla de diversas calidades, con pesaje: L. 0.05 por 100 kilo- 
gramos. 

5. Ventilación á máquina y mezcla de diversas calidades, con pe- 
saje: L. 0.06 por 100 kilogramos. 

6. Toma de muestras con sonda de tornillo: L. 1 cada 3 kilogra- 
mos. 

7. Toma de muestras con sonda á mano: L. 0 50 por cada 3 kilo- 
gramos. 

8. Toma de muestras de la tolva del silo: L. 0.20 por cada 2 kilo- 
gramos. 

9. Determinación del peso natural: L. 5 por hectolitro. 

10. Análisis químico para el contenido de agua: L. 5. 

11. Análisis simple de los cuerpos extraños: L. 1 por 100 gramos 
de mercancía. Ñ 
12. Emisión de un certificado de depósito y cédula pignoraticit 

(warrant): L. 2. 


OBSERVACIÓN 


Los precios de tarifa sufren un aumento de 10 % para la cebada y 
Qe 20 % para la avena. 
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CAPÍTULO XI 


PUERTO DE MARSELLA 


A. 


Sección I.— Descripción sumaria del puerto. Estadística: 


El puerto de Marsella es, de los grandes puertos de Europa, el 
más antiguo. Su origen remonta, en efecto, á seis siglos antes de la: 
era cristiana. Hasta hace cincuenta años, sin embargo, sólo com- 
prendía una dársena, el Puerto-Viejo “Port- Vieux), situado en: 
una ensenada natural, admirablemente resguardada contra los 
vientos y las marejadas. 


DÁRSENAS Y QUAIS. 


Actualmente (1904), el puerto de Marsella comprende, además. 
del Port-Vieux, llamado también DÁRSENA ANTIGUA (Ancien Bas- 
sin), con sus anexos, el canal de la Aduana y la dársena de carena,. 
las siguientes dársenas: 

La DÁRSENA DE LA JOLIETTE, con sus anexos: la Dársena de- 
Estacionamiento y la Dársena de Comunicación; 

Las DÁRSENAS DEL LAZARETO y DE ARENC, concedidas á la 
Compañía de los Docks y Entrepóts; 

La DÁRSENA DE LA ESTACIÓN MARÍTIMA; 

La DÁRSENA NACIONAL; 

La DÁRSENA DE LA PINEDE; 

La DÁRSENA DE ÁPARTADERO; 

Los DiqUuES DE CARENA; 
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La DÁRSENA DEN PHaro, destinada al servicio del taller de 
construcciones de ese nombre; 

El ANTEPUERTO Sun, delante de la Dársena de la Joliette, y 

El ANTEPUERTO NORTE, que precede á la Dársena de la Pinède. 

La Dársena de la Pinède se construye en virtud de la ley de 17 
de Julio de 1893, que autorizó además la prolongación del dique 
exterior del puerto y el establecimiento, en el abra de la Madria- 
gue, de la Dársena de Apartadero para los barcos desarmados ó en 
demolición y para el material fiotante de servicio. 

Las dársenas nuevas cstán protegidas por el dique exterior ó- 
rompeolas que tiene hoy 1,143 metros de largo y está formado por: 
dos ramas. Una, la del Sud, orientada del S. S. W.al N. N. E., 
tiene 1,085 metros de longitud; la otra que va del S. E. al N. W. 
tiene 3,060 metros. 

Las dársenas están separadas unas de otras, así como del ante- 
puerto Sud y del antepuerto Norte, por traviesas que dejan un 
pasaje de comunicación. Los pasajes de los quais interiores, están. 
cubiertos por puentes giratorios. 

Todas las dársenas son de forma retangular, con excepción de- 
la de Arenc, que se halla frente al punto donde el dique exterior 
cambia de dirección, 

Cada dársena, con excepción de la de la Joliette, tiene del lado. 
de tierra, uno ó varios muelles que arrancan del quai de ribera, y 
del lado del mar, un gran espacio libre que permite á los buques- 
efectuar sus evoluciones. 

En la dársena de la Joliette, especialmente afectada á los pa- 
quebotes, los navíos no pueden, por falta de espacio, operar de 
bordo á quai; se colocan de punta y desembarcan ó embarcan sns 
mercancías por medio de lanchas. 

En las otras dársenas, los buques operan generalmente de bor- 
do á quai, ya sea á lo largo del quai de ribera ó del quai del dique 
exterior, ó á lo largo de los muelles ó de los quais de las traviesas.. 
Los barcos mercantes desarmados, en estadía, 6 que esperan un 
lugar junto al quai, los paquebotes que sólo hacen escala para de- 
jar ó tomar pasajeros, así como los navíos de guerra, fondean en 
los espacios libres comprendidos entre los muelles, ó junto á la 
cabeza de éstos, ó también paralelamente al dique exterior, en la 
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Dársena Nacional, sobre una línea de cajones de amarrazón dis- 


: puesta á cierta distancia de aquel dique. 


El quai de ribera, los muelles y las traviesas, así como una par- 
te del quai exterior, están unidos á las estaciones de ferrocarril 


por vías férreas y se hallan provistas de grúas hidráulicas. En 


muchos de estos quais hay galpones de depósito. 

En el Puerto -Viejo, la profundidad es de unos 6 metros, excep- 
to á lo largo de los quais, doude ha habido que limitarla 43 6 4 
metros y á menos aún, en vista de la insuficiencia y mal estado de 
las fundaciones de los muros. En las otras dársenas en explota. 


-ción, la profundidad es de 6 á 7 metros junto al quai de ribera y 


va aumentando regularmente hacia el quai exterior, á lo largo del 
cual alcanza á 10 metros en las dársenas de la Joliette, del Laza- 
reto de Arenc y de la Estación Marítima y á 18 metros en la Dár- 
sena Nacional; pero las fundaciones de los muros de quai no se 
han llevado en general más abajo de 7 metros, de suerte que sólo 
pueden contar con esta profundidad las embarcaciones que opce- 
ran de bordo á quai; solamente hay dos lugares en el interior de 


-las dírsenas citadas que permiten el atraque á embarcaciones de 8 


metros de calado, Para la dársena de la Pinède se ha previsto una 
profundidad de 8.50 metros á lo largo del quai de ribera. 

Además de las dársenas de explotación comercial, el puerto de 
Marsella comprende: una pequeña dársena de 5 metros de profun- 
didad, llamada dársena de carena, situada en el ángulo S. W. 
del Puerto-Viejo y reservada á los buques que tienen que efectuar 
reparaciones sin necesidad de entrar al dique seco, un estable- 


-cimiento para grandes reparaciones con su dársena á flote de 


8 metros de profundidad, scis diques secos de longitud átil va- 
riable entre 85 y 172 metros y una pequeña dársena para la demo - 


Jición de las embarcaciones viejas. 


Los scis diques secos tienen las siguientes características: 


Profundidad Profundidad 
de agua á la de agua al 
Largo total Largo ñtil entrada fundo 
Núm. 1 181 m.50 172 m. 45 6 m. 90 5 m. 40 


> 2110 105 30 5 90 4 90 


Anales de la Universidad 835 


Profundidad Profundidad 
de agua á la de agua al 
Largo to:al Largo útil entráda a fondo 
Núm. 3 90m. 85 m, 40 5m, 90» 5m. 16 
» 4 90 85 40 5 90 5 16 
.» 5130 125 40 6 60 5 70 
» 6130 125 40 6 60 D 70 


Los diques secos están servidos por dos grupos de máquinas 
de agotamiento: al Norte, una maquinaria de 600 caballos com- 
puesta de cuatro máquinas de vapor independientes que ponen en 
“movimiento otras tantas bombas rotativas de un gasto medio de 
2,200 metros cúbicos por hora; al Sud, un grupo de tres máquinas 
de 250 caballos cada una con sus tres bombas correspondientes, 
de un gasto de 2,500 metros cúbicos por hora 

La construcción*del Establecimiento de Reparaciones fué ejecu- 
tada por el Estado con el concurso de la Compañía de los Docks 
que es concesionaria de la explotación de los diques secos, etc. 

El siguiente euadro indica para el conjunto de las dársenas, las 
superficies de agua y el desarrollo y superficie de los quais: 
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utilizables 
para cles- 
tacion a- 
miento de 
los buques 
y para las 
operacio - 
nes decem- 
barco y 
desem- 


barco. 


m. cuad. 


1:171,800 


SUPERFICIES DE AGUA 


A O a 


de las dár ¡de los cana- 


senas de 
reparacio- 
nes y de 
apartade- 


ro. 


m. cuad. 


216,605 


les y de 


las partes | 


del puerto 
abrigadas 
pero no 
utilizables 
para el es- 
taciona- 
miento de 
los buques 
y las ope- 
raciones 
de cmbar- 
co y des- 


embarco. 


m. cuad. 


69,019 


de los ante- 


puertos. 


m. cuad. 


179,413 


TOTAL 


m. eana, 


1:936,837 


DESARROLLO DE LOS QUAIS 


-futilizablesļ|al 


7 
i 


para las 
operacio - 

nes de em- 
barco y 


desem- 


barco, 


15,912 


rededor¡de los cana-| de 


delas dár- 


senas de 


reparacio- 
nes y 
apart ide- 


10. 
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2,054 


les y de 
las partes 
no utili- 
zables pa- 
ra las ope- 
raciones 
de cmbar- 
co y des- 


embarco. 


los 
ante- 


puertos 


m. 


861 


AAA TT O A fra mmm 


Toran 


SUPERFICIES DE LOS QUAIS 


o n 
para las vías | para depó-|| TOTAL 
` de circu-| sitos. 
lación. 
m. cuad m. cuad. || m. cuad. 
552,678 402,333 955,011 
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UTILAJE DE LOS QUAIS. 


Los galpones (kangars) son abrigos destinados á proteger 
contra la intemperie las mercancías depositadas sobre los 
quais, —antes de su embarco ó después de su desembarco, — 
mientras que los capitanes de buque, los representantes de 
los armadores y los negociantes proceden á reconocerlas y pe- 
sarlas, y hasta que los agentes de la aduana, de las con- 
tribuciones indirectas y de los impuestos municipales de 
introducción (octroi) hayan efectuado las verificaciones respec- 
tivas. La permanencia de las mercancías bajo los galpones se 
limita, en lo posible, al plazo estrictamente necesario para la 
realización de esas operaciones y formalidades. 

Los almacenes ó depósitos (magasins) sirven para deposi- 
tar las mercancías durante todo el tiempo que convenga á los 
comerciantes; los gastos correspondientes son proporcionados 
á la duración del almacenaje. 

En el perímetro de la concesión del Dock-Entrepót de la 
Joliette, que se extiende sobre todos los quais que radean las 
dársenas del Lazareto y de Arenc, así como sobre el quai Sud 
de la traviesa de la Joliette y el quai Norte de la traviesa de 
Arenc, la Compañía de los Docks y Entrepóts de Marsella 
ha construído vastos locales que desempeñan los oficios de 
galpones ó de almacenes, según el lugar que ocupan y según 
las circunstancias. La superficie total interior de esos locales, 
tanto en el piso bajo como en los pisos superiores, se eleva 
á 141,417 metros cuadrados. 

La misma Compañía posee también, detrás de los quais, á 
título de dominio privado, un gran entrepót y diversos alma- 
cenes, cuya superficie total interior se eleva á 90,812 metros 
cuadrados, 

La cantidad total de mercancías que el Dock-Entrepót de 
la Joliette y el dominio privado de la Compañía concesiona- 
ria pueden contener es de 200,000 toneladas más ó menos, 
comprendiendo los depósitos descubiertos. 

Existen además, —sobre el muelle de la Dársena marítima, so- 
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bre uno de los muelles de la Dársena nacional, sobre la traviesa 
que separa estas dos dársenas y sobre la traviesa Sud de la Dár- 
sena de la Pinéde,— galpones públicos establecidos y administrados 
porla Cámara de Comercio. Estos galpones son siete; sólo tie- 
nen piso bajo; su superficie total interior se eleva 456,172 
metros cuadrados. 


Los quais del puerto cuentan actualmente con 119 aparatos 
para la carga y descarga de las mercancías, á saber: 


1.2 Aparatos explotados en el perímetro de la concesión del 
Dock- Entrepôt de la Joliette, con exclusión de los elevadores y 
descensores pura el servicio del gran entrepót y de los almacenes 
de la Compañía: 


16 grúas hidráulicas fijas de 3 toneladas de potencia; 

22 grúas hidráulicas fijas de 1 tonelada de potencia; 

26 grúas hidráulicas móviles sobre rieles, de 1,250 kg, de: 
potencia; 

1 grúa eléctrica móvil sobre rieles, de 1,250 kg. de potencia; 


2.2 Aparatos estaclecidos y administrados por la Cámara de 
Comercio: 


a) Subre los quais de la Dársena de la Estación marítima y 
de la Dársena Nacional: 


34 grúas hidráulicas móviles sobre rieles, de 1,250 kg. 
de potencia; 

10 grúas hidráulicas móviles sobre rieles, de doble po 
der, de 1 á 3 toneladas de potencia; 

3 grúas hidráulicas móviles sobre rieles, de 3 toneladas 
de potencia; 

3 jiggers (tornos hidráulicos móviles sobre carritos), 
de 1 tonelada de potencia; 

l bigue oscilante hidráulica, de 120 toneladas de po- 
tencia. 
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b) Sobre los quais del Puerto-Viejo: 


1 grúa fija á brazo de 25 toneladas de potencia; 
E 8 ÉS 
sz 4 z 


Hi p 


La Cámara de Comercio explota además, sobre los quais de la- 
Dársena de la Estación marítima y de la Dársena Nacional, 47 
cabrestantes hidráulicos de doble poder, de 400 á 800 kg. de- 
potencia, que sirven para la maniobra de las grúas móviles y de- 
los vagones. 


Tres líneas de ferrocarril tienen su punto terminal en Mar- 
sella: la ínca de Lyon y París, la línea de los Alpes por Aix 
y la línea de Niza é Italia; cstas tres líneas forman parte de 
la red de ferrocarriles París-Lyon-Mediterráneo. 

La ciudad y el puerto están servidos por cinco estaciones, 
á saber: St.-Charles, Prado, Arenc, Joliette y Pucrto-Viejo. 
Las tres últimas, situadas en las proximidades de los quais,. 
están más especialmente afectadas al tráfico marítimo; la es- 
tación de la Joliette lo está exclusivamente al tráfico de mer-- 
tancías de proveniencia ó destino de los quais. 

Hay además otras estaciones en los suburbios de Marsella, 
que, como las citadas, pertenecen á la Compañía París-Lyon- 
Mediterráneo. La del Puerto-Viejo, sin embargo, debe excep- 
tuarse, pues pertenece, como el ramal que la une á la del 
Prado, á una Compañía inglesa; pero la explotación de esta. 
estación y su ramal, la efectúa también la Compañía P. L.-M- 
por cuenta de la compañía concesionaria. 

Las ciuco estaciones ocupan en conjunto una superficie de 
72 hectáreas. 

Las vías férreas de los quais (prescindiendo de las del' 
Puerto-Viejo, que no tienen importancia) se dividen en dos 
redes distintas. La primera red comprende las vías estableci- ` 
das por la Compañía de los Docks y Entrepóts, en virtud del 
pliego de condiciones de la concesión del Dock-Entrepót . 
(quais que rodean las dársenas del Lazareto y de Arenc).. 
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La segunda red comprende las vías construídas por el Estado 
con los fondos suministrados por la Cámara de Comercio; esta 
red se extiende sobre los quais de ribera y sobre los quais 
de los muelles y traviesas de las dársenas de la Joliette, de la Es- 
tación marítima y Nacional. 

Las vías férreas recién mencionadas se unen por medio de ra- 
males á las estaciones de Arenc y de la Joliette. 

El desarrollo de las vías de la primera red es de 14 kilómetros 
675 metros; las explota la Compañía de los Docks y Entrepóts. 
Las de la segunda red miden un desarrollo de 29 kilómetros 725 
metros; la Compañía P.-L.-M. las explota. 

La longitud total de las vías férreas de los quais del puerto es, 
en número redondo, de 45 kilómetros, 


El alumbrado de los quais públicos es á gas, y está á cargo de 
la Ciudad. : 

Los quais, galpones y almacenes de la concesión del Dock-E:.- 
trepót, con excepción de los situados á lo largo del dique exterior, 
así como otros locales dependientes del gran entrepôt, están ilu- 
minados á luz eléctrica, por cuenta de la Compañía concesionaria. 
Los aparato” de este alumbrado son: 


13 lámparas de arco de 12 amperios; 
0 » » ə » B  » 


y 653 lámparas de incandescencia de 16 bujías. 


La Compañía de las Mensajerías Marítimas posee una instala- 
ción especial de alumbrado eléctrico para los galpones del quai 
Sud de la traviesa de la Joliette, arrendados por ella á la Compa- 
ñía de los Docks y Entrepóts. En este alumbrado, sólo se emplean 
lámparas de incandescencia, | 

Una parte de los quais explotados por la Cámara de Comercio, 
en la Dársena de la Estación marítima y en la Dársena Nacional, 
está iluminada á electricidad. Para el alumbrado ordinario del in- 


terior de los galpones, se emplean 12 lámparas de arco de 8 am- 


perios y 12 lámparas de arco de 6 amperios. Para el alambrado 
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accidental, durante las operaciones de embarco y desembarco, hay 
S4 lámparas de arco de 8 amperios colocadas en los galpones y 
36 lámparas de arco de 10 amperios colocadas sobre los quais des- 
cubiertos. i . 

El alumbrado accidental no funciona sino á pedido de los inte- 
resados y mediante pago de una tasa especial. | 

La Cámara de Comercio alquila además linternas de incandes- 
cencia de 48 bujías para el alumbrado á bordo de los buques. 


El agua de la ciudad se distribuye sobre los quais por medio de 
fuentes é hidrantes de riego, que también pueden servir en casos 
de incendio. 

Se han establecido además, sobre diversos puntos de los quais, 
tomas de agua provistas de contadores, para la alimentación de 
los buques, sca directamente, sea utilizando barcos-cisternas. 


MATERIAL FLOTANTE DE SOCORRO. 


Para los casos de incendio 6 de naufragio, el servicio del Puer- 
to dispone de dos barcos-bombas. Las bombas de doble fin de que 
están provistos pueden efectuar el trabajo de agotamiento á razón 
de 600,000 litros y 80,000 litros por hora respectivamente, ó su- 
ministrar en caso de incendio 200,000 y 30,000 litros por hora. 

Además, varios remolcadores del servicio del puerto y de los 
barcos cisternas están también provistos de bombas á vapor utili- 
zables para apagar incendios ó para desagotar las bodegas de los 
buques. 

Finalmente, dos vapores de salvataje, uno francés y otro extran- 
jero, se kallan generalmente de estación en el puerto de Marsella. 


MATERIAL FLOTANTE DE SERVICIO. 


El material flotante de servicio se compone de los siguientes 
aparatos y embarcaciones: 9 pontones-arboladuras á vapor, de una 
potencia variable entre 2,500 y 45,000 kilogramos y de una ascen-' 
sión máxima variable de 10 á 23 metros; 2 pontones -arboladuras 
á brazo, de 5 y 6 toneladas de potencia y de 1,079 metros de as- 
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censión máxima respectivamente; 21 grúas á vapor sobre ponto- 
nes, de potencia variable entre 1,250 y 1,850 kilogramos y de 
12.50 á 13.80 metros de ascensión máxima; 9 barcos-cisternas á 
vapor, de capacidad variable entre 30,000 y 120,000 litros y de 
gasto variable entre 18,000 y 120,000 litros por hora; 1 barco- 
cisterna á brazo, de 35,000 litros de capacidad y 8,000 de gasto 
por hora; 665 embarcaciones de lanchaje de muy diversos tipos, 
y no menos de 75 remolcadores y vaporcitos. 

Todo este material pertenece á diferentes Compañías y propie- 
tarios particulares, 


DATOS ESTADÍSTICOS. 


El movimiento de mercancías embarcadas y desembarcadas, ha 
sido el siguiente, en los años 1901-1904: 


1901 . . . . . . . 5:850,007 toneladas 
1902 . . . . . . . 5:885,303 » 
1903 .. .. . . . 6:636,410 » 
1904 . .. . . . +. 5:383,292 > 


El movimiento del tonelaje de registro de los buques entrados 
y salidos, ha sido el siguiente, para el mismo período: 


1901... . . . . 13:042,894 toneladas 
1902... . . . . 13:091,739 > 
1903... .. . . 14512740 > 
1904... . . . 138:358473 > 


Movimiento de la Navegación en 1904.— Entradas 


(Comprendidos los buques en lastre) 


VAPORES VELEROS TOTALES 
a a ler o a a del Tripulación 

NAVÍOS FRANCESES | 
Ultramar. . . 209 | 413,717 | 13,110 7 7,296 177 216 | 421013| 13,287 
Cabotaje internacional. 787 846,248 33,685 11 2,618 136 798 848,866 33,821 
Cabotaje francés. . . 2,444 | 1:662,628 77,845 1,957 238,916 5,068 4,401 |1:901,544 82,913 


Total. . . à 3,440 |2:922,593| 124,640 |] 1,975 248,530 5381| 5,415 |3:171,423 | 130,021 


NAVÍOS EXTRANJEROS 


Ultramar. . 502 1:406,115 49,488 48 31,785 569 550 |1:437,900 50.057 
Cabotaje internacional. |- 1,515 |1:977,880 63,692 464 81,094 3,226 |j 1,979 |2:058,974 66,918 


Total . 2,017 |3:383,995 | 113,180 512 112,879 3,795 || 2.529 |3:496,874 | 116.975 


Recaprutulación: 


Navíos extranjeros . 2,017 3:383,995 113,180 512 | 112879 3,1951 2529 |3:496,8/4| 116,97 


Navíos franceses . . || 3440 [29225093 | 124,640| 1,975 | 248880|  5,381| 5415 |3:171428| 130.021 
Total general . | A OEA 


5,457 |6:306,588 | 237,820 || 2,487 | 361,709 9,176 || 7,944 |6:668,297 | 246,996 
pr AAA A A A e A 


popis 201u/] D] 9p sappuy 
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Movimiento de la Navegación en 1904.—Salidas 


(Comprendidos los buques en lastre) 


Número de 


navíos 


VAPORES 


Toneladas de 


registro 


NAVÍOS FRANCESES | 


Ultramar . poi 
Cabotaje internacional. 
Cabotaje francés 


Total. . . 


NAVÍOS EXTRANJEROS 


Ultramar. . 
Cabotaje internacional. 


Total . 


Recapitulación: 


Navíos franceses 
Navíos extranjeros. 


Total general. 


209 
824 
2,402 


3,435 


211 
1,802 


2,013 


3,435 
2,013 


440,168 
914,992 
1:574,049 


2:929,209 


598,705 
2:793,176 


3:391,881 


2:929,209 
3:391,881 


. || 5,448 |6:321,090 


Tripulación 


13,768 
35,259 
74,154 
123,181 


29,615 
83,866 


113,481 


123,181 
113,481 


236,662 


Y 


VELEROS 
Número de |Toneladas de 
navíos registro 
10 8,261 
15 1.852 
1,948 238,581 


1,973 248,794 


64 46.605 


461 68,687 
525 115,292 | 


1,973 248,794 
525 115,292 


2,498 | 364,086 


TOTALES 


Tripulación Diet a del Tripulación 
195| 219 | 448529] 13,963 
40 839 916,844 35,299 
4,792 4,350 | 1:812,630 78,946 
5,027 5,408 |3:178,003 | 128,208 
814 275 645,310 30,429 
3,146 2263 2:861,863 87,012 
3,960|| 2538 13:507,1731| 117,441 
5,027 5,408 |3:178,003 | 128,208 
3,960 || `- 2,538 3:507,173 | 117,441 
8,987 || 7.946 | 6:685,176 | 245.649 
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Sección 11.—Administración de los puertos franceses 


Es un hecho harto sabido que la situación actual de los puer 
tos franceses dista mucho de ser próspera, La parte que han to- 
mado en el prodigioso desarrollo del comercio imarítimo de los úl- 
timos años, no guarda absolutamente relación con la importancia: 
económica del país. El mismo puerto de Marsella, que constituye 
la excepción más favorable, y que ocupaba en 1880 el cuarto orden 
en las estadísticas comerciales de los puertos europeos, ha des- 
cendido al sexto lugar, que el vecino puerto de Génova le dispu- 
ta ya. 

Los progresos de este último puerto no han perjudicado sin em- 
bargo hasta ahora, (—como erróneamente suele creerse,—al 
puerto de Marsella, cuyo relativo estacionamiento debe atri- 
buirse á causas que nada tienen que ver con la concurren- 
cia de Génova, y que afectan á todos los puertos franceses en 
general, 

El régimen proteccionista implantado en 1892, es una de esas 
causas. Otra, es la crisis de la marina mercante,—que á su vez 
depende de múltiples circunstancias entre las cuales citaremos el 
costo exagerado de las construcciones navales en los astilleros 
franceses y el escaso poder financiero de las compañías de nave- 
gación. —Por otra parte, el número excesivo de puertos con- 
siderados de primer orden, ha impedido concentrar los esfuerzos 
para transformar radicalmente y adaptar á las nuevas tendencias 
de la construcción naval y del comercio los seis ú ocho puertos 
verdaderamente capaces de tráfico internacional; % y han con- 
tribuído también poderosamente á agravar la situación, la política 
egoísta de las compañías ferrocarrileras yla falta de un sistema 
apropiado de vías de navegación interior. 

Tales son las causas principales de la relativa decadencia de 
los puertos franceses. 


(1) Ver: páginas 740 y 749. 
(2) Del 1.2 de enero de 1879 al 31 de diciembre de 1903, se ha dispersado la suma de 
616:910,457 francos en mejorar las instalaciones marítimas de no menos de 69 puertos, 
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Pero no son las únicas. Fuera de las que hemos mencio- 
nado, hay una que, menos importante en sí, nos interesa sin 
embargo de una manera especial, por su atingencia inme- 
diata con el asunto que tratamos: nos referimos al régimen 
administrativo de los puertos. Ese régimen es en extremo 
defectuoso. La legislación marítima anterior á la Revolu- 
ción, tenía siquiera la ventaja de centralizar en los dos almiran 
tazgos (de Poniente y de Levante) todas las cuestiones concer- 
nientes á la marina y á los puertos. © La legislación vigente hace 
intervenir en ellas á cinco Ministerios, resultando de este fraccio- 
namiento de atribuciones, enormes retardos y perjuicios incalen- 
lables. Las rivalidades entre esas administraciones superiores y 
las administraciones locales de cada puerto, aumentan todavía el 
desquicio. 

Además, la legislación francesa, —tan abundante y hasta ex- 
cesiva en otras ramas, —en materia de puertos ha quedado esta- 
cionaria, después de la Revolución; de suerte que esta legislación, 
anticuada ya, no responde á las necesidades de la época pre- 
sente. Y aun las pocas leyes sancionadas después, sobre refe- 
rirse casi siempre á detalles de segundo orden, dejan á la regla- 
mentación y al arbitrio de los funcionarios un campo demasiado 
vasto, 

Con lo expuesto basta para justificar la aserción de que no es 
en Francia donde conviene buscar el modelo de las administra- 
ciones portuarias, Por no recargar, pues, nuestro estudio con in- 
formaciones de utilidad dudosa, sólo daremos á continuación una 
reseña condensadísima de las disposiciones de carácter general, 2 
reservando para cuando nos ocupemos en particular de la orga- 
nización del puerto de Marsella, entrar en algunos detalles que 
reputamos interesantes. 


(1) Ordenanza Real de agosto de 1681, que sirvió de base á la legislación marítima de toda 
la Europa. 


(2) La tomamos de la obra clásica de los señore3 Quinctte de Ruchemont y Desprez. 
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En Francia, es el Estado, representado por el Ministerio de 
Obras Páblicas, el que construye los puertos y los faros; pero sólo 
toma á su cargo los trabajos esenciales: accesos, rompeolas, ante- 
puertos, dársenas, esclusas, quais, diques de carena; no interviene 
generalmente ni en el establecimiento ni en la explotación de las 
vías férreas y del utilaje destinado á la manipulación y conserva- 
ción de las mercancías. Los gastos que exige el mejoramiento de los 
puertos de comercio no siempre pesan exclusivamente sobre el 
Estado; muchas veces sufragan una parte. de esos gastos los 
interesados: Cámaras de Comercio, Ciudades, Departamentos, etc. 
La parte contributiva correspondiente á éstos, ha aumentado en 
grandes proporciones desde hace algunos años; antes no pasaba 
del tercio del gasto total; ahora suele alcanzar á la mitad, á los 
dos tercios, y aun á la totalidad de los gastos en algunos casos. 

Las Ciudades y Departamentos cubren regularmente las sub- 
venciones así otorgadas con los recursos generales de sus presu 
puestos; y las Cámaras de Comercio, por medio de impuestos lo- 
cales aplicados al tonelaje de los buques que frecuentan el puerto, 
á las mercancías y á los pasajeros embarcados y desembarcados. 
Las Cámaras de Comercio no pueden afectar parte alguna de estos 
impuestos más que al pago de las obras y á la amortización 
de los empréstitos con respecto á los cuales se autorizó su 
percepción. 

El establecimiento y la explotación de las vías férreas de los 
quais, se efectúan casi siempre por las compañías de ferrocarriles 
que explotan la red más próxima al puerto. Hay algunas excep- 
ciones, sin embargo; por lo menos, en lo que concierne al estable 
cimiento de las vías. En ciertos casos, el Estado mismo ha reali- 
zado este trabajo, y en otros, las Cámaras de Comercio lo han 
tomado á su cargo (Marsella es un ejemplo de esto último). 

El transporte de las mercancías entre el puerto y la estación, ó 
inversamente, da lugar al percibo de tasas destinadas á remu- 
nerar los gastos de construcción y explotación de las vías fé- 
rreas. Las compañías suelen renunciar á esta percepción para fa- 
vorecer el desarrollo del tráfico marítimo; las tarifas son entonces 
las mismas para los transportes hasta (6 desde) las estaciones lo- 
cales que para los transportes hasta (6 desde) las vías del puerto, 
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Las Cámaras de Comercio se encargan frecuentemente de ad- 
quirir é instalar la parte del utilaje que comprende la maqui- 
naria de embarco .y desembarco y los galpones; y explotan á 
veces, además de estos anexos, otros servicios accesorios, como 
ser: reparaciones navales, remolque y almacenes públicos. La 
concesión de este utilaje, —otorgado por un plazo generalmente 
comprendido entre 30 y 60 años,—es materia de un decreto 
promulgado en Consejo de Estado de acuerdo con las cláusu- 
las del pliego de condiciones—tipo anexo á la circular ministerial 
de 19 de enero de 1886. Expirado el plazo de concesión, el uti- 
laje pasa á ser de propiedad del Estado. Las Cámaras de Co- 
mercio no deben realizar beneficios ni incurrir en déficits sobre 
la explotación; en caso de resultar insuficientes las tasas usuales, 
se establecen tasas locales sobre la navegación y el comercio ge- 
neral. Las Cámaras de Comercio están sometidas al control técni- 
co y financiero del Estado. 

A veces se concede á terceros una parte del utilaje público, 
también por decretos promulgados en Consejo de Estado. 

Independientemente de este utilaje público, que está ála dis- 
posición de todos, los prefectos pueden autorizar á favor de par- 
ticulares, armadores, compañías de navegación 6 casas de co 
mercio, la ocupación temporaria de espacios pertenecientes al 
dominio público, para establecer en ellos grúas, galpones, alma- 
cenes ú otras instalaciones destinadas á su uso exclusivo. En 
tales casos la concesión se acuerda á título precario y revocable, 
mediante el pago de un canon anual. Esta cláusula de precarie- 
dad, que no puede derogarse,—por más que rara vez se aplique, — 
limita forzosamente el desarrollo de este utilaje privado. 

Este sistema que hace intervenir simultáneamente al Estado, 
á las compañías de ferrocarril, 4 las Cámaras de Comercio y, al- 
gunas veces, á concesionarios en el establecimiento y explotación 
del utilaje, es frecuentemente poco favorable al comercio ima- 
rítimo y ha contribuído mucho á retardar en Francia la instala- 
ción racional de los puertos de comercio. La participación cada 
vez más considerable tomada por las Cámaras de Comercio en la 
constitución del utilaje, ha mejorado las cosas en estos últimos 
años. l i 
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La explotación de los puertos, en Francia, se efectúa bajo la 
dirección y vigilancia de los ingenieros de Puentes y Calzadas ' 
y de los oficiales (capitanes y tenientes) y patrones (maîtres) de 
puerto. 

Los ingenieros están encargados especialmente de la ejecución 
de las obras nuevas y de la conservación correspondiente al Es- 
tado; también les incumbe proponer los reglamentos de policía 
y vigilar su aplicación. De acuerdo con el decreto de 30 de ma- 
yo de 1895 y con las resoluciones superiores de 16 de enero 
de 1896 y 29 de abril de 1897, tienen á su cargo el control del 
establecimiento y explotación de las vías férreas situadas sobre 
los quais de los puertos marítimos, y de sus ramales de unión 
hasta el punto en que entran en las dependencias del ferrocarril 
de interés general; tienen que ser consultados respecto de las ta- 
rifas aplicadas á todos los transportes con proveniencia ó destino 
de los puertos de su servicio. En fin, están encargados del con- 
trol de todo lo referente al utilaje; en tal virtud dictaminan sobre 
las instalaciones ejecutadas por las Cámaras de Comercio ó los 
concesionarios y sobre los proyectos de presupuestos y las cuen- 
tas de las Cámaras de Comercio en lo concerniente al utilaje pú- 
blico. Los oficiales y patrones de puerto los ayudan en el des- 
empeño de sus tareas. 

La organización del personal de los oficiales y patrones de 
puerto, que tienen á su cargo la policía de los puertos marítimos 
de comercio, se rige por los decretos de 15 de julio de 1854, 
27 de enero de 1876 y 11 de marzo de 1901. 

A los oficiales y patrones de puerto incumbe Ja vigilancia de 
los puertos y sus anexos (radas, dársenas, canales, quais, etc.) 
del punto de vista de la seguridad material. Ejercen además la 
policía de los puertos y sus dependencias. Fijan el orden de en- 
trada y salida de los buques, determinan el lugar que estos bu- 
ques deben ocupar, dirigen y ordenan todos sus movimientos, di- 
rigen también las operaciones de embarco y desembarco, los 


(1) Es decir, la misma autoridad administrativa encargada de la construcción. El espíritu 
de cuerpo induce muchas veces á estos funcionarios á disimular los errores cometidos por 
los directores de las obras de primer establecimiento. 
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medios de socorro en caso de peligro, particularmente en caso 
de incendio. Intevienen cuando ocurren naufragios y vigilan el 
servicio de pilotos y la policía del pilotaje en los puertos donde 
no existe un agente especial de la autoridad marítima. 

Los oficiales y patrones de puerto señalan á los ingenieros to- 
dos los hechos que tengan atingencia con la conservación de 
las obras dependientes del puerto, la colocación de boyas y ba- 
lizas, etc. Imparten órdenes á los capitanes y patrones de bu- 
que, á los pilotos y á los remolcadores ó baladores, siempre que 
se trate de las maniobras de los buques y del cumplimiento de 
las medidas de seguridad, orden y policía que sea necesario ob- 
servar ó que estén prescriptas en los reglamentos. También están 
bajo su dependencia, los guardapuentes y escluseros en cuanto 
atañe á los puentes movibles y á las esclusas de navegación. 

Los oficiales y patrones de puerto dependen á la vez de los de- 
partamentos de Obras Públicas, de la Marina y del Interior, Las 
relaciones con las diferentes autoridades han sido definidas en el 
capítulo V del decreto de 15 de julio de 1854, y en los artículos 
12,13 y 14 del decreto de 26 de febrero de 1876, en la siguiente 
forma: 

Los oficiales y patrones de puerto están sometidos á la autori- 
dad del Ministerio de Obras Públicas y colocados bajo las órde- 
nes inmediatas de los ingenieros de Puentes y Calzadas del puer- 
to, en lo referente á la policía de los quais, ála vigilancia de los 
faros y fanales, á las medidas á observar para la construcción, con- 
servación y manejo de las obras é instalaciones dependientes del 
puerto, á los lugares de extracción ó de depósito de lastre para 
los buques. —Están sometidos á la autoridad del ministerio de la 
Marina y colocados bajo las órdenes inmediatas de los prefectos 
marítimos, jefes de servicio de la marina, comisarios de la inscrip. 
ción marítima y directores del tráfico del puerto, para todo lo to- 
cante á la conservación de los navíos del Estado, la libertad de sus 
maniobras, la llegada, partida 6 estadía en los puertos de todos los 
objetos de provisión ó armamento destinados á la marina militar, y 
para todas las medidas referentes á la policía de la pesca ó á la 
navegación marítima. —Obedecen las órdenes de los alcaldes en los 
asuntos que interesan á la salubridad y á la vialidad secundaria, — 
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Para los casos no especificados antes, se hallan bajo la inmediata 
autoridad del subprefecto del distrito correspondiente. 

El reglamento general de policía de los puertos, de 28 de febre- 
ro de 1867, vino á uniformar en lo posible el régimen de todos los 
puertos franceses. Ese reglamento-tipo se ha ido aplicando á los 
diversos puertos, con ligeras variantes introducidas por decretos 
prefectorales. Para no derogar, sin embargo, el principio de la 
uniformidad, salvo en casos muy justificados, los prefectos no 
pueden dictar esos decretos especiales sino á propuesta de los in- 
genieros y previo dictamen de la Cámara de Comercio y autoriza- 
ción del Ministerio de Obras Públicas. 

La administración central ha prescripto también, por circular 
de 23 de abril de 1888, la aplicación álos diversos puertos, —me- 
diante decretos prefectorales,—de un reglamento-tipo para la ex- ` 
plotación de las vías férreas unido á dicha circular. 

Decretos especiales determinan en cada puerto,—-teniendo en 
cuenta las circunstancias locales: — 1.” Las horas destinadas á la 
conducción de los vagones de la estación á los quais, así como las 
maniobras á ejecutar para repartir el material vacío y cargado á la 
llegada, 6 para la formación de los trenes de partida;—2.* Las 
condiciones particulares del estacionamiento de los vagones sobre 
las vías de los quais. 

Las decisiones proyectadas por los ingenieros del puerto, se 
comunican á la compañía explotadora para recibir sus observa- 
ciones; no se les da carácter ejecutorio hasta después de aproba- 
das por el Ministro de Obras Públicas. 

De acuerdo con las disposiciones de la ley de 18 de junio de 
1870 sobre transporte de mercancías peligrosas, un decreto, de 12 
de agosto de 1874, ha determinado las substancias que se consi- 
deran capaces de ocasionar explosiones ó incendios. El decreto 
de 2 de septiembre de 1874, modificado en algunas de sus dispo- 
siciones por el de 25 de noviembre de 1895, ha venido luego á 
fijar las medidas de precaución obligatoris para prevenir los pe- 
ligros de incendio á que puede dar lugar el transporte, carga y 
descarga de petróleo y otras mercancías inflamables. 

En cada puerto se determinan por decretos prefectorales apro- 
bados por el Ministerio de Obras Públicas, las medidas necesarias 
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para la ejecución del reglamento de 2 de septiembre de 1874 y 
las condiciones bajo las cuales pueden derogarse las disposiciones 
de ese reglamento, teniendo en vista buques cargados con canti- 
dades pequeñas de mercancías peligrosas ó con mercancías que, 
en razón de circunstancias locales, exigen menos precauciones, 


EEccIiÓN JII.-—Régimen administrativo del puerto de 
Marsella 


A.—REGLAMENTOS MARÍTIMOS 


Un decreto prefectoral, del 16 de mayo de 1870, ha aplicado á 
los puertos del departamento de las Bocas-del-Ródaxo, y por con- 
siguiente al puerto de Marsella, el Reglamento general de policía 
de los puertos marítimos de comercio, de 28 de febrero de 1867. 


Q) REGLAMENTO GENERAL DE POLICÍA DE PUERTOS 


I.— Maniobras y Estacionamiento de los Buques 


Artículo 1.2 Todo buque, al entrar al puerto y al salir de él, debe 
enarbolar el pabellón de su nación. 

Art. 2.2 Los oficiales y patrones del puerto fijan el orden de entra- 
da y de salida de los buques en el puerto y las dársenas. Los capita- 
nes y patrones de buque obedecerán todos los mandatos de aque- 
llos funcionarios, y tomarán por su cuenta, al efectuar cualesquiera 
maniobras, las precauciones necesarias para prevenir accidentes. 

Art. 3.2 Todo capitán de buque al entrar al puerto debe, dentro de 
un plazo de veinticuatro horas, entregar en la oficina de los oficiales 
del puerto una declaración escrita que indique: el nombre de su bu- 
que, el del capitán, el del armador ó consignatario, el tonelaje del 
buque, su calado, su género de navegación, la naturaleza de su car- 
gamento, su proveniencia, su destino y el número de hombres de su 
tripulación. La misma declaración debe hacerse antes de la salida. 

Estas declaraciones entregadas por los capitanes se inscribirán, en 
el orden de su presentación, sobre un registro especial, con un núme- 
ro de orden. 

Art. 4.2 Salvo los casos de absoluta necesidad, está prohibido 
echar ancla en las zonas destinadas al pasaje de los buques. 

Amoo a A ea n a a ai a a 

Art. 6.0 Los oficiales del puerto determinan el sitio que cada buque 
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debe ocupar junto al qual, según su calado y la naturaleza de su car- 
gamento, y de acuerdo con los usos del puerto. Al efecto, seguirán el 
orden de las inscripciones prescriptas en el artículo 3 o. Los oficiales 
del puerto son jueces de las circunstancias que puedan mótivar una 
derogación á esta regla. 

Art. 7.2 Los buques sólo pueden ser amarrados á las bitas, postes 
ó cañones colocados sobre los quais con ese fin. 

Art, 8.2 El capitán de un buque no podrá negarse á recibir una 
guindaleza Ó á largar sus amarras para facilitar los movimientos de 
otros buques. 

Art. 9.0 Todo buque amarrado en el puerto, debe tener un guar- 
dián á bordo. Si ocurre tener que efectuar una maniobra y no se 
encuentran en el buque hombres en número suficiente para ejecutar- 
la, los oficiales del puerto completarán ese número con los peones 
que consideren necesarios. El salario de estos peones será pagado 
por el capitán, armador, consignatario Ó propietario del buque, de 
conformidad con una planilla preparada por los oficiales del puerto 
y aprobada con carácter ejecutorio por el prefecto. 

Art. 10. En caso de necesidad, todo capitán de buque ó guardián 
que lo represente está obligado á reforzar las amarras y á adoptar todas 
las precauciones que le prescriban los oficiales de puerto. 

Art ls ers a a Sen ll a a E a e ae D a 


II.--Operaciones de Carga y Descarga 


Artículo 12. En cada puerto, el tiempo acordado para la descarga y 
carga de los buques, según su tonelaje, se fijará por decreto del pre- 
fecto, previo dictamen de la Cámara de Comercio. Los plazos empie- 
zan á correr desde el día siguiente al de la colocación del buque jun- 
to al quai. 

Se agregan veinticuatro horas á dicho plazo, cuando el buque ne- 
cesita tomar lastre para mantenerse en posición. 

Los oficiales de puerto son jueces de las circunstancias excepcio- 
nales que pudieran motivar una prórroga. 

Art. 13. El buque será relevado al expirar el plazo fijado para 
la descarga y la carga, ó aún antes si estas operaciones se terminan 
antes de la expiración del plazo. 

Las mercancías descargadas deben transportarse á medida que 
van sufriendo la verificación aduanera, y, 4 más tardar, veinticuatro 
horás después de esta verificación. Si se las deja más tiempo sobre 
el quai, los oficiales del puerto pondrán constancia del hecho en un 
'acta, y, después de haber dado aviso al capitán ó al consignatario del 
buque, harán transportar de oficio dichas mercancías al lugar de 
depósito designado para su objeto. No podrán, más tarde, ser retira- 
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das por parte de los interesados, sin previo pago del precio del trans- 
porte, del derecho de almacenaje y de todos los gastos accesorios. 


11T.—Lastraje y Deslastraje 


Artículo 14. No se podrá embarcar ni desembarcar lastre sin dar avi- 
so, con veinticuatro horas de anticipación, á los oficiales del puerto. 

Art. 15. Los oficiales del puerto designan, de acuerdo con las in- 
dicaciones de los ingenieros de Puentes y Calzadas, los terrenos de- 
pendientes del puerto sobre los cuales puede depositarse lastre. 

Todo capitán de buque que desee hacer llevar lastre á los lugares 
de depósito designados por la administración, ó tomarlo de esos mis- 
mos depósitos, debe presentar por escrito la correspondiente decla- 
ración á los oficiales del puerto. 

Las declaraciones deben indicar de un modo preciso los nombres. 
del navío, del capitán, del armador ó del consignatario, el sitio en 
que se halla el buque, y la cantidad, especie y calidad del lastre. 

Estas declaraciones se inscribirán en la oficina de los oficiales del 
puerto, sobre un registro especial; las autorizaciones se irán acordan- 
do en el orden de los pedidos, salvo circunstancias excepcionales, — 
de las cuales serán únicos jueces los oficiales del puerto. 

Art. 16. Se prohibe á los capitanes cargar lastre á bordo, de cual- 
quier proveniencia que sea, antes de que los oficiales del puerto ha- 
yan comprobado que dicho lastre no contiene ninguna materia 
insalubre. No se exceptúa de esta probibición ni aún el lastre que 
provenga del mismo buque y que hubiera sido depositado provisoria- 
mente sobre el quai. 

La presente disposición no se aplica cuando el lastre es de hierro 
ó está constituído por las piedras conocidas con el nombre de iron- 
stones. 

Art. 17. Se prohibe trabajar en el lastraje ó deslastraje durante la 
noche, á menos de obtener para ello autorización especial de los ofi- 
ciales del puerto. 


IV.—Precauciones contra los Incendios 


Artículo 18. Se prohibe encender fuego sobre los quais, en un es- 
pacio de diez metros á partir de la arista del coronamiento, y á una 
misma distancia de los depósitos de mercancias. Tampoco se permi- 
tirá en esos espacios tener luces encendidas, excepto en linternas 6 
faroles. 

Art. 19. Sólo se permitirá tener fuego Ó luz á bordo de los buques 
de vela ó de vapor en cuanto sea necesario á la tripulación y pasaje- 
ros, Ó para la visita, reparación y servicio de las máquinas. 
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El uso del fuego y de la luz á bordo de los buques de vela, puede 
ser sometido á restricciones particulares, establecidas por decreto pre- 
fectoral sancionado por el Ministro. 

No se permitirá el uso del fuego ni de la luz en los buques desar- 
mados que no tienen más que un guardián á bordo. 

La luz debe estar encerrada en forma de linterna ó farol. 

Se proscribe el empleo de aceites esenciales, petróleo y otros 
análogos. 

Los aparatos de calefacción deben ser de hierro, cobre ó fábrica. 
El piso que los soporta debe estar revestido de hojas metálicas y. 
convenientemente aislado del hogar. 

Estos aparatos estarán sometidos á la vigilancia de los oficiales del 
puerto, quienes tienen el derecho de prohibir el uso de los que estén 
mal establecidos ó no se hallen en buen estado, y aún de colocar, si 
es necesario, á bordo del buque y por cuenta del capitán, armador 6 
consignatario, un guardián que vigile el uso del fuego. 

Se permitirá fumar á bordo, pero tan sólo sobre el puente, y nun- 
ca en otra parte del buque. 

Art. 20. Ningún buque puede entrar en el puerto con cañones ú 
otras armas de fuego, cargadas. 

Todo capitán de buque mercante de llegada al puerto, deberá, si 
su buque es portadur de pólvoras de artificio, de municiones de gue- 
rra ó de materias fulminantes, dar aviso inmediato de ello á los ofi- 
ciales del puerto. Dichas materias serán desembarcadas y transpor- 
tadas al sitio designado para el efecto; el desembarco y transporte 
estarán á cargo del capitán, pero bajo la vigilancia de los oficiales 
del puerto. 

Sin embargo, estos funcionarios podrán acordar dispensas en ca- 
so3 especiales. 

Art. 21. El embarco y desembarco de materias explosivas ó fácil- 
mente inflamables, se realizarán durante el día y con todas las pre- 
cauciones que prescriban en cada caso las oficinas del puerto. 

Art. 22. En caso de incendio sobre los quais del puerto ó en los 
barrios de la ciudad vecinos á él, todos los capitanes de buque reu- 
nirán sus tripulaciones y tomarán las medidas de precaución que los 
oficiales del puerto les prescriban. 

En caso de incendio á bordo de un buque, el capitán 6: guardián, 
debe sin ninguna demora, advertir el hecho á los oficiales del puerto. 

A éstos corresponde entonces la dirección de las medidas de so- 
corro. Pueden requerir la ayuda de todos los obreros del puerto y 
de los marineros de todos los buques, barcas y botes de pesca. Da- 
rán inmediato aviso á la autoridad municipal. 

Art, 23. Cuando ocurra tener que fumigar á bordo de un buque 
caldear los pañoles para embrearlos, ó repasar á fuego la carena 
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se dará aviso á los oficiales del puerto para que fijen lugar y hora 
para la operación. 

Los dos últimos trabajos sólo podrán ejecutarse bajo la dirección 
de un maestro calafate y la vigilancia de un oficial del puerto, y to- 
mando todas las medidas de precaución que este oficial prescriba. 

Art. 24, Se prohibe calentar brea ó alquitrán fuera de los puntos 
designados por los oficiales del puerto. 


V.— Construcción, Reparación y Demolición de Buques 


Artículo 25. Dentro del recinto del puerto y sus dependencias, sô- 
lo podrá construirse, repararse ó demolerse buques, embarcaciones ó 
canoas en los parajes designados por la administración y observan- 
do las medidas de precaución preseriptas por los oficiales del puerto» 
que fijarán también las horas y plazos, si así conviniere. 

Art. 26. No se botará ningún .buque al agua sin aviso dado á los 
oficiales del puerto con veinticuatro horas de anticipación, para 
que puedan asistir al acto y tomar, de acuerdo con la autoridad 
local, las medidas de precaución que se juzguen necesarias. 

Art 27. Si una embarcación cualquiera se va á pique en el puerto» 
su propietario ó su capitán está obligado á removerla ó á destruirla 
sin demora. : 

Los oficiales del puerto, en tales casos, adoptan las medidas nece. 
sarias para apresurar la ejecución de los trabajos ó los hacen ejecutar 
de oficio á cuenta de los propietarios. 


VI.— Policia del Puerto y de los Quais 


Artículo 28. Está prohibido arrojar tierra, escombros, basuras, líqui- 
dos insalubres y, en general, materias cualesquiera en las aguas del 
puerto y sus dependencias; 

Depositar objetos sobre las zonas de los quais reservadas á la cir- 
culación; 

Depositar en otros parajes de los quais mercancías ú objetos 
que no provengan de la descarga de los buques atracados á los 
quais ni estén destinados al embarco sobre los mismos buques, so 
pena de remoción de esos objetos á costa del contraventor y sin per- 
juicio de las demandas que podrán entablarse contra él por el hecho 
mismo de la contravención; 

Extender redes sobre los quais, sin autorización; 

Hacer transitar carretillas de mano, carros ó carruajes sobre las lo- 
sas de coronamiento de los quais; 

Labrar piedras ô ejecutar trabajos de carpintería sobre los quais» 
sin la autorización de los ingenieros del puerto; 
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Recoger moluscos sobre las obras del puerto. 

Art. 29, No podrán instalarse tiendas ó pabellones sobre lo3 quais 
sin autorización de los oficiales del puerto. El espacio comprendido 
entre dos tiendas ó pabellones deberá siempre quedar enteramente 
libre. Las personas que hayan sido autorizadas para establecer tien- 
das ó pabellones, están obligadas, después de la remoción de éstos, á 
reparar á su costo el pavimento, dejando todo en su primer estado. 

Art. 30. Está prohibido,—salvo mediando autorización del oficial 
del puerto: —arrojar ninguna mercancía desde el bordo de un buque 
á tierra; 

Embarcar ó desembarcar adoquines, bloques, piezas de metal ú 
otras mercancías que puedan degradar el coronamiento de los quais, 
sin haber antes cubierto con tablones el enlozado, para protegerlo; 

Cargar, descargar ó trasbordar tejas, ladrillos, piedras de construc- 
ción, arena, guijarros, pedregullo, lastre, hulla ú otras materias menu- 
das ó desmoronables, sin haber colocado previamente entre el buque 
y el quai, ó, en caso de trasbordo, entre los dos buques, una tela ó 
encerado en condiciones apropiadas y sólidamente sujeto. 

Art. 31. Las mercancías infectas no pueden quedar depositadas 
sobre el quai; si el consignatario del buque no las remaviera inme- 
diatamente después de desembarcadas, lo harán de oficio y á costa de 
dicho consignatario los oficiales del puerto. 

Art. 32. Los carruajes y vehículos de carga no podrán estacionarse 
en los quais por más tiempo del estrictamente necesario. 

Art. 33. Cada tarde, terminado el trabajo, las escalas, escaleras, 
planchadas y otros objetos móviles que sirven para el embarco y des- 
embarco, serán colocados de modo que no estorben el tránsito. 

Art. 34. Al terminar el día de trabajo, el capitán de cada buque es- 
tá obligado á hacer barrer el pavimento del quai hasta la línea de los 
postes de amarrazón, delante de su buque, y hasta la mitad del espa- 
cio que lo separa de los buques vecinos, sin estar sin embargo obliga- 
do á pasar de una distancia de quince metros á partir de las extremi- 
dades de su buque. 

La misma operación deberá hacerse despu és de terminada la carga 
ó la descarga. El capitán hará barrer entonces, además del espacio 
indicado, el que ocuparon las mercancías de su buque. 

Ningún buque podrá abandonar el sitio donde cargó ó descargó 
lastre antes de efectuado el barrido del quai. 

Art. 35. Está p rohibido á toda persona extraña á la tripulación de 
un buque, largar las amarras de éste sin haber recibido orden de los 
oficiales del puerto. 

Art. 36. Los capitanes, contramaestres y patrones son responsables 
de las averías que sus buques ocasionaren en las obras del puerto, 
excepto en casos de fuerza mayor. 
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Las degradaciones ó desperfectos que se pro lujeren, serán repara- 
dos á costa de las personas que los hubieren ocasionado, sin perjuicio 
de las demandas consiguientes, por el hecho de la contravención. 


VII.— Disposiciones generales 


Artículo 37. Las contravenciones al presente reglamento, y cuales- 
quiera otros delitos ó contravenciones relativas á la policía de los puer- 
tos marítimos de comercio y sus dependencias, se constatan por medio 
de actas levantadas por los oficiales y patrones de puerto, comisarios 
de policía y otros agentes facultados para ejercer esta función. 

Art. 38. Cada acta será transmitida, según la naturaleza del delito 
ó contravención constatada, al funcionario encargado de requerir su 
represión, conforme al artículo 18 del decreto de 15 de julio de 1854, 
sobre organización de los oficiales y patrones de puerto. (1) 

Art. 39. A falta del capitán, contramaestre ó patrón, los armadores 
y propietarios de los buques son civilmente responsables de las con- 
travenciones constatadas contra aquéllos. 

Art. 40. Siempre que, en cumplimiento del presente reglamento, se 
hayan efectuado de oficio gastos á cargo del capitán, armador ó pro- 
pietario de un buque, ó cuando haya habido que levantar acta de 
contravención que pueda dar lugar á una multa á cargo de ese mismo 
capitán, armador ó propietario, el buque no podrá abandonar el puer- 
to antes de que el capitán haya presentado caución suficiente por el 
pago de los gastos ó de la multa. 

Art. 41. Todos los antiguos reglamentos de policía aplicables á los 
puertos del departamento y contrarios al presente, quedan derogados. 

Art. 42. Los subprefectos, alcaldes, ingenieros de Puentes y Cal- 
zadas, oficiales de puerto y comandantes de gendarmería, velarán, en 
cuanto les concierne, por la ejecución de estas disposiciones. 


(1) Art. 18. Los oficiales y patrones de puerto . . +. . . + DE a AR 
SR levantan las actas respectivas contra las personas que se hagan culpables de de- 
litos ó contrayenciones á los reglamentos por cuya ejecución deben dichos funcionarios velar. 

Las actas en que se constaten contra vencioncs de simple policía, serán transmitidas al co- 
misario de policía que desempeña las funciones del Ministerio público ante los tribunales de 
simple policía, 

Las actas en que se constaten delitos pasibles de penas correccionales, se transmiten direc- 
tamente al procurador imperial. 

Las actas en quese constaten contravenciones asimiladas por el decreto de 10 de abril de 
1812 á las contravenciones de vialidad priucipal, se transmiten al ingeniero de Puentes y Cal- 
sadas. 

En caso de ser injuriado3, amenazados ó maltratados en el ejercicio de sus funciones y 
cuando, de conformidad con e! artículo 16 d: la ley de 13 de agosto de 1791, han requerido la 
fuerza pública y ordenado el arresto provisorio de los culpables, los oficiales y patrones de 
puerto deben levautar inmediatamente un acta y transmitirla directamente al procurador 
imperial. 
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b)—DISPOSICIONES ESPECIALES DE POLICÍA DEL PUERTO DE MARSELLA (1) 


Artículo 1.2 Siempre que ejecuten una maniobra en el interior de 
las dársenas, los buques deberán enarbolar el pabellón de su nación. 

Art. 2.0 Los buques que hayan de efectuar operaciones de trasbor- 
do, están obligados á abandonar el quai para ir á realizar esas ope- 
raciones en el interior de las dársenas. Podrán, sin embargo, excep- 
cionalmente, ser autorizados por los oficiales del puerto 4 permanecer 
junto al quai, cuando las condiciones de éste permitan que los bu- 
ques se coloquen temporariamente borda contra borda. 

Art. 3.2 Cuando los buques se hallen colocados perpendicular- 
mente á los quais, los de la primera fila, es decir, los más próximos 
al quai, estarán sujetos con dos amarras y una ancla cada uno; 

Los de segunda fila, con una ancla y dos amarras de cáñamo sobre 
el qual; 

Los de las filas siguientes, con una ancla y dos amarras de cáñamo 
aseguradas á los buques de la fila precedente, 

Los oficiales del puerto podrán siempre exigir que se eche al agua 
otra ancla. 

Art, 4.0 Sólo se permitirá encender fuego á hordo de buques de 
vapor ó de vela, de las seis de la mañana á las seis de la tarde desde 
el 1.0 de noviembre hasta el 30 de abril, y de las cinco de la mañana 
á las ocho de la noche el resto del año 

Las luces se apagarán, á más tardar, á las ocho de la noche en in- 
vierno, y á las nueve en verano. 

Por excepción á las disposiciones que preceden, podrán encenderse 
las luces tres horas antes de la partida, á bordo de los vapores que 
hayan de salir durante la noche ó en las primeras horas de la ma- 
ñana. 

Los oficiales ó patrones del puerto efectuarán rondas frecuentes á 
bordo de los navíos que tengan fuego ó luces encendidas. 

Antes de hacer uso de fuego ó luz. los capitanes deberán notificar 
por escrito su intención á los oficiales del puerto, y declarar que no 
hay en el cargamento de sus buques ninguna materia explosiva, pues 
el empleo de fuego ô luz está vedado á bordo de todo buque que con- 
tenga productos de esa naturaleza. 

Cuando, por motivos que los oficiales de puerto exclusivamente de- 
berán apreciar, los capitanes Ó armadores soliciten permiso para te- 
ner fuego ó luz á bordo de sus buques, fuera de las horas determina- 
das más arriba, podrá concedérseles dicho permiso á condición de que 
los interesados costeen el gasto de la vigilancia. 


(1) De 16 de mayo de 1870. 
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Art. 5.2 Las mercancías que, por su naturaleza inflamable, pudie- 
ran entrañar un peligro para la seguridad pública, si quedaran sobre 
los quais durante la noche, deberán ser removidas â embarcadas el 
mismo día en que se las haya depositado sobre los quais. 

Cuando, por motivos de fuerza mayor, las mercancías de esta ca- 
tegoría hayan de permanecer durante la noche sobre loz quais, de- 
berán ser objeto de vigilancia especial, y los gastos de esta vigilancia 
correrán por cuenta de los propietarios. 

- Art. 6.0 Nose podrán extender redes en el interior de los ante- 
puertos, sin haber antes obtenido el permiso de los oficiales del 
puerto. 

Art. 7.2 Las contravenciones á las disposiciones que preceden, se- 
rán constatadas y perseguidas de acuerdo con los artículos 37 y si- 
guientes del reglamento general concerniente á la policía de los puer- 
tos marítimos de comercio, aplicables á los puertos del departa- 
mento. (Y 


€) —DECRETO PREFECTORAL QUE FIJA LOS PLAZOS ACORDADOS PARA LA DESCARGA Y CARGA 
DE LOS BUQUES EN EL PUERTO DE MARSELLA (2 


Artículo 1.0 El plazo acordado, en el puerto de Marsella, para la 
descarga y carga de los buques, según su tonelaje, modo de propul- 
sión y posición respecto del quai, se fijará de acuerdo con el siguiente 
cuadro: 


(D Véase página 858. 
:2) Del 16 de mayo de 1870. 
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BUQUES DE VAPOR BUQUES DE VELA 
Número de días ES 
acordado para la Número de días acordados para la 
INDICACIÓN DEL TONE- . 
LAJE DE LOS BUQUES descar ga | carga defdescar ga [carga de | descar g 4/carga per- 
perpen-| pendicu- 
de bordoj bordo áf de bordoj bordo á| dicular- 
mentel larmente 
á quai. | quai. á masa quai. al quai.| al quai. 
| 
Hasta 100 tons. 2 3 4 6 1 7 
De 100á4 150 » 3 4 10 10 10 
» 151» 300 » 5 6 12 14 14 
» 301» 500 >» 7 8 10 14 16 16 
9 


» 501» 750 >» 
» “751 » 1,000 >» 11 12 14 18 20 20 
» 1,001 » 1,250 » 13 14 16 20 22 22 
» 1,251 » 1,500 > 15 16 18 22 24 24 
» 1,5501 tons. ó más 17 18 22 24 26 26 


Art. 2.0 Si un buque, atracado al quai para descargar ó para cargar, 
permanece más de tres días consecutivos sin verificar ninguna ope- 
ración, los oficiales del puerto podrán obligarlo á abandonar el quai 
y á inscribirse con otro número de orden. 

Art. 3.2 Las contravenciones á lo dispuesto en el presente decreto, 
serán constatadas y perseguidas de acuerdo con los artículos 37 y si- 
guientes del reglamento general concerniente á la policía de los 
puertos marítimos de comercio aplicable á los puertos del departa- 
mento. (1) 


B. — EXPLOTACIÓN COMERCIAL ©) 


La explotación comercial del puerto de Marsella ofrece conjun- 
tamente: un ejemplo de explotación privada (el dock-entrepót de 
la Joliette), y un ejemplo de explotación libre en la dársena de la 
Estación marítima y en la dársena Nacional. 


(1) Véase página 858 
(2) PORTS MARITIMES DE LA FRANCE, tomo vi, Véase la Noticia bibliográfica. 
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4) DOCK-ENTREPÓT DE LA JOLIETTE 


En la organización del dock-entrepôt se ha tomado por modelo 
la de los docks ingleses. 

La construcción de este dock fué decidida en 1854; ella fué ob- 
jeto de una concesión que se extiende también á la explotación. 

El primitivo concesionario del dock-entrepôt, fué la ciudad 
misma de Marsella, la cual transmitió la concesión á la Compañía 
de los Docks y Entrepôts en virtud del contrato de 14 de octubre 
de 1856. Como precio de la concesión, la Compañía paga á la 
Ciudad una suma anual de 50,000 francos, durante los 30 primeros 
años, y de 100,000 francos durante el resto de la concesión, cuya 
duración es de 99 años. 

La concesión fué modificada y extendida sucesivamente por 
los decretos de 22 de agosto de 1860, 6 de julio de 1875 y 16 de 
julio de 1884. Ya hemos indicado (pág. 837) el perímetro de la 
concesión; dentro de él, la Compañía concesionaria ha elevado 
todas las construcciones marítimas, así como los edificios destina- 
dos á galpones, almacenes, oficinas, viviendas; ha establecido to- 
das las vías —carreteras y férreas —necesarias; ha instalado todas 
las máquinas, aparatos y utensilios del servicio de los docks. 

La Compañía concesionaria se encarga en las condiciones del 
contrato y bajo el control de la Administración, de todas las ope- 
raciones de embarco y desembarco, almacenaje y transporte que 
se cfeztáan dentro del perímetro de su concesión. Las tarifas, ane- 
xadas al contrato, fijan los precios máximos unitarios de las ope- 
raciones de almacenaje (según las mercancías, que á ese efecto se 
dividen en ocho series) y de manipulación (que comprende: des- 
embarco, embarco, reconocimiento y pesaje, colocación en alma- 
cén y salida del almacén). Los reglamentos prevén que ciertas 
operaciones de manipulación pueden efectuarse por los comercian- 
tes mismos ó sus obreros, y en ese caso la Compañía sólo percibe 
por tales operaciones un derecho de peaje, fijado generalmente en 
el tercio del precio de tarifa aplicable á la operación. 

Al expirar el plazo de la concesión, el dock-entrepót, con todas 
sus instalaciones, material y dependencias, retrovierte al Estado. 

El dock está dividido en dos entrepóts: El primero sirve de en- 
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trepút de aduana; está afectado exclusivamente á las mercancías 
extranjeras que la legislación pone bajo el régimen del entrepôt 
real. El segundo, el entrepôt comercial, está afectado á las mer- 
cancías, de cualquier procedencia que sean, que han pagado los 
derechos de aduana ó que están exentas del pago de estos dere- 
chos. El entrepôt de aduana está aislado del entrepôt comercial 
por muros y rejas; debe tener capacidad y comodidades suficien - 
tes para recibir todas las mercancías que se presenten. Cada uno 
de los dos entrepóts funciona como almacén general en las condi- 
ciones determinadas por las leyes de 28 de mayo de 1858 y de 31 
de agosto de 1870. 

Las mercancías depositadas en el dock se consideran neutrales, 
sea cual fuere su origen, para todas las eventualidades que pudie 
ren sobrevenir. 

El establecimiento, con todas sus instalaciones y utilaje, ha cos- 
tado á la compañía más de 27 millones y medio de francos, de los 
cuales, 8 millones y medio corresponden á la infraestructura y 19 
millones á la superestructura y á las instalaciones de utilaje. Agre- 
gando los gastos que se refieren á la adquisición, arreglo é insta- 
laciones del dominio privado de la Compañía y que suman 
21:800,000 francos, se llega 4 un total de gastos de cerca de 50 
millones de francos, sin contar los 8:850,000 francos gastados por 
la misma Compañía en su concesión de los diques de carena, con- 
cesión independiente de la del dock-entrepdt. 

El dock ofrece mayores garantías á la administración de adua- 
nas y hace más fáciles y rápidas sus operaciones, así como las re- 
laciones entre esa administración y los comerciantes; para éstos 
presenta grandes ventajas y economía de tiempo y de dinero. 

Antes de la creación del dock, la operación de desembarco 
de bordo á quai, costaba á razón de 5 francos 95 6 6 francos la 
tonelada para los cereales, sin comprender ningún acarreo ni la 
colocación en almacén. La misma operación en el dock se ta- 
rifa á 3 francos 75 en las condiciones de la tarifa geveral y á 5 
francos 25 en la tarifa especial para los buques de vapor, tarifa 
especial que comprende la estadía gratuita de las mercancías bajo 
los galpones durante un plazo que no exceda á cinco días. 

Las tarifas de almacenaje en el dock, comparadas con los pre- 
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cios que se pagaban en 1856 en los almacenes de propiedad par- 
ticular, ofrecen reducciones análogas. Los trigos, que pagaban por 
tonelada y por mes 0 fr. 504 0 fr. 60 en estos almacenes, sólo 
pagan en el dock 0 fr. 40; los cafés, que pagaban en esos mismos 
almacenes 2 francos la tonelada, no pagan en el dock más que 1 
franco. 

A pesar de las ventajas considerables que el dock de la Joliette 
procuraba al comercio, los comienzos de la empresa fueron difíci- 
les, debido á las cargas financieras enormes que pesaban sobre 
ella. En 1869, seis años después de la apertura del dock á la ex- 
plotación, la Compañía no alcanzaba á distribuir más que 10 fran- 
cos de dividendo á las acciones de 500 francos; en los años 1870, 
1871 y 1872, sólo distribuyó 20 francos. Pero el tráfico del puer- 
to se desarrollaba entonces muy rápidamente, y, ya á fines de 
1872 se reconocía la insuficiencia de sus quais, para el movimien- 
to que tenía que utilizarlos. La dársena de la Joliette estaba atas- 
cada continuamente, como el Puerto-Viejo. Fuera de estas dos 
dársenas, sólo quedaba para el uso del público el quai exterior 
en las dársenas de Arenc y de la Estación marítima. A lo largo 
del quai de ribera de esta última dársena, la escasa profundidad 
del agua no permitía el atraque de los buques. 

La Compañía concesionaria, dueña de la situación, percibía las 
tarifas máximas de 1856, negándose á conceder ninguna reduc- 
ción; á pesar de las reclamaciones, al parecer muy legítimas, que 
se producían. 

Para remediar á estos inconvenientes, el Estado, á pedido de la 


Cámara de Comercio, emprendió, en virtud de la ley de 5 de agos- 


to de 1874 y utilizando los adelantos ofrecidos por la Cámara de 
Comercio, los trabajos complementarios de las dársenas de la Es- 
tación marítima y Nacional. Estos trabajos comprendían la cons- 
trucción de más de + kilómetros de quais espaciosos utilizables 
para las operaciones de embarco y desembarco. Se empezaron los 
nuevos quais en 1875, y han ido entregándose al comercio, por 
trozos sucesivos, á medida que se terminaban, hasta el año 1881, 
en que se concluyó el último trozo, 
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b).—EXPLOTACIÓN LIBRE EN LA DÁRSENA DE LA ESTACIÓN MARÍTIMA Y EN LA DÁRSENA 
NACIONAL 


La Compañía del dock-entrepót, viendo con alarma desaparecer 
el monopolio de hecho que había disfrutado por muchos años, 
tentó por todos los medios incorporar más ó menos directamente á 
su concesión los nuevos quais. 

Después de haber querido demostrar que la Compañía de los 
ferrocarriles París-Lyon-Mediterráneo, con la cual estaba ínti- 
mamente ligada, era la única en condiciones de establecer y ex- 
plotar las vías férreas necesarias para el servicio de los nuevos 
quais, y que sólo ella misma era capaz de instalar el utilaje de 
éstos y de explotarlos convenientemente, la Compañía de los 
docks pretendió sostener que su concesión excluía todo estable- 
cimiento más ó menos análogo al suyo. Llegó hasta afirmar que 
nadie, excepto ella, tenía derecho de establecer vías férreas, gal- 
pones, aparatos de embarco y desembarco, etc., sobre los nue- 
vos quais; como si fuera posible que el Estado, al conceder la 
construcción y explotación de un dock estrictamente limitado á 
un perímetro invariable, hubiera suprimido la facultad de usar 
fuera del dock y por todo el largo plazo de la concesión, los útiles, 
aparatos é instalaciones que en todas partes se emplean para 
la explotación de los quais. Esta actitud de la Compañía no 
podía menos que atraerle la hostilidad general, que se pro- 
nunció enérgicamente contra toda concesión que tuviera por 
resultado restringir la libertad del uso público de las nuevas ins- 
talaciones marítimas. Se manifestó de la manera más categórica 
la aspiración de que el Estado conservara la libre disposición de 
las dársenas y de los quais, y, ya que por regla general en Fran- 
cia el Estado no toma sobre sí la instalación del utilaje, se pensó 
que debía dejarse ésta á cargo del comercio mismo. La Cámara 
de Comercio, su representante más genuino, ha instalado, en efec- 
to, los galpones y los aparatos más indispensables, tomando bajo 
su dirección la administración de esas instalaciones. 

La Cámara de Comercio había sido testigo de las dificultades 
suscitadas al Estado cuando éste quiso modificar la afectación de 
ciertos quais, sobre los cuales había autorizado temporariamente 
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á la Compañía de ferrocarriles París-Lyon-Mediterráneo y á la 
Compañía del dock-entrepót para colocar vías férreas; sabía 
que el comercio había tenido que sufrir las consecuencias de 
esas dificultades. No dudaba de que ellas se renovarían fre- 
cuentemente mientras el Estado, --que es el que decide de la 
afectación de los quais,-—no fuera absolutamente dueño de orga- 
nizar á su gusto las vías férreas del puerto, y de completarlas ó 
modificarlas según las circunstancias. Pidió, pues, que las vías 
férreas destinadas al servicio de los mismos quais fueran coloca- 
das por el Estado y continuaran siendo de su propiedad, y, para 
demostrar el empeño que ponía en que esta condición fuese exacta- 
mente cumplida, donó al Estado las sumas necesarias; cun ese fin 
levantó un empréstito cuyos intereses y amortización debían pa- 
garse con el producto de un derecho de peaje aplicado á las mer- 
cancias que utilizan las vías férreas de los quais. «El trabajo libre 
sobre los quais libres», tal es el lema de la nueva explotación. 


Las superficies de agua y los quais son de uso libre del pú- 
blico, bajo la única condición de observar los reglamentos de po- 
licía del puerto. La Cámara de Comercio ha sido autorizada para 
establecer sobre los quais de las dársenas de la Estación marítima 
y Nacional, el utilaje necesario: galpones para el abrigo de las 
mercancías y de los obreros durante las operaciones de recono- 
cimiento y entrega, al desembarco como al embarco; aparatos me- 
cánicos movidos por agua á presión, para la carga y descarga de 
los buques. 

Estas concesiones se acordaron á la Cámara de Comercio me- 
diante el pago de una anualidad nominal de un franco por cada 
galpón y de un franco por la instalación hidráulica. Al expirar es- 
tas concesiones (en 1963), los galpones y utilaje pasarán á ser 
propiedad del Estado. 

Las vías férreas de los quais han sido construídas por el Es- 
tado. La Compañía de ferrocarriles P. L.-M. las explota. 

La Cámara de Comercio, de acuerdo con las concesiones que 
ha obtenido del Estado, se limita á administrar el utilaje. Ella no 
interviene en las operaciones de embarco y desembarco ni en las 
que se efectúan dentro de los galpones, aun cuando se. empleen 
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para esas operaciones los aparatos instalados por ella y que ella 
hace funcionar, Alquila esos aparatos al público, listos para tra- 
bajar y con el personal necesario para su manejo. 

Los galpones están afectados sólo al abrigo de las mercancías 
inmediatamente antes de su embarco ó inmediatamente después 
de su desembarco. 

Los quais cubiertos por galpones están «sometidos al mismo 
régimen que los quais descubiertos: el régimen legal de la viali- 
dad principal. Los oficiales y patrones de puerto ejercen la policía 
en ellos, sin ninguna delegación al concesionario. 

Las mercancías descargadas bajo los galpones, pagan un derecho 
por tonelada Pero el pago de ese derecho no autoriza el estacio- 
namiento de las mercancías en los galpones ó de los buques delan - 
te de los quais donde se hallan los galpones, más allá de los plazos 
fijados, ya por los reglamentos generales de policía del puerto, ya 
por los reglamentos particulares que se refieren especialmente al 
uso de los galpones. En caso de inobservancia de esos plazos, los 
oficiales de puerto pueden tomar las medidas previstas por los re- 
glamentos generales de policía del puerto, y, en particular, remo- 
ver de oficio las mercancías. La Cámara concesionaria no tiene el 
derecho de efectuar esta remoción de oficio. 

El público puede circular libremente en los galpones durante 
el día, sin que la Cámara de Comercio pueda oponerse á ello. Sólo 
durante la noche pueden cerrarse los galpones, por razón de se- 
guridad. 

La Cámara de Comercio tiene la obligación de iluminar los 
galpones durante la noche. Pero la guarda y conservación de las 
mercancías, no le incumben, ni pesa sobre ella responsabilidad al- 
guna por averías ó pérdidas que no sean imputables á ella ó á sus 
agentes. 

El cometido de la Cámara de Comercio se reduce, pues, á cons- 
truir los galpones, á conservarlos, á iluminarlos durante la noche, 
á impedir que alguien cause desperfectos en ellos, y á cobrar un 
derecho sobre las mercancías que los utilizan. l 

Es igualmente sencillo este cometido con relación al utilaje hi- 
dráulico. l a 

Como concesionaria del utilaje hidráulico, la Cámara de Co- 
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mercio es oída por el Prefecto, cada vez que se trata de regla- 
mentar, —en salvaguardia de la seguridad pública; del buen or- 
den en la explotación del puerto y del buen empleo de las obras 
del Estado,—el estacionamiento, los movimientos y el manejo de 
los aparatos. Pero no tiene derecho á intervenir en ninguna cues- 
tión relacionada con la colocación de los buques junto á los quais 
donde tiene instalado su utilaje, con la policía de vialidad y de 
circulación, con la de uso de los quais, etc. 

La concesión acordada no es obstáculo para que los comercian- 
tes é industriales empleen los aparatos, máquinas y útiles de su 
propiedad autorizados por los reglamentos del puerto. 

La corporación concesionaria tiene la obligación de remover 
sus máquinas, estén alquiladas ó no, cada vez que los oficiales de 
puerto lo requieran para facilidad de la explotación del mismo, ó 
á indicación de los ingenieros, para ejecutar reparaciones en las 
obras del Estado. 

Alquila sus aparatos á todo el que los pida; mediante el pago 
de un precio fijado por hora ó por día, y provee á la vez la fuerza 
motriz y los mecánicos necesarios para el funcionamiento. Así, 
cuando se trata de grúas hidráulicas, lleva la grúa al paraje que 
se le indica, la pone en situación de trabajar y provee el conduc- 
tor, que maneja el aparato según las indicaciones del interesado, 
Pero no suministra cadenas ni aparatos de eslingaje, ni interviene 
para nada en las operaciones. 

Respecto de las vías férreas, el cometido de la Cámara de Co- 
mercio es mucho más sencillo todavía: se reduce al de un ban. 
quero que facilita al Estado el dinero para saldar los gastos de 
construcción y cobra los recursos necesarios bajo la forma de un 
derecho de peaje aplicado á todas las mercancías que utilizan las 
vías férreas mismas. 

Fuera de los galpones, utilaje de carga y descarga, y vías fé 
rreas, la Cámara de Comercio ha sido autorizada para tomar á su 
cargo ciertos servicios accesorios concernientes á la explotación 
de los quais. 

Ha instalado el servicio de alumbrado sobre los quais provistos 
de galpones, y el de suministro de agua para los buques. 
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El personal destinado por la Cámara de Comercio al servicio 
del utilaje de que es concesionaria, comprende: 

Un director, con dos empleados de oficina; 

Un guardián jefe para cada dos galpones, con un guardián de 
día y un guardián de noche; 

Un jefe del servicio técnico; 

Un subjefe; 

Mecánicos y foguistas para las máquinas de la usina central de 
agua á presión; 

Conductores de grúas. 


La creación del dock-entrepót había tenido por resultado faci- 
litar las operaciones portuarias, hacerlas más rápidas y baratas. 
La organización de la explotación libre en las nuevas instala- 
ciones ha contribuído á desarro!lar esas ventajas en grandes pro- 
porciones. Para sostener la lucha con sus concurrentes, la 
Compañía del dock-entrepót ha tenido que ampliar y perfec- 
cionar sus instalaciones y utilaje, y modificar sus procedi- 
mientos de trabajo. Ha construído nuevos galpones y almace- 
nes, colocado grúas hidráulicas móviles sobre los quais, adop- 
tado elevadores y correas sin fin para el desembarco y trans- 
porte de los cereales. 

Antes de la introducción de esas mejoras, los embarcos y 
desembarcos se realizaban con extremada lentitud. Un reglamen- 
to ®© fija en Marsella el máximun de tiempo acordado á los þu- 
ques para las operaciones de embarco y desembarco, con el 
fin de evitar la aglomeración de buques y la pérdida de tiempo. 
Ese reglamento concede quince días de plazo para la descarga 
de un buque de vapor de 1,500 toneladas de registro y que 
puede, por consiguiente, llevar un cargamento de unas 3,000 
red la operación se hace actualmente en menos de tres 

ías. 


(1) Véase págs. 860 y 861. 
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SECCIÓN Iv.— Tarifas 


Los navíos que utilizan un puerto pagan dos clases de im- 
puestos ó derechos: en primer lugar, los derechos de navegación 
obligatorios; en segundo lugar los derechos de utilización. Estos 
últimos sólo se pagan como remuneración de servicios, y no 
son por consiguiente obligatorios sino para el que ha solicitado 
y Obtenido dichos servicios. 


A.—DERECHOS DE NAVEGACIÓN 


Los derechos de navegación obligatorios, son, en Francia: los 
derechos de pilotaje, los derechos sanitarios, los derechos de 
salvataje, los derechos de salida del puerto, de pasaporte, de 
permiso de embarco y desembarco, de certificado y de corre- 
taje. 


DERECHOS DE PILOTAJE. 


En Francia, teniendo en cuenta que los puertos son gene- 
ralmente de difícil acceso, se creyó oportuno, por motivos de 
interés público, declarar obligatorio el pilotaje, y el provento 
de ese servicio se considera por el Estado,—que paga con su 
presupuesto á los pilotos, —como una de las entradas ordinarias 
del Erario. 

Según el decreto de 12 de diciembre de 1906, « todo buque de 
« vela de más de 80 toneladas, ó de vapor de más de 100 tone- 
« ladas, así como toda embarcación de menor tonelaje que no 
« efectúe habitualmente la navegación de puerto á puerto, está 
< Obligado á llamar un piloto y átomarlo, ó á pagar el pilotaje 
« como si se hubiera utilizado este servicio ». 

El servicio de pilotaje depende del Departamento de la Ma- 
rina, que fija los derechos correspondientes. 

Estos derechos varían mucho según los puertos y según la 
distancia en que se ejerce el pilotaje; generalmente se basan en 
el tonelaje de registro de los buques; en algunos puertos, sin em - 
bargo, se ha tomado por base el calado de las embarcaciones. 
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Este segundo sistema es más equitativo, sobre todo para los 
grandes buques cuyo número crece tan rápidamente. 

Los gastos de pilotaje constituyen un pesado gravamen para 
la navegación. A fin de remediar este inconveniente, en Marsella, 
el decreto especial de 30 de noviembre de 1889, autoriza para 
el ejercicio del pilotaje á los capitanes de buque «que hayan 
recibido, previo examen, la patente de pilotos». 

El derecho de pilotaje para el puerto de Marsella es unifor- 
me, ála salida; pero variable, ála entrada, según el paraje en 
que el piloto sube á bordo del buque. 

Al efecto, se consideran dos líneas de operaciones: la pri- 
mera parte de Riou, pasa por Planier y termina en Carri; la se- 
gunda arranca de la Pointe-Rouge de Montredon, pasa por el 
cabo Uavcaux, sobre la isla de Pomégues, y termina en Cap Mé- 
jean. 

Los derechos de tonelaje actualmente en vigencia son los si- 
guientes para los buques de vela: 


De día De noche 


ta de la 1.2 línea. . O fr. 22 por ton. 0 fr. 24 por ton. 

Entrada: ? Entre la 1.2 y la 2.2 linea. O fr.165 » >  0fr.18 » > 
Dentro de la 2 a línea .0fr.053 » .» Ofr.06 >  » 

Salida: Uniformemente. . . +... e . . . 0fr15 » >» 


Para los buques de vapor: la mitad de los derechos precedentes. 


DERECHOS SANITARIOS. 


Los derechos sanitarios vigentes se aplican de acuerdo con el 
reglamento del servicio sanitario marítimo de 4 de enero de 1896 
(artículos 94 y siguientes), y comprenden: el derecho de recono- 
cimiento á la llegada de los buques, el derecho de estación para 
los buques, el derecho de permanencia en las estaciones sanita- 
rias y lazaretos para las personas, y el derecho de desinfección 
para las mercaucías. 

El derecho de reconocimiento se percibe á la llegada al primer 
puerto francés. Las embarcaciones que efectúan la navegación de 
cabotaje entre puertos franceses en el mismo mar, incluída la na- 
vegación entre la Argelia y los puertos franceses del Mediterrá- 
neo, están exentas de ese derecho. 
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El derecho de reconocimiento es proporcional al tonelaje; su 
importe varía con las condiciores de la navegación. 


Navegación de cabotaje francés, comprendida la Argelia, de 


un mar á otro: por tonelada. . . . o... Ofr. 05 
Navegación de cabotaje internacional: por tonada aa . 0>» 10 
Navegación de alta mar: por tonelada . . . . . . +. 0>» 15 
Buques de servicio regular entre un puerto europeo y un 

puerto francés de la Mancha ó del Atlántico . . . . 0 » 05 


Buques de procedencia extranjera que llegan á un puerto 
francés del Mediterráneo, siempre que la duración ordi- 
naria total del viaje no pase de doce horas: por tonelada. 0 » 05 


Los buques pertenecientes á las dos últimas categorías pueden 
contratar abonos de seis meses ó un año. El abono se cobra á ra- 
zón de 0 fr. 50 por tonelada y por año, cualquiera que sea el nú- 
mero de viajes. 

Los buques de vapor que hacen escala en las costas de Francia 
para tomar ó dejar pasajeros, pagan: 

Si vienen de un puerto europeo: 


Por pasajero embarcado ó desembarcado . . . . . +. 0fr 50 
Por tonelada de mercancías desembarcadas, hasta el total 
de 3 toneladas . . . . . +... . .. .. 05» 10 


Si vienen de un puerto situado fuera de Europa: 


Por pasajero embarcado ó desembarcado . . . +. . . 1fr 00 
Por tonelada de mercancías desembarcadas, hasta el total 
de 3 toneladas. . . . . .. .... ... . . ... 03» 15 


El derecho de estacionamiento se aplica á los buques sometidos 
á aislamiento: 


Por día y por tonelada . . . . . +. +... . . 0fr 08 


Los derechos de permanencia en las estaciones sanitarias y la- 
zaretos son: 


Podía y por pd TEE ES A SEE a 
petagon Sa a G N 0 > 50 


Los derechos de desinfección, son los siguientes: 
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1.° Desinfección de ropas sucias, de objetos de uso personal, de 
equipajes, etc., que se consideren contaminados: 


i | 1.a clase 1 fr. 00 
Por pasajero ES 
d b d a > soaa wo e a akae e a a O a0 
i arcado | y, > . E Da A ZO 
Por cada tripulante Gachiida la ofcalidad) 0 >» 25 
2.0 Desinfección de mercancías: 
Desinfección practicada 4 bordo de los buques: por tone- 
lada de registro . . . e . +... . . . . . . 0fr. 05 
Mercancías desembarcadas para su desinfección: 
Mercancías embaladas: por 100 kilos. . . . . . +. 0fr. 50 
Cueros: por cada 100 piezas. . . ... 120 
Pieles chicas no embaladas: por cada 100 piezas . . . 0 » 50 
3. Desinfección de trapos: 
Por 100 kilos. . . +. +... +... . . .... . . 0fr. 50 


4. Desinfección del buque ó de la parte contaminada del bu- 
que: 


El buque entero: por tonelada de registro . . . . +. Ofr. 02 


Si la desinfección se practica sólo sobre la parte contaminada 
del buque, el derecho se reduce á la mitad. 

Los derechos de desinfección determinados en los párrafos 1.*; . 
2." y 4.2, pueden reducirse á la mitad cuando el buque de que se 
trate tenga á bordo un médico de sanidad, nombrado ó aceptado 
por el gobierno del país á que pertenece el buque, y lleve una es- 
tufa de desinfección cuya seguridad y eficacia hayan sido com- 
probadas, y siempre que se demuestre que todas las medidas de 
saneamiento y desinfección han sido regularmente aplicadas en el 
curso de la travesía, de acuerdo con lo prescripto en el mismo re- 
glamento citado al principio (artículos 35 á 41) 

El pago de todos los derechos sanitarios corresponde á los ar- 
madores. Los gastos provenientes de las diversas manipulaciones 
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y transportes y de los desinfectantes químicos, también se cargan 
á los armadores. 7 

Un agente especial del servicio de Salubridad percibe estos 
derechos y los SuSE al receptor principal de la Aduana. 


DERECHOS DE SALVATAJE. 


En algunos puertos franceses, las Cámaras de Comercio cobran 
un derecho especial destinado á' asegurar el servicio de salva- 
taje. Pero en la mayoría de los puertos no existe ese derecho. La 
Sociedad Central de Salvataje, que posee numerosos estableci- 
mientos en las costas de Francia, es la` encargada de ese servicio 
humanitario. 


DERECHOS DE QUAI. 


El derecho de quai fué establecido £ título de impuesto por la 
ley de 30 de enero de 1872. Se basaba únicamente sobre el tone- 
laje legal de los buques. Un barco que sólo efectuara una opera- 
ción comercial de poca importancia pagaba el mismo derecho que 
si hubiese desembarcado su cargamento entero. Semejante proce- 
dimiento constituía una traba para el desarrollo de la navegación 
de escala; las leyes de 23 de diciembre de 1897 y de 23 de marzo 
de 1898, lo han modificado convenientemente. 

` Estas leyes han fijado los derechos de quai en 1 da forma que se 
indica á continuación: 

Los buques de cualquier pabellón, cargados en totalidad ó en 


parte, provenientes del extranjero ó de las colonias francesas (Ar- 


gelia no se incluye entre éstas), pagan el derecho de quai según la 
tarifa siguiente: 

1 fr. por tonelada de registro neto, si el número total de las 
toneladas métricas (1,000 kg.). de mercancías desembarcadas ó 
embarcadas es superior á la mitad del tonelaje de registro neto 
del buque; 

0 fr. 50 por tonelada de registro neto, si el número total de to- 
neladas métricas de mercancías desembarcadas ó embarcadas es 
igual ó inferior á la mitad del tonelaje de registro neto del buque 
y superior al cuarto de este tonelaje; 
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0 fr. 25 por tonelada de registro neto, si el número total de to-. 
neladas métricas de mercancías desembarcadas ó embarcadas es 
igual $ inferior al cuarto y superior al décimo del tonelaje de re- 
gistro neto; 

O fr. 10 por tonelada de registro neto, si el número total de to- 
nelada3 de mercancías desembarcadas ó embarcadas es igual ó in- 
ferior al décimo del tonelaje de registro neto. 

Estos derechos se reducen á la mitad para los buques que des- 
embarcan mercancías, cuando estos buques provienen de un pucr- 
to situado en los límites del cabotaje internacional, tal como lo 
define el artículo 1. de la ley de 30 de enero de 1893. (© Lo mis- 
mo ocurre con los buques que embarcan mercancías, cuando el 
puerto de destino de esos buques está situado en los mismos lí- 
mites. 

Los buques que verifican en el mismo puerto operaciones de 
desembarco y embarco, pagan separadamente por las dos opera- 
ciones los derechos indicados más arriba. 

Er caso de escalas sucesivas, los derechos de quai se perciben 
en cada puerto como acabamos de indicar; pero los derechos to- 
tales percibidos sobre un buque para el mismo viaje no pueden 
nunca exceder á l fr. por tonelada de registro neto si viene de al- 
ta mar, 6 á O fr. 50 si viene de un puerto situado en los límites 
del cabotaje internacional, 

En el cálculo del tonelaje de las operaciones, cada pasajero con 
sus equipajes, embarcado ó desembarcado, se considera equiva- 
lente á una tonelada de mercancías; el ganado mayor, los caba- 
llos y mulas, se cuentan á razón de una tonelada por cabeza; 


(1) Art. 1.2 La navegación mercante se divide en navegación de alta mar, de cabotaje in- 
ternacional y de cabotaje francés. 

Se consideran viajes de alta mar los que se efectúan más allá de los límites determinados 
á continuación: 

Al Sud, el grado 30 de latitud norte; 

Al Norte, el grado 72 de latitud norte; 

Al Oeste, el grado 15 de longitud del meridiano de París; 

Al Este, el grado 44 de longitud del meridiano de París. 

Se consideran viajes de cabotaje internacional los que se realizan dentro de los límites asig- 
nados á los viajes de alta mar, cuando se efectúen cntre los puertos franceses (sin excluir los 
de Argelia) y los puertos extranjeros, así como entre los ¡ uertos extranjeros, 
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cada cabeza de ganado menor se considera equivalente á 1/4 de 
tonelada. 

El total de los derechos de quai aplicados á los paquebotes des- 
tinados al transporte de pasajeros, no puede, en un mismo viaje, 
aun con varias escalas, exceder á 1 fr. por pasajero, 2 fr. por ca» 
beza de ganado mayor, 3 fr. por vehículos de dos ruedas, 4 fr. por 
vehículos de cuatro ruedas, y 1 fr. por tonelada de las mercancías 
que se hallen á bordo á la entrada del buque en aguas francesas, 
con tal, sin embargo, que el peso total de las mercancías expresa- 
do en toneladas métricas no exceda al 1/20 del tonelaje de regis- 
tro neto del buque. Este maximum del total de los derechos de 
quai, se reduce á la mitad, bajo las mismas condiciones y reser- 
vas, para los paquebotes afectados exclusivamente al cabotaje in- 
ternacional. 

En los puertos de Argelia, los derechos de quai sólo se aplican 
á los pasajeros, mercancías y animales desembarcados, 

Los buques que efectúan transportes entre dos puertos france- 
ses, los que entran en lastre ó de arribada forzosa, los navíos de 
guerra, los yachts de placer y las embarcaciones encargadas de la 
colocación de cables submarinos están exentos del pago de 
los derechos de quai. 


DERECHOS DE PEAJE. 


Se concede á veces á las Cámaras de Comercio ó á las Ciudades 
la facultad de cobrar derechos de peaje, para reembolsarse del ca- 
pital é intereses de las subvenciones con que han contribuido á la 
mejora de los puertos. La ley de 30 de enero de 1893 (art. 11) fija 
el maximum de estos derechos en: 

1 fr. por tonelada de registro neto legal; 

0 fr. 50 por tonelada de fletamento ó por tonelada métrica de 
mercancías, y 

1 fr. por cada pasajero. 

En Marsella, el decreto de 5 de marzo de 1894 ha establecido 
un derecho de 0 fr. 06 por tonelada de registro neto sobre todos 
los buques cargados ó que vengan á tomar carga en el puerto de 
Marsella, concediendo el percibo de ese derecho ála Cámara de 
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Comercio con la condición de aplicar su producto exclusivamen - 
te al pago de las anualidades de los empréstitos, contraídos por la 
misma corporación con el fin de establecer los galpones, el utilaje 
hidráulico y las vías férreas de los quais, concurrentemente con 
los recursos que provienen de la explotación de estos servicios. 

De esos derechos están exonerados: 

Los buques pertenecientes al Estado ó empleados en su servicio; 

Los buques destinados al pilotaje, al remolque, á la pesca y al 
cabotaje entre puertos franceses (con exclusión de Argelia), y los 
buques que entran al puerto en estadía sin efectuar ninguna ope- 
ración comercial; 

Los buques que en el curso del mismo año hayan pagado ya 
tres veces dicho derecho. 


DERECHOS DE SALIDA, DE PASAPORTE, DE PERMISO Y DE CERTI- 
FICA DO. 


Ningún buque francés puede abandonar un puerto sin patente 
de salida; la entrega de este documento da lugar á la percepción 
de un derecho que varía de 1 fr. 20 á 7 fr. 20 según el tonelaje 
del buque mismo. 

Todo buque extranjero, al dejar un puerto francés, debe pro- 
veerse de un pasaporte, cuyo costo es de 1 fr. 20, 

Los derechos de permiso y de certificado son de O fr. 60. El 
primero debe pagarse (salvo algunas excepciones) para cada em- 
barco ó desembarco de mercancías con destino ó procedencia 
extranjera; el segundo derecho se aplica á todos los certificados 
relativos al embarco ó desembarco, á la partida ó llegada de un 
cargamento total ó parcial, y expedidos en virtud de una senten- 
cia judicial. 

DERECHOS DE CORRETAJE. 


Los corredores-intérpretes y conductores de buques tienen dos 
clases de atribuciones: 1.” las que son de su dominio exclusivo y 
consistentes cn cl derecho de constatar la cotización legal de los 
fletes; 2." las que les están reservadas por privilegio en las loca- 
lidades donde hay corredores establecidos, pero que entran en el 


II 
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dominio de la libertad comercial donde quiera que no haya corre- 
dores establecidos. 

Estas últimas atribuciones comprenden: 1." la conducción de los 
buques tal como el Código de Comercio y la ordenanza del 14 
de noviembre de 1835 la definen, es decir, la asistencia prestada 
á los interesados extranjeros (patrones de buque, comerciantes, 
tripulantes y demás gente de mar) en sus diligencias con las di- 
versas administraciones: aduana, tribunal de comercio, etc... .; 
2. la traducción, —en caso de desacuerdo llevado ante los tribu- 
nales, —de las declaraciones, contratos de fletamento, conoei- 
mientos y otros documentos comerciales que haya que traducir; 
3.* el corretaje de los fletamentos; 4.” la venta pública, volunta- 
ria, de los buques y sus aparejos. 

Los corredores se encargan también de las ventas públicas or- 
denadas por la autoridad judicial, pero el juez ó tribunal compe- 
tente puede cometer esa operación á otros oficiales públicos. 

Finalmente, los corredores están autorizados para concertar las 
ventas amigables por instrumento público, pero sin gozar á este 
respecto de ningún privilegio. 

Los corredores, en su carácter de traductores públicos, sólo 
pueden interpretar las lenguas que indican sus títulos ó nombra- 
mientos. 

Los derechos de corretaje varían mucho según los puertos. 

En el de Marsella, el número de corredores marítimos es muy 
considerable (más de cincuenta); la concurrencia es, pues, muy vi- 
va, y los derechos, por consiguiente, bastante moderados. Los pre- 
cios usuales son muy inferiores á los de la tarifa oficial de junio 
de 1842, que ha caído completamente en desuso desde hace mu- 
cho tiempo. 

El corretaje de fletamento se fija, para los veleros, en el 2 9% 
generalmente; para los grandes buques á vapor, el porcentaje es 
siempre más reducido. 

Por más que la tarifa oficial estipula, para los derechos de con- 
ducción (véase más arriba) 0 fr. 30 por tonelada de registro, á la 
llegada, y 0 fr. 15, á la salida, estos precios nunca se aplican, y 
los corredores perciben solamente una suma fija de 25 á 80 fr. 
por buque (para la entrada y salida reunidas); la determinan ellos 
mismos, según la capacidad del buque y la frecuencia de sus viaj 


Anales de la Univer sidad 879 


Los gastos de corretaje para la venta de los buques varía de 
2%,42 1/2 %. Pero esta comisión se reduce frecuentemente 
hasta á la cuarta parte del último porcentaje indicado, cuando se 
trata de vapores cuyo valor exceda á unos 300,000 francos. 

El corretaje de fletamento va por cuenta del buque. El de 
venta se divide por mitad entre el comprador y el vendedor, á nọ 
mediar estipulaciones expresas. 


OTROS DERECHOS Y GASTOS. 


Además de los derechos que acabamos de enumerar, los bu- 
ques están sujetos 4 otras muchas erogaciones accesorias, poco 
elevadas si se las considera aisladamente, pero que forman en 
total sumas de importancia muy apreciable. 

Para dar una idea de esas erogaciones copiamos á continua- 
ción la cuenta real de los gastos de puerto de un buque á va- 
por (de pabellón británico, de 1,100 toneladas de registro, pro- 
cedente del Mar Negro, con 2,300 toneladas de cereales á la 
entrada y sin cargamento á la salida): 


Pilotaje á la entrada y á la salida (1.2 DAA . . . 220fr. 00 


Derechos sanitarios . . - TR A co... 110 » 00 
Examen de las escotillas o O O E 30 » 00 
Bote para el amarre, á la A gep n n a 20 » 00 
Bote para cambiar de fondeadero >. . . . ..... . 20 » 00 
Bote para la Dirección de Sanidad. . . . . . +... 5 » 00 
Intérprete de Sanidad. . . . . ; 5» 00 
Derechos de tonelaje á O fr. 50 por o. de repleta) . 550 » 00 
Redacción, anotación é interpretación de la protesta ante 

el Tribunal de Comercio. . +... . . . . ... 38 » 60 
Derechos consulares. © . . ~ a . 16 » 50 
Derechos municipales de consumo De las EE T 35 » 40 
Bote-salvavidas . . PEPE 2 » 00 
Fuego y luz á bordo (4 dass á 3 fri- por día). ER 12 » 00 
Corretaje á la entrada y á la salida. . . . . . . . 250 » 00 
Manifiestos, papel sellado, pasaporte, etc. . a i 68 » 00 
Gastos de desenibarco (2,300 toneladas, á 0 fr. 50) . . . 1,150 » 00 
Control del pesaje. > . . ; Bo sd 40 » 00 
Bote y carruaje al servicio del huge. rn 10 » 00 


Total. 3 soda ar e a SS fr. 50 


880 Anales de la Universidad 


B.—TARIFAS DE UTILIZACIÓN 


Las principales tarifas de utilización son las relativas al re- 
molque, á los galpones, á la maquinaria de embarco, desembarco 
_y transporte, á los diques de carena y al lastraje y deslastraje. 


TARIFAS DE REMOLQUE. 


El remolque es una industria libre; el importe de cada ope 
ración de remolque se fija, pues, convencionalmente ó según las 
tarifas establecidas por el uso. 

En algunos puntos, las Cámaras de Comercio han tenido que 
suplir á la iniciativa privada, estableciendo por su cuenta el ser- 
vicio de remolque; en tales casos las tarifas son homologadas 
por la autoridad superior. 

En el puerto de Marsella, la Sociedad General de Remolca- 
dores aplica las siguientes tarifas: 


12 categoría, remolcador de 160 caballos: 


la hora A A0 
22 » Es a A ae BDOS 
32 > y cada una de las subsiguientes. 30 » 


2.2 categoría, remolcador de 90 á 110 caballos: 


1. hora E O 
22 >» o e A a O 
32 » y cada una de las subsiguientes. 20 » 


32 categoría, remolcador de 45 á 80 caballos: 


1. hora . . . ... ... . 20 fr, 
22 > . > es de a e e E E 
3%» y cada una de las subsiguientes. 10 » 
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42 categoría, remolcador de 35 caballos ó menos: 


1.2 hora . a e 
2a >» Dop Tee e A a aa O 
3.22% > y cada una de las subsiguientes. 5 + 


TARIFAS DE GALPONES. 


` El uso de los galpones da lugar á la percepción de derechos 
cuya base cs extremadamente variable; ningún sistema, en efecto, 
permite salvaguardar igualmente todos los intereses concilián- 
dolos con las exigencias de la práctica, excepto quizá cuando se 
trata de locaciones por año. En ese caso el derecho es propor- 
cional á la superficie concedida; en esa forma es que se alquilan 
los galpones á las líneas regulares de navegación; en Marsella, el 
precio es de 10 fr. por año y por metro cuadrado. 

Cuando los galpones no se ocupan más que durante una ope- 
ración única, hay que recurrir á diversos sistemas de impuesto 
que presentan, cada uno, sus ventajas é inconvenientes. La cuota 
puede basarse en la cantidad de marcancías puestas al abrigo del 
galpón, ó en la superficie ocupada por las mismas. El primer sis- 
tema se ha adoptado en Marsella donde la tonelada métrica de 
mercancías depositadas en el galpón sirve de base al impuesto. 

Cuando la tarifación se calcula según la cantidad de mer- 
cancías depositadas, la suma percibida es indudablemente pro- 
porcional al servicio efectuado; el buque puede abandonar el quai 
después de terminada la descarga, sin dejar por liquidar una cuenta 
de galpón, y cada comerciante sabe anticipadamente lo que ten- 
drá que pagar por la utilización de los galpones. La tarifación 
basada en la superficie es igualmente racional, pero el comer- 
ciante no puede prever exactamente el desembolso que le oca- 
sionará el pasaje de sus mercancías por el galpón, desde que ese 
desembolso dependerá de la manera de practicar el estibaje. 

Ambos sistemas presentan el inconveniente de exigir el em- 
pleo de un personal relativamente numeroso encargado de medir 
el peso de las mercancías ó la superficie por ellas ocupada. 

Para evitar estas dificultades, en algunos puertos el derecho se 
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basa sobre el tonelaje de registro neto del buque y sobre la dura- 
ción de su permanencia junto al quai. El armador puede luego 
reclamar del consignatario de las mercancías, una fracción del 
derecho así percibido. Es un sistema sencillo y equitativo por- 
que hace contribuir al pago del derecho al armador, que tam- 
bién tiene un interés serio en la utilización de los galpones en 
cuanto ellos suprimen toda demora por mal tiempo en la descar- 
ga de las mercancías; pero tiene el inconveniente de pesar dema- 
siado sobre los buques de escala que realizan operaciones parcia- 
les de poca importancia. 

Cualquiera que sea el procedimiento adoptado, la tarifa debe 
combinarse de modo que los interesados dejen durante el menor 
tiempo posible las mercancías bajo los galpones; conviene, efec- 
tivamente, que los galpones no se transformen en almacenes tem- 
porarios. Con ese fin, las tarifas tienen generalmente una base 
creciente con la duración del depósito. 

Los derechos percibidos en el puerto de Marsella por la ocu- 
pación de los galpones son los siguientes: 


Por una estadía variable de ocho á doce días según la 


importancia del cargamento, por cada 1,000 kg. . Ofr. 50 
Más allá de esos plazos, por cada día de demora, hasta 
tres días, por cada 1,000 kg. . . . 0> 50 


Para los días subsiguientes, por día y por 1,000 Eo . 1»00 


TARIFAS DE LA MAQUINARIA DE CARGA Y DESCARGA. 


Para las grúas hidráulicas, rige en Marsella la siguiente tarifa: 


POTENCIA DE LA HORA NO REGLA- 


SRÚA 1/2 DÍA E HORA DE LA NOCHE 
Kgs. Fr. | Fr, Fr. 
1,250 15 4 pS 
1,000 y 3,000 | 20 4.60 "6.50 
3,000 "n 20 6 | 8 
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Para las bigas la tarifa es ésta: 


A PP EE 


a S 
Kgs. | Fr. Fr. Fr. Fr. 
25,000 60475 30 32 40 
75,000 804100 40 42 50 
120,000 120 4150 50 52 60 


TARIFAS DE LOS DIQUES DE CARENA. 


La explotación, cuando no la construcción y explotación, de 
los diques de carena se concede generalmente áun empresario; 
en algunos puertos, sin embargo, las Cámaras de Comercio ó las 
Ciudades se encargan de la explotación. En algunos casos com- 
pletamente excepcionales, el servicio de Puentes y Calzadas efec- 
túa directamente la explotación. 

La Compañía de los Docks y Entrepóts tiene á su cargo en 
Marselia,—con un plazo de concesión de 99 años,—la explota- 
ción de los diques de carena, e virtud del pliego de condiciones 
agregado al convenio de 24 de marzo de 1884 (modificado en 
parte por el convenio de 19 de febrero de 1891). 

El artículo 20 de dicho pliego de condiciones fija, en la forma 
indicada á continuación, la tarifa legal (máxima): 


Buques de vela 


1.2 Entrada en un dique seco, y salida de él en el mismo día, 
ochenta céntimos por tonelada; ® 

2° Por cada día subsiguiente, de permanencia en el dique 
seco, cuarenta céntimos por tonelada; 

3.” Gastos de escoraje, diez céntimos por tonelada. 


Buques de vapor 


4." Entrada en un dique seco, y salida de él en el mismo 
día, noventa y seis céntimos por tonelada; 


(1) Véase más adelante cómo se fija el tonelaje, 


A a e e 
ENE pole - 4 
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5.2 Por cada día subsiguiente de permanencia en el dique 
seco, cuarenta y ocho céntimos por tonelada; 
6.7 Gastos de escoraje, diez céntimos por tonelada. 


El minimum de percepción para el estacionamiento en dique 
seco de los buques,—sean ellos de vela ó de vapor,—se calcu- 
la sobre un tonelaje de 240 toneladas. 

Mediante la percepción de los precios arriba indicados, todas 
las maniobras y gastos concernientes á la apertura y cierre de 
los diques, al agotamiento del agua y al escoraje de los buques, 
deberá realizarlos la Compañía á su costo. La Compañía está 
igualmente obligada á suministrar los caballetes, tablones, ete., 
etc., necesarios para las reparaciones ordinarias de pintura y de 
carena. 

El tonelaje real, que sirve de base á la aplicación de la tarifa, 
es el admitido por la aduana, sin ninguna deducción por el 
espacio que, en los buques de vapor, ocupan las máquinas, cal- 
deras y pañoles del carbón. 

Cuando se trata de buques de más de 1,000 toneladas, los 
precios de las tarifas precedentes sufren una reducción de 
50 °% para cada tonelada del excedente hasta 1,500 toneladas» 
y de 15 9% para cada tonelada del excedente sobre las prime- 
ras 1,500. 

No se paga nada por los domingos y días de fiesta cuando ` 
en ellos no se haya trabajado. 

Respecto de los precios 3.” y 6.”, aplicables 4 los gastos de es- 
coraje, ningún buque, sea velero ó de vapor, pagará menos de 
52 fr. ni más de 85 fr. en total. 

Todo buque, al solicitar su admisión á un dique seco, debe 
justificar su tonelaje real mediante la exhibición de los documen- 
tos oficiales que permitan determinarlo. 

La Compañía está obligada á recibir en sus diques, sin ninguna 
compensación por derecho de entrada ó de estacionamiento, el 
material de dragado perteneciente al Estado y que forma parte 
del material del servicio marítimo del departamento de Bocas-del - 
Ródano. Los gastos de escoraje están á cargo de la Administra- 
ción, si ésta no prefiere efectuar ella misma esta operación, 
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LASTRAJE, DESLASTRAJE Y TRASBORDO DE LASTRE. 


El lastraje y deslastraje son enteramente libres; con todo, para 
asegurar mejor el servicio en interés de la navegación, se ha or- 
ganizado en Marsella una empresa que funciona independiente- 
mente del lastraje libre. Esta empresa ha sido objeto de una lici- 
tación con la base de un pliego de condiciones cuyos principales 
artículos van en seguida: 


Art. 2.0 Los capitanes, armadores y consignatarios de buques go- 
zan del derecho de disponer libremente de su lastre para venderlo, 
trasbordarlo de un buque á otro y depositarlo momentáneamente so- 
bre los quais para volverlo á tomar más tarde, así como de hacer las- 
trar sus buques por obreros de su elección, con materiales que les 
pertenezcan ó que adquieran de propietarios privados. El empresario 
no podrá, por consiguiente, elevar ninguna reclamación ni oponerse 
en ninguna forma contra el uso público de ese derecho. 

Art. 6.” Las operaciones que el empresario está obligado á realizar, 
son las que á continuación se indican: 


Lastraje 


1.* Suministro de lastre directamente á bordo desde la lastrera; 
2,0 Suministro de lastre en embarcaciones. 


Deslastraje 


3.0 Desembarco de lastre directamente del buque á la lastrera; 
4 0 Desembarco de lastre en embarcaciones. 


Doble operación 


Deslastraje de un buque y lastraje de otro. 


Articulo Ti o a el e E A AA 
Lastraje 


1.0 Si el buque está atracado junto á la lastrera, el empresario 
echará el lastre en la bodega sin rasarlo: el rasaje corre por 
cuenta del buque; 

2.0 Si el buque no está atracado junto á la lastrera, el empresa- 
rio suministrará el lastre en embarcaciones que llevará al cos- 
tado del buque. La toma del lastre de las embarcaciones á 
bordo del buque corre por cuenta de éste. 


„de 


Pm 


EA 


i 


it 
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AA a pil 
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Si el capitán lo solicita, esta última operación, sin rasaje, se- 
rá efectuada por el empresario al precio de Ô fr. 80 por tonela- 
da métrica. 


Deslastraje 


1.0 Si el buque está atracado junto á la lastrera, el capitán debe 
poner á su costo el lastre sobre la regala del buque, de donde 
lo tomará el empresario. 

Si el capitán lo solicita, la primera parte de la operación será 
efectuada por el empresario al precie de O fr 50 la tonelada. 

2 0 Si el buque no está atracado junto á la lastrera, el capitán 
derramará el lastre en embarcaciones que el empresario hará 
colocar al costado del buque. 

Si el capitán lo solicita, la operación de trasbordo del lastre 
desde el buque á las embarcaciones, será efectuada por el em- 
presario al precio de 0 fr. 60 la tonelada. 


Trasbordo del lastre 


Colocados los dos buques al costado uno del otro, el capitán del 
buque á deslastrar hará echar el lastre sobre la regala de su buque, 
de donde lo tomará el empresario para derramarlo (sin rasaje) en la 
bodega del buque á lastrar. 

El capitán podrá exigir que el empresario efectúe la primera parte 
de la operación, al precio de O fr. 50 la tonelada. 

Las cestas necesarias para efectuar el embarco ó desembarco del 
lastre, las suministra el buque; á menos que el capitán, en uso de su 
derecho, encargue á la empresa de efectuar la parte de las operacio- 
nes que á él le incumben: en tal caso, las dichas cestas serán sumi- 
nistradas por el empresario. Cuando la Joble operación de lastraje y 
deslastraje se efectúe por trasbordo directo, el suministro de las ces- 
tas estará siempre á cargo del empresario. 

Art. 9.0 Habrá dos clases de lastre: 


El lastre de primera clase, ó lastre elegido, y 
El lastre de segunda clase, ó lastre ordinario. 


2 


El lastre ordinario consistirá en desmontes de tierra franca ó are- 
nosa, más Ó menos mezclada con piedras de pequeñas dimensiones, ô 
en desmontes de arcilla exenta de humedad ó lodo. 

El lastre elegido se compondrá exclusivamente de pedregullo ó gui- 
jarros libres de arena, tierra ó detritus. 

Los materiales provenientes de un buque deslastrado por el empre- 
sario, pertenecen á éste, que podrá usarlos á su albedrío; el capitán, 
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me 


armador ó consignatario del buque deslastrado, no pueden reclamar 
el valor del lastre cedido ni pretender ninguna especie de indemni- 
zación á ese respecto. 

Art. 11. Los precios del lastre se fijan como sigue: 


N.° 1. Una tonelada de lastre de 2.2 clase, suministrado á un bu- 
que atracado junto á una lastrera y vertido en el buque por el em- 
presario, sin incluir el rasaje: 1 fr. 20. 

N.° 2. Una tonelada de lastre de 2.4 clase, suministrado por el em- 
presario y llevado por él en embarcaciones hasta el costado del bu- 
que, pero no cargado en éste: 1 fr. 536. 

N.o 3. Una tonelada de lastre de 1.2 clase suministrado en las con- 
diciones del número anterior: 3 fr. 36. i 

N.° 4. Una tonelada de lastre de cualquier clase, tomado sobre la 
regala de un buque atracado junto á una lastrera, y desembarcado 
por el empresario: U fr, 528. 

N.° 5. Una tonelada de lastre de cualquier clase, vertido en em- 
barcaciones llevadas por el empresario al costado del buque y trans- 
portado á tierra por dicho empresario: O fr. 72. 

N.o 6.—Una tonelada de lastre de cualquier clase, tomado sobre la 
regala de un buque y trasladado por el empresario á otro buque colo- 
cado al costado del primero (no comprendido el rasaje): O fr. 384. 

N.° 7.—Una tonelada de lastre de cualquier clase vertido en las 
embarcaciones llevadas por el empresario al costado del buque á des- 
lastrar y transportado después en las mismas embarcaciones al cos- 
tado del buque á lastrar: 0 fr. 576. 


Cuando la Administración exige al empresario la entrega en un 
plazo dado de una cantidad de lastre que corresponda á más de 
1,000 toneladas por día, los precios anteriores aumentan en un 
20 % si el excedente no pasa de 1,500 toneladas, y en un 50 2% 
si el excedente pasa de esa cifra. 


C.—DERECHOS QUE GRAVAN LAS MERCANCÍAS 


Fuera de los derechos de aduana, cuyo estudio no nos interesa, 
las mercancías desembarcadas son objeto de numerosos impuestos, 
unos percibidos por el Tesoro y otros de carácter local. He aquí 
en qué consisten los principales: 
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DERECHO DE PERMISO. 


Ninguna mercancía llegada por mar del extranjero puede des- 
embarcarse y ninguna mercancía destinada á ser transportada por 
mar al extranjero puede embarcarse, sin permiso expedido por 
la Aduana (leyes de 27 vendimiario año II, artículo 37, y de 19 
de mayo de 1866). l 

La Aduana cobra 0 fr. 60 por cada uno de esos permisos, 

Este derecho, que no se cobra á los cargamentos que cambian 
de entrepôts ni á las mercancías con procedencia ó destino de 
las colonias ó de Argelia, ha sido totalmente abolido para el 
puerto de Marsella por la ordenanza de 10 de septiembre de 
1817 (artículo 2). 


DERECHO DE CERTIFICADO. 


Este derecho, que tampoco se cobra en el puerto de Marsella, 
es aplicable á los certificados relativos al embarco ó desembarco, 
partida ó llegada, de todo ó parte de un cargamento, y que se 
expiden en virtud de una sentencia judicial 6 á pedido de los 
interesados. La aduana lo percibe. Su importe es de O fr. 60. 


DERECHO DE ESTADÍSTICA. 


La ley de 22 de enero de 1872 fija un derecho de estadística 
aplicable á todas las mercancías importadas del extranjero, de 
Argelia y de otras posesiones francesas situada s fuera de Europa, 
ó exportadas con cualquier destino. Sólo el cabotaje francés está 
libre de este derecho. 

Su importe es de O fr. 10 por bulto (para las mercancías en 
cascos, cajones ú otros embalajes), por tonelada métrica ó por 
metro cúbico (para las mercancías á granel), y por cabeza (de 
cualquier especie de ganado). También la aduana lo percibe. 


DERECHO DE CONOCIMIENTO. 


Todo transporte por mar, río ó canal, en el radio de la inscrip- 
ción marítima, debe ir acompañado de conocimientos. Los capi- 
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tanes de buques franceses ó extranjeros están obligados á exhibir 
esos conocimientos á los agentes de aduana, tanto á la entrada 
-como á la salida (ley de 30 de marzo de 1872). 

Cuando se trata de conocimientos creados en Francia, los cua- . 
tro ejemplares prescriptos por el Código de Comercio (artículo 
282) deben someterse simultáneamente á la formalidad del tim-- 
bre. El original destinado al capitán, paga un derecho de tim- 
bre de: 


1 fr. 20, para las expediciones por cabotaje; 
2 fr. 20, para los otros géneros de navegación. 
Los demás originales se timbran gratis. 

Los conocimientos que vienen del extranjero pagan un dere- 


-cho de timbre de 1 fr. 20, 


DERECHO DE VIGILANCIA. 


La vigilancia ejercida por la aduana sobre las mercancías de- 
positadas en los quais y que no han sido aún reconocidas, se co- 
'bra á razón de 6 fr. por noche y por guardián. 


DERECHO DE ALMACENAJE Y DE GUARDA, 


Se paga un derecho de 1 % del valor, sobre las mercancías 
«constituídas en depósito de aduana en los dos casos siguientes: 
1.2 A falta de declaración detallada, dentro del plazo legal; 

2. En caso de importaciones de mercancías prohibidas en un 
puerto no autorizado para esas operaciones (leyes de 4 germinal 
año IT, título IT, artículos 6. y 9., y de 9 de febrero de 1832, 
artículo 24). 

Cuando un buque ha entrado de arribada forzosa y las mer- 
«cancías de su cargamento han sido depositadas en los almacenes 
de la aduana, se aplica á estas mercancías un derecho equivalente 
al 1/2 9% de su valor. 

Las mercancías constituídas en depósito de aduana, en otras 
condiciones que las recién indicadas, están sujetas, por cada día 
«de depósito, áun derecho de guarda de O fr. 0.125 por fardo, 
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cuando se trate de fardos cuyo peso bruto sea inferior á 50 kg., 6- 
por cada 50 kg. cuando este peso es alcanzado ó excedido, cual- 
quiera que sea el número de fardos (ley de 22 de agosto de 1791,. 
título IX, artículo 5.°). 


DERECHOS DE PLOMOS, SELLOS Y ESTAMPILLAS. 


Los plomos colocados por la aduana se pagan (incluyendo la. 
mano de obra) á 0 fr. 50 cada uno; este precio, fijado por la ley 
de 2 de julio de 1836, se reduce en ciertos casos y para determi- - 
nadas mercancías á 0 fr. 25, O fr. ¿0 y hasta O fr. 03. 


DERECHOS DE TIMBRE. 


Los documentos expedidos por la Aduana llevan un timbre 
especial cuyo importe varía de 0 fr. 05 á O fr. 75. 

Los documentos judiciales están sujetos al timbre ordinario (le- 
yes de 28 de abril de 1816, artículo 19, y de 30 de diciembre de - 
1872, artículo 2). 


DERECHOS DE VIGILANCIA DE LOS ARTÍCULOS DE CONSUMO. 


Fuera de los derechos de consumo, las mercancías sujetas al' 
pago de esos derechos y que se dejan depositadas sobre los quais 
durante la noche, son objeto de una vigilancia especial que se- 
cobra á razón de 6 fr. por noche y por guardián. 


DERECHOS DE PESAJE, ARQUEO Y MEDICIÓN. 


Las operaciones de pesaje, arqueo y medición en el puerto y- 
sobre los quais, están sometidas á un derecho. percibido por la 
ciudad de Marsella. 

Las tarifas correspondientes eran, hasta hace poco, excesiva 
mente elevadas: por ejemplo, el trigo pagaba 1 fr. por tonelada, 
es decir, cuatro veces más de lo que vale en sí la operación. 

El Consejo municipal se vió obligado, en vista de las constantes 
reclamaciones, á rebajar considerablemente los precios. Para el: 
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y 


pesaje, se cobra actualmente, según las mercancías, de 0 fr. 50 á 
5 fr. la tonelada. 

En las dársenas y quais de la concesión del Dock-Entrepót, es 
la Compañía concesionaria la que efectúa estas operaciones de 
acuerdo con sus tarifas y en exclusivo provecho suyo. 


DERECHO DE VIGILANCIA DE LAS MERCANCÍAS SUSCEPTIBLES 
DE INCENDIARSE, DEPOSITADAS SOBRE LOS QUAIS. 


Las mercancías inflamables que se hayan dejado sobre los 
quais, son vigiladas de una manera especial durante la noche. 
Los gastos de esa vigilancia corren por cuenta del propietario. 

El Servicio del puerto es el encargado de ejercerla, y percibe 
los derechos correspondientes: 3 fr. por guardián y por noche. 


DERECHO SOBRE LOS PETRÓLEOS. 


Se aplica á los petróleos un derecho de 0 fr, 15 por barril, de 
O fr. 10 y O fr. 05 por cajón según la capacidad, tanto á 
la importación como á la exportación, para costear los di- 
versos gastos ocasionados por las medidas de precaución que 
exige el manejo de esta substancia. El percibo se efectúa á 
beneficio de la Cámara de Comercio, que es la encargada de 
proveer á todos los gastos (decretos prefectorales de 30 de no- 


viembre de 1875, artículo 8.9, y de 16 de julio de 1897). 


DERECHO DE PEAJE: DERECHO DE TONELAJE SOBRE LAS 
MERCANCÍAS PARA LA CONSTRUCCIÓN DE LA DÁRSENA DE 
LA PINÈDE. 


La ley de 17 de julio de 1893, que declaró de utilidad pú- 
blica los trabajos para la construcción de la dársena de la Pi- 
nède, incluye entre sus disposiciones la aceptación del ofreci- 
miento hecho por la Cámara de Comercio de un subsidio de 
6:660,000 francos, y establece en favor de dicha corporación, para 
permitirle llevar á efecto su ofrecimiento, un peaje de cinco 
céntimos (0 fr. 05) sobre todas las mercancías que entran en el 


puerto de Marsella, con excepción del cabotaje francés. 
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El derecho de 0 fr. 05 se cobra por bulto de mercancías, en 
cascos, cajones, bolsas ú otros embalajes; por 1,000 kilos ó por 
metro cúbico de mercancías á granel, y por cabeza de animal. 

Están exentas de todo peaje las mercancías del Estado, ó des- 
tinadas á su servicio en virtud de contratos celebrados por él. 


D.—TARIFAS DE LA COMPAÑÍA DE LOS ENTREPÓTS DE MARSELLA 


El reglamento de las Compañías de los Docks y Entrepóts de 
Marsella, contiene disposiciones completamente análogas á las 
que ya hemos tenido ocasión de analizar y citar á propósito de 
instituciones similares en otros puertos. 

Sus tarifas comprenden más ó menos las mismas operaciones 
contempladas en las tarifas de los Almacenes Generales Geno- 
veses (véase páginas 612 y 636); los precios solamente varían, 
como es natural, 

Un estudio de la tarifa general y de las veinte tarifas especia- 
les publicadas en un folleto de más de 100 páginas, ocuparía 
demasiado lugar, por mucho que quisiéramos condensarlo. 

El Dock-Entrepót de la Joliette, concedido á la misma Com- 
pañía, tiene también sus tarifas independientes. 


CAPÍTULO XII 


PUERTO DE BARCELONA 


Sección H.-—DATOS HISTÓRICOS. OBRAS EN CONSTRUCCIÓN Y 
EN PROYECTO. ESTADÍSTICA DE LA NAVEGACIÓN Y DEL CC- 
MERCIO. 


El correspondiente plano adjunto á esta memoria, distingue 
mediante signos gráficos convencionales: las viejas construccio- 
nes destinadas á desaparecer para dar lugar á las obras nuevas en 
ejecución ó en proyecto, las obras ya construídas y destinadas á 
permanecer, y en fin las obras en estudio. 

Con solo examinar dicho plano, basta para convencerse de que 
el puerto de Barcelona está sufriendo actualmente una completa 
transformación. La descripción del estado presente de las obras 
ofrecería, pues, un interés muy transitorio. A ese respecto, nos 
limitaremos á las indicaciones generales del plano mismo. 

El puerto de Barcelona no existía, ó sólo existía de nombre 
hace dos siglos. En 1438, Alfonso V concedió á la ciudad la au- 
torización para construir un muelle, y en 1474 se empezó 
efectivamente la construcción del Moll de Santa Creu; pero mu- 
cho tiempo después, los viajeros al hablar de Barcelona, lamen- 
tan la ausencia de un puerto. 

En 1868, es decir, al constituirse la Junta del Puerto, la si- 
tuación de éste era todavía deplorable. Su área, comprendida 
entre el Muelle viejo del Faro (de donde arranca el Muelle 
Nuevo actual) y el de la Paz, situado en el extremo de la Ram- 
bla, era de unas 25 hectáreas. El intervalo comprendido entre los 
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extremos de estos dos muelles, era la entrada del puerto. El 
Muelle Nuevo, existente ya pero ensanchado más tarde, y un 
pequeño trozo del dique del Este recién empezado, constituían 
el único abrigo exterior. El puerto no era en esa época más 
que un simple fondeadero completamente abierto á los vientos 
del Sud,—poco frecuentes, sin duda, pero muy temibles por su 
violencia, —é imperfectamente defendido de los vientos de tem- 
pestad del largo; de suerte que, en los temporales, debían los 
buques más bien huir del puerto que buscarlo. 

La profundidad máxima del puerto no pasaba de 4 á 5 me- 
tros, y existía además una barra de arena que cerraba la en- 
trada casi totalmente en las bajantes. Los buques de más de 
150 toneladas, tenían que anclar frecuentemente en plena rada, 

Los quais, sobre estar desprovistos de toda especie de utilaje, 
ofrecían escasísimas comodidades. No había ningún quai accesi- 
ble á los barcos de un calado superior á tres metros. El muelle 
de la Paz, mencionado ya, servía exclusivamente para el tráfico 
de pasajeros, La casi totalidad del tráfico de mercancías utili- 
zaba obligadamente lanchas de trasbordo. 

No existían almacenes ni vías férreas, y las comunicacio- 
nes con la ciudad misma eran pésimas: las murallas del mar 
impedían casi por completo la comunicación directa. 

Las condiciones sanitarias tampoco eran buenas: la Playa de 
los Pescadores, en el fondo del puerto, constituía un gran foco 
de infección. 

Desde 1870 hasta nuestros días, los progresos han sido rá- 
pidos y constantes. El Gobierno ejecutó directamente, de 1865 
á 1870, algunos trabajos de relativa importancia, de acuerdo 
con los planos de conjunto debidos al distinguido ingeniero don 
José Rafo, que habían sido aprobados el 29 de mayo de 1860 y que 
han servido, con ligeras modificaciones, para construir el puerto 
actual. Pero los recursos financieros eran insuficientes. Los 
retardos é interrupciones motivados por las guerras civiles que 
se sucedieron con excepcional frecuencia en aquel período, aca- 
baron por demostrar la impotencia del Gobierno para llevar á 
buen fin los trabajos. De ahí nació la idea de constituir una 
Junta especial para activar la realización de las obras del 
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¡puerto de Barcelona. El decreto de 11 de diciembre de 1868 
-creó esa corporación, que entró en ejercicio de sus funciones 
el 1.° de julio de 1870. 

A pesar de las múltiples y enormes dificultades que han 
-Obstaculizado continuamente su acción, la Junta del puerto de 
Barcelona ha logrado imprimir una gran actividad á los tra- 
-bajos cuya ejecución le está encomendada. 

Ya en 1881, la Junta había invertido 10:000,000 de pesetas 
-en diversos trabajos, entre los cuales pueden citarse los siguientes: 

Rompeolas de abrigo ó diques (del Este y del Oeste); 

Demolición de las murallas del mar y construcción é insta- 
-laciones de quais con sus terraplenes; 

Dragado de 2:000,000 de metros cúbicos, que hizo desapa- 
recer el banco de arena á la entrada del puerto; 

Adquisición de material de dragado por valor de 500,000 
pesetas, para conservar y mejorar las profundidades del puerto. 

En 1883, el ingeniero M. Larroche ®© da en estos términos 
sel resumen de los resultados obtenidos: 

« El puerto está abrigado; todos los buques que se presentan, 
« pueden ser admitidos sin dificultad; la profundidad es de 8 m. 
« en casi toda la extensión del puerto y á lo largo de casi to- 
-« dos los quais; los acorazados disponen, al abrigo del dique 
« Este, de fondeaderos con profundidad de 10 412 metros. 

« El antepuerto, de 60 hectáreas, forma un puerto de refugio 
« ó de estadía; el puerto propiamente dicho, ofrece 80 hectá- 
« reas de aguas tranquilas ». 

En 1900, el señor ingeniero García Faría presentó al Con- 
greso Internacional de Navegación de París, un importante tra- 
bajo, del que tomamos algunos datos sobre los adelantos rea- 
lizados en el puerto de Barcelona hasta esa fecha. 

«El puerto forma un exágeno muy irregular cuyos lados son: 
1.2 el rompeolas del Oeste (de 350 metros de longitud) y la 
parte curva del rompeolas Este; 2.2 la parte recta del último 
rompeolas mencionado y el Muelle Nuevo (460 metros); 3.” el 


——— 


d) Véase la Noticia bibliográfica. 
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quai de la Barceloneta, de 115 metros, y el varadero de los: 
señores Bofill; 4.° y 5.° el quai del Depósito ó de los Docks- 
(290 metros); 6.° los quais de la Muralla (884 metros) y de 
San Beltrán (650 metros), este último destinado al desembarco- 
del carbón. Normalmente al segundo lado y hacia la mitad de- 
él, está situado el muelle de Cataluña (360 metros); de los te 

rrenos contiguos al varadero de los señores Bofill, arranca el 

muelle de Pescadores (220 metros); entre el quai de la mura. 
lla y el de San Beltrán, está el arranque del muelle de Barce- 
lona; finalmente, entre los muelles de Barcelona y de Cataluña , 
se encuentra el de la Capitanía, consagrado á la fabricación 
de bloques artificiales. El total del desarrollo útil de los quais. 
es aproximadamente de 5,039 metros, con fondeaderos de 8 me- 
tros en una longitud de 3,879 metros. 

«La profundidad en el interior del puerto es casi uniforme- 
mente de 8 metros, y aumenta de una manera gradual en el an- 
tepuerto, donde se hallan profundidades de hasta 14 metros. 

«La superficie de agua es de unas 100 hectáreas, de las cuales. 
corresponden 48 al puerto y el resto al antepuerto. ' 

«Los terraplenes de los quais, afectados á la circulación y 
al depósito de las mercancías, tienen una superficie de 32 hec- 
táreas; los galpones y embarcaderos ocupan 18,191 metros. 
cuadrados; las vías férreas del servicio de los quais, miden 
6 kilómetros; las calzadas macadamizadas tienen 50,000 metros 
cuadrados de superficie, y las calzadas empedradas, 32,000. 

«El utilaje del puerto comprende: 31 grúas hidráulicas de una. 
potencia comprendida entre 1,250 kg. y 27,500 kg.; 46 grúas 
á mano, de 1 á 5 toneladas; T grúas á vapor de 5 á 20 tonela- 
das; una red de canalizaciones para el alumbrado eléctrico;: 
una red de canalizaciones para la distribución de agua potable á 
los buques, con numerosos hidrantes para casos de incendios y 
para el riego. l 

«El material flotante perteneciente á la Junta, —fuera del ma- 
terial de construcción, —comprende: una draga de cangilones- 
con escalera central, un remolcador á vapor y cinco gánguiles,. 
varios barcos-cisternas, un gran número de chatas y tres bigas- 
(dos de madera, de 30 toneladas, y una metálica, de 80). 
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«El entrepôt de la Aduana íen el quai de San Beltrán) y el De- 
pósito Comercial (en el extremo de la Dársena del Comercio), 
edificio de cuatro pisos y un sótano, están á punto de entregarse 
al servicio público. El Depósito comprende sesenta almacenes de 
24 metros de largo por 15 de ancho, que pueden recibir 32,500 
toneladas de mercancías; ofrece la particularidad de que sus fun- 
daciones descienden de 8 hasta 14 metros debajo del nivel 
del mar.» 

Tal era la situación de las obras portuarias á fines del último 
siglo. Comparada con la de treinta años atrás, esa situación pa- 
rece altamente satisfactoria. Con todo, no dejaban de notarse: 
graves defectos é insuficiencias, debidas en parte á errores del 
proyecto primitivo 'P y en parte al desarrollo imprevisto y colo- 
sal del comercio marítimo y de las construcciones navales. 

La fecha del 7 de abril de 1899 señala el principio de una épo- 
ca de las más importantes en la historia del puerto de Barcelona. 
En esa fecha, se sancionó el proyecto destinado á corregir los 
defectos que la experiencia había descubierto en las obras ya eje- 
cutadas, y á ampliar considerablemente las dársenas, los quais y 
las instalaciones. 

Para corregir los defectos de las obras exteriores, se proyectó- 
la prolongación del dique Este en una longitud de 1,300 metros. 
Esta prolongación arranca del morro del antiguo dique y sigue un 
alineamiento recto de la longitud expresada y dirigido al S.S. W. 

De ese modo se cerrará el puerto á las olas producidas por los 
vientos del S. y del S. E., que levantan las marejadas más pe- 
ligrosas en ese lugar de la costa. 

Al mismo tiempo se ensanchará la entrada (de sólo 230 me- 
tros según el proyecto primitivo), y en la que algunas embarca- 
ciones se han ido á pique al querer entrar al puerto mientras 
soplaban vientos del primer cuadrante, 6 á causa de una falsa 
maniobra, 6, más frecuentemente todavía, por efecto del oleaje 
que las arroja sobre el dique Oeste ó sobre la costa, situada 4 600 


(D) Véase el Estudio administrativo y técnico sobre los puertos de España, publicado en 
los «Annales des Ponts et Chaussées», de 1890, por el Inspector general M. Eyriaud des 
Vergnes. 
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metros, si no han podido virar á tiempo para tomar el largo,— 
maniobra muy difícil en esas circunstancias. 

En su nueva ubicación, el morro del dique Este se hallará á 
| ai una distancia de 1,000 metros de la costa; los veleros mismos po- 


- drán entonces virar sin peligro, en caso de necesidad. 

El costo de la obra se avaluó en 13:350,000 francos; el tiempo 
necesario para su terminación, se calculó en doce años. 

La prolongación del dique del Este duplicará la superficie del 
puerto; y lo que ahora es antepuerto resultará en condiciones 
de tranquilidad y abrigo no inferiores á las que actualmente 
ofrece la dársena interior. Las dimensiones de la nueva rada per- 
mitirán reservar un espacio de 20 hectáreas á los navíos de guerra 
y á todas las embarcaciones que vengan á buscar refugio durante 
los temporales. 
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La insuficiencia de la superficie de los muelles se corregirá 
ensanchando en lo posible los existentes y construyendo otros 
nuevos. 

De éstos se construirán en primer término el de España y e 
de las Baleares. 

El muelle de España tendrá 1,570 metros de longitud y 11 hec- 
táreas de superficie. El de las Baleares (prolongación del muelle 
actual de Pescadores) tendrá 530 metros de largo y una superfi- 
cie de 1 hectárea 64 áreas. 

La forma de estos dos muelles facilitará el establecimiento en 
buenas condiciones de las vías férreas de servicio evitando las 
placas giratorias. 

También el Muelle Nuevo será ensanchado considerablemente, 

Cuando se comprueben los efectos de la prolongación del di- 
que del Este sobre una longitud de 600 metros, y se disponga de ' 
una nueva zona abrigada que servirá de antepuerto provisorio 
se emprenderá la construcción de la dársena de San Beltrán, cuyo 
proyecto está igualmente aprobado. 

El presupuesto de todos estos trabajos de construcción y en- 
sanche de muelles es de unos 6:000,000 de pesetas. 

En cuanto á las profundidades de agua en el puerto, ya 
hemos dicho que los resultados obtenidos eran muy suficientes 
-en la época á que nos referimos. Sin embargo, el proyecto de me - 
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joras prevé el dragado á profundidades de 9.50 m., por lo menos 
en la zona que han de recorrer los buques á su entrada y salida, 
y también en una faja contigua á los quais. 

Además de estas obras, cuya construcción se realizaba con 
gran actividad cuando nuestra visita al puerto (mayo de 1904), 
estaban terminadas ó casi terminadas otras de no menos im- 
portancia: mencionaremos tan sólo la dársena de carena y su 
-dique flotante. 

El servicio de carena está asegurado en el puerto desde que 
se entregó (4 fines de 1903) al uso público el dique flotante y 
-deponente que funciona en una dársena especial cuya situación 
puede verse en el plaro. 

El dique flotante y deponente (del sistema Clark y Stand- 
field) es de una potencia ascensional efectiva de 6,000 tone- 
ladas. 

A estar á los datos de contabilidad contenidos en las últi- 
mas memorias anuales de la Junta del puerto, la cifra total de 
lo gastado en las obras hasta el 31 de diciembre de 1902, se 
elevaba á 40:156,748 pesetas; durante el año 1903 los gastos 
sumaron 2:469,517 pesetas. El total gastado hasta el 31 de di- 
ciembre de 1903, era por consiguiente de 42:626,265 pese- 


tas. D 


Las comunicaciones del puerto de Barcelona, tanto con el in- 
terior del país como con el extranjero por vía marítima, dejan 
mucho que desear. 

Barcelona carece, por de pronto, de una gran vía fluvial, y esta 
-deficiencia irremediable la coloca, respecto de las comunicacio- 
nes interiores, en condiciones de manifiesta inferioridad con rela- 
ción á casi todos los otros grandes puertos del inundo. 

En la red de ferrocarriles se notan grandes vacíos. Cerca de 
12,000 kilómetros cuadrados de territorio catalán carecen de 


(1) De un informe presentado al Congreso de Navegación de San Petersburgo por los se- 
ñores ingeniercs L, Molini y F. Arenal, resulta que el total invertido hasta el 31 de diciem- 
bre de 1906 fué de 59:272,256 pesetas. 
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ferrocarriles, y las carreteras no suplen, ni con mucho, esa falta. 
La diferencia de trocha entre los ferrocarriles españoles y los 
franceses (1m676 y 1m435 respectivamente) exige el trans- 
bordo de pasajeros y mercancías en la frontera, con el engorro y 
costo consiguientes. Las características altimétricas del país han 
influído indirectamente en un sentido muy desfavorable para la 
explotación técnica, obligando á adoptar curvas de pequeño radio- 
y pendientes de 25 por mil en perjuicio de la economía de la trac- 
ción. 

Por mar, sólo hay comunicaciones regulares con algunos puer- 
tos de la América latina y con las islas Baleares y Canarias; de 
modo que una gran parte del comercio exterior se verifica por Mar- 
sella y otros puertos extranjeros. 

Mientras no se consiga mejorar considerablemente estas condi- 
ciones, el tráfico portuario no podrá adquirir el desarrollo á que 
debe legítimamente aspirar la ciudad marítima más industrial y 
rica de España. 


Las estadísticas demuestran la supremacía comercial de Bar- 
celona, con relación á las demás ciudades españolas. El comercio 
exterior de aquella plaza representa la cuarta parte, más ó menos, 
del de toda Ispaña. 

He aquí, para el primer quinquenio del siglo, los datos más 
importantes de la estadística comercial y de la navegación: 


IMPORTACIÓN EXPORTACIÓN 


TONELADAS DE MERCANCÍAS A DE ai a ADAS DE MBR- 
AÑOS DESCARGADAS ENTRADOS , CANCÍAS EXPORTA=- 
Cabotaje PO iwa i Cabotaje Altura LAS: 

1901 || 360,573 | 1:127,587 2,087 1,614 139,545 
1902 || 360,797 | 1:121,057 2,155 1,650 124,214 
1903 | 336,065 | 1:181,090 2,118 1,691 120,298 
1904 ! 331,406 , 1:227,072 1,196 1,644 125,140 
1905 | 359,307 | 1:620,672 | 2,027 | 1,728 121.576 
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Las memorias anuales de la Junta del Puerto, de las cuales 
tomamos los datos que anteceden, no indican las cifras corres- 
pondientes á las salidas del cabotaje; pero nos consta que las 
salidas y entradas del cabotaje representan aproximadamente el 
mismo número de toneladas 

En cambio, la desproporción de la navegación de altura es 
«enorme. Puede decirse que la plaza de Barcelona no facilita 4 los 
buques de ultramar, fletes de retorno. De este hecho resaltan dos 
gravísimos inconvenientes: el encarecimiento de los fletes y la 
falta de líneas de navegación regulares. 


SeccióN 11 —Administración de los puertos españoles 


La ley general de puertos, de 7 de mayo de 1880, después de 
establecer los principios relativos al dominio público marítimo y 
á las servidumbres de los terrenos contiguos al litoral, define y 
clasifica los puertos en el capítulo TIL, que reproducimos á conti 
nuación: 


CAPÍTULO III 


Clasificación de los puertos 


Artículo 13 Se consideran puertos para los efectos de esta ley los 
parajes de la costa más ó menos abrigados, bien por la disposición 
natural del terreno, ó bien por las obras construídas al efecto, y en 
los cuales exista de uua manera permanente y en debida forma trá- 
fico marítimo. 

Art, 14. Tienen asimismo el carácter de puertos las rías y desem- 
bocaduras de los ríos, hasta donde se hacen sensibles las mareas; y 
en donde no la hay, hasta donde llegan las aguas del mar en los 
temporales ordinarios, alterando su régimen. Aguas arriba de estos 
sitios, las riberas ú orillas de los ríos conservan su carácter especial 
de fluviales. 

Art. 15. Los puertos se clasifican en puertos de interés general 
de primero y segundo orden, y puertos de interés local, ó sea pro- 
vinciales y municipales. 

Se consideran puertos de interés general los destinados especial- 
mente á fondeaderos, depósitos mercantiles, carga y descarga de los 
buques que se emplean en la industria y comercio marítimo, cuando 
el que se verifique por estos puertos pueda interesar á varias provin- 


> 
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cias y se hallen en comunicación directa con los principales centros 
de producción de España. Son también de interés general los deno- 
minados de refugio, por su situación y condiciones especiales de capa- 
cidad, seguridad y abrigo en los temporales. 

Son puertos de interés local, ô sean provinciales y municipales, los- 
destinados principalmente á fondeadero, carga y descarga de los bu- 
ques que se emplean en la industria y comercio locales, sin perjui- 
cio de poder ser clasificados entre los de interés general cuando su: 
comercio se extienda á otras localidades, territorios 6 provincias. 

No se podrá alterar esta clasificación, sino en virtud de una ley. 

Art. 16. Se declaran puertos de interés general de primer orden: 
Alicante, Barcelona, Bilbao, Cádiz, Cartagena, Ferrol, Málaga, San- 
tander, Palma, Sevilla, Tarragona, Valencia y Vigo. 

Se declaran puertos de interés general de segundo orden: Almería,. 
Avilés, Ceuta, Coruña, Gijón, Huelva, Pasajes, San Sebastián y 
Santa Cruz de Tenerife. 

Se consideran como puertos de refugio, y por lo tanto de interés 
general: Los Alfaques, Algeciras, Muros, Musel, Rosas y Santa 
Pola. (1) 

Art. 17. Se declaran puertos de interés local todos aquellos que 
no se hallen comprendidos en el artículo anterior, y en que se hagan. 
operaciones comerciales. 


Los dos capítulos siguientes de la ley fijan las atribuciones: 
respectivas de Jos Ministerios de Fomento (ahora de Obras Pú- 
blicas) y de Marina, y de las Diputaciones provinciales y Munici- 
pales en la administración de los puertos. Reproducimos también 
el texto de esas disposiciones, porque son ellas las que mejor ca- 
racterizan el révimen administrativo general de los puertos es- 
pañoles: 


CAPÍTULO IV 


De la ejecución y conservación de las obras de los puertos, y det 
régimen y policia de los mismos 


Artículo 18. Compete al Ministerio de Fomento ordenar los estu- 
dios y proyectos de toda clase de obras en los puertos de interés ge: 


(1) Un gran número de otros puertos han sido declarados por leyes posteriores puertos- 
de interés general ó de refugio. 
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neral, dictar su aprobación y disponer su ejecución, oyendo previa- - 
mente al Ministerio de Marina; otorgar las concesiones, formar los 
reglamentos del servicio y designar el personal necesario, determi- 
nando las atribuciones de los funcionarios dependientes del Ministe- 
rio de Fomento que hayan de dirigir é intervenir las operaciones. 

Art. 19. Competen á las diputaciones provinciales en las obras de 
los puertos de carácter provincial las mismas atribuciones que el ar- 
tículo anterior designa al Ministerio de Fomento, salvo si las obras 
afectaran á terrenos de dominio público, en cuyo caso habrán de ate- 
nerse á las prescripciones de la ley general de obras públicas. () 
Iguales atribuciones corresponden á los Ayuntamientos respecto á los 
puertos municipales. 

Tanto los proyectos de los puertos que correspondan á las Diputa. 
ciones provinciales como á los Municipios, serán sometidos, después 
de haber oído á las respectivas Autoridades de Marina, á la apro- 
bación del Ministerio de Fomento, á quien corresponderá también la 
dirección facultativa de las obras y el nombramiento del personal de - 
ésta. 

Art. 20. Corresponden al Ministerio de Marina idénticas atribucio- 
nes respecto á los estudios, proyectos y ejecución de las obras de los 
puertos con arsenal militar, en la parte que á éstos últimos se re- 
fiere. 

Art, 21. El establecimiento, reparación, conservación y limpia de 
los puertos, su régimen, servicio y policía, en todo lo civil, correspon. 
den: en los puertos de interés general al Ministerio de Fomento, y en 
los de interés local á las Diputaciones y Ayuntamientos, según sean 
de carácter provincial 4 municipal. 

Art. 22. El servicio de los puertos se divide en dos clases: una se 
refiere al movimiento general de embarcaciones, entradas, salidas, 
fondeo, amarraje, atraque y desetraque en los muelles, remolque y 
auxilios marítimos, la cual compete á la Autoridad de Marina; otra 
que comprende la ejecución y conservación de las obras y edificios, 
las operaciones de carga y descarga en los muelles, la circulación so- 
bre los mismos y en su zona de servicio, y todo lo que se refiere al 
uso de las diversas obras destinadas á las operaciones comerciales 
del puerto, que compete al Ministerio de Fomento. 

Art. 23 El Gobernador de cada provincia marítima, como jefe 
superior de todos los ramos de la Administración civil y delegado 
del Ministerio de Fomento, lo es de todos los servicios que en los 
puertos corren á cargo de dicho Ministerio. 

Art. 24. Con sujeción á los reglamentos generales de servicio, á 


(1) Capítulo VIII. 
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las órdenes é instrucciones del Ministerio de Fomento, y bajo la au- 
toridad del Gobernador de la provincia, los ingenieros de Caminos, 
Canales y Puertos tendrán á su cargo el estudio y dirección de todas 
las obras y la vigilancia de los servicios comprendidos en la segunda 
clase de los expresados en el artículo 22, con excepción de las obras y 
servicios correspondientes á los arsenales militares. 

Art. 25 Los puertos de interés general serán costeados por el Es- 
todo con arreglo á las cantidades que para este servicio se consignen 
en los presupuestos generales y á [as que incluyan en los suyos res- 
pectivos las Diputaciones y los Ayuntamientos cuando estas Corpo- 
raciones quieran contribuir á las dichos puertos. Las obras se ejecu- 
tarán por el sistema de administración ó por el de contrata, según se 
determine en cada caso. 

Art. 26. El Gobierno podrá costear las obras de los puertos esta- 
bleciendo impuestos especiales en la respectiva localidad, con exclu- 
siva aplicación á las propias obras é independientes del presupuesto 
general del Estado, y organizar Juntas de obras de puertos encarga- 
das de la administración é inversión de los fondos y de la ejecución ` 
de los trabajos, bajo la inspección y vigilancia del Ministerio de Fo- 
mento. 

Art. 27. El Ministerio de Fomento formará un reglamento general 
para la organización y régimen de las Juntas existentes de obras de 
puertos, y de las que se creasen en lo sucesivo. El nombramiento y 
separación del Ingeniero director de estas obras será de libre dispo- 
sición del Gobierno, el cual podrá también nombrar delegados espe- 
ciales cerca de las mismas Juntas cuando lo considere conveniente. 

Art. 28. Las obras de los puertos de interés general, inclusas las 
que se hallen proyectadas ó comenzadas por cuenta del Estado, po- 
drán realizarse también por medio de concesiones á empresas parti- 
culares, con arreglo á la ley general de obras públicas. 

Art. 29. Los puertos de interés local serán costeados con fondos 
de las Diputaciones ó de los Ayun:amientos, según sea la obra pro- 
vincial ó municipal; á la ejecución de los puertos correspondientes á 
las Diputaciones podrán contribuir el Estado y los Ayuntamientos, 
ya sea con auxilios de personal facultativo, ya sea con cantidades 
consignadas en los respectivos presupuestos. En la misma forma po- 
drán contribuir el Estado y las Diputaciones provinciales á las obras 
de puertos que promuevan los Municipios. 

Los estudios de los proyectos y su aprobación, así como las conce- 
siones de obras de puertos provinciales ó municipales, se harán se- 
gún lo prescrito en los artículos 40 y 49 de la ley general de obras 
públicas. 

Art. 30 En el reglamento para la ejecución de esta ley se consig- 
narán las disposiciones oportunas para la formación y aprobación de 
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os proyectos de obras nuevas de puertos, expresando los trámites é 
informes que han de preceder á dicha aprobación. 

Art. 31. Habrá en los puertos una zona litoral de servicio que se 
determinará por el Ministerio de Fomento en cada caso, para ejecu- 
tar las faenas de carga y descarga, depósito y transporte de las mer- 
-cancías y circulación de las personas y vehículos. La aprobación y 
proyecto de dicha zona y su distribución para los diferentes servicios 
lleva consigo la declaración de utilidad pública, y los terrenos ó edi- 
-ficios particulares que se hallaren comprendidos dentro de la misma, 
-quedan sujetos á la expropiación forzosa. 

Art. 32. El Gobernador de la provincia, oyendo al Capitán del 
puerto, al Ingeniero jefe, Director de Sanidad y Administrador de 
Aduanas, distribuirá y designará las zonas del puerto para los dis- 
"tintos servicios sobre los muelles, y resolverá los incidentes que se 
promuevan acerca de su uso y policía. Contra estas resoluciones po- 
-drá recurrirse en alzada al Ministerio de Fomento. 

Art. 33. Cuando ocurriese el naufragio de un buque dentro de al- 
gún puerto. los dueños ó consignatarios, ô las compañías de seguros, 
procederán á su extracción dentro del plazo que les señale el Co- 
“mandante de Marina de la provincia. Si no lo verificasen, se dispon- 
drá por el Ministerio de Marina que se efectúe dicha operación con 
-cargo á los productos que se obtengan de la venta de los buques y 
de los efectos que contengan. 

Art. 34. Cuando voluntariamente ó por descuido se originase con 
los buques Ó sus amarras algún desperfecto en las obras de un puerto, 
-ő se produjese el ensuciamiento del mismo, el Capitán del puerto 
hará abonar á los causantes, además de las multas en papel que es- 
tablezcan los reglamentos, la cantidad en que el ingeniero valúe el 
importe de la reparación, debiendo entregarse este último en las ar- 
-cas del Tesoro. 

Art. 35. Sin perjuicio del reglamento general para la ejecución de 
esta ley, se formará otro de servicio y policía especial para cada 
puerto, que contendrá todas las prescripciones relativas á su uso, y 
.que habrá de ser aprobado por el Ministerio de Fomento. 


CAPÍTULO V 


Servicios anexos á los puertos 


Artículo 36. El servicio de practicaje en los puertos de los domi- 
mios de España, seguirá á cargo del Ministerio de Marina. 

Art. 37. Continuarán á cargo del Ministerio de Fomento, como 
“servicios anexos al de puertos, el alumbrado maritimo y valizamiento. 
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Los vigias y semáforos marítimos y botes salvavidas, correrán á cargo- 
del Ministerio de Marina. (© 


El artículo 27. de la ley cuyas principales disposiciones acaba 
mos de transcribir, contempla el régimen de las Juntas de obras de- 
puertos é impone al Ministerio de Fomento la obligación de pre- 
parar el reglamento general respectivo. Este precepto permaneció 
mucho tiempo incumplido. La demora se debió probablemente á la 
dificultad de conciliar los intereses regionales ó locales, con los- 
principios de uniformidad y generalidad que habían inspirado el. 
precepto mismo de la ley. El hecho es que el Reglamento general 


para la organización y régimen de las Juntas de obras de puertos, . 


tardó diez y ocho años en formularse, y, apenas formulado, una lar - 
ga serie de modificaciones lo han ido alterando, á punto que no es 
tarea breve dar una idea precisa de las disposiciones que están 
actualmente en vigor. 


El reglamento de 7 de agosto de 1898 es de carácter general, . 


pero, el 23 de mayo de 1899 se introdujo en él una mo- 
dificación especial para el puerto de Barcelona, seguida de otra, 
que lleva la fecha de 8 de junio de 1900, y que también se adoptó 
á pedido de la Junta de obras de dicha puerto. El 11 de enero de 
1901, aparece un nuevo «Reglamento general para la organización 
y régimen de las Juntas de obras de puertos», que á su vez fué 
sustituído por otro de 17 de julio de 1903. Pero el 24 de sep- 
tiembre del mismo año se restablecen algunas disposiciones del 
reglamento de 11 de enero de 1901 y se declaran otra vez vigen- 
tes para la Junta del puerto de Barcelona las disposiciones con- 


tenidas en la modificación de 23 de mayo de 1899 al reglamento - 


general de 7 de agosto de 1898. 


D El servicio de practicaje en los puertos españoles se organizó por Real orden de 17 
de diciembre de 1885. El alumbrado marítimo comprende los faros, fanales y linternas, las 
valizas, boyas y otras señales semejantes que sirven de guía á los navegantes indicándoles la 
ruta y marcando la situación de lus bajos y otros escollos peligrosos de las costas El plan 
de alumbrado marítimo tuvo su origen en la ley de presupuesto de 1.2 de agosto de 1812 y 
Real decreto de 13 de septiembre de 1847. Por Real orden de 1.* de mayo de 1872, se creó 
en Madrid un depósito central para el servicio de faros de la Península. Y en 30 de abril de 
1873 se aprobó el reglamento para la organización y servicio de los torreros de faros. Últi- 
mamente, el Real decreto de 28 de enero de 1899 organizó los servicios de alumbrado y seña- 
les marítimas, snstituyéndose con ese fin el Depósito central de Faros, por una Inspección. 
central de señales marítimas. 
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Transcribimos en seguida, en su orden cronológico, las dispo-- 
siciones que se hallaban en vigor en 1904: 


MODIFICACIÓN, PARA EL PUERTO DE BARCELONA, DEL REGLAMENTO GENERAL DE LAS OBRAS 
DE PUERTOS, APROBADO POR REAL DECRETO DE 7 DE AGOSTO DE 1898 


Artículo 1.2 La Junta de obras del puerto de Barcelona se com- 
pondrá de Vocales natos y Vocales electivos. 

Serán Vocales natos, el Gobernador civil, que ejercerá el cargo de 
Presidente, el Comandante de Marina y el Ingeniero Director de 
las Obras; y Vocales electivos, un Diputado provincial, un Concejal, 
un Vocal de la Sección de Comercio de la Junta de Agricultura, In- 
dustria y Comercio, y un individuo de cada una de las Asociaciones 
siguientes: Cámara oficial de Comercio, Asociación de Navieros y 
Consignatarios, Asociación de Capitanes de la Marina mercante, So- 
ciedad Económica de Amigos del País, Fomento del Trabajo Nacio- 
nal, Instituto Agrícola Catalán de San Isidro, uno de los mayores 
contribuyentes entre los comerciantes y otro de los mayores contri- 
buyentes entre los industriales. 

Art. 2.2 Los Vocales procedentes de la Diputación provincial, 
Ayuntamiento, Junta de Agricultura, Industria y Comercio, Cámara 
oficial de Comercio y demás asociaciones y sociedades que se citan 
en el artículo anterior, serán nombrados por las Corporaciones á que 
respectivamente correspondan, sin que éstas puedan removerlos mien- 
tras pertenezcan á ellas durante cuatro años. 

Los Vocales procedentes de las clases de mayores contribuyentes 
entre los comerciantes é industriales, serán nombrados por la Junta 
de obras del puerto entre las clases correspondientes, pudiendo recaer: 
el nombramiento en individuos que tengan otorgada la representación 
oficial y lleven la firma de grandes Compañías de las clases mercan- 
tiles é industriales. 

Siempre que Ocurra una vacante de Vocal electivo, el Presidente 
de la Junta de obras del puerto, dentro del plazo de quince días, da- 
rá cuenta de dicha vacante á la Corporación respectiva á fin de que 
ésta proceda al nombramiento ó elección, en su caso, del Vocal que 
ha de cubrir el cargo vacante. 

Art. 3.0 La falta de asistencia de los Vocales electivos á seis se- 
siones ordinarias consecutivas, sin causa justificada, se considerará 
como renuncia del cargo por la Junta de obras del puerto, cubriéndo- 
se la vacante en la forma que corresponda. 

Art. 4.” Serán atribuciones y deberes de esta Junta: 


1.0 Elegir entre los Vocales el que haya de desempeñar el cargo 
de Vicepresidente. 
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2.» Todo lo relativo á la creación y supresión de empleos, y nom- 
bramiento y destitución de sus empleados. Los facultativos su- 
balternos serán nombrados á propuesta del Ingeniero Director 
de las obras, y lo3 nombrados deberán poseer el título corres- 
pondiente. 

3,0 Proponer en terna al Ministerio de Fomento, el nombramien- 
to de Ingeniero Director de las obras de dicho puerto. 

4.0 Fijar los honorarios, sueldos y gastos que corresponda al per- 
sonal. 

5.2 Intervenir la recaudación de los arbitrios establecidos con 
destino á las obras del puerto y percibir su importe de la Ad- 
ministración de la Aduana, el que se depositará sin interés y 
custodiará á disposición de la Junta de obras en la sucursal 
del Banco de España en Barcelona, como encargado del servi- 
cio de Tesorería del Estado. 

6.2 Formar y elevar al Ministerio de Fomento los presupuestos 
anuales de conservación. 

7.» Disponer la ejecución de toda clase de obras por el sistema 
que juzgue más conveniente dentro de los proyectos aprobados 
por el Gobierno, siempre que el importe de los respectivos pre- 
supuestos de ejecución no exceda de 50,000 pesetas. En el ca- 
so de que estos presupuestos excediesen de dicha cantidad, las 
obras y adquisición de materiales se efectuarán previa subasta 
con las formalidades prescritas para las demás obras depen- 
dientes del Ministerio de Fomento, á no ser en el caso de que 
se autorizase á la mencionada Junta, 4 propuesta de la misma, 
para llevarla á cabo por administración. 

8.0 Realizar empréstitos con destino exclusivo 4 la ejecución de 
las obras, previa la competente autorización. 

9.0 Pagar los intereses de sus obligaciones y amortizarlas á su 
tiempo. 

10. Proponer á la Dirección general cuanto juzgue conveniente á 
las obras é intereses que la Junta representa. - 

11. Remitir, con su informe administrativo, 4 la Dirección gene- 
ral, todos los proyectos de las obras, y someter á la resolución 
de la misma, cuantos incidentes ocurran en que se halle ligado 
lo económico y lo facul:ativo. i 

12. Ejercer la vigilancia económica de las obras. 

13. Presenciar, siempre que lo juzgue conveniente, la recepción 
de materiales, máquinas y efectos que so adquieran por contra- 
ta ô concurso y las de las obras y trabajos á medida que se va- 
yan realizando, así como las provisionales y definitivas de las 
obras nuevas. 

11. Someter ála aprobación de la Dirección general de Obras pú- 
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blicas las liquidaciones finales de las construcciones y trabajos 
subastados y las actas de recepción que se deberán levantar 
de todas las obras, consignando en esos documentos su confor- 
midad, sin cuyo requisito no serán válidos. 

15. Aprobar, previa propuesta del Director facultativo, la cuenta 
de las obras y ordenar su pago. 

16. Disponer, con la debida autorización del Gobierno y con arre- 
glo á los proyectos respectivos, el modo y forma de aprovechar 
los terrenos que se ganen al mar, para procurar todos los recur- 
sos posibles con destino á la ejecución de las obras proyecta- 
das ó que se proyecten para la mejora de los servicios del 
puerto. 

17. Informar. cuando la Superioridad reclame su dictamen, so- 
bre los asuntos que puedan afectar á las obras y servicio del 
puerto. 

18. Comunicarse directamente con la Dirección general de Obras. 
públicas y con las Corporaciones locales y particulares, por me- 
dio del Gobernador de la provincia con los demás centros y 
autoridades. 

19. La Junta será precisamente oída en todos los asuntos que 
puedan afectar directa ó indirectamente á las obras y servicios 
del puerto. 

20. La Junta no podrá, por ninguna causa ni motivo, emplear los 
fondos que administre para otro objeto que el especial de su 
creación, y no dispondrá otros pagos que los necesarios para 
satisfacer los gastos de Secretaría y los peculiares de obras 
justificados precisamente por el Ingeniero Director de las mis- 
mas, con sujeción á los proyectos y presupuestos aprobados 
por el Gobierno. 

21. Proponer las rebajas que estime oportunas en los arbitrios, al 
Ministerio de Fomento, quien las aprobará, siempre que quede 
á cubierto el cumplimiento de las obligaciones contraídas por 
la Junta y no se lastime con la rebaja los intereses de los demás 
puertos españoles. 


Art. 5.0 Se suprime en la Junta de obras de Barcelona la Delega- 
ción administrativa que se establece en el artículo 29 del Reglamento 
provisional vigente, el que queda derogado en todo lo que se oponga á 
lo dispuesto en este Real decreto. 


Disposiciones transitorias 


Las Corporaciones y Asociaciones á que se refiere el artículo 1.0, pro- 
cederán, dentro del inmediato mes de junio, al nombramiento del Vo- 
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-cal electivo que les corresponda, á fin de que la nueva Junta de obras 
se constituya el día 1.7 de julio del actual año, y una vez constituída, 
: procederá al nombramiento de los Vocales electivos entre los mayores 
«contribuyentes de la clase de comerciantes é industriales, 
La actual Junta de obras cesará en sus funciones el mencionado 
día 1.0 de julio, haciendo entrega á la nueva Junta de todo lo perte- 
neciente á la misma. 


Madrid, 23 de mayo de 1899. 
REAL DECRETO DE $ DE JUNIO DE 1900 


Artículo 1.0 Se autoriza á la Junta de obras del puerto de Barce- 
lona para que, mediante la aprobación del gobernador civil de la pro- 
vincia, rebaje en la proporción que estime conveniente las tarifas vi- 
gentes de transporte por las vías del puerto y formule el reglamento 
concerniente á ese servicio. 

Art. 2.0 Se autoriza al gobernador para aprobar las tarifas de per- 
cepción del depósito comercial y del servicio de grúas que formule la 
Junta del puerto, así como los reglamentos de dichos servicios, dando 
cuenta al Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras 
Públicas. 

Art. 3.0 Contra las resoluciones que dicte el gobernador en los 
casos á que se contraen los artículos precedentes, podrá recurrir en 
alzada ante el Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras 
Públicas cualquiera de los vocales de la Junta del puerto, dedu- 
ciendo el recurso en el departamento ministerial dentro del término 
de diez días á contar desde que se publique la resolución en el Bo- 
letin oficial de la provincia. 

El ministro resolverá el recurso de alzada en el preciso término de 
treinta días, que comenzarán á cerrer desde la fecha de la interposi- 
ción del recurso. 

Tanto en el caso de no acudirse en alzada al Ministerio dentro del 
término prefijado. como en el de no dictarse resolución alguna en el 
recurso interpuesto durante el plazo á que se refiere el párrafo ante- 
rior, quedará firme lo propueste por la Junta y aprobado por el go- 
bernador civil de la provincia. 

La resolución ministerial será recurrible en vía contenciosa, con 
arreglo á las prescripciones generales de la ley. 

Art. 4.2 Las modificaciones que proponga la Junta del puerto en 
el reglamento pendiente de aprobación para el servicio y policía de 
los muelles, se someterán á la aprobación del Ministerio de Agricul- 
tura, Industria, Comercio y Obras Públicas, conforme con lo precep- 
tuado en el artículo 35 de la ley de 7 de mayo de 1880. 
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Artículo adicional 


Las disposiciones del presente decreto se harán extensivas á todas 
las Juntas de obras de puertos que lo solicitaren, siempre que acre- 
-diten ante el Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras 
Públicas hallarse en iguales condiciones que las de la del puerto de 
Barcelona. 


REGLAMENTO DE 11 DE ENERO DE 1901 
Capítulo 1.—Objeto y organización de las Juntas 


Artículo 3.» Las Juntas que no estén organizadas por una ley 
-especial se compondrán de vocales natos y vocales electivos. 

En los puertos de capital de provincia son vocales natos el Coman- 
«dante de Marina, Capitán del puerto, y el Ingeniero director de las 
-Obras. 

Serán vocales electivos dos Diputados provinciales, dos Concejales, 
dos vocales de la Sección de Comercio de la Junta de Agricultura, 
Industria y Comercio, y cinco individuos de la Cámara oficial de Co- 
mercio, de los que dos de ellos serán precisamente de la clase de ar- 
madores y consignatarios. 

En las Juntas de los puertos pertenecientes á capitales de provin- 
cia en que existan asociaciones de agricultores, de industriales, de 
mineros exportadores, de la Marina mercante y de la Liga Marítima 
Española, podrá haber un vocal que represente á cada una de estas 
“Corporaciones. Estas representaciones, que en ningún caso excede- 
rán de cuatro, se otorgarán por el ministro de Agricultura, Industria, 
Comercio y Obras Públicas, á petición de las referidas asociaciones 
interesadas, previo informe de la citada Junta de obras, que versará 
acerca de la importancia mercantil de las mismas. 

Art. 4.9 2) En las Juntas de puertos de localidades no capitales 
de provincia serán vocales natos la autoridad local de Marina y el 
Ingeniero director de las obras, y serán vocales electivos dos Conce- 
jales y cinco individuos de la Cámara oficial de Comercio, de los que 
dos serán precisamente armadores ó consignatarios, y además un in- 
dividuo de las asociaciones y entidades de que tratan los párrafos 
segundo y tercero del artículo 3.0. 


(0) —(2) El R. D. de 24 de septiembre 1903, inserto más adelante, restablece la composición 
de las Juntas, determinada para sus vocales en los artículos 3.9, 4.* y 5. arriba insertos, 
agregando el representante de las sociedades obreras, en el caso á que se refiere el último 
inciso del artículo 3.2 del Reglamento de 17 de julio de 1903. 
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Art. 5.0 (1) En los puertos donde no haya establecida Cámars ofi- 
cial de Comercio, en lugar de los cinco vocales que á la misma co- 
rrespondería elegir en su caso, serán vocales electivos cinco contri- 
buyentes, tres de ellos comerciantes ô industriales y dos armadores ó- 
consignatarios, debiendo reunir los cinco indicados contribuyentes las. 
condiciones exigidas para pertenecer á las Cámaras oficiales de Co- 
mercio. 


REGLAMENTO GENERAL PARA LA ORGANIZACIÓN Y RÉGIMEN DE LAS JUNTAS DE OBRAS DE 
PUERTOS DE 17 DE JULIO DE 1903 


Capítulo 1.—Objeto y organización de las Juntas 


Artículo 1.2 Las Juntas de obras de los puertos tienen por objeto 
administrar é invertir, bajo la inspección y vigilancia del Ministerio 
de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, los recursos y 
fondos especiales de cada uno de ellos, ejecutando las respectivas 
obras de mejora, conservación y reparación, organizando y dirigiendo- 
los servicios indispensables para la policía y el uso público. Podrán 
también establecer y explotar en los puertos en donde lo autorice el 
citado Ministerio, otros servicios, como cargadores especiales, diques 
de construcción y reparación, careneros, depósitos comerciales, y en 
general, cuantos elementos sean necesarios en cada puerto para el 
progreso y desarrollo de la navegación y del tráfico marítimo. 

Art. 2.2 Las mencionadas Juntas de obras se consideran como de- 
legadas de la Administración en el ejercicio de las funciones que le 
están encomendadas, y dependerán inmediatamente de la Dirección 
general de Obras núblicas. 

Art. 3-0 (2 Las Juntas se compondrán de vocales natos y vocales 
electivos. 

En los puertos de capital de provincia, son vocales natos el Co-- 
mandante de Marina, Capitán de puerto, y el Ingeniero director de las- 
obras. 

Serán vocales electivos, dos Diputados provinciales, dos Concejales, 
un vocal de cada Sección de la Junta de Agricultura, Industria y 
Comercio, y tres individuos de la Cámara oficial de Comercio, de los 
que uno de ellos, á lo menos, será precisamente de la clase de arma- 
dores ó consignatarios. 

En las Juntas de puertos pertenecientes á capitales de provincia 
en que existan asociaciones de agricultores, de industriales, de mi- 


(1) Véase la nota anterior. 

(2) El R. D. de 24 de septiembre 1903, inserto más abajo, restablece la composición 
de las Juntas, determinada para sus vocales electivos en los artículos 3.°, 4.9 y 5.* del re- 
glamento de 11 de enero 1901, agregando el representante de las sociedades obreras, en eb 
caso á que se refiere el último inciso del artículo 3.* arriba mserto. 
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neros exportadores, de la Marina mercante, de la Liga Marítima Es- 
pañola ó de obreros del puerto, podrá haber un vocal que represente- 
á cada una de estas Corporaciones. Estas representaciones, que en 
ningún caso excederán de cuatro, se otorgarán por el Ministerio de 
Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, á petición de- 
las referidas asociaciones interesadas, previo informe de la citada 
Junta de Obras, que versará acerca de la importancia mercantil de- 
las mismas. 

Art. 4.0 (1) En las Juntas de puertos de localidades no capitales 
de provincia, serán vocales natos la autoridad local de Marina y el 
Ingeniero director de las obras, y serán vocales electivos dos Conce- 
jales y tres individuos de la Cámara oficial de Comercio, de los que 
uno, á lo menos. será precisamente armador ó consignatario, y tres 
individuos de las asociaciones y entidades de que trata el último 
párrafo del artículo 3.0, 

Art. 5.0 (2% En los puertos donde no haya establecida Cámara 
oficial de Comercio, en lugar de tres vocales que á la misma le co- 
rrespondería elegir en su caso, serán vocales electivos tres contribu- 
yentes, dos de ellus comerciantes ó industriales, y uno armador ó 
consignatario, debiendo reunir los tres indicados contribuyentes las 
condiciones exigidas para pertenecer á las Cámaras oficiales de Co- 
mercio. 

Art. 6.0 En las Juntas de las localidades donde tengan su domi-- 
cilio oficial las Compañías Ó propietarios de buques que posean un 
tonelaje de registro superior á 20,000 toneladas, habrá vocales por 
derecho propio, y podrán serlo aquellas personas que, según los es- 
tatutos sociales, ostenten la representación y lleven ia firma de las 
mencionadas Compañías ó propietarios. 

Art. 7.2 Cuando las Juntas se hagan cargo de los puertos adya- 
centes, situados á menos de 25 kilómetros, según lo dispuesto en el 
artículo 12 del Real decreto de 13 de marzo de 1903, los Ayunta-- 
mientos de cada uno de estos puertos nombrarán un vocal de la Jun- 
ta, que podrá no ser Concejal si tuviese su domicilio en la población 
donde resida la Junta. 

Si hubiera más de dos puertos agregados, los representantes de los 
mismos turnarán en el cargo de vocales de la Junta, entendiéndose 
que los que se hallen en funciones representan á todos los demás. 

Art. 8.2 Cuando las Juntas de puertos se ocupen en los asuntos. 
de higiene y sanidad de los mismos, á que se refiere la Real ordem 
del Ministerio de la Gobernación de 1.7 de junio de 1900, los médi- 
cos directores de Sanidad marítima asistirán á las sesiones, como si 
fueran vocales, teniendo voz y voto solamente en aquellos asuntos 


(1)—({2) Véase la nota anterior. 
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-de su especialidad, según lo dispuesto expresamente en la citada 
Real orden (1). 

Art. 9.0 En cada Junta habrá un presidente, un vicepresidente y 
-un vocal interventor, elegidos en votación secreta entre los vocales 
de origen electivo. Ejercerán estos cargos durante dos años; al ter- 
minar este plazo, se hará nueva elección, pudiendo ser reelegidos los 
vocales que venían desempeñándolos. 

Si dejaren de pertenecer á la Junta los vocales, presidente, vice- 
presidente é interventor, se procederá á nueva elección para el car- 
go que quedare vacante. El que resultare elegido, lo ejercerá hasta 

. que expire el plazo en que el primero debió desempeñarlo. 

Art. 10. El cargo de vocal electivo es voluntario, honorífico, gra- 
tuito é incompatible con toda participación directa ó indirecta, mani- 
fiesta Ó encubierta, en las obras, servicios y contratos que se realicen 
con los fondos que administren las Juntas. 

Los vocales nombrados por las Diputaciones, Ayuntamientos y 
Juntas de Agricultura, Industria y Comercio, ejercerán sus funcio- 
nes en las Juntas durante el tiempo que pertenezcan á sus respecti- 
vas Corporaciones, siendo inamovibles por parte de las mismas en el 
referido período. 

Los procedentes de las Cámaras oficiales de Comercio y los perte- 
necientes á las entidades mencionadas en el párrato cuarto del artí- 
culo 3.0, desempeñarán el cargo durante cuatro años, pudiendo ser 
reelegidos. 

Los vocales á que se refiere el párrafo anterior, cesarán en la Jun- 
ta cuando dejen de pertenecer á las asociaciones que representaban. 

Art. 11. La designación de los vocales electivos se hará en épocas 

- distintas, á fin de que la renovación de la Junta sólo afecte á una 
minoría de la misma. 

Art, 12. El presidente, el vicepresidente, el interventor y los dos 
vocales natos que designan los artículos 3.2 y 4.0, constituirán la Co- 
misión ejecutiva para el despacho de los asuntos urgentes ó de esca- 
sa importancia, y ejercerán además las funciones que les confiere 
este reglamento. 


(1) R. O. de 1. de junio de 1900. Resolviendo consultas dirigidas al Ministerio de la Gober- 
nación acerca de la interpretación del artículo 42, párrafo 2,9, del reglamento de Sanidad exte- 
rior de 27 de octubre de 1899, que prescribe que los médicos directores de puertos formen 
parte como vocales natos de las Juntas de obras de puertos, y para armonizar las atribucio- 
nes de éstas con las que corresponden por el Reglamento á los médicos, se dispone que éstos, 
al formar parte de aquéllas, «cumplen análogas obligaciones que las que:les corresponden en 
las Juntas provinciales y municipales de Sanidad, que son las relativas á la higiene ó al 
buen cumplimiento de las disposiciones sanitarias, á tenor de lo que, como funciones técni- 
Cas, les asignan los artículos 35, 36, 37, 39 y 41, sin intervención en otros asuntos puramen-= 
te administrativos, pertinentes á las Juntas de obras de puertos». 
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Art. 13. El gobernador civil de la provincia, como jefe superior 
local de los servicios dependientes del Ministerio de Agricultura, In- 
-dustria, Comercio y Obras Públicas, ejercerá la vigilancia adminis- 
trativa en las Juntas de obras de los puertos, pudiendo convocar á se- 
siones extraordinarias y asistir á las ordinarias, presidiendo unas y 
otras con voz y voto, sin que esté autorizado para delegar esta fa- 
.cultad. 

Art. 14. La inspección técnica y administrativa de los servicios 
encomendados á las Juntas de puertos estará á cargo de los inspec- 
tores de las zonas marítimas, con arreglo á lo dispuesto en la ins- 
trucción aprobada por Real orden de 8 de julio de 1903. 

Art. 15. En cada Junta habrá un secretario-contador retribuído, 
jefe de la respectiva oficina, que asistirá sin voz ni voto á las sesio- 
nes, y llevará con las debidas formalidades los libros de actas y de 
contabilidad. Habrá, además, un depositario-pagador, vambién retri- 
buído, que ejercerá las funciones propias de este cargo, á las inme- 
diatas órdenes del secretario. 

El depositario-pagador, deberá prestar una fianza para ejercer su 
cargo, proporcionada á la importancia del movimiento de fondos que 
haya de realizar. La cuantía de esta fianza se determinará en cada 
caso, entre los límites de 15,000 y 50,000 pesetas, por el Ministerio de 
Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, previa propuesta 
razonada de la Junta de obras. 

Art. 16. El secretario-contador se nombrará por el ministro de 
Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, á propuesta de la 
Junta y previo concurso público, que se anunciará, expresando el 
sueldo asignado á la plaza y las condiciones que deben reunir los 
candidatos, entre las cuales figurará la de que tengan el título de 
abogado ó perito mercantil, ó la de haber desempeñado, sin nota des- 
favorable, un destino de igual categoría en las Oficinas de Contabi- 
lidad del Estado, de la provincia 6 del Municipio. 

Art. 17. El Ingeniero director de las obras depende exclusivamen- 
te de la Dirección general de Obras Públicas, y en la parte técnica 
del Inspector de la zona marítima. Su nombramiento corresponde á 
la iniciativa del ministro, entre los inspectores ó jefes del Cuerpo de 
ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. Será jefe inmediato de los 
servicios y de todo el personal cuyos gastos y haberes se justifiquen 
en las cuentas de la Dirección facultativa. 

Art. 18. El Ingeniero jefe de la provincia respectiva ejercerá, en 
concepto de delegado técnico del Inspector de la zona marítima las 
funciones que le confiere la instrucción de 30 de noviembre de 1875, 
para la inspección y vigilancia de las obras de puertos que se hallan 
-4 cargo de las Juntas. ; 
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Capítulo 11.—Nombramiento y elección de los vocales electivos 


Artículo 19. Los vocales procedentes de las Diputaciones provincia- 
les, Ayuntamientos, Juntas de Agricultura, Industria y Comercio y de- 
más asociaciones y entidades que se citan en el artículo 3.% serán 
nombrados ó elegidos por las Corporaciones á que pertenezcan. 

Art. 20. Siempre que ocurra alguna vacante de vocal electivo, el 
presidente de la Junta lo comunicará á quien corresponda, á fin de 
que ésta se cubra sin demora en la forma dispuesta en este Regla- 
mento. 

Art. 21. Los vocales natos tomarán posesión en la primera sesión 
de la Junta á que asistan; el presidente la dará á los vocales electi- 
vos y á los vocales por derecho propio, previa aprobación por la Jun- 
ta de los documentos que acrediten su derecho. 


Capítulo TIT. —Atribuciones, deberes y responsabilidades de las Juntas 


Artículo 22. Son atribuciones y deberes de las Juntas: 


1.0 Organizar el servicio económico-administrativo y proponer las 
plantillas y sueldos de todo el personal, oyendo previamente 
al Ingeniero director de las obras respecto al personal faculta- 
tivo. Unas y otras plantilias, que estarán en relación con la 
importancia de las Obras y servicios de cada puerto, se some- 
terán á la aprobación del Ministerio de Agricultura, Indus- 
tria, Comercio y Obras Públicas, y una vez aprobadas, no po- 
drán modificarse sino por los mismos trámites que se siguieron 
para su primera aprobación. 

2.0 Proponer el nombramiento del secretario-contador y nom- 
brar el depositario pagador. 

La separación del secretario-contador corresponde al minis- 
tro de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, y sólo 
podrá acordarse por razón de economía, ó previa formación de 
expediente, en el que se oirá al interesado é informarán la 
Junta del puerto y el Inspector de la zona marítima. 

3.2 Formular en el mes de noviembre de cada año el plan eco- 
nómico de las obras de nueva construcción que deban ser eje- 
cutadas en el año inmediato, informando el plan técnico de 
estas mismas obras, redactado por el Ingeniero director. 

4.0 Informar y elevar al Ministerio, en el mes de noviembre de 
cada año, los presupuestos anuales de las obras de conserva- 
ción y explotación de los servicios del puerto, que redacte el 
Ingeniero director para el año inmediato. 
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5.0 Remitir con su informe económico:administrativo todos los 
proyectos de las obras que el Ingeniero director formule, y so- 
meter á la resolución dela Superioridad los incidentes que 
ocurran en las obras y servicios en los que se halle ligado lo 
económico con lo técnico, cuando haya discrepancia entre la 
Junta y el director facultativo. 

6.0 Ejercer la vigilancia económica de las obras y servicios, de- 
nunciando á la Dirección general las que se construyan sin 
que sus proyectos y presupuestos estén aprobados por la Su- 
perioridad. 

7,0 Presenciar las recepciones de materiales, máquinas y efectos 
que se adquieran por subasta Ó concurso, así como las recep- 
ciones provisionales y definitivas de las obras nuevas contrata- 
das y las recepciones únicas de las obras por administración. 

8,0 Aprobar las certificaciones que hayan de servir de abono á 
los contratistas. consignando en estos documentos el acuerdo 
de conformidad, sin el cual no tendrán validez. Si la Junta 
tiene fondos disponibles, deberá proveder al pago en el plazo 
máximo de treinta días, desde la fecha en que el Ingeniero 
haya extendido cada certificado. 

En el caso de que la Junta no aprobara alguna ñieción: 
la remitirá conel pliego de reparos, en el mismo plazo de un 
mes, al Inspector de la zona marítima, que resolverá en el tér- 
mino de quince días, pudiendo recurrir la Junta en alzada ante 
la Direción general de Obras públicas de la providencia que 
dicte el Inspector. 

9.9 Examinar y aprobar, previa propuesta del Director facultati- 
vo, las cuentas mensuales de gastos de las obras y servicios y 
acordar, bajo la responsabilidad de la Junta, el pago inme- 
diato, sin demoras injustificadas. 

10. Remitir, por conducto del Ingeniero jefe de la provincia y 
del Inspector de la zona marítima, á la aprobación de la Supe- 
rioridad las liquidaciones finales de las obras de nueva cons- 
trucción, emitiendo sobre ellas su informe económico-adminis- 
trativo. 

11. Elevar á la aprobación de la Superioridad, por conducto del 
Inspector de la zona marítima, en los cuatro primeros meses 
del año económico, las cuentas generales de administración 
del anterior ejercicio, con las de gastos de todas las obras y 
servicios técnicos. 

12. Proponer á la Superioridad cuanto juzgue conveniente á las 
obras, servicios é intereses de los puertos. 

13. Informar en todos los asuntos en que la Superioridad recla- 
me dictamen, debiendo ser necesariamente oídas en todos 


III 
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aquellos que puedan afectar directa Ó indirectamente á las: 
obras, servicios, mejora, ensanche, tráfico y recursos del puer- 
to, y, en general, en todo lo que afecte á los intereses que re- 
presentan. 

14. Comunicarse directamente con la Dirección general de Obras- 
públicas, con el Inspector de la zona marítima, con las autori- 
dades y corporaciones locales y provinciales y con los particu- 
lares, y por medio del gobernador civil con los demás centros 
y autoridades. 


Art. 23. Las Juntas incurren en responsabilidad: 


1.2 Por no llevar sus actas en la forma prevenida en este regla-- 
mento y por infracción con sus acuerdos de las leyes y regla- 
mentos. 

2 0 Por desobediencia á las órdenes de la Superioridad de que 
dependen. 

3.0 Por abandono de alguna ó de todas sus funciones. 


4.0 Por negligencia ú omisión en los servicios que les están con- 
fiados. 


Art. 24. La responsabilidad será administrativa, civil ó penal, se-- 
gún la naturaleza del acto ú omisión de que se derive. 

Art. 25. La responsabilidad se exigirá y alcanzará á los indivi- 
duos que hubieren realizado el acto, tomado el acuerdo ó incurrido 
en la omisión que la motive. 

Art. 26. La responsabilidad administrativa será corregida con 
advertencia, suspensión ó destitución, decretadas por el Ministerio. 
de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, previa instruc- 
ción de expediente justificativo con audiencia de los interesados. 

La suspensión de los vocales no excederá de cincuenta días; pa- 
sado este plazo sin que hubiese recaído auto de procedimiento, vol- 
verán los suspensos al ejercicio de sus funciones. 

Art. 27. Las Juntas incurrirán en la responsabilidad de malver- 
sación de caudales públicos si por cualquier causa empleasen los- 
fondos que administran en otro objeto que el especial de su crea- 
ción, no pudiendo hacer de ellos una inversión distinta de los pagos- 
necesarios para satisfacer los gastos legítimos de su Secretaría y de 
las obras y servicios del puerto, justificados los primeros por el se- 
cretario-contador y los segundos por el Ingeniero director. 

Estos últimos con sujeción á los proyectos y presupuestos aproba- 
dos por el Gobierno. 
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Capítulo IV.—Facultades económicas de las Juntas 


Artículo 28. Las facultades económicas de las Juntas consisten en: 


1.2 Celebrar, cuando fuesen autorizadas para ello, las subastas - 
de materiales y de obras, con las formalidades prescritas para 
las del Estado. 

2.2 Adquirir por concurso, con las formalidades establecidas y 
previa orden de la Superioridad dictada al aprobar los proyec- 
tos y presupuesto de las obras por administración, los mate- 
riales, herramientas y máquinas auxiliares con destino á las 
obras. 

La Junta adjudicará el concurso cuando el tipo de la proposi- 
ción aprobada no exceda del importe asignado en el presu- 
puesto correspondiente y su acuerdo se dicte de conformidad 
con el informe del Inspector de la zona marítima. En caso 
contrario, se remitirá el expediente, por conducto del Iaspec- 
tor de la zona marítima, á la resolución de la Superioridad. 

3.0 Acordar la ejecución de toda obra que tenga proyecto apro: 
bado, si cuentan con recursos para costearla y dando cuenta á 
la Dirección general. 

4.0 Intervenir la recaudación y recaudar en su caso los arbitrios 
establecidos con destino á las obras del puerto, percibiendo su 
importe en la forma que se determina en este Reglamento. 

5.2 Proponer al Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio 
y Obras Públicas las modificaciones que juzguen opoftunas en 
los arbitrios, siempre que quede á cubierto el cumplimiento de 
las obligaciones contraídas y no se lastimen intereses de los 
demás puertos españoles. 

6.2 Realizar empréstitos con destino exclusivo á la ejecución de 
las obras, previa la competente autorización del Ministerio de 
Agricultura, Industria, Comerzio y Obras Públicas. Los títu- 
los se emitirán mediante pública licitación, pagándose los in- 
tereses y amortización con arreglo al cuadro que se apruebe 
por la Superioridad. 

7.0 Disponer, con sujeción á los proyectos respectivos, el modo 
y forma de aprovechar los terrenos que se ganen al mar, 
procurando allegar todos los recursos posibles con destino á 
la ejecución de las obras proyectadas Ó que se proyecten, y 
á la realización y mejora de loz servicios del puerto. 


Art. 29. Se autoriza á las Juntas para que, previo informe de las 
Cámaras oficiales de Comercio y mediante la aprobación del goqerna- 
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«dor civil de la provincia, establezcan y modifiquen las tarifas vigen- 
tes de transporte por las vías del puerto, de uso de grúas, de ocupa- 
ción de superficie en los muelles y tinglados, de los depósitos comer- 
ciales y, en general, de todos los servicios complementarios de uso 
público del puerto, redactando los reglamentos respectivos de dichos 
servicios, y dando cuenta al Ministerio de Agricultura, Industria, Co- 
mercio y Obras Públicas. 

Art. 30. Contra las resoluciones del gobernador civil de la provin- 
-cia, en los casos á que se contraen los artículos precedentes, podrá re- 
currir en alzada ante el Ministerio de Agricultura, Industria, Comer- 
cio y Obras Públicas, cualquiera de los vocales de la Junta de Obras 
del puerto, deduciendo recurso en el Departamento ministerial den- 
tro del término de diez días, á contar desde que sea publicada la reso- 
lución en el Boletín oficial de la provincia. El ministro resolverá el 
recurso de alzada en el preciso término de treinta días, que empezará 
á correr desde la fecha de la solicitud en que se formule el recurso. 

Tanto en el caso de no acudirse en alzada ante el Ministerio den- 
tro del término prefijado, como en el de no dictarse resolución alguna 
durante el plazo á que se refiere el párrafo anterior, quedará firme lo 
propuesto por la Junta y aprobado por el gobernador civil de la pro- 
vincia. La resolución ministerial será recurrible por la vía contenciosa 
con arreglo á las prescripciones de la ley. 


Capitulo V.—De las sesiones 


Artículo 31. Las Juntas celebrarán una sesión en cada mes, sin per- 
juicio de las extraordinarias que el presidente considere precisas ó que 
sean solicitadas por la tercera parte del número total de vocales de 
que se halle compuesta la Junta. 

Art. 32. Las sesiones serán secretas, y se verificarán previa convo- 
catoria por medio de citación rubricada por el secretario, dirigida á ca- 
da uno de los vocales. 

Art. 33. Para celebrar sesión es necesaria la presencia de la mitad 
más uno de los individuos de que se compone la Junta. 

Para que resulte acuerdo será preciso el voto de la mayoría de los 
presentes, conforme al párrafo anterior. 

Cuando no se reunan suficiente número de vocales, se convocará á 
sesión para dos días después, y serán válidos los acuerdos que se to- 
amen por los vocales concurrentes. 

Las votaciones serán nominales, sin que se permitan las absten- 
ciones. 

Art. 34. El que presida la sesión decidirá los empates con su voto 
de calidad. 

Art. 35. El orden de las sesiones será siempre: 
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1.2 Lectura y aprobación del acta de la sesión anterior y discusión 
á que el acta diere lugar. 

2.9 Lectura de las comunicaciones y discusión å que dieren lugar, 

3.2 Lectura, discusión y votación de los dictámenes de las Comi- 
siones especiales que las Juntas nombren de entre sus vocales 
para la distribución del trabajo y facilidad en el despacho de 
los asuntos. 

4,0 Examen, aprobación 6 reparo de las cuentas y certificaciones 
que se presenten. 

5.0 Discusión y votación sobre las proposiciones que los vocales 
formulen sobre asuntos de la competencia de las Juntas. 


Art. 36. En las actas se consignarán la fecha y localidad en que 
las sesiones se celebren; los nombres y calidades del presidente y los 
demás vocales concurrentes, con indicación de la procedencia ó re- 
presentación que cada cual ostente; aprobación ó rectificaciones del 
acta de la anterior; un extracto suficiente del asunto ó asuntos de que 
se trate, con expresión de los fundamentos alegados en la discusión; 
voto que cada uno emita y cuenta de votos. Se consignarán también 
los acuerdos que se tomen y las protestas que se formulen; las excu- 
sas y justificaciones que se presenten por los vocales que no asistan, 
y, en suma, todo cuanto ocurra que sea digno de mencionarse, por 
estar relacionado con la gestión encomendada á la Junta. 

Art. 37. Las actas se extenderán sobre un libro foliado, sellado y 
rubricado por el gobernador civil de la provincia, y serán autorizadas 
por el presidente y el secretario. 

Art. 38. La falta de asistencia de los vocales electivos á tres sesio- 
nes ordinarias consecutivas, ó á sels dentro de un año, sin causa jus- 
tificada, se considerará como renuncia del cargo, que se hará constar 
por la Junta para cubrir la vacante en la forma que corresponda. 


Capítulo VI.— Atribuciones y deberes de la Comisión ejecutiva 


Artículo 39. Sun atribuciones y deberes de la Comisión ejecutiva: 


1.2 Preparar el despacho de los asuntos que hayan de someterse 
á la Junta, acompañando los antecedentes é informes que juz- 
gue necesarios y proponiendo el acuerdo que estime procedente, 

2.2 Nombrar el personal administrativo, exceptuando el secreta- 
rio-contador y el depositario-pagador, y el personal facultativo 
de plantilla á propuesta del Ingeniero director. 

3.0 Separar el personal cuyo nombramiento le corresponde, previo 
informe del Ingeniero director, respecto al personal faculta- 
tivo. (1), 


(1) Modificado por el R. D. de 24 de septierabre de 1903, art. 3.°, véase página 932, 
61 
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4.0 Resolver los asuntos urgentes ó de escasa importancia á re- 
serva de la aprobación definitiva de la Junta, 4 la que dará 
cuenta en la primera sesión de los acuerdos que haya tomado. 

5.2 Velar por el exacto y rápido cumplimiento de los acuerdos de 
la Junta. 


Art. 40. La Comisión ejecutiva celebrará una sesión cada semana, 
sin perjuicio de las extraordinarias que el presidente considere pre- 
cisas. 

Art. 41. El secretario de la Junta lo será de la Comisión ejecuti- 
va, á cuyas sesiones asistirá sin voz ni voto. 

Art. 42. Las sesiones de la Comisión ejecutiva se ajustarán á lo 
dispuesto en los artículos 31 al 37 de este Reglamento para las sesio- 
nes de la Junta en pleno. 


Capítulo VIT.—Atribuciones y deberes del presidente, vicepresidente y vocal interventor 
Artículo 43. Corresponde al presidente: 


1° Llevar la representación de la Junta en todos los órdenes y 
la correspondencia oficial. 

2.9 Presidir las sesiones de la Junta y de la Comisión ejecutiva, 
dirigir la discusión y resolver con su voto los empates. 


Art. 44. Los vicepresidentes tendrán los deberes y atribuciones 
de los presidentes, cuando por cualquier motivo sustituyan á éstos, y 
cuando por vacante del presidente ejercieren su cargo interinamente. 

Art. 45. El vocal interventor llevará por sí mismo el libro de la In- 
tervención, cumpliendo las obligaciones y firmando los documentos 
de contabilidad que se indican en el capítulo VIII de este Regla- 
mento. 


Capítulo VI[M.—Atribuciones y deberes del secretario-contador de Juntas 


Artículo 46. Son atribuciones y deberes del secretario-contador 
como jefe inmediato de las oficinas administrativas de las Juntas: 


1.2 Cuidar del orden y distribuir los trabajos ateniéndose á las 
instrucciones que reciba del presidente. 

2.0 Exigir á todos los empleados el estricto cumplimiento de sus 
deberes, dando cuenta inmediatamente al presidente de las fal- 
tas que cometieren, suspendiéndolos de empleo y sueldo hasta 
tanto la Comisión ejecutiva acuerde la decisión definitiva que 
se haya de adoptar. 

3.0 Asistir á las sesiones de la Junta, dando cuenta del despacho 
y de las comunicaciones que se hayan recibido. 


Anales de la Unwersidad 923 


4.0 Redactar, durante la sesión, la minuta del acta, que deberán 
firmar los vocales concurrentes. 

5.2 Redactar las actas, extendiéndolas en el libro correspondien- 
te, que se llevará en la forma que previenen las leyes. Estos 
documentos irán autorizados con las firmas del presidente y 
del secretario. 

6.2 Redactar las comunicaciones que acuerde la Junta y las que 
le ordene el presidente. Las primeras, deberán llevar ambas 
firmas, y las segundas, sólo la del presidente. 

7.2 Expedir, con el vistobueno del presidente, las certificaciones 
que se libren por acuerdo de la Junta. 

8.9 Firmar con el presidente los libramientos de pago y los carga- 
remes de ingreso acordados por la Junta, cumpliendo además 
con lo prevenido en el capítulo IX de este Reglamento. 

9.0 Llevar los libros de contabilidad general y los auxiliares que 
á su propuesta acuerde la Junta. 

10. Asistir 4 los arqueos y al examen y comprobación de libros 
siempre que tengan lugar, redactando el acta de su resultado 
en el libro correspondiente. 

11. Custodiar los libros y conservar en buen orden el archivo de 
la Junta y los documentos en tramitación, uniéndolos á sus 
respectivos expedientes. 

12. Custodiar el sello de la Junta. 

13. Formar y presentar mensualmente la cuenta de gastos de 
personal y material de las oficinas administrativas á su cargo. 

14. Formar y presentar las cuentas generales de gastos é ingre- 
sos realizados durante cada año económico, ordenándolas con 
sus justificantes en la forma prevenida, para remitirlas á la 
aprobación de la Superioridad. 


Capítulo IX.—Custodia y movimiento de los fondos que administren las Juntas 


Artículo 47. Los fondos que administren las Juntas de obras de 
puertos se custodiarán en las respectivas sucursales de provincia de la 
Caja general de Depósitos, en donde existirán en cuenta corriente, 
sin interés, á tenor de lo prevenido en la ley de 2 de agosto de 1886. 

Art. 48. Para realizar el movimiento de fondos preducidos por in- 
gresos y pagos de carácter ordinario que la diaria recaudación y las 
necesidades de las obras y servicios requieren, las Juntas abrirán en 
las sucursales del Banco de España cuentas corrientes sin interés, en 
las que deberán existir solamente los fondos que se conceptúen ne- 
cesarios para el pago de las atenciones mensuales. 

Estas cuentas se abrirán á nombre de las Juntas de obras, tomán- 
dose nota en las sucursales del Banco de las firmas del presidente, 
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vocal interventor y secretario-contador, que, precedidas de las res- 
pectivas antefirmas, autorizarán las órdenes y cheques de entrada y 
salida de caudales, 

Art. 49. En las sesiones que celebren las Juntas para acordar pagos, 
el vocal interventor y el secretario-contador manifestarán el saldo de 
la cuenta corriente con la sucursal del Banco de España en el día 
anterior á aquel en que se celebre la sesión. 

Si la cantidad disponible en esta cuenta fuera sensiblemente ma- 
yor que el importe de los pagos que proceda autorizar, la Junta acor- 
dará llevar á la reserva de la Caja de Depósitos la suma que pruden- 
cialmente juzgue conveniente, en vista de las probabilidades de in- 
gresos inmediatos en la cuenta y de las atenciones de abono urgente 
y de probable presentación que se hayan de satisfacer en suspenso y 
con libramientos á justificar. 

Si el saldo disponible en la cuenta del Banco fuera menor que el 
importe de los pagos que se hayan de acordar, la Junta dispondrá el 
ingreso de la cantidad necesaria de los fondos existentes en la reser- 
va de la Caja de Depósitos, para atender á aquellos pagos y á las 
necesidades de carácter eventual ó urgente mencionadas en el párra- 
fo anterior. 

Art. 50. Los ingresos de fondos en las cuentas corrientes en las 
sucursales del Banco de España, se harán generalmente por el depo- 
sitario pagador, cuando lo ordene el presidente de la Junta en oficio 
talonario autorizado por él y por el secretario-contador. Cumplimen- 
tada esta orden con la realización material del ingreso, el depositario 
pagador presentará sucesivamente el correspondiente talón resguar- 
do, expedido por el Banco al vocal interventor, al secretario-conta- 
dor y al presidente, los que respectivamente firmarán, con la fecha, 
las notas de «intervine», «tomé razón» y «enterado». 

El talón resguardo quedará en poder del depositario pagador, y pro- 
ducirá efectos de documento de descargo sólo en el caso de que con- 
tenga las tres notas anteriormente relacionadas. 

Los ingresos procedentes de la recaudación en cada día de los arbi- 
trios de las Juntas de puertos, se harán diariamente por los recauda- 
dores en la cuenta corriente de las sucursales del Banco de España 
en la forma prevenida en este Reglamento. 

Art. 51. Los pagos por atenciones de las obras y servicios á cargo 
de las Juntas de los puertos se efectuarán en la Junta por el depo- 
sitario pagador y se realizarán, ő con numerario, ó con cheques, á 
cargo de la cuenta corriente con la sucursal del Banco de España. 

Se harán en efectivo los pagos de personal por nóminas y relacio- 
nes de jornales y los pagos de material cuyo importe sea menor de 
2,500 pesetas, y por cheques, 4 cargo de la cuenta corriente del Ban- 
co de España, se abonarán los pagos de material que excedan de es- 
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ta última suma y las certificaciones por obras nuevas contratadas ó 
por suministro de material concursado. 

Art. 52. Para retirar fondos de las cuentas corrientes de las sucur- 
sales del Banco de España, con objeto de realizar aquellos pagos que 
deban hacerse en numerario en la caja del depositario pagador, el 
presidente y el secretario contador extenderán, con el «intervine» 
del vocal interventor, el correspondiente cargareme á nombre sel de- 
positario pagador, el cual firmará en este documento el recibí contra 
la entrega de un cheque de igual importe, debidamente autorizado. 

Art. 53. Cuando los fondos que se han de retirar de las cuentas 
corrientes del Banco de España se destinen á los pagos que deban 
realizarse, según el artículo 51, por medio de cheques, se extenderá 
el correspondiente libramiento á cargo del depositario pagador, fir- 
mado por el presidente y el secretario-contador, con el intervine del 
vocal interventor. El proveedor ó contratista que haya de cobrar fir- 
mará el recibí en el libramiento contra la entrega de un cheque, car- 
go del Banco, de igual importe, autorizado también por el presidente, 
vocal interventor y secretario-contador. 

El depositario pagador tendrá en su poder, con la antelación sufi- 
ciente, los cheques contra la cuenta corriente de la sucursal del Ban- 
co de España que hayan de ser entregados á los acreedores ó provee- 
dores de las Juntas, firmados solamente por el presidente y el vocal 
interventor. Llegado el momento de realizar cada uno de los pagos 
á que se refieren los cheques, el proveedor firmará, delante del secre- 
tario y del depositario pagador, el recibí del libramiento contra la en- 
trega del cheque correspondiente, que en aquel acto le hará el depo- 
sitario pagador, después de firmado el cheque por el secretario; que- 
dando, de esta suerte, el referido documento con todas las formelida- 
des necesarias para hacerlo efectivo. 

Se empleará el procedimiento que se acaba de indicar en los pagos 
que deban realizarse por cheques que importen una suma menor de 
30,000 pesetas; si el pago excediese de esta cantidad, el cheque que se 
ha de realizar se preparará, para su entrega al proveedor, con una 
sola firma (la del presidente ó la del vocal interve ntor), firmando el 
proveedor el recibí del libramiento, en presencia del secretario y del 
vocal que no hubiese autorizado el cheque, contra la entrega de éste, 
después de haberlo firmado el vocal concurrente al acto y el secre- 
tario. 

En todos los casos en que se hagan pagos por medio de cheques 
entregados á los acreedores ó proveedores, se extenderá como docu- 
mento de formalización el cargareme correspondiente á favor del de- 
positario pagador, que producirá el asiento de cargo al de data de li- 
bramiento. . 

Art. 54. Las operaciones de entrada y salida de fondos que se rea- 
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licen en las sucursales de las Cajas de Depósitos se harán siguiendo 
las reglas establecidas en dichas Cajas. 

En el caso de que el importe de cada una de estas operaciones sea 
igual ó menor que el valor estimado á metálico de la fianza que ten- 
ga prestada el depositario pagador, éste por sí solo será el encargado 
de practicarla; pero si la cantidad por que se ha de realizar fuera de 
un importe mayor que el de la fianza, se efectuará por el depositario 
pagador á presencia del secretario-contador y del presidente ó del vo- 
cal interventor. l 

Las operaciones de salida de la Caja de Depósitos que en todos los 
casos han de producir entradas en la cuenta corriente del Banco, á 
tenor de lo dispuesto en los artículos 49 y 51, y las de ingreso en la 
misma Caja, quedarán comprobadas: las primeras, por el talón res- 
guardo de entrada en la cuenta del Banco de España, y las segun- 
das, por las correspondientes cartas de pago. Sobre estos documen- 
tos se harán por el presidente, vocal interventor y secretario-conta- 
dor las anotaciones dichas en el artículo 50, á los efectos procedentes 
en la contabilidad. 

Art. 55. La recaudación de los arbitrios especiales que administran 
las Juntas de Obras de puertos, en los casos en que el fundamento 
del arbitrio esté de algún modo relacionado con las exacciones que 
efectúan las Aduanas, se hará por los empleados de las mismas 
cuando así lo acuerden los Ministerios de Hacienda y de Agricultu- 
ra, Industria, Comercio y Obras Públicas; determinándose para cada 
puerto la forma y modo de realizar la operación, así como el perso- 
nal de Intervención y auxiliar que deba facilitar la Junta, y las gra- 
tificaciones que hayan de asignarse á los empleados de Aduanas por 
este servicio extraordinario, 

Art. 56. En el caso de que la exacción se haga directamente á los 
contribuyentes por la oficina especial recaudadora dependiente de la 
Junta, el jefe encargado de ella pasará nota diaria detallada. formu- 
lada en una hoja talonaria, de la recaudación efectuada, y el emplea- 
do-cobrador dependiente de esta oficina hará diariamente el ingre- 
so en la cuenta corriente de la Junta en la sucursal del Banco de Es- 
paña, presentando al secretario-contador el talón resguardo de ingre- 
so en el Banco, en el cual pondrá el secretario con la fecha, la nota 
de «tomé razón». 

Estos resguardos, así anotados, quedarán en poder del cobrador 
hasta que se practique la liquidación mensual, que se hará por el 
vocal interventor y el secretario-contador, teniendo á la vista los da- 
tos necesarios. 

Practicada la liquidación, se entregará al cobrador un documento 
de descargo y conformidad, á cambio de los talones resguardos co- 
rrespondientes á los ingresos que hayan efectuado en la cuenta co- 
rriente del Banco. 
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Estas liquidaciones producirán asientos definitivos en la contabi- 
lidad y en la Intervención. 

Art. 57. El jefe de la oficina de recaudación y el cobrador se 
afianzarán con las cantidades que. acuerden las Juntas, según la 
importancia de las sumas que estos empleados hayan de manejar. 

Art. 58. Las Juntas de obras de puertos llevarán, en la forma pre- 
venida por las leyes, los libros de contabilidad necesarios para el re- 
gistro y anotación de las operaciones que efectúen con los fondos 
que administren. Estos libros serán los siguientes: Diario, Mayor y 
Caja de la Contabilidad general; de Intervención general; de Caja 
especial de la Depositaría Pagaduría, y los de Recaudación, en que 
deberán constar todos los detalles de cada exacción. 

El secretario contador llevará además un libro auxiliar en que se 
anoten los presupuestos aprobados para todas las obras y servicios y 
las cantidades libradas con cargo á los mismos, á fin de comprobar 
fácilmente que no se han excedido los créditos autorizados. Dicho 
funcionario será personalmente responsable de cualquier pago que 
autorice fuera de los presupuestos aprobados, aún cuando fuese or- 
denado por la Junta. 

Art. 59. Siempre que el presidente 6 autoridad competente lo or- 
dene, cuando lo pidan dos vocales de la Junta, y por lo menos una 
vez al mes, se efectuará el balance de fondos. Al efecto se procede- 
rá al examen y comprobación de los libros y de los saldos en la 
Caja de Depósitos y en la cuenta corriente de la sucursal del Banco 
y se practicará arqueo de la Caja de la Depositaría Pagaduría. 

Los saldos de la Caja de Depósitos y de la cuenta corriente del 
Banco de España se comprobarán respectivamente por la presenta- 
ción de las cartas de pago de la primera, y por el documento de con: 
formidad facilitado por este último. 

Las comprobaciones, exámenes y arqueos á que se refiere el pá- 
rrafo anterior, se harán por el presidente, por el vocal interventor y 
por dos vocales más, con asistencia del secretario-contador, levan- 
tándose acta del resultado, escrita en un libro destinado á este obje- 
to, foliado y rubricado por el presidente. 


Capítulo X,—Atribuciones y deberes del director facultativo de las obras 


Artículo 60. Son atribuciones y deberes del director facultativo de 
las obras: 


1.0 Formular y remitir á la Junta, en el mes de septiembre de 
cada año, el plan de obras de nueva construcción que han de 
ser ejecutadas en el siguiente: los presupuestos de conserva- 
ción y explotación y de gastos é Ingresos de los servicios que 
se hallan á su cargo, para ser remitidos á la Superioridad en 
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el mes de noviembre; y proponer la plantilla del personal de la 
Dirección facultativa que igualmente será aprobada por la Su- 
perioridad, previo el informe de la Junta. 


2.0 Redactar los proyectos y practicar las liquidaciones de toda 


clase de obras, y servicio de mejora, reparación, conservación y 
explotación del puerto, remitiendo un ejemplar á la Junta para 
que, con su informe, lo eleve á la Superioridad por conducto 
del Ingeniero jefe de la provincia. 

Una vez aprobados los proyectos y liquidaciones, el director 
facultativo dispondrá que se saquen dos copias de estos docu- 
mentos, que se remitirán á la Superioridad para que, después 
de consignar en ellos la nota de aprobación, surtan sus efectos 
en la oficina del Ministerio y en la del Ingeniero jefe de la 
provincia. 


3.0 Asistir á las subastas y concursos que celebre la Junta. l 
4.0 Proponer en los concursos la proposición que deba ser acep- 


tada para servir de base á la adjudicación. 


5.* Dirigir las obras y servicios que se ejecuten por contrata. 
6.2 Dirigir y administrar las que se realicen por administración 


y por gestión directa. 


7.2 Comprar para los servicios que se hagan por gestión directa 


y para las obras que se ejecuten por administración, los efec- 
tos y materiales necesarios. La forma y manera de hacer estas 
compras se establecerán por la Junta, de acuerdo con el direc- 
tor facultativo, dentro de lo prescripto por la Superioridad en 
la orden de aprobación de los presupuestos. Si hubiere des- 
acuerdo, se someterá el caso á la resolución del Inspector de 
la zona marítima, de cuya providencia podrá alzarse la Junta 
ante la Dirección Generel de Obras Públicas. 


8.2 Nombrar y separar los capitanes, pilotos. patrones, contra- 


maestres, maquinistas, maestros de taller y demás personal 
técnico, ya sea fijo ó ya temporero, ajustándose á las planti- 
llas consignadas en los presupuestos de conservación, y dando 
cuenta á la Junta y al Inspector de la zona de las condiciones 
que reunan los nombrados. : 

Proponer al gobernador ó á los alcaldes de las poblaciones 
que no sean capitales de provincia, los celadores, guarda: mue- 
lles, vigilantes y demás personal que ejerza la policía de los 
muelles, y haya de tener el carácter de guardas jurados y de- 
recho al uso de armas, dando cuenta á la Junta del nombra- 
miento, castigos y separación de dicho personal. 

Admitir y despedir á los operarios de todas clases afectos á 
los servicios y obras, determinando los jornales ordinarios y 
extraordinarios y las tareas. 
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Autorizar los contratos de trabajo, con arreglo á la legislación 
vigente en la materia. 

Celebrar destajos ó ajustes parciales en las obras que se eje” 
cuten por administración, á tenor delo dispuesto en la Real 
orden de 10 de mayo de 1881, para los ajustes que no excedan 
de 5,000 pesetas, y á lo preceptuado en los artículos 11 y 12 de 
la instrucción de 8 de julio de 1903, para los que excedan de 
dicha cantidad, dando siempre cuenta á la Junta. 

9.0 Proponer á la Comisión ejecutiva los castigos ô separación 
del personal de plantilla afecto á la Dirección facultativa, 
suspendiéndole el empleo y. sueldo, si fuerza procedente, hasta 
la resolución de aquélla. 

10. Redactar las relaciones valoradas y certificaciones de las 
obras contratadas, y de los suministros de material adquirido 
por concurso, remitiéndolas á la aprobación de la Junta. 

11. Formar las cuentas de todas las obras y servicios, remitién- 
dolas ála Junta para su aprobación en los primeros diez días 
de cada mes. 

12. Hacer en los proyectos, durante la ejecución de las obras, 
las modificaciones de detalle que aconsejen consideraciones 
de economía, solidez, 6, en general, de mejora para aquéllas, 
previa autorización del Inspector de la zona marítima y con 
arreglo á las prescripciones del artículo 10 de la instrucción 
de 8 de julio de 1903. 

13. Asistir á la recepción de obras y materiales contratados, ô 
verificarla por sí cuaudo para ello esté autorizado por la Su- 
perioridad. 

14. Ejecutar, en todos los casos, solamente las obras aprobadas 
y autorizadas por la Superioridad. 

15. Estudiar los proyectos de aprovechamiento de los terrenos 
ganados al mar, como consecuencia de las obras construídas, 
y en general de todas las propiedades que se hallen á cargo 
de la Junta, cuidando de su conservación y entretenimiento. 

16. Preparar y redactar los reglamentos y tarifas para la explo- 
tación de las obras y servicios, remitiéndolos á la aprobación 
de la Junta. 

17. Organizar las operaciones de carga y descarga sobre los 
muelles, la circulación y los depósitos de mercancías en las 
zonas de servicio y en los tinglados y todo lo que se refiere al 
uso de las diversas obras que contituyen el puerto, y designar 
el lugar de atraque y el momento de desatraque de cada bu- 
que, todo ello con arreglo á las disposiciones vigentes. 

18. Inspeccionar y vigilar, porlo que á las obras y servicios del 
puerto afecten, las que se construyan en él y en las playas 
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contiguas por los particulares y Empresas debidamente auto- 
rizadas. 

19. Redactar y publicar una memoria anual sobre el estado y 
progresos de las obras del puerto, analizando y justificando 
además los gastos realizados durante el año. 

20. Dar cuenta semestralmente á la Dirección General de la 
marcha de las obras y servicios á su cargo y de los acuerdos 
de la Junta que á ellos se refieran. Si considerase que alguno 
era lesivo para los intereses públicos ó contrario á lo preve- 
nido en este Reglamento, lo pondrá inmediatamente en cono- 
cimiento de la Superioridad. 

21. Estar en correspondencia particular con el Inspector respec- 
tivo para tenerle al corriente de la marcha de los servicios. 
22. Proponer cuanto crea conveniente para la navegación y el 
comercio del puerto, y adoptar por sí, con el mismo fin, todas 

las dispusiciones que quepan dentro de su esfera de acción. 


Art. 61. Para todo lo no consignado determinadamente en este 
Reglamento ó en las disposiciones especiales que la Superioridad 
dicte, se atendrá el Ingeniero-Director á las que rijan para el servi- 
cio ordinario de Obras Públicas del Estado. Sus facultades, con 
respecto á los servicios que se hallan á su cargo. serán las mismas 
que tengan los Ingenieros jefes de las provincias con relación á los 
suyos, salvo lo expresamente prevenido en este Reglamento. 

Art. 62. El director facultativo se podrá entender directamente, 
tratándose de asuntos técnicos, con la Dirección General de Obras 
Públicas, con el Inspector encargado del puerto y con las autorida- 
des y corporaciones locales, y por. medio del gobernador de la pro- 
vincia con los demás centros y autoridades. 


Disposiciones generales y transitorias 


Artículo 63. Los Inspectores generales de Caminos, Canales y 
Puertos encargados del servicio de puertos y faros, ejercerán, con 
carácter permanente, en sus demarcaciones respectivas, la inspec- 
ción técnica y administrativa de las Juntas, ateniéndose á lo precep- 
tuado en este Reglamento, á lo dispuesto para las obras públicas 
de aquella naturaleza que costee directamente el Estado y á lo pre- 
venido en los artículos 20, 21 y 22 de la instrucción de 8 de julio 
de 1903. 

Art. 64. Cuando las necesidades del servicio lo exijan, el Go- 
bierno nombrará, á propuesta de los Inspectores de las zonas marí- 
timas, los funcionarios administrativos, ya sean fijos, ya temporeros, 
que hayan de auxiliarles. Los sueldos y gratificaciones de este per- 
sonal se expresarán en las credenciales y serán satisfechos con car- 
go á los fondos de las mismas, 
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Art. 65. Cada Junta redactará, de conformidad con este Regla- 
mento de carácter general, otro particular para su gobierno interior 
y para sus servicios administrativos, remitiéndolo, en el plazo de un 
mes, al Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Pú- 
blicas, al efecto de su aprobación y de que resulte la mayor unifor- 
midad posible en el régimen interior de todas las Juntas. 

Art. 66 Las Juntas actuales continuarán como se hallan consti- 
tuídas; pero introducirán en su organización, en el término de dos 
meses y dando cuenta al ministro, las variaciones que se necesiten 
para el cumplimiento estricto de lo prevenido en este Reglamento. 

Los vocales electivos seguirán en el ejercicio de sus funciones 
hasta que expire el plazo por que respectivamente fueron nom- 
brados. 

Los vocales electivos mencionados en los artículos 3.0, 4.0, 5,0 y 
7.0 ingresarán en las Juntas cuando, ejerciendo su derecho las aso- 
ciaciones á que pertenezcan, sean nombrados por el ministro de 
Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas. 

Art. 67. Las vacantes que por cualquier causa ocurran en los em- 
pleados administrativos y técnicos de las Juntás de puertos, serán 
provistas, en lo sucesivo, con arreglo á lo ordenado en los artículos 
16, 22 y 39 de este Reglamento. 

Art. 68. Los actuales secretarios contadores podrán continuar des- 
empeñando el cargo, aún cuando no reunan las condiciones expre- 
sadas en el artículo 16 de este Reglamento, si así lo acuerda la Jun- 
ta y propone su nombramiento al ministro de Agricultura, Industria, 
Comercio y Obras Públicas; pero estos funcionarios sólo serán inamo- 
vibles en el caso de haber obtenido su plaza por concurso y de tener 
las condiciones expresadas en el citado artículo. 

Igualmente continuarán en sus cargos los actuales empleados afec- 
tos á la inspección administrativa de las Juntas, hasta tanto que se 
fije la plantilla de este personal, y servirán álas órdenes de los Ins- 
pectores de las zonas marítimas con el carácter de auxiliares de los 
mismos. 

Art. 69. En los puertos donde la recaudación de los arbitrios se 
halla actualmente encomendada á las Aduanas, continuará en la 
forma establecida, hasta que los Ministerios de Hacienda y de Agri- 
cultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, determinen, de 
común acuerdo, la organización definitiva de este servicio en cada 
puerto. 

Art. 70. Quedan anuladas todas las disposiciones relativas á la 
organización y régimen de las Juntas de obras de puertos que se 
hallan contenidas en el reglamento general aprobado por Real de- 
creto de 11 de enero de 1901, y que se opongan á lo preceptuado en 
éste. 


Madrid, 17 de julio de 1903, 
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REAL DECRETO DE 24 DE SEPTIRMBRE DE 1908 


Artículo 1.2 Se restablece la composición de las Juntas de Obras 
de puertos, determinada para el número y clase de sus vocales elec- 
tivos en los artículos 3.0, 4.0 y 5.” del reglamento aprobado por Real 
decreto de 11 de enero de 1901, agregando el representante de las 
sociedades obreras, en el caso á que se refiere el último inciso del 
artículo 3.0 del rexlamento de 17 de julio de este año. 

Art. 2.2 La adjudicación de las obras y servicios que se realicen 
en público concurso por las Juntas de puertos, se ajustará á lo dis- 
puesto para estos casos en el Real decreto de 5 de octubre de 
1883, sustituyéndose por esta prescripción la del párrafo tercero 
del artículo 28 del reglamento últimamente aprobado. 

Art. 3.0 La separación del personal que nombre la Comisión eje- 
cutiva de las Juntas de Obras de puertos, no siendo por supresión 
de plaza se hará mediante formación de expediente, modificándose 
en este sentido lo prescrito en el caso 3.0 del artículo 39 del citado 
reglamento. i 

Art. 4.2 Continuará vigente la organización y facultades de la 
Junta de Obras del puerto de Barcelona, con sujeción al reglamen- 
to aprobado para dicha Corporación por Real decreto de 23 de mayo 
de 1899 y á lo dispuesto en el de 8 de junio de 1900; representando 
á la Cámara de Comercio, en la misma, tres vocales de las clases 
respectivas de la industria, del comercio y de la navegación pertene- 
cientes á dicho centro, y aumentándose otro vocal delegado de la 
Liga Marítima Española. Se aplicará para todos los demás precep- 
tos que no figuran en dicho reglamento los que se hallan aprobados 
en el general, á todas las Juntas de puertos, y que puedan serles 
aplicables. 

Art. 5.2 Con las antedichas modificaciones continuará vigente lo 
mandado en las demás prescripciones del reglamento para el régi- 
men de las Juntas de Obras de puertos, aprobado por Real decreto 
de 17 de julio del corriente año. 

Art. 6.2 El ministro de Agricultura, Industria, Comercio y Obras 
Públicas dictará las disposiciones de detalle que conceptúe proce- 
dentes para la aplicación del presente decreto. 
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- SEccIiÓN IT. —Principales disposiciones reglamentarias 
referentes al puerto de Barcelona 


A.—REGLAMENTO PARA EL SERVICIO, PoLICÍA, ADMINISTRA - 
CIÓN, CONSERVACIÓN Y VIGILANCIA DE LOS MUELLES, ALMA- 
CENES, TINGLADOS Y DEMÁS CONSTRUCCIONES PERTENECIEN- 
TES Á LA ZONA MARÍTIMA DEL PUERTO DE BARCELONA. 


CAPÍTULO I 
De las autoridades, funcionarios y sus atribuciones 


Artículo 1.2 A la Junta de Obras del Puerto de Barcelona, en re- 
presentación del Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y 
Obras Públicas, corresponde todo lo referente á los servicios de cons- 
trucción, conservación, administración, policía, vigilancia y demás que 
se presten en dicho puerto. 

Art. 2° El Gobernador de la Provincia, como jefe superior en to- 
dos los ramos de Administración civil y delegado del Ministerio de 
Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, lo es de todos los 
servicios establecidos y que se establezcan en este puerto, correspon- 
diendo á su Autoridad hacer cumplir el presente Reglamento. 

Art. 3.0 Los expresados servicios correrán á cargo de la Junta de 
Obras del Puerto y en su representación á la del Ingeniero Director 
en cuanto se refiere á la ejecución y conservación de las obras y al 
movimiento de las mercancías en los muelles, según se detallará en 
el Reglamento para la aplicación de la Ley de Puertos relacionado 
en esto con la segunda parte del artículo 22 de la Ley. 

Para los servicios meramente administrativos de dichas obras, la 
Junta del Puerto designará á los delegados que al efecto estime con- 
venientes. 

A la propia Junta corresponde la percepción y administración de 
los fondos que por todos conceptos deban recaudarse. 

Art. 4.9 A la Junta de Obras del Puerto, en representación del 
Estado y dentro de lo que preceptúa el Reglamento Directivo de 23 
de mayo de 1899, corresponde el estudio, construcción y conservación 
de todas las obras dentro de la zona marítima especial del puerto, ex- 
ceptuando las vías del lado de la ciudad que aunque enclavadas en 

` las zonas de servicio de los muelles, tiene un objeto especial urbano. 

Art. 5.2 Todas las obras que dentro la zona marítima se ejecuten 
con carácter permanente por la Junta de Obras del Puerto, habrán 
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de sujetarse á los proyectos, condiciones y reglas que apruebe el Mi- 
nisterio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras públicas del que 
depende. 

Art. 6.0 Al Ayuntamiento de Barcelona corresponde construir y 
conservar con sujeción á los proyectos aprobados por el Gobierno, la 
vía de la zona marítima más inmediata á la ciudad, ejecutándose los 
trabajos que en ella se realicen bajo la inspección de la Junta de 
Obras del Puerto. 

Art. 7.0 También corresponde al Ayuntamiento de Barcelona sumi- 
nistrar el agua potable para los servicios de riego é incendios en toda 
la zona marítima, cuyas cañerías serán establecidas, costeadas y con- 
servadas por la Junta de Obras del Puerto. 

Art, 8.0 Al Administrador de la Aduana corresponde, con arreglo 
á las ordenanzas del ramo y dentro de la zona fiscal, intervenir en 
todas las operaciones de su incumbencia y facilitar en lo posible, de 
acuerdo con la Junta ó sus delegados, el pronto despucho y levante 
de las mercancías para no interrumpir los servicios. 

Los empleados de Aduanas, carabineros y cabos de mar de la Ca- 
pitanía del Puerto serán secundados por los empleados de la Junta 
para el cumplimiento de los servicios que por las Aduanas les están 
encomendados dentro de la zona marítima, 

Art. 9.2 A la Comandancia de Marina del Puerto corresponde lo 
que se refiere al movimiento general de embarcaciones, entradas, sa- 
lidas, fondeo, amarraje, atraque y desatraque de los muelles, remolque 
Pl y auxilios marítimos. 

'E Art. 10, Habrá un personal especialmente dedicado á la policía de 
los muelles, tanto de día como de noche, formado por un número apro- 
piado de agentes que se denominarán guardamuelles, los cuales ten- 
drán la cualidad de guardas jurados, y estarán á las inmediatas órde-. 
nes del Ingeniero Director de las Obras. 

El antedicho personal será nombrado por la Junta de Obras del 
Puerto, á propuesta del Ingeniero Director, la cual fijará sus haberes 
que serán satisfechos con cargo al presupuesto de conservación. 

Los nombramientos de dichos guardamuelles hechos por la Junta 
á propuesta del Ingeniero Director se someterán á la aprobación de- 
finitiva del Gobernador civil de la provincia. 

Art. 11. Corresponde á los guardamuelles la vigilancia inmediata 
de toda la zona del Puerto, y prevenir y denunciar en su caso, las in- 
fracciones que se cometan acerca del régimen de policía y demás ser- 
vicios en el mismo establecidos, las que podrán también ser denun- 
ciadas por cualquier otra persona, estando especialmente obligados á 
hacerlo los cabos de mar, los carabineros y los agentes de las autori- 
dades, los cuales tienen, además, la obligación de prestar á los guarda- 
muelles el auxilio que les reclamen para el buen desempeño de su 
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cometido, y éstos á su vez prestarán el auxilio que les pidiesen los 
carabineros y agentes antes citados. 

Art. 12. El cuerpo de guardamuelles estará también encargado de 
llevar la cuenta de espacios concedidos en los muelles para el atraque 
de buques y depósitos de mercancías, la de los locales que queden 
desocupados y el movimiento de dichas mercancías en los tinglados. 

Art. 13. Los guardamuelles pondrán inmediatamente en conoci- 
miento del Ingeniero los hechos denunciables que ocurran, y éste for- 
malizará la denuncia. 

El Ingeniero llevará un registro destinado á consignar diariamente 
las denuncias con expresión de todas las circunstancias, y dicho In- 
geniero dará cuenta de la denuncia å la Junta, para que ésta resuelva 
y lo comunique al Gobernador civil en los casos en que proceda. 

Cuando las denuncias se hagan, se comunicarán al mismo tiempo al 
interesado para que pueda alegar lo que le convenga ante el Delega- 
do de que habla el artículo 15; quien resolverá consultando los casos 
dudosos con el Gobernador. 

Art. 14. Compete también á los Mozos de la Escuadra previo con- 
venio con la Diputación provincial y bajo la autoridad del Capitán 
General, la vigilancia inmediata de la zona litoral del servicio del 
Puerto, para evitar sustracciones, robos y desórdenes y velar por el 
cumplimiento de este Reglamento, denunciando las infracciones que 
se cometan, estando obligados también á hacerlo los carabineros y 
agentes de las autoridades prestando el auxilio que les reclamen di- 
cbos Mozos de Escuadra, y cuando dichos auxilios sean para prestar- 
los á flote, deberán reclamarlos al Capitán del Puerto. 

Art. 15. Un Delegado especial del señor Gobernador, en vista de 
las denuncias que se le hagan, previa audiencia de los interesados y 
haciéndolo constar en un libro de actas, definirá las faltas cometidas, 
aplicando las penalidades correspondiente con arreglo al presente 
Reglamento. 


CAPÍTULO 11 


` 


Del uso de los muelles y sus accesorios y en general de la zona marítima de servicio 


Artículo 16. Los muelles, andenes y tinglados están destinados ex- 
clusivamente á la carga y descarga de las mercancías, equipajes y pa- 
sajeros y no se permitirá hacer uso de ellos ni ocuparlos para ningún 
otro objeto sin autorización expresa del Ingeniero Director, como 
Delegado de la Junta de Obras del Puerto. 

Las faenas de descarga serán siempre preferidas á las de carga pa- 
ra el atraque de buques á los muelles, mientras no haya espacios su- 
ficientes para prestar á la vez ambos servicios. 
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Art. 17. No se permitirá el tránsito público dentro de los almace- 
nes, tinglados y espacios cerrados de la zona marítima especial del 
puerto sin permiso de la Junta y del Ingeniero Director del mismo, 
el cual concederá autorización en la forma más apropiada para que 
los operarios, vehículos y cuantas personas intervengan en las opera- 
ciones comerciales del puerto puedan circular libremente y acreditar 
sus respectivas ocupaciones en el mismo. E ` 

Art. 18. Las embarcaciones no podrán amarrarse más que á las ar- 
gollas, norays y bolardos establecidos en los muellos y los sitios que 
al efecto se designe per el Capitán del Puerto. 

Art. 19. El sitio de atraque en los muelles pira el embarque y des- 
embarque de mercancías se designará por el Ingeniero Director al 
Capitán del Puerto para que éste pueda ordenar los atraques y des- 
atraques de los buques y su amarre ó desamarre debidamente; y pue- 
dan entregarse las papeletas á que se refieren los artículos 20 y 21, 
entendiéndose que las operaciones de incumbencia del Ingeniero á 
que éste se refiere son en los muelles. 

Art. 20. Por riguroso orden anotará el Capitán del Puerto en un 
libro registro, las peticiones que se le dirijan para el atraque de los 
buques, el cual se concederá asimismo por el orden estricto de en- 
trada después de haber cumplido las prescripciones de Sanidad. 

Este libro se hallará á disposición de todos los interesados para 
su examen y comprobación. ] 

Los capitanes, consignatarios Ó agentes autorizados de los bu- 
ques, solicitarán del Capitán cel Puerto, por medio de papeleta im- 
presa, el permiso de atraque á los muelles, consignando en ella el 
nombre y eslora del buque, toneladas de registro, clase del carga- 
mento y nombre del consignatario. l 

Art. 21. Al conceder el Capitán del Puerto los permisos de atra- 
que, entregará á cada capitán ó á sus representantes, una papeleta, 
en la que conste, conforme al artículo 19, el sitio quese le destine, 
el número de días que podrá utilizar para la descarga, y el espacio 
que podrá ocupar en los muelles con las mercancías descargadas. 

La indicada papeleta se presentará al Ingeniero Director para las 
operaciones que son de su incumbencia, el cual no autorizará ningu- 
na operación sin la presentación y de acuerdo con dicha papeleta. 

Art. 22. Cuando se creyese conveniente ájuicio del Capitán del 
Puerto, correr á uno ó más buques de los atracados en los muelles 
para hacer sitio 4 otro, dicha autoridad lo ordenará á los respectivos 
capitanes ó patrones de los buques, dando de ello conocimiento al 
Ingeniero Director para los efectos que proceda en el muelle. 

Los gastos de remoción por este concepto irán de cargo del capi- 
tán ó patrón de los buques ó consignatario de los mismos que hubie- 
se solicitado el atraque que la motive. 
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El capitán ó patrón de un buque que contraviniese estas disposi- 
ciones deberá pagar una multa de 25 á 100 pesetas, según las cir- 
cunstancias, además del castigo á que se hubiese hecho acreedor con 
arreglo á las ordenanzas del Puerto. 

Art. 23. El tiempo que cada buque podrá permanecer atracado, se- 
rá variable según el número de toneladas de registro, la clase de 
cargamento y forma del atraque con arreglo al cuadro establecido 
por el Gobernador civil de la provincia á propuesta de la: Junta y de 
acuerdo con el Ingeniero Director. 

El Capitán del Puerto podrá conceder prórroga en los atraques, 
dando cuenta al Ingeniero Director de las Obras. 

Los buques no podrán permanecer atracados á dichos muelles si 
de un modo continuo no están practicando operaciones normales de 
carga y descarga. Unicamente podrán éstas suspenderse en los días 
festivos y en los que por causa del tiempo y otras cualesquierá de 
fuerza mayor se suspendan las operaciones del tráfico en el puerto 
cuando así se ordene por el Capitán del mismo. 

En estos casos no se computarán los días perdidos para la expira- 
ción del plazo señalado. 

Art. 24. A pesar de lo dipuesto por el artículo anterior, podrá el 
Capitán del Puerto ordenar el desatraque de todos aquellos buques 
que á su juicio y conindebida permanencia, causen perjuicio notorio 
á un tercero. 

Art. 25. Mientras no haya espacio suficiente en los muelles para 
permanecer atracados á los mismos todos los buques, será obligatorio 
para los capitanes verificar su desatraque en cuanto termine la fae- 
na de carga ó descarga, aún cuando no haya terminado el plazo que 
al efecto haya sido señalado, en el concepto de que no haciéndose 
así, habrá de pagarse un impuesto de ocupación de 10 céntimos de 
peseta diarios por tonelada de registro no existiendo barcos en espe- 
ra de hacer operación, en cuyo caso, bajo ningún concepto se consen- 
tirá la permanencia de buques que hayan terminado las suyas. 

Del indicado impuesto ingresará en la Caja de la Junta de Obras 
del Puerto, mediante el oportuno recibo, la parte correspondiente de 
conformidad con el artículo 55 de este Reglamento. 

Art. 26. Los capitanes están obligados, si así se les ordena por el 
Capitán del Puerto antes de atracar su buque al muelle para cargar 
ó descargar, á entrar el botalón de fogues, botavaras y botes de los 
pescantes, á bracear sus vergas y á poner las defensas necesarias 
por la parte de tierra para evitar averías en los muelles y á los bu- 
ques, á cuyo costado deban atracar. 

Art. 27. Los buques se atracarán á los muelles de modo que no 
puedan causar daño ni avería alguna å las obras. Si á pesar de esto 
pudieran causarle, el Ingeniero Director lo advertirá al Capitán del 
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Puerto para que adopte las medidas que procedan á fin de evitarlo, ó 
se aplique en caso que proceda, lo prescripto en el artículo 34 de la 
vigente Ley de Puertos y en el correspundiente de su Reglamento. 

Art. 28. Cuando los buques causaren desperfectos á las obras del 
Puerto se formará por la jurisdicción de Marina el oportuno expe- 
diente para resolver lo que en cada caso hubiese lugar. 

Para ello dará el Ingeniero Director inmediato conocimiento del 
daño causado á la Capitanía del Puerto. 

Dicha Capitanía no despachará buque alguno que no haya satis- 
fecho los derechos que debe abonar por arbitrios, servicios prestados, 
impuesto de ocupación ó cualquier otro que proceda, ínterin no 
acredite haberlos satisfecho según la nota correspondiente del Inge- 
niero Director ó delegado de éste de acuerdo con la Junta. 

Art. 29. Los capitanes, consignatarios ó comerciantes que deseen 
un sitio especial en los muelles para depositar mercancías que deban < 
embarcarse, harán la petición al Ingeniero Director, quien les desig- 
nará el sitio donde deban efectuar las operaciones, si lo anubiera dis- 
ponible. Los que depositen mercancias en los muelles ó tinglados 
sin permiso del Ingeniero Director, de acuerdo con la Junta, á más 
de satisfacer el impuesto de 10 céntimos de peseta por metro cuadra- 
do de ocupación y por día, incurrirán en la multa de 10 á 25 pesetas, 
de cuyo impuesto ingresará en la Caja de la Junta de Obras del 
Puerto la parte correspondiente, de conformidad con el artículo 55 de 
este Reglamento. 

Art. 30. Las mercancias de todas clases que se descarguen y depo- 
siten en los muelles ó tinglados actuales, habrán de ser retiradas de 
ellos en el preciso término que se les hubiese fijado por el Ingeniero 
Director de acuerdo con la Junta, exceptuándose únicamente los ca- 
sos de fuerza mayor debidamente justificados. 

Los infractores pagarán por cada 24 horas, después de la expira- 
ción de dicho plazo, 10 céntimos de peseta diarios por metro cúbico 
en los actuales tinglados, Ó metro cuadrado en los muelles abiertos 
y demás espacios disponibles, y además un aumento de 25 por 100 
por cada día que transcurra, cuyo aumento será de 20 por 100 diario, 
transcurridos los 10 primeros días. 

No se permitirá el levante de las mercancías sin haber satisfecho 
el importe de los indicados arbitrios. 

Art. 31. Los dueños de las mercancías cuidarán de que la Aduana 
les haga el despacho con tiempo necesario á fin de que puedan le- 
vantarlas de los muelles y tinglados en el plazo fijado en este Re- 
glamento sin que la demora en el despacho de la Aduana pueda ser- 
vir de excusa para eludir el pago por ocupación de superficie, y el 
de las penalidades establecidas para los que falten á esta obligación. 

Art. 32. Cuando no estuviesen despachadas las mercancías por el 
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ramo de Aduanas, hubiese transcurrido con exceso el plazo para re- 
tirarlas y constituyeran un estorbo para el tráfico, el Ingeniero Di- 
rector dará cuenta á la Junta para que ésta lo comunique al Admi- 
nistrador de la Aduana á fin de que autorice el levante de las 
mismas, y en caso de obtener la autorización necesaria, las traslada- 
rá á lugar seguro á costa del dueño, para lo cual facilitará la Junta 
sitio y medios de transporte, quedando depositadas por cuenta y 
riesgo del mismo dueño, quien no podrá disponer de ellas sin el pre- 
vio pago de las responsabilidades á que resultase obligado. 

Después de transcurrido el plazo de tres meses sin haber sido re- 
cogidas ó antes si á juicio del Ingeniero Director de acuerdo con la 
Junta de Obras del Puerto corriesen riesgo de averiarse dichas mer- 
cancías, se tendrán por abandonadas y podrá la Junta del Puerto 
proceder á su venta en pública subasta, reteniendo de su precio la 
parte necesaria para cubrir las responsabilidades que se adeuden y 
gastos ocasionados, ingresando el resto en la Caja de Depósitos á 
disposición del interesado. (R. O. de Hacienda de 5de febrero 
de 1900). 

Art. 33. Todas las mercancías que no deban reconocerse y despa- 
charse en los muelles por la Aduana, se levantarán á medida que 
se desembarquen, y el que faltare á estas prescripciones, dejando en 
el muelle por todo el día siguiente algún depósito, satisfará un im- 
puesto de ocupación en la misma forma prescripta en los artículos 25, 
29 y 30, quedando también sujetas á lo demás que en los mismos se 
prescribe. 

Art. 34. No obstante lo dispuesto en el precedente artículo, el 
carbón mineral, por sus especiales condiciones, deberá forzosamente 
levantarse dentro de las 48 horas de haber sido descargado en tanto 
no se hayan construído locales apropiados para su depósito y cus- 
todia. 

Art. 35. Las mercancías y efectos que se depositen en loz muelles 
y se embarguen por los Tribunales de Justicia, 6 cuya propiedad se 
dude ó se litigue, estarán sujetas á las mismas reglas que las demás 
en cuanto al pago de los derechos de superficie ocupada, sin perjui- 
cio de trasladarse á lugar seguro por mandato de la Junta, á pro- 
puesta del Ingeniero Director, previa anuencia de la Autoridad com- 
petente. 

Art, 36. En ningún paraje de los muelles ni de los terrenos de la 
zona marítima que no sean designados al efecto, se permitirá aserrar 
maderas, calafatear embarcaciones, ni establecer talleres de ninguna 
clase. 

Los que faltaren á estas disposiciones incurrirán en la multa de 
10 pesetas, sin perjuicio de hacer desaparecer inmediatamente la 
causa de la infracción, y pasados tres días sin verificarlo, se aplicará 
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por asimilación el procedimiento establecido en el artículo 32. La im- 
posición de dichas multas se hará previa denuncia á la Capitanía 
del Puerto, la cual incoará el expediente que proceda, de no satisfa- 
cerse aquéllas. 

Art. 37. Queda prohibido el transportar por las escaleras de los 
muelles, equipajes ú objetos que no puedan llevarse á hombros, así 
como el interceptar el paso por ellas, amarrar cabos, bañar animales 
ô practicar cualquiera otra operación extraña al movimiento ô circu- 
lación del embarque ó desembarque de personas. 

Las infracciones á este artículo se corregirán con una multa de 2 
á 5 pesetas. 

Art. 38. Queda terminantemente prohibido, sin autorización del 
Ingeniero Director, depositar sobre las vías de tránsito toda clase de 
mercancías y objetos aún cuando sólo sea provisionalmente Ó por 
poco tiempo. así como dejar sobre los muelles cabrias, palancas, ta- 
blones, encerados, romanas y balanzas que puedan necesitarse en 
algún caso, las que se retirarán inmediatamente cuando cese su em- 
pleo, no permitiéndose tampoco arrastrar palancas, maderas ni obje- 
to alguno de mucho peso sobre los muelles y sus pavimentos. 

Los que faltaren á estas prescripciones serán multados con 5 pe- 
setas, además de pagar el daño que causaren. 

Art. 39. Si algún buque arribase al puerto con grandes averías, 
viéndose obligado á descargar la mercancía para reembarcarla des- 
pués, se le designará el sitio que sea posible para ello, debiendo reem - 
barcarla una vez remediadas aquéllas, previo informe del Capitán 
del Puerto, si el buque fuese español, y de acuerdo con el Cónsul 
correspondiente, si fuese de otra nacionalidad. 

Dada la orden correspondiente al reembarco de la mercancía, si 
no lo verificase en el término de 8 días, pagará el buque un alquiler 
de 10 céntimos de peseta por metro cuadrado y día. 

Si después de cumplidos los requisitos y plazos antedichos no se 
levantase el cargamento del buque, se procederá á la formación del 
expediente para resolver lo que con sujeción á la Ley y Código de 
Comercio correspondiera. 

Art. 40. Se prohibe descargar sobre los muelles, piedras, metales ó 
mercancías que puedan causar daño á la fábrica y pavimentos, sin 
colocar debajo tablones para evitarlo, así como tampoco se permitirá 
la descarga de tierras, arenas Ó materiales menudos sin las debidas 
precauciones, imponiéndose una multa de 5 á 10 pesetas á los contra- 
ventores. 

Art. 41. Todas las mercancías inflamables ó peligrosas para la 
seguridad pública, serán descargadas únicamente en los sitios preci- 
samente señalados, no permaneciendo en los muelles más que el 
tiempo absolutamente necesario para el desembarco, verificándose 
éste con las debidas precauciones. 
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La pólvora, dinamita y otros explosivos únicamente desembarca- 
rán en los sitios especiales previamente designados, no permitiéndouse 
por ningún concepto el verificarlo en otro lugar distinto. 

Art. 42. De las infracciones de policía por razón de los depósitos 
de mercancías en los muelles, serán responsables las mismas mer: 
cancías y los que resuiten ser sus dueños. 

Art. 43. Queda terminantemente prohibido encender fuego en los 
muelles fuera de los sitios que se designen expresamente para ello, 
y á la distancia de 10 metros cuando menos de todo depósito de 
mercancías, así como también llevar luces sin farol con cristales por 
dichos parajes. 

Los infractores pagarán la multa de 5 á 25 pesetas, además de 
procederse contra ellos en la forma á que haya lugar. 

Art. 44. Todo aparato, mercancía ú objeto de cualquier clase que 
se hallare sobre la zona marítima y cuyo dueño no pareciese, se de- 
positará en lugar seguro durante 10 días. Pasado este plazo sin ha- 
berse presentado los interesados á recogerlos y pagar previamente el 
coste de la operación y almacenaje, se publicará por el Presidente 
de la Junta, á propuesta del Ingeniero Director, un edicto en el «Bo- 
letín Oficial» de la provincia y en los periódicos locales, advirtiendo 
que se considerarán abandonados y podrá procederse á su venta ó 
aprovechamiento para otros 10 días. 

En ningún caso se admitirá al interesado reclamación por perjui-. 
cio ó deterioro que el objeto ó mercancía haya sufrido. 

Art. 45. Cuando la conveniencia general del servicio lo reclame, 
podrá el Gobernador de la provincia, de acuerdo con la Junta de 
Obras, autorizar el establecimiento de kioscos fijos 6 de alguna ba- 
rraca provisional para un objeto determinado, adjudicando el servi- 
cio en pública licitación, cuyo producto ingresará en los fondos de 
las Obras del Puerto. 

Art. 46. No se permitirá la colocación de ningún objeto saliente, 
apoyado, colgado ni sostenido fuera de la alineación ó paramentos 
de los edificios, cobertizos ó barracas. 

Los que faltaren á esta regla pagarán de 2 á 5 pesetas diarias á 
juicio de la Junta previo informe del Ingeniero Director, pudiendo 
duplicarse dicha suma en caso de incumplimiento de la orden de 
retirarlos. . 

Art. 47. Se designarán sitios por el Ingeniero Director, de acuer- 
do con la Junta, oyendo al Capitán del Puerto, para depósito espe- 
cial de palos de barcos, servicio de astillero y otros análogos, así 
como para varaderos de lanchas y botes mediante el abono de un 
alquiler de ocupación que señalará la Junta de Obras del Puerto con 
arreglo á una tarifa general que oportunamente fijará. 

Art. 48. También se destinará uno ó dos sitios designados por el 
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Ingeniero Director, oyendo al Capitán del Puerto, para el depósito 
de lastre, mediante el abono de un alquiler por ocupación, que la 
Junta de Obras del Puerto señalará cuando acuerde sacarlos á 
público concurso, 

Art. 49. Igualmente señalará la Junta las cantidades que habrán 
de satisfacer los barcos-pontones, los flotadores y balsas que de una 
manera permanente se estacionen dentro del Puerto, así como los ar- 
bitrios que acuerde establecer sobre los remolcadores, barcos lastre- 
ros, aljibes flotantes, barcazas de transporte y demás embarcaciones 
análogas, con excepción de los yats y botes de transporte y ser- 
vicio de viajeros, sometiendo los reglamentos y tarifas correspon: 
dientes á la aprobación del Gobernador, de acuerdo con el R. D de 
8 de junio de 1900. 

Art. 50. No se permitirá marchar á los carros y vehículos de todas 
clases por otros sitios que por las vías destinadas á su tránsito. Los 
carros y vehículos de una caballería serán conducidos del diestro en 
el momento que entren en los tinglados y durante su permanencia 
en los mismos, y los que sean arrastrados por dos ó más caballerías 
deberán llevar un conductor para la guía cuando vayan ála larga, 
además del arriero. 

Los que suban á las aceras, á los sitios destinados á depósito, los 
que se atravesaren interrumpiendo el tránsito, los que se estaciónen, 
detengan ó aglomeren, no estando cargando Ó descargando; los que 
corran, suelten el ganado ó causen cualquier impedimento á la cir- 
culación general, incurrirán en la multa de 5 á 10 pesetas, aparte de 
reparar el daño material que á las obras hayan causado. 

Art. 51. Todo el que causare daño de cualquier especie en los di- 
ques, escolleras, muelles, pavimentos, tinglados, fuentes ó en cual- 
quiera de las obras de la zona marítima; ensuciare, rayare los para- 
mentos, trazare inscripciones, hiciere aguas mayores Ó menores fuera 
de los sitios destinados á este objeto; practicare cualquier trabajo 
dentro de la zona marítima, no comprendido en los artículos anterio- 
res y perjudicial á la policía y buen orden, ő invadiere sitios vedados 
al público, incurrirá en la multa de 2 4 10 pesetas, además de resarcir 
el daño causado cuando lo hubiere. En caso de insolvencia de los 
multados, se pasarán las correspondientes denuncias á la autoridad 
judicial competente para que imponga el arresto correspondiente á 
los infractores. 

Art. 52. Si existiere alguna propiedad particular dentro de la zona 
marítima, estará sometida en absoluto á las reglas precedentes de 
policía mientras no se proceda á su expropiación. 

Art. 53. No se consentirá dentro de la zona marítima edificación 
alguna particular, no pudiendo variarse las existentes sin autoriza- 
ción del Gobernador civil de la Provincia de acuerdo con la Junta 
de Obras del Puerto. 
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Los que emprendieren dichas variaciones incurrirán en la multa de 
cincuenta pesetas, obligándoles el Gobernador á deshacerlas inme- 
diatamente para dejar las cosas en su primer estado. 


CAPÍTULO III 


Del procedimiento para la exacción de multas Y cobro de arbitrios 


Artículo 54. Los que faltaren de palabra ú obra á los empleados ô 
dependientes de la Junta, se pondrán á disposición de la autoridad 
judicial á que corresponda, considerándose para estos casos á los 
guardamuelles como guardas jurados. 

Art. 55. Todas las multas que se impongan se harán efectivas sin 
excepción alguna, en papel de pagos al Estado, y de su importe ten- 
drá derecho á percibir la Junta del Puerto con arreglo á lo dispuesto 
por R. O. de 22 de enero de 1896, las dos terceras partes, de las cua- 
les se asigna un 15 % á los guardamuelles denunciadores, y un 
25 % á la autoridad que imponga la multa, entregándose al Asilo 
Naval de la ciudad, la mitad del 69 °% restante que le fué concedida 
por R. O. de 28 de junio de 1886. La otra mitad ingresará en la Caja 
de la Junta con destino á las obras del Puerto. 

Correrá á cargo del empleado Pagador de la Junta el cuidar de to- 
das las operaciones referentes á la liquidación y cobro de la Tesore- 
ría de Hacienda de la cantidad importe de las dos terceras partes de 
las mencionadas multas. 

Art. 56. Las cantidades que con arreglo á este Reglamento tuvie- 
ran que satisfacerse en concepto de ocupación lineal de muelle, tin- 
glados, espacios abiertos Ó por depósitos, almacenaje ú otros análo- 
gos autorizados, se pagarán en la Caja de la Junta del Puerto, en la 
que existirá un libro talonario para expedir el número de talones ne- 
cesarios á fin de que el ocupante Ó usuario en su caso, acredite ante 
la autoridad competente el ingreso en la Caja de la Junta de Obras 
del Puerto del importe de su responsabilidad por dicho concepto. La 
mitad de estos talones quedará, por consecuencia, en poder del inte- 
resado, y la otra mitad servirá como justificante del cobro. 

Art. 57, El Gobernador procederá con arreglo 4 sus atribuciones, 
contra los que retrasaren el pago de los arbitrios é impuestos y mul- 
tas, Ó contra los insolventes, para no dejar impune ninguna infrac- 
ción; sin perjuicio de que toda cantidad que no se pagare dentro el 
tercer día de su imposición, llevará consigo un 1 °% de aumento dia- 
rio. 

Art. 58. No se admitirá reclamación alguna contra la imposición 
de las multas, sin justificar haberlas previamente satisfecho, al igual 
que en su caso, las cantidades que en concepto de depósito ó alma- 
cenaje ú otros arbitrios correspondiera. 
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Dichas reclamaciones deberán formularse ante el Gobernador, 
quien podrá delegar en la Junta de Obras, la que resolverá de plano 
sin ulterior apelación. 


CAPÍTULO 1V 


De las autorizaciones para trabajos y colocación de artefactos 


Artículo 59. Cuando un particular ó Compañía deseare establecer 
algún aparato para facilitar las maniobras de las mercancías ó para 
las operaciones en que intervenga la Aduana, acudirá al Gobernador, 
quien de acuerdo con la Junta de Obras del Puerto podrá otorgar el 
permiso con carácter provisional. 

Las concesiones definitivas Ó permanentes serán de la exclusiva 
competencia del Ministro. 

Art. 60. Para ejecutar cualquiera obra Ó trabajo de carácter provi- 
sional ó temporal en la zona marítima, se necesita autorización pre- 
via del Gobernador ó del Ayuntamiento, cuando se pretenda ejecu- 
tarla en la vía que el municipio tiene á su cargo, cuyas autoridades 
autorizarán de acuerdo con la Junta de Obras y en todo caso, oyendo 
al Ingeniero Jefe de la provincia y á la autoridad de Marina, que- 
dando reservada al Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y 
Obras públicas cualquiera autorización de carácter definitivo ó per- 
manente. 


CAPÍTULO V 
De la habilitación de muelles 


Artículo 61. El Gobernador de la provincia, á instancia y de acuer- 
do con la Junta de Obras del Puerto, y oyendo en una sesión pre- 
viamente convocada, al Administrador de Aduanas, al Capitán del 
Puerto, al Jefe de Obras públicas de la provincia, al Director de Sa- 
nidad Marítima, al Presidente de la Cámara de Comercio y al Direc- 
tor facultativo de las Obras, designará el destino que provisional ó 
definitivamente deba darse á cada muelle. 

Del acuerdo que se tome en dicha sesión se levantará la oportuna 
acta por el Secretario de la Junta de Obras del Puerto, firmándola 
todos los concurrentes y pasando de ella una copia autorizada por el 
Gobernador y el Secretario á las autoridades mencionadas, para su 
debido cumplimiento en lo que á cada una concierne. 

Artículo adicional.—Cuando estén terminados en una parte impor- 
tante los nuevos muelles y tinglados en vía de construcción y en 
disposición de funcionar los diversos servicios á los mismos inheren- 
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tes, se formará el Reglamento y Tarifas correspondientes, sometién- 
dose á la aprobación del Gobernador civil, de acuerdo con el R. D. 
de 8 de junio de 1900. 


Barcelona, 22 de diciembre de 1903. 


B.— REGLAMENTO ADMINISTRATIVO DE LOS ÁLMACENES GENERA- 
LES DE COMERCIO DE LA JUNTA DE OBRAS DEL PUERTO DE 
BARCELONA. 


CAPÍTULO 1 


De los Almacenes generales de Comercio 


Artículo 1.0 La Junta de Obras del Puerto de Barcelona establece 
en el edificio levantado en el muelle de Pescadores, el servicio de Al- 
macenes generales de Comercio para las mercancías de cualquier 
procedencia que cumplidos los requisitos aduaneros sean de libre 
circulación dentro de la Península. 

Dicho servicio, organizado exclusivamente en beneficio del co- 
mercio, se llevará de manera que facilite todas las operaciones de 
almacenaje autorizadas por los Reglamentos vigentes, cubriéndose 
los gastos con los ingresos de la instalación. 

Art. 2.0 El funcionamiento administrativo de los Almacenes gene- 
rales de Comercio, se regulará en su totalidad por el Código de Co- 
mercio y el presente Reglamento. 

Art. 3.0 El régimen aduanero de los Almacenes se atemperará pa- 
ra la designación y almacenaje de mercancías extranjeras importa- 
das por mar y de las nacionales introducidas en la misma forma ó 
procedentes del interior destinadas á la exportación, á lo que dis- 
ponga el Excmo. señor Ministro de Hacienda y en su caso la Direc- 
ción General de Aduanas. 

A. fin de facilitar la acción fiscal en jos Almacenes, el personal 
afecto al mismo, coadyuvará al mejor servicio aduanero, dentro de 
las prescripciones que se dicten y permite el presente Reglamento. 


CAPÍTULO 11 


De las mercancías 


Artículo 4.2 A medida que lo demande el comercio y haya local dis- 
ponible, se recibirán las mercancías autorizadas que no sean contuma- 
ces, explosivas ó peligrosas y cuyo depósito no esté prohibido por las 
leyes y disposiciones vigentes. 
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Podrán ser rechazadas por el Administrador, además, las que por 
su estado ó condiciones se consideren perjudiciales ó inconvenientes 
para las ya almacenadas. 

Art. 5.2 Los solicitantes recusados podrán presentar sus quejas por 
escrito ante la Dirección de los Almacenes generales de Comercio, 
la cual, previos los informes que estime convenientes, resolverá de 
plano en definitiva. 

Art. 6. Las demandas de admisión serán impresas con arreglo á 
un modelo aprobado porla Dirección y llevarán la firma del solici- 
tante. 

Art. 7.0 Ninguna de las mercancías que en virtud de los artículos 
anteriores tenga derecho á su permanencia en los Almacenes gene- 
rales de Comercio podrá ser recusada, y, si por falta de local no pu- 
diera cumplirse esta condición, se respetará rigurosamente el turno 
de prelación en los pedidos siempre que se trate de mercancías dis- 
ponibles. 

Al efecto se llevará un libro-registro de pedidos, que estará siem- 
pre á disposición de los interesados, en el que se anotará diariamen- 
te cuantos se presenten por su orden. 

Art. 8.2 Cuando haya local disponible pero insuficiente para alma- 
cenar el total de mercancías pertenecientes al primer peticionario que 
le corresponda en turno, se comunicará verbalmente al mismo, quien 
podrá optar en el acto entre la utilización inmediata de dicho local 
ó perder el turno de prelación. 

Art. 9. Los plazos de ocupación de locales comenzarán desde el 
preciso instante en que se ponga á disposición del solicitante, quien 
al propio tiempo deberá abonar la cuota correspondiente al período 
mínimo de almacenaje prefijado. 

El plazo del depósito de las mercancías se considerará extinguido 
en el mismo día en que termine su extracción parcial ó total. 

Art. 10. La custodia de las mercancías principiará siempre en el 
momento de recibirlas los empleados de los Almacenes generales de 
Comercio y terminará al entregarlas la Administración á los deposi- 
tantes. 

Art. 11. Los daños y perjuicios y otras consecuencias resultantes 
de falsas, equivocadas, inexactas Ó incompletas declaraciones res- 
pecto á la clase de mercancías que se entreguen en depósito ó al con- 
tenido de los bultos, serán en todo tiempo de la responsabilidad 
del usuario. 

El Administrador estará siempre facultado para abrir los bultos, 
envases, cajas, envolturas, etc., que le ofrezcan dudas sobre exacti- 
tud en las declaraciones, debiendo separarse inmediatamente á costa 
del usuario las mercancías peligrosas, sin perjuicio de pasar aviso á 
la autoridad competente respecto de aquellas que estuviesen sujetas 
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á disposiciones especiales, á fin de que se les dé el destino que co- 
rresponda. 

La apertura y reconocimiento de dichos bultos ó envases podrá 
presenciarla el interesado, previo aviso por escrito que se le pasará, 
pero, en caso de incomparecencia en el día y hora señalados, se lle- 
varán á efecto dichas operaciones porel Administrador ante tres tes- 
tigos que suscriban la correspondiente acta. 

Art. 12. Las mercancías que se presenten á depósito deberán ha- 
llarse en buenas condiciones y con envases apropiados, á menos que 
tengan que ser almacenadas á granel. 

Los defectos y deficiencias en el acondicionamiento de las mer- 
cancías deberá subsanarlos el usuario, á cuyo efecto se le invitará 
oportunamente, y si no lo hiciese se recibirán los géneros con las re- 
servas que procederán y á riesgo del mismo, á juicio del Adminis- 
trador y previa constancia en los resguardos de depósito. 

Si el deterioro de envases exigiere imperiosamente su reparación, 
se llevará á efecto por orden del Administrador á costa y riesgo del 
depositante en el caso de que éste no conteste en seguida á la invi- 
tación que al efecto se le haga, Ó no hubiese tiempo para esperar di- 
cha contestación. 

Art. 13 Los Almacenes generales de Comercio no responderán en 
ningún case ante los depositantes, de la clase, peso, medida ni es- 
tado de las mercancías y sí solo del número de bultos conforme á sus 
marcas. 

Art. 14. Si alguna de las mercancías que se consideran admi- 
sibles, no estuviese comprendida en la Tarifa general de los Alma- 
cenes generales de Comercio, se le aplicará la más similar. Caso de 
ofrecer dificultades será comprendida en la Tarifa especial por día 
y metro cuadrado, sin perjuicio de que, para casos análogos ó suce- 
sivos, la Dirección resuelva lo procedente. 

Art. 15. Las mercancías depositadas responderán siempre con 
preferencia á cualquier otra obligación, de los gastos que por todo 
concepto hayan hecho con ocasión de su almacenaje y de los daños 
y perjuicios que hubiesen ocasionado durante el mismo, no pudiendo 
ser extraídas sin que previamente hayan sido satisfechos, si lo juzga 
conveniente el Administrador. 

Art. 16. Las mercancías que vayan á Jos Almacenes generales de 
Comercio por la vía terrestre, deberán entrar por las puertas desig- 
nadas al efecto y ser descargadas al pie de los ascensores ó en el 
sitio y forma que la Administración ordene y á medida que ésta lo 
autorice. 

Art. 17. Mientras no se construyan los proyectados muelles con- 
tiguos á los Almacenes generales de Comercio se permitirá la carga 
y descarga de barcazas atracadas al mismo, utilizando las grúas y 
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demás aparatos establecidos, pero sujetándose rigurosamente los 
depositantes á los turnos y Órdenes que dicte el Administrador para 
este servicio. Estas operaciones sólo podrán verificarlas los emplea- 
dos ó peones de los Almacenes generales de Comercio, pagando los 
depositantes lo que por Tarifa les corresponda. 

Cuando se construyan dichos muelles Ó se monten nuevos apara- 
tos, se reglamentará su uso y establecerán las tarifas correspon- 
dientes. 

Art. 18. Los depositantes no tendrán derecho á que sus operarios 
penetren en el interior de los Almacenes generales de Comercio para 
llevar los géneros al Almacén que se les designó, ni estibarlos, cu- 
yas operaciones correrán á cargo de la Administración y del perso- 
nal á sus órdenes, como asimismo la recepción de las mercancías en 
los muelles nuevos anexos al Almacén para su introducción en el 
mismo. 

Art. 19. El peso máximo de las estibas en cada almacén, no po- 
drá exceder en punto alguno de 1,300 kilogramos por metro cua- 
drado. 

Cuando por conveniencia del usuario no fuera dable alcanzar la 
altura reglamentaria de la estiba, que se especificará debidamente 
para cada clase de mercancías, las tarifas corrientes del almacenaje 
se substituirán por la Tarifa especial de que habla el artículo 14. 

Art. 20. Las cajas ó envases vacíos que no constituyan por sí pro- 
pios objeto de depósito, deberán retirarse indispensablemente dentro 
del plazo que fije el Administrador. 

Pasado dicho plazo se venderán ó inutilizarán á juicio del Admi- 
nistrador y sin formalidad ninguna. El usuario no tendrá derecho á 
formular reclamación alguna y sí sólo á percibir lo que hubiese pro- 
ducido la venta, caso de haberse enajenado, deducidos gastos. Di- 
cho usuario deberá satisfacer el coste del arrojo ó inutilización, 
cuando se hubiese decretado por la Administración. 

Art. 21. Todas las mercancías entradas en depósito, pagarán el 
almacenaje por quincenas, aunque estuviesen menos tiempo deposi- 
tadas, agregándose en la primera quincena el gasto de entrada y es- 
tiba, asícomo el del seguro, si lo hubiere, y en la salida los de des- 
estiba, entrega y demás que resultaren. 

Se pasará quincenalmente porla Administración nota detallada á 
los depositantes de los gastos de todo género que deben satisfacer 
á medida que vayan ocurriendo l 

Los recibos serán cortados de un libro talonario. 

Art. 22. Caso de no satisfacer el depositante las cuotas quincena- 
les de almacenaje y demás gastos y de no presentarse á recoger su 
mercancía, transcurrido el tiempo que se le haya señalado por el Ad- 
ministrador, se entenderá que hace abandono de los géneros, renun- 
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ciando por modo absoluto á todo derecho á reclamación, y se proce- 
derá á la venta de los mismos en pública subasta, reservándose el 
producto líquido de los mismos, deducidos los gastos ocasionados. 

La indicada subasta, previa la publicidad necesaria en el Boletin 
Oficial de la provincia y en dos diarios de la localidad, la hará el 
Administrador con intervención de Corredor colegiado. 

Art. 23. Igual disposición se tomará en caso de que la mercancía 
depositada corra inminente riesgo de averiarse y el depositante no 
proceda á retirarla dentro del plazo que, previo aviso escrito dejado 
en su domicilio, si fuese conocido, señale el Administrador. 

Art. 24. Serán rechazadas las mercancías cuyo peso ó volumen 
exceda de los reglamentos para el uso de los aparatos de que se ha- 
llen dotados los Almacenes generales de Comercio. 

Art. 25. Tendrán entrada en el local donde estén sus mercancías 
el depositante, Ó quien lo represente, para presenciar las operaciones 
de entrada y salida de Almacenes, para sacar muestras ú otros casos 
en que sea conveniente á juicio del Administrador. 

Previa autorización del mismo, y pago de los derechos de la Tarifa 
especial de que habla el artículo 14, se permitirá á los depositantes 
de mercancías, siempre que haya sitio disponible, que verifiquen 
ciertas manipulaciones de limpia, embalaje, envase, selección, etc., á 
presencia de un delegado del Administrador ó mediante su consen- 
timiento si el local fuese independiente. 

Art 26. Los interesados no tendrán derecho á que las operaciones 
en los Almacenes generales de Comercio se realicen en días y horas 
distintas de las fijadas á las demás faenas ordinarias del Puerto, 
pero sí á que se efectúen con la debida rapidez, produciendo en caso 
contrario su queja ante la Dirección para que ésta pueda con breve- 
dad corregir las deficiencias. 

La Dirección publicará un horario de servicio que se fijará en sitio 
visible para el público. 

Art. 27. Los daños ó pérdidas que experimenten las mercancías en 
caso fortuito Ó de fuerza mayor, así como terremotos, asientos de la 
construcción, guerras, revoluciones, Órdenes y disposiciones de las 
autoridades, etc., serán siempre de cuenta y riesgo de los deposi- 
tantes. 

Art. 28. Se pondrá á disposición de los depositantes un libro de re- 
clamaciones, foliado, sellado y autorizado por la Dirección para que 
puedan consignar las que estimen convenientes al mejor servicio. 
Dicho libro será fiscalizado por la Dirección en sus periódicas reunio- 
nes, á fin de que tome las medidas que estén á su alcance ó propon- 
ga á la Junta las que estime conveniente. 

Art. 29. Un reglamento interior regulará la descarga y entrada de 
las mercancías, su carga y salida, el funcionamiento de los ascenso- 
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res, el procedimiento en las estibas y demás operaciones de movi- 
miento de mercancías y almacenaje. 


CAPÍTULO 11 


De las Tarifas 


Artículo 30. Habrá una Tarifa general para las diversas clases de 
mercancías comprensiva de las distintas operaciones que exige el al- 
macenaje de las mismas y otra Tarifa especial basada en metros cua- 
drados de superficie de ocupación para los casos á que se refieren los 
artículos 14 y 19. 

Art. 31. Bienalmente, previo informe de la Dirección, la Junta de 
Obras hará una revisión de Tarifas á fin de armonizar los ingresos 
con los gastos de los Almacenes generales de Comercio para que 
nunca pese sobre las mercancías depositadas más que una tarifa mí- 
nima y necesaria para atender á los gastos de Administración, se- 
guro, peonaje, custodia, etc., de mercancías, conservación y seguro 
del edificio, maquinaria y utensilios para el funcionamiento del mismo. 


CAPÍTULO IV 


De los Seguros 


Artículo 32. Siempre que lo solicite el usuario, serán aseguradas 
las mercancías entradas en Almacén, por cuenta del mismo usuario 
mediante el pago de lo que corresponda con arreglo á la Tarifa de 
Seguros contra incendios que irá englobada con la Tarifa general 
de almacenajes y servicios. 

Art. 33. El Administrador, á nombre de la Junta de Obras del 
Puerto, cubrirá el riesgo de incendio de las mercancías depositadas 
en los Almacenes por medio de pólizas de Compañías respetables, 
nacionales ó extranjeras, designadas por la Junta, que se dediquen 
especialmente á este negocio, por una cantidad en relación con el va- 
lor de los seguros solicitados por los usuarios. 

Estos tendrán derecho á saber cuáles son las Compañías que cu- 

bren el citado riesgo y las condiciones de sus pólizas, dándose por 
conformes con ella al presentar la solicitud de seguro. 
- Art, 34, El mismo Administrador, á nombre de la Junta de Obras 
del Puerto, gestionará el cobro de las averías y pérdidas ocurridas 
en caso de siniestro, por cuenta de los interesados, abonándoles, des- 
pués que lo haya realizado, lo que corresponda á cada uno con el 
V.o Bo de la Dirección, y no tendrá por tanto, la Junta de Obras 
del Puerto ni la Dirección, otra responsabilidad que la de hacer el 
reparto debido de la indemnización cobrada. 
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Art. 35. El Administrador ¿cuidará bajo su responsabilidad, de que 
se halle constantemente cubierto el valor total solicitado por los usua- 
rios por medio de las pólizas de seguro de que se ha hecho mención. 

Art. 36. Todo usuario tendrá derecho á cubrirse de tales riesgos 
en la forma y con las Compañías de seguros que estime convenien- 
tes, facilitándole la Administración de los Almacenes todos los me- 
dios de investigación necesarios para este objeto. 


CAPÍTULO V 
De los Resguardos de Depósitos 


Artículo 37. A solicitud de los depositantes se emitirán resguardos 
ó warrants por el total ó por una parte de las mercancías almacena- 
das en los Almacenes generales de Comercio peritadas que sean por 
Corredor colegiado. 

Art. 38. Los resguardos 6 warrants serán nominativos ó al porta- 
dor, según solicitud del depositante, y negociables conforme pres- 
cribe el Código de Comercio en sus artículos 193 á 198 inclusive. 

Art. 39. La expedición de los resguardos Ó warrants se regulará 
por lo dispuesto en dicho Código y las formalidades que establezca 
la Dirección, debiendo estar suscritos éstos por el Administrador y 
uno de los vocales de la Dirección. 

Art. 40. Si el resguardo ó warrant fuese solamente por una parte 
de la mercancía depositada en una pila ó á granel, deberá separarse 
ésta convenientemente y reapilarse en caso de que se deseara cambiar 
el warrant por otro de mayor cantidad, debiendo abonarse por estos 
trabajos los gastos extraordinarios correspondientes según Tarifas. 

Art. 41. Los resguardos ó warrants no podrán expedirse por un 
plazo menor de tres meses. 

Art. 42. Toda transferencia de resguardos ó warrants nominativos 
deberá ser comunicada al Administrador para el debido registro, de- 
biendo exhibirse el documento en la primera transferencia á fin de 
evitar retrasos en el recibo de las mercancías. 

Art. 43 Los perjuicios y retrasos que se deriven de la pérdida del 
resguardo ó warrant ó de que no haya sido consignado á quien co- 
rresponda en tiempo oportuno, vienen á cargo del depositante de las 
mercancías. 

Art. 44. El Administrador y todos los dependientes y empleados 
á sus Órdenes, y enlo que á cada uno incumba, serán responsables 
ante la Dirección y la Junta de Obras del Puerto de la custodia de 
las mercancías por que se expidan warrants, así como de las afectas 
á los demás recibos de depósito hasta su cancelación. 
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C.—REGLAMENTO PARA EL SERVICIO DEL DIQUE FLOTANTE 
Y DEPONENTE 


Artículo 1.2 El uso del dique se concederá á los buques de vela 
y de vapor nacionales y extranjeros de peso y dimensiones compati- 
bles con su potencia y capacidad, bajo las reglas y con sujeción á las 
tarifas comprendidas en el presente Reglamento. 

Art. 2.2 Los capitanes, armadores, consignatarios y cualquier otro 
interesado, para obtener la entrada de un buque, deberán presentar 
en las oficinas de la Administración de la Junta del Puerto un pe- 
dido firmado y redactado según el modelo A, entregando al mismo 
tiempo como fianza en la Caja de la propia Junta, veinte céntimos 
de peseta por cada tonelada de arqueo del barco. 

Dicho depósito no podrá ser inferior á cien pesetas cualquiera que 
sea el tonelaje de la embarcación. 

Estarán dispensadas de la obligación de constituir depósito, las 
embarcaciones del Estado y las fletadas por el Gobierno. 

El tonelaje declarado deberá ser el bruto total según el registro 
del Lloyd ó justificarse con la presentación de los documentos ofi-” 
ciales que lo acrediten. 

El lastre y las mercancías de á bordo que entren en el dique es- 
tarán exentas de pago siempre que en completo no pasen del 30 por 
100 de la estiba legal. El exceso pagará con arreglo á la Tarifa, tanto 
por el día de entrada como por los sucesivos. 

Los buques del Gobierno ó fletados por el mismo, pagarán mitad 
de la tarifa. 

Las fracciones de toneladas se pagan como una tonelada si pasan 
de media y se desprecian si son menores. 

Los declarantes son responsables de la exactitud de las indicacio- 
nes contenidas en el pedido. 

Las hojas de pedidos, modelo A, se encontrarán á disposición de 
los interesados en las oficinas de la Administración de la Junta de 
Obras del Puerto. 

Art. 3.2 Los pedidos presentados en forma con arreglo á lo que 
precede, se inscribirán en el registro, entregándose al interesado una 
papeleta de inscripción indicativa del número de su turno. 

Este se establecerá por el orden de presentación de los pedidos, 
salvo las excepciones previstas en los artículos que siguen. 

Los capitanes, armadores ó consignatarios de las embarcaciones 
inscriptas ó que traten de inscribirse, podrán en las horas de despa- 
cho examinar el registro de inscripciones. 

Art. 4.0 Se concede siempre preferencia sobre las embarcaciones 
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inscriptas para la entrada en el dique, 4 las que se encuentren, á 
juicio de la Comandancia de Marina, en estado de peligro, á las del 
Estado ó fletadas por el Gobierno, á las de las Marinas militares de 
Potencias amigas y á los buques de vapor destinados al servicio de 
Correos con itinerario fijo, provistos de un certificado de la Coman- 
dancia de Marina en que conste la urgencia de los trabajos. 

Art. 5.2 Se autorizará el cambio voluntario de turno entre una nave 
y la que tenga el número de inscripción inmediatamente posterior, 
siempre que se avise á la Administración antes del mediodía de la 
víspera del fijado para la admisión de la primera y con tal de que 
dicho cambio no tenga á juicio exclusivo de la Dirección del puerto, 
ningún inconveniente. 

Art. 6.2 Con la anticipación necesaria, que por lo menos será de 
24 horas, el Capitán del dique avisará por escrito al interesado la 
hora eu que deba entrar el buque, el cual deberá encontrarse antes 
de la mencionada hora en el sitio que se le designe, dispuesto á entrar 
en dique; en caso contrario se considerará que renuncia al turno con 
pérdida de la fianza que se adjudicará por entero á la Junta á título 
de indemnización. 

En el caso de admitirse en el dique inmediatamente á otro buque 
en lugar del que no se presentó en tiempo oportuno, se relevará á 
éste de la pérdida de la fianza prestada. 

Si un buque que ocupare precedentemente el dique, no saliese por 
una causa cualquiera, antes de las nueve, la entrada de la embarca- 
ción que tiene derecho al ingreso, podrá aplazarse hasta que se dis- 
ponga de sitio suficiente, sin que los interesados puedan interponer 
queja ó reclamación por el retraso. 

En este caso la embarcación podrá renunciar la entrada sin incurrir 
en pérdida de la fianza, dando inmediato aviso al Capitán del dique. 

En ningún caso se admitirán embarcaciones, ni practicarán opera- 
ciones de emersión ó inmersión si las aguas de la dársena no están 
completamente tranquilas. 

Art. 7.0 En caso de que un barco no pueda por causa de fuerza 


mayor presentarse en la dársena, en el momento designado, deberá :. 


dar aviso al Capitán del dique, sin perjuicio de justificar la fuerza 
mayor mediante certificado de la Comandancia del Puerto. 

En este caso, el buque perderá su turno en provecho del inscripto 
inmediatamente, pero no la fianza. 

Si faltase el aviso previo, además de la pérdida de turno se aplicará 
la penalidad consignada en el artículo 6.0, 

Art. 8.0 El interesado podrá renunciar á la inscripción ya obtenida 
de una nave sin incurrir en pérdida de la fianza con tal de que pre- 
venga al Capitán del dique antes de las nueve de la mañana del día 
anterior al fijado para la admisión y justifique la imposibilidad de 
utilizar el servicio. 
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Art. 9.2 La Junta de Obras del Puerto, por medio de sus emplea- 
dos y con arreglo á las disposiciones indicadas en la tarifa, remolcará 
á las embarcaciones desde el lugar destinado á espera, inmediato al 
dique, hasta su sitio sobre los picaderos, agotará el dique, apuntalará 
la embarcación, suministrará los andamios móviles necesarios para el 
carenado y la pintura, sumergirá nuevamente el dique y remolcará 
la embarcación al lugar antedicho. 

Los armadores, capitanes y demás interesados dirigirán los tra- 
bajos necesarios para el rascado, pintura, reparación, etc., etc., de sus 
embarcaciones conforme crean más oportuno, excluída toda responsa- 
bilidad de la Junta incluso por los medios auxiliares de trabajo que 
la misma entregue, de cuyas condiciones deben asegurarse. 

Art. 10. Tratándose de buques que tengan formas especiales y en 
todos los casos en que la quilla no sea recta, el armador ó quien lo 
represente, deberá declararlo en el pedido y suministrar todos los 
elementos necesarios para la oportuna disposición de la cuna, exhi- 
biendo el plano del buque y de la cuaderna maestra. El silencio 
guardado en este punto equivale á una declaración de absoluta nor- 
malidad del buque y partes del mismo, quedando á cargo del intere- 
sado los daños que puedan originarse por deficiencias ó inexactitudes 
en la declaración. 

Cuando de ésta 6 de averiguaciones del Capitán del dique resul- 
tase que el buque se encuentra en circunstancias anormales, se dis- 
pondrá su previo examen por medio del buzo á costa y riesgo del in- 
teresado, á fin de tener los elementos necesarios para la oportuna 
colocación de los picaderos. 

El Ingeniero Director de las obras resolverá en definitiva si en 
vista de las condiciones especiales de un buque debe rehusarse el 
recibirlo ó cuando menos declinar toda responsabilidad, prestándose 
en este caso, á hacer lo posible para el buen éxito de la operación. 

Art. 11. En casos ordinarios no se dispondrá el examen del buque 
por buzo antes de entrar en dique si no se reclama expresamente por 
los interesados y á su costa. 

De no hacerse la antedicha reclamación, se entenderá que la Junta 
pone simplemente á disposición de los buques el dique como se en- 
cuentra, no asumiendo responsabilidad alguna por los daños que por 
efecto de la mencionada causa ó por cualquiera otra dependiente de 
la anormalidad del buque, puedan originarse al mismo, salvo siempre 
el derecho de la Junta á resarcirse de los daños que puedan ocasio- 
narse al dique ó al personal á él afecto. 

Art. 12. Las operaciones de entrada y salida de los buques se 
efectuarán: 

De 1.9 de mayo á 31 de agosto, desde las cinco á las diez y nueve. 

De 1.° de septiembre á 31 de octubre y de 1.2 de marzo á 30 de 
abril, de las seis á las diez y ocho. 
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De 1.0 de noviembre á fin de febrero, de las siete á las diez y siate. 

Los trabajos de reparación podrán continuarse por la noche dando 
aviso al Capitán del dique y á la Administración de la Junta y sin 
ninguna responsabilidad por parte de ésta, la que pira si se 
le pide, luz eléctrica á precio de tarifa. 

Por los trabajos fuera del horario á que se refiere el párrafo ante- 
rior se percibirá un cuarto de la tarifa correspondiente al primer día 
si las operaciones cesan antes de media noche y la mitad del mismo 
derecho si pasasen de ese límite. 

Art. 13. Las embarcaciones que á las 9 no hayan salido del dique, 
deberán pagar el día entero cualquiera que sea la bora de salida, á 
menos que fuese por causa de fuerza mayor justificada ante el Inge- 
niero Director de las Obras. 

Art. 14. En el caso de que la sección flotante del dique suspenda 
dos buques á la vez, el que quede listo primero no tendrá derecho á 
salir hasta que el otro haya terminado sus operaciones, si bien estará 
relevado de pagar estancia. 

Las naves que entren en dique no pagarán nunca por menos de 
un día. 

No se pagará nada por la permanencia en PAR los domingos y 
fiestas siempre que no se trabaje. 

Se exceptúan de esta regla los buques cuya reparación esté termi- 
nada cuando la Dirección necesite el dique para colocar inmediata - 
mente otro buque. 

Igualmente no se cobrarán derechos por los días ô fracciones de 
día en que todos los trabajos del puerto se suspendan á causa del 
mal tiempo. 

Art. 15. La Junta del Puerto, y en su representación el señor In- 
geniero Director del mismo, asume la dirección y responsabilidad en 
cuanto afecte á las maniobras de remolque de entrada y salida de los 
buques y su apuntalamiento sobre los picaderos. 

El capitán de la nave y la dotación prestarán desde á bordo su con- 
curso para las maniobras de entrada y apuntalamiento, siguiendo las 
instrucciones del Capitán del dique. 

Las embarcaciones destinadas á entrar en el dique deberán tener 
las vergas ó las grúas y la escala de suerte que nada sobresalga de 
la borda siempre que el Capitán del dique lo crea oportuno. 

Además, la embarcación deberá estar provista de dos aparejos por 
cada parte de los palos mayores, y de los cabos de sirga á proa y å 
popa necesarios para la maniobra. 

El capitán del buque que contravenga las anteriores disposiciones 
será responsable de los daños que puedan originarse al buque ó al 
dique. 

Cuando por las condiciones especiales de una embarcación se deba 
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modificar la disposición 6 el cambio de los picaderos el interesado 
satisfará los gastos con arreglo á tarifa. 

Cualquier otra operación eventual como el cambio de las estacadas 
y otras, será pagada en igual forma. 

El alquiler del dique comenzará á regir desde el día en que se em- 
piezan dichas operaciones y continuará hasta el siguiente al de la sa- 
lida de la embarcación. 

Art. 16. El buque colocado en carenero, queda bajo la responsabi- 
lidad de su capitán ó de quien lo represente. 

Está prohibido durante la permanencia en el dique de las embar- 
caciones, cualquier remoción de Jastre ó de la carga y cualquier otra 
operación que pueda comprometer el equilibrio ó la estabilidad de las 
mismas. 

Correrán á cargo de las embarcaciones todos los gastos que puedan 
originarse al dique, á las mismas ó á las personas por la remoción de 
los puntales, de las palancas, de los tacos, etc., durante la ejecución 
de los trabajos cuando fuesen colocados por personal de la depen- 
dencia del buque. 

Art, 17. La tripulación "del buque podrá permanecer á bordo du- 
rante el carenado observando las leyes y reglamentos que conciernen 
á los buques anclados en el puerto. 

La disciplina en el dique está sujeta á las reglas antedichas y á las 
disposiciones que acuerde la Junta de Obras del Puerto. 

Los operarios empleados para las operaciones estarán sujetos á los 
mismos reglamentos. 

Se prohibe echar inmundicias en el dique. 

Art. 18. La limpieza del dique y careneros corresponde á los capi- 
tanes de los buques que lo ocupen. 

La Dirección cuidará del desescombro de los productos del rascado 
de la carena y de todos los detritus mediante una compensación de 
los derechos de tarifa. 

No queriendo los capitanes utilizar dicho servicio podrán hacerlo 
por su cuenta sujetándose á las reglas de policía que se establezcan. 

Art. 19. Cualquier daño que se origine al dique ó á las personas á 
causa de trasgresión por parte del capitán de una nave ó de sus de- 
pendientes, de alguna de las disposiciones contenidas en este Regla- 
mento, será á cargo de la embarcación. 

Cualquier perjuicio causado á la nave ô á su personal por culpa de 
los empleados del dique, vendrá á cargo del mismo. 

Art. 20. Los derechos de entrada y permanencia en el dique, se- 
gún las tarifas anejas, los daños y todos los gastos accesorios deben 
pagarse á la salida del buque. 

Terminadas las operaciones y sacado el buque del dique por orden 
del Capitán de éste sin haberse satisfecho los indicados gastos, que- 
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darán á las resultas de la deuda la nave y su armador, consignatario 
ó capitán. 

Art. 21. En el dique y mediante los tipos de tarifa, se facilitará el 
agua dulce necesaria para el lavado de los cascos, fondo, ete., y llenar 
las calderas de los buques. 

Art. 22. Por el solo hecho de presentar firinado el pedido de admi- 
sión se entiende que los interesados aceptan incondicionalmente y 
quedan sujetos á todas las prescripciones y condiciones contenidas en 
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este Reglamento, renunciando en absoluto á cualquier disposición 
legal que en contra pudieran invocar. 

Art. 23. Todo barco en el cual no se practiquen las reparaciones y 
carena con la debida rapidez, habrá de abonar las estancias en dique 
por semanas vencidas; el retraso de este abono autoriza á la Junta 
para sacar la embarcación de los careneros y trasladarla á punto 
donde no estorbe, por cuenta y riesgo de los interesados, sin perjuicio 
del pago de las cantidades que adeude por cualquier concepto. 


Aprobado por Real Orden de 20 de septiembre de 1902, 


SeEccIiÓN IV .— Tarifas 


A.—DERECHOS DE PUERTO 


Los derechos generales de puerto fijados por el decreto de 1.” de 
junio de 1869, ofrecen la particularidad de pesar exclusivamente 
sobre las mercancías. Para la percepción del impuesto, se divide la 
navegación en tres clases: 1." la navegación de cabotaje, es decir, 
la que se efectúa entre puertos de la península, de las islas Balea- 
res y Canarias y presidios de África; 2. la que se realiza entre los 
mismos puertos y todas las naciones de Europa, costas mediterrá- 
neas de Asia y África y costas africanas del Atlántico hasta el 
cabo Mogador; y 3.” la navegación entre los puertos españoles y 
los de países no mencionados en las dos primeras clases, 

Para la primera clase de navegación, los buques pagan 3 rea- 
les (0.75 pesetas) por tonelada descargada y 2 reales (0.50 pese- 
tas) por pasajero desembarcado. Para la segunda clase, los dere- 
chos son respectivamente de 5 y 3 reales, Para la tercera clase, 
10 y 5 reales. 
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Estos derechos sufren numerosas excepciones y modificacio- 
nes; á ellos se agregan los impuestos locales, destinados á las 
obras de construcción y conservación de los puertos, pues los 
derechos generales ingresan en el Tesoro nacional sin ninguna 
afectación exclusiva. 

En Barcelona estos impuestos locales, que gravan las mercan- 
cías desembarcadas, constituyen casi los únicos arbitrios finan- 
cieros á la disposición de la Junta de Obras, 

El siguiente estado muestra la entidad de los arbitrios recau- 
dados en el puerto de Barcelona durante los años 1899-1903: 


TOTAL RECAUDACIÓN 


AAA 7 


AÑOS TONELADAS 


Fesa TOTAL 
Descarga de Por cabotaje Altura, Bandera | Altura. Bandera pa 
altura española extranjera Recaudación 
; | ur: ura 
| Cabotaje has A a a a Toneladas Pesetas Pscetas Pesetas Pesetas 
| 
1899... || 334,079 | 232,024] 942,150 | 1:174,174 | 200,443.74 | 464,048.44 | 1:884,299.14 | 2:548,791.32 


1900... | 333,784 | 281,973 | 813,324 | 1:095,297 | 186,538.44 | 530,401.37 | 1:518,304.11 | 2:235,243.92 
1901... || 360,573 | 262,606 | 864,981 | 1:127,587 | 162,265.51 | 393,921.61 | 1:297,673.07 | 1:353,860.19 
1902... | 360,797 (301,584 | 817,472 


1:121,057 1:843,996.10 


162,359.17 | 452.426.97 | 1:229,209.96 


1903... || 336,065 | 224,892 | 956,197 | 1:181,09U | 151,229.16 | 337,338.96 | 1:434,297.32 | 1:922,865.44 


popss4o024/) 0] 2p SUUY 
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B.—oOTROS DERECHOS MARÍTIMOS 


Los derechos de faros no existen en España, 

El pilotaje es obligatorio; se computa en relación con el tone- 
laje bruto de los buques. En Barcelona su importe es bastante 
moderado. Un buque de 2,000 toneladas paga 50 pesetas á la en- 
trada y otro tanto á la salida, si la operación se verifica de día; 
de noche, el derecho se duplica. l 


(.—-DERECHOS DE UTILIZACIÓN 


La mayor parte de las tarifas de utilización del puerto de 
Barcelona son provisorias; se espera á que la construcción de las 
nuevas dársenas y muelles y las instalaciones de la superestruc- 
tura estén terminadas, para fijar esas tarifas definitivamente. 
Las que se aplican ya con carácter permanente (tarifas del di- 
que de carena y de los almacenes generales) no ofrecen mayor 
interés, después de lo que hemos tenido oportunidad de decir 
respecto de los servicios análogos en otros puertos. 
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M. DANvVILA Y COLLADO.—Leyes de Aguas, Puertos, Canales y 
Pantanos, explicadas y comentadas. —Madrid, 1901. 


Memoria sobre el Estado y Adelanto de las Obras del 
Puerto de Barcelona durante el año 1902,-1903,—Barce- 
lona. 


Sobre enseñanza del Derecho Civil 


Debo algunas palabras, como prólogo, al autor del «Informe sobre 
el programa de Derecho Civil», para demostrar que ha tiempo perse- 
guimos iguales propósitos fundamen tales en estas materias, buscando 
su realización . 

Era yo Decano de la Facultad de Derccho y Ciencias Sociales en 
la Universidad de Montevideo, cuando el doctor A mézaga, que había 
hecho su preparación para el concurso de una cátedra de Derecho 
Civil y que había desistido del propósito de concurrir, me comunicó 
cuáles eran los temas fundamentales en que reposaba el programa 
que él se había trazado para la enseñanza de la materia, me expuso 
un esbozo de sus propósitos reformistas. Aplaudí calurosamente como 
aplaudirán ahora todos los estudiosos. 

Los trámites del concurso continuaban y no era posible divulgar el 
trabajo del doctor Amézaga. Hubimos, pues, de resignarnos á man- 
tener inédito el trabajo que hoy se publica y que será leído con gran 
interés por todos los que se dedican con amor á las investigaciones 
jurídicas, al adelanto universitario en rama tan importante de la ense- 
ñanza como el Derecho Civil y al estudio verdaderamente científico 
de esta materia, cristalizada como pocas, debido al rutinarismo de la 
exégesis servil aplicada por vía de comentario á los textos de los 
Códigos. La enseñanza que se hace en muchas universidades, toda- 
vía, no es enseñanza de «Derecho Civil» sinó de «Código Civil»; y 
los programas universitarios siguen la distribución clásica de esos 
Códigos, preparando para la educación profesional, curialesca, y 
descuidando la enseñanza científica de los principios y de las institu- 
ciones jurídicas. 

Se esperaban en la Facultad los resultados del concurso de Dere- 
cho Civil para dar una nueva orientación á su enseñanza, para encau- 
zar en las tendencias modernas de la escuela crítica y enlazarla con 
otras disciplinas que amplían el estudio de las instituciones jurídicas 
y permiten sacar el mejor partido de la legislación comparada. 
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Lo propio debía hacerse con la enseñanza del Derecho Comercial, 
y declaro que, por mi parte, contaba muy especialmente con la nota- 
ble labor reformista y la extraordinaria preparación y competencia 
de mi distinguido colega el doctor Eladio A. Velasco. 

Las cosas han venido de tal manera que se ha salido simplemente 
de un interinato en dos cátedras de Derecho Civil para pasar á otro, 
y la reorganización didáctica de esa rama del Derecho ha quedado 
aplazada en nuestra Universidad. 

Habrá que seguir, en parte, una indicación del eminente maestro, 
del profesor Bufnoir, arrebatado á la Ciencia en el período brillante 
de la mayor sazón. 

Hacer un programa de examen para los abogados, legistas y nota- 
rios y trazar además el plan de un cursoampliatorio, ó independiente 
pero de índole rigurosamente científica. 


El doctor Amézaga ha hecho resaltar las deficiencias de la ense- 
ñanza del Derecho Civil tal como se practica hoy. Eladio A. Velas- 
co, por su lado, ha puesto de relieve el atraso de la legislación co- 
mercial y la necesidad de cambiar una parte de su plan é introducir 
reformas, que piden á gritos instituciones vetustas del siglo XVII 
que fueron reducidas á Código, en Francia, con una precipitación 
verdaderamente napoleónica. 

Esas deficiencias, esos vacíos no son solamente un achaque nues- 
tro. Para convencerse de ello basta seguir un poco los estudios histó- 
ricos y críticos de la moderna escuela jurídica que tiene tan notables 
expositores y brillantes propagandistas en Alemania, en Italia, en 
Francia, habiendo penetrado en Inglaterra y en Estados Unidos más 
de lo que se sospecha. 

De lo que ocurría hasta hace muy poco en la Facultad de Derecho 
de París da idea el nutrido libro del activísimo y muy erudito publi- 
cista argentino Ernesto Quesada sobre aquella Facultad (1906). 

La enseñanza del «Derecho Privado» (Civil y Comercial) no corres- 
ponde á las exigencias científicas modernas. Pasó el período exclusi- 
vamente exegético en la exposición de ese derecho codificado. Pasó 
en la literatura jurídica; pero suhsiste en la enseñanza general. Pasó 
también el período dogmático de la exposición por categorías frag- 
mentarias, con aplicaciones silogísticas é interpretaciones deductivas, 
ő escolásticas: pero subsiste todavía en algunos cursos de profesores 
estimables. Tiempo es ya de entrar resueltamente en los planes del 
período del examen doctrinal DE CONJUNTO, de la revisión científica, 
de la generalización que pone en armonía las necesidades corrientes ' 
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con el método en la legislación, infiltrando en las hojas de nuestros 
Códigos el espíritu de vida que surge del estudio fundamental de las 
instituciones jurídicas, sometidas por igual á influencias bien paten- 
tes de factores generales que obran en todas las manifestaciones, en 
todas las relaciones sociales y políticas de los pueblos. 

Probablemente de todo lo que tenían de aprovechable, en nuestra 
época, las construcciones jurídicas de los romanos, —más flexibles de 
lo que se supone, por lo menos «en el período de su expansión crea- 
dora» (Gény)—hemos ya aprovechado con exceso, largamente, en nues- 
tros Códigos. Y por lo mismo, siguiendo el común sentir de los más 
ilustres jurisconsultos de nuestros días, puede condensarse todo el 
Derecho Romano en una historia de las instituciones jurídicas que 
generaron más tarde las categorías principales del Derecho privado 
actual. 

Hay que cambiar el plan vetusto de esa enseñanza, 6 vivificarla 
por el trasunto de sus impresiones lapidarias que han pasado á nues- 
tros códigos un tanto momificados ó cerrados fanáticamente (otros 
profesores han dicho moutonniérement) á las influencias fecundan - 
tes del ambiente moderno. 

Una cátedra de «Historia de las instituciones jurídicas» compren- 
dería el derecho romano,—que es una parte importante de ellas; y lo 
demás de ese curso debe consagrarse á seguir el desarrollo de esas 
mismas instituciones en España, en Francia, en los pueblos sajones 
ó anglo-sajones, haciendo notar las transformaciones operadas en 
Hispano-América. Hay en la enseñanza del derecho romano una 
parte completamente fosilizada de instituciones que ya perdieron su 
alma, su razón de existir y han quedado reducidas á polvo al través 
de los siglos—y cuya historia es hoy un recargo inútil ó perjudicial 
de erudición pedantesca en la didáctica de la ciencia jurídica. 

Esa parte puede ser ventajosamente reemplazada con el proceso 
histórico, vivificado, de las instituciones que llegan hasta nosotros 
transformándose constantemente. 

Dos años ó tres, de un curso de derecho civil, según un programa 
de saber mínimo, de que no pueden escaparse los profesionales; y 
sobre todo, como proyección luminosa un curso amplio de filosofía 
del derecho bien concebido,—un curso de dos años de verdadero 
«Derecho Civil» 6 de Derecho Civil científicamente tratado, sobre un 
plan semejante al que proponía Bufnoir, ó al de Saleilles, Ó al de 
Lambert, ó al que ha preconizado en opúsculos y en libros, en Amé- 
rica y en Europa, un discípulo ilustre de Bufnoir, mi distinguido co- 
lega el profesor chileno don Alejandro Alvarez. 
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Las ideas están uniformadas en esa vía reformista. Nuestros pro- 
fesores no son indiferentes ni extraños á estas innovaciones tan ne- 
cesarias en la enseñanza, lo mismo en el Derecho Civil que en el 
Derecho Comercial. En la enseñanza de las otras ramas del Derecho, 
el progreso es enorme. Ejemplo: el Derecho Penal. 

Las dificultades son de otro orden. ¿Cómo se hace en el organismo 
universitario, —el pasaje del régimen actual, al que aceptamos como 
el más racional? 

Este es el problema principal de organización interna en las tareas 
del profesorado; de reforma en el plan de estudios; de división de 
programas, para satisfacer dos exigencias, por igual atendibles en la 
orientación de los estudios del derecho privado, y especialmente del 
Derecho Civil, el más refractario á la innovación, el más cristalizado 
de todos, del punto de vista de los estudios jurídicos de carácter am- 
plio, que se concretan en reformas prácticas de legislación. 

Es digno de elogio el valioso estudio crítico del doctor Amézaga. 
La abstracción lógica dejó ya de ser la característica de la ciencia 
jurídica; y mucho menos puede serlo del «Derecho Civil» ó del «De- 
recho Comercial» que tienen «necesidad de bajar á la calle y mezclar- 
se en la vida diaria», —pues no se concibe, según lo ha dicho el pro- 
fesor Barth de Leipzig y lo reproduce Quesada; no se concibe que se 
contraponga la vida á la ley, como dos entidades separadas, sino que 
ésta es ingénita expresión de aquélla y su simple manifestación so- 
ciológica. 

Es de aplaudirse el concurso que el profesor Amézaga aporta á la 
suspirada reforma en la enseñanza del Derecho Civil. Hay toda una 
escuela de juristas italianos que ha ensayado la aplicación de la doc- 
trina de la evolución, al Derecho Civil. Una pléyade de profesores 
alemanes y una elote de profesores franceses han abierto otros sen- 
deros llevando como divisa «¡Más allá del Código Civil!» —y la inter- 
pretación se ha vuelto más flexible; más plástico el texto rígido del 
Código y la jurisprudencia más amplia, más expansiva, más noble 
en su misión, acercándose como la ley misma á las fuentes naturales 
de la vida, de que los códigos no debieran ser, más que un fiel tra- 
sunto, una síntesis, un reflejo límpido y animado. 

El doctor Amézaga, —como lo revelan las páginas que siguen, ha 
entrado francamente y con bríos en la corriente de la moderna ten- 
dencia científica que revisa, renueva y transforma á la luz de la So- 
ciología, de los adelantos de todas las ciencias sociales y políticas y 
de las indicaciones de la Pedagogía, —las bases de las instituciones 
principales del Derecho privado que deben adaptarse por entero á 
las necesidades, á las condiciones de desarrollo, á las influencias de 
ambiente, á los ideales de mejoramiento, de reparación y de justicia 
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de las sociedades que progresan, robusteciendo energías y acrecen- 
tando su bienestar. 


Carlos Maria de Pena (1) 


Septiembre 6 de 1908. 


(1) Este Prólogo, publicado en Æ} Siglo, ha dado origen á las siguientes cartas: 
Sobre enseñanza del Derecho Civil 


Señor doctor Carlos M. de Pena. 
Mi estimado colega y amigo: 


Ayer á última hora me hicieron Icer ta interesante publicación, en la cual proyectas ideas 
sobre enseñanzas del Derecho Civil en nuestra Universidad, con motivo de un programa que 
hubo de presentar en prueba de concurso—no realizado —nuestro talentoso discípulo el doctor 
Juan J. Amézaga. 

Lo elogias mucho y haces bien, porque lo merece y porque hasta es un deber de los que 
ya nos vamos envejeciendo en la tarea de enseñar, alentar á los que en ella reción empiezan, 
porque la tarea es árdua y son necesarios todos los estímulos para que en ella perduren con 
eficiencia. 

Pero haces mal en prodigar el justo elogio deprimiendo á los que estamos en la brecha 
desde ha muchos años, porque en esto se comete una injusticia y se hiere el crédito de nues- 
tro primer centro de enseñanza superior, porque quién te leyera sin estar al corriente de lo 
que allí pasa, podría creer que en cuanto á enseñanza del Derecho Civil todavía nos hallamos 
en aquellos célebres tiempos en que el profesor obligaba al estudiante á repetir de memoria 
los artículos del Código, y si por desgracia se olvidaba el título del capítulo á estudio, era de 
inmediato interpelado diciéndoscle: «El epfgrafe, señor, el epígrafe!» 

Tú dices en tu publicación, por más de un concepto interesante, lo siguiente: 

«Los trámites del concurso continuaban y no era posible divulgar el trabajo del doctor 
Amézaga. Hubimos, pues, de resignarnos á mantener inédito el trabajo que hoy se publica 
y que será leído con gran interés per todos los que se dedican con amor á las investigaciones 
jurídicas: al adelanto universitario en rama tan importante de la enseñanza como el Derecho 
Civil y al estudio verdaderamente científico de esta materia, cristalizada como pocas, debido 
al rutinarismo de la exégesis servil aplicada por vía de comentario á los textos de los Códigos. 
La enseñanza que se hace en muchas universidades, todavía, no es enseñanza de «Derecho 
Civil» sino de «Código Civil»; y los programas universitarios siguen la distribución clásica 
de esos Códigos, preparando para la educación «profesional, curialesca», y descuidando la 
enseñanza científica de los principios y de las instituciones jurídicas». 

Pues bien, á mi juicio no cs exacto que en nuestra Universidad los profesores de Derecho 
Civil se limiten al estudio del Código, y que los programas vigentes sólo sean cumprensivos 
de lo necesario para la educación profesional curialesca, sin que den base para la investigación 
científica y la averiguación de los principios á que debe estar subordinado el texto expres. 
de la Ley. 

Hacc mucho tiempo que los profesores de Derecho Civil, traemos á colaborar en nuestras 
cátedras á los maestros en la Ciencia que en Alemania, olvidando un poco el hecho concreto 
y aún partiendo del Derecho Romano se elevan á la abstracta especulación cientifica, que en 
Francia, con espíritu más práctica, se atienen más al hecho jurídico y que en Italia, rin- 
diendo culto á las ciencias positivas, nos hablan de la Fisiología del Derecho y á base tam- 
bién de las instituciones romanas, tratan de reconstituir un organismo mundial del Derecho 
sustentado por los principios generales de la Ciencia, sin perjuicio de que cada pueblo se 
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Intorme sobre el Programa de Derecho Civil 


I 


Con toda la autoridad de un axioma, con la convicción de que se 
enuncia una verdad indiscutible y evidente por sí misma, se oye á 
cada momento proclamar en libros, conferen cias y conversaciones, 
que los estudios jurídicos no tienen fundamento científico alguno. 


forme un derecho propio teniendo en cuenta el medio ambiente, las costumbres, las especiales 
necesidades económicas, siguiendo en su evolución progresiva el ente jurídico, sujeto de; 
Derecho. 

En nuestra enseñanza nos son familiares Savigny como Pothier, Laurent como Giorgi y 
tantos otros cuyas opiniones son indicadas en nuestros programas, y tan es cierto que segui- 
mos una enseñanza científica, que los Códigos sólo los tenemos en cuenta como elementos de 
estudio y á ellos llegamos para hacer síntesis después de haber hecho análisis; á ellos llegamos 
después de haber indicado los principios que sirven para resolver los problemas científicos, 4 
fin de averiguar si el precepto de la Ley se encuadra en ellos ó los contraría. 

Es así como se estudia el Derecho Civil en nuestra Universidad, y el que quiera conven- 
cerse de ello no tiene más que concurrir 4 las cátedras desempeñadas por nuestros ilustrados 
discípulos los doctores Castillo, Escalada, Secco Illa, Salgado y hasta Ja del que firma; y 
slendo asf, no me explico cómo puede decirse con justicia que nuestra enseñanza sólo puede 
servir para la profesión curialesca. 

El propio doctor Amézaga es una prueba elocuente de lo contrario, pues con elementos 
recogidos en una de los cátedras de Derecho Civil, en donde lejos de seguir servilmente la 
letra del Código, se le criticó en cuanto á la clasificación de nulidades absolutas y relativas, 
pudo preparar un brillantísimo trabajo sobre la materia, partiendo de la científica y novedosa 
doctrina propagada por el eminente Pescattori. 

Es claro, mi querido amigo, que nosotros los civilistas, aún cuando ayudamos á nuestros 
discípulos 4 seguir el vuelo de la ciencia hasta donde las fuerzas nos alcanzan, no podemos 
dejar de lado al Derccho positivo vigente en la República, porque no podemos olvidarnos de 
que antes que hacer pequeños sabios (lo que sería una pretensión criticable), tenemos que 
preparar al estudiante para el ejercicio de la abogacía, enseñándole á formar criterio jurídico 
que le sirva de brújula parar apreciar y resolver las cuestiones prácticas con el necesario ba- 
baje científico que hayan adquirido en discusión libre, dándose cuenta acabada de los anto- 
res que consulten en cuanto les alcance el tiempo para entender bien lo que leen, porque haz 
de convenir conmigo que si es malo ceristalizarse, es peor todavía indigestarse, porque, de la 
cristalización algo queda—lo cristalizado—mientras que las indigestivunes todo lo echan á 
perder. 

Indudablemente nuestra Facultad de Derecho requiere ser modernizada en parte y ampliada 
en otra. El Derecho Romano—tal como se estudia, —no tiene gran utilidad positiva, porque la 
parte de él que ha resistido la evolución, ya ha sido encuadrada en el derecho positivo mo- 
derno, y en cuanto 4 lo demás, sólo conserva un interés histórico, 

Conviene, pues, sustituir esa cátedra con una de Historia del Derecho que, partiendo de 
las instituciones romanas, siguiera la evolución en el derecho español antiguo, en el consue- 
tudinar.o del Norte y del Mediodía de Europa hasta llegar al momento actual. 

Sería también muy necosario, hasta para aliviarnos á los civilistas la tarea, crear una cátedra 
de Legislación Comparada en la cual se tomaría nota de las diferencias entre las leyes y cos- 
tumbres de las razas sajonas y latinas y en la cual se hicieran notar las diferencias de los có- 
digos americanos que casi invariablemente han tomado por norma el Código Francés. 
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Los hombres de ciencia, Ó mejor dicho, los que creen ser los porta- 
voces de los adelantos científicos modernos, son los primeros en ma- 
nifestar el más profundo desprecio por las llamadas ciencias jurídi- 
cas. Ya Taine en los «Orígenes de la Francia contemporánea» se 


Hay necesidad también de crear una cátedra de Derecho Industrial, otra de Introducción 
al Derecho y ampliar á dos años el curso de la Filosofía del Derecho, porque el ilustrado pro- 
fesor que la regentea, por más esfuerzos que haga, no puede completar la tarea de un año tan 
sólo. 

Todo esto es cierto, pero, de aquí no se puede concluir sin menoscabo de la justicia y de 
la lógica, que á causa de tales lagunas los civilistas nos hemos cristalizado en Ja enseñanza 
del Código á secas. No; esto no es exacto. Los estudiantes que salen de nuestras awas, salen 
preparados para algo más que para las luchas curialescas de bajo vuelo, pues, si bien se les hace 
conocer el texto de la ley en su letra y en su espíritu, se les enseña á criticarla cuando es 
criticable y se les hace adquirir los conocimientos que van surgiendo en la evolución de la 
ciencia y que pueden servir para inyectar sangre nueva en el organismo existente del derecho 
positivo, 

Y esto es todo, y mi buen amigo el ilustrado profesor de Derecho Administrativo ha de 
eonvenir en que esto no es tan poco, 


D. TERRA, 


Nuevos horizontes 
Mi distinguido amigo y colega: 


Me felicito de que el error de concepto que me atribuyes, y en que felizmente no he in- 
currido, haya dado lugar á tu hermosa carta, —página vibrante que honra al que la escribe y 
á Ja Universidad que te cuenta en primera fila en el cuerpo de sus profesores. 

¿Cómo he podido «deprimir» á nuestro profesorado y á nuestra Universidad cuando he 
dicho que: «Las ideas están uniformadas en esa vía reformista?.,.> 

Y he agregado que: «Nuestros profesores no son indiferentes ni extraños á esas innovacio- 
nes tan necesarias en la enseñanza, lo mismo en el Derecho Civil que en el Derecho Co- 
mercial. ,.>» 

Esto es un horor para la Universidad y para sus profesores. y 

¿Me habré explicado tan mal que no he logiado hacer entender que entre nosotros no hay 
cuestión sobre competencia de Catedráticos, ni de métodos de enseñanza, ni de ideas refor- 
mistas que «no son extrañas ni indiferentes á nuestros profesores?,..» 

Habría cometido una gran injusticia é incurrido en una ingratitud si hubiese afirmado 
que nuestra Universidad y nuestros profesores están atrasados en la enseñanza del Derecho 
Civil ó Comercial. Y no he dicho, ni podido decir semejante cosa, á pesar del epígrafe, 
puesto que he afirmado que las dificultades en la tarea reformista «son de otro orden». 

He dicho que «el problema principal es de organización interna en lus tareas del profeso- 
rado; de reforma en el plan de estudios, de división de programas para satisfacer exigencias, 
por igual atendibles en la orientación de los estudios del Derecho privado...»—Eso he 
dicho. 

La cuestión no es, pues, de competencia de los profesores, que no discuto ni niego, sinó 
que expresamente proclamo cuando digo que: «Nuestros profesores no son indifercntes ni 
extraños á las innovaciones», que indico. 

La cuestión no es de métodos. 
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atrevió á señalar tales conclusiones, y claro está, que todas las cen- 
suras se dirigen contra el derecho civil y contra el comercial, dando 
siempre preferencia para dirigirle los ataques más violentos al pri- 
mero, debido á sus universales proyecciones. 

Es necesario reconocer que los jurisconsultos, ante estos ataques de 
los que sólo conciben la ciencia hasta donde alcanzan las reglas de 
las matemáticas Ó de la mecánica, no han sabido, por regla general, 


Tampoco el problema nuestro está precisamente ahí. Digo que «el problema principal es de 
organización interna en las tareas del profesorado» (¿Por qué has de estar tú enseñando vcinte 
años «exclusivamente» Obligaciones, en Derecho Civil?, p. e.),—La cuestión, repito,—«es de 
plan de estudios; de división de programas...» 

Sabía perfectamente que no me engañaba al afirmarque «nuestros profesores» están uni- 
formados en la vía reformista. Tus palabras confirman plenamente mis asertos, y basta leer 
lo que acabamos de eseribir los dos para advertir nuestro perfecto acuerdo sobre el concepto 
fundamental de la enseñanza, desde que ni tú ni yo aconsejamos que se prescinda de la en- 
señanza del Derecho positivo, ó del Código, y desde que, ni tú ni yo pretendemos eliminar 
la enseñanza, necesaria á los «profesionales»; ni mucho menos suprimir la enseñanza del 
verdadero «Derecho Civil», ó de las instituciones jurídicas del Derecho privado. 

Estamos, pues, muy conformes en que «nuestra Facultad de Derecho requiere ser moderni- 
zada en parte y ampliada en otra», —como tú lo dices, —y coincidimos en las indicaciones 
más premiosas y más importantes del momento, á las que agregaría algunas más, como la de 
dividir en dos años el curso de Derecho Administrativo. 

Pero tú me llevas en todo esto una gran ventaja. Tienes toda la autoridad del profesor 
eximio y de la especialidad de la enseñanza en el Derecho Civil, con una práctica progresi- 
va y luminosa de más de veinte años. 

Y sabes muy bien que no he tenido necesidad de esta ocasión para hacer de tus sobresa- 
lientes aptitudes y de tu enseñanza en la cátedra, el merecido elogio. Somos amigos viejos 
y de espíritu bastante elevado para no dedicarnos á la admiración mutua. 

Siendo Decano visité tu cátedra siempre que pude, y varias veces hice ante el Consejo, — 
muy especialmente cuando la revisión de los programas durante el Rectorado de Acevedo,— 
las apreciaciones más justas y más favorables y entusiastas sobre tu amplio concepto y tu 
práctica en la enseñanza universitaria. 

En el «Informe» con que Amézaga precede el bosquejo de programa se te hace también 
plena justicia y se te cita como ejemplo. Allí se aclaran conceptos y propósitos que no he 
podido ampliar en el «prólogo», so pena de trasladar á él todo el «Informe». 

Tienes razón: tus discípulos pregonan elocuentemente tu obra meritoria en la enseñanza 
universitaria; y ese es, sin duda, tu mejor galardón, —al que puedes agregar, aunque valga 
muy poco por la ninguna antoridad científica, el reconocimiento que siempre hice de tus 
méritos notorios en la cátedra y la sincera estimación de este empedernido y entusiasta 
universitario, tu antiguo compañero de aulas, desde la juventud y tuamigo afectísimo de 
siempre. 

No nos concretemos en la enseñanza, å lo presente; no nos asfixiemos en los moldes actua- 
les, y abramos, todos juntos, nuevos horizontes. Sea todo en honor de la ciencia que culti- 
vamos con amor; en honor de la Universidad que veneramos y de sus profesores, — que cesti- 
ma y respeta 


CARLOS MARÍA DE PENA. 


Septiembre 9 de 1908, 
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defender la ciencia de su especialidad. Se hallan, como los sabios de 
la edad media, encerrados en una escolástica estrecha, viviendo fuera 
de la época á que pertenecen, embrutecidos dentro de las rígidas 
formas de la ley, y pretendiendo todavía, resolver, por principios 
metafísicos ya definitivamente abandonados, los problemas más com- 
plejos y abstrusos de la ciencia sociológica. Entretanto, siguen 
existiendo al amparo de las ciencias jurídicas, las fórmulas sentencio- 
sas, incapaces de hacer surgir ninguna solución de carácter general 
que se armonice con las leyes que presiden el desenvolvimiento de 
las sociedades; la casuística jurídica sigue tranquilamente el pro- 
greso de las sociedades, obstaculizando diariamente muchísimos ade- 
lantos. 

He aquí la causa del descrédito de las ciencias jurídicas. Estos crí- 
ticos apasionados y violentos si se quiere, no han hecho mal. Al con- 
trario, han servido de estímulo, para provocar y auxiliar una revolu- 
ción en los estudios jurídicos, para hacerlos dignos de ser acogidos 
dentro de los conocimientos científicos de la humanidad, no ya bajo 
la forma de fórmulas y soluciones casuísticas de determinadas rela- 
ciones de derecho, sino como conjunto armónico de conocimientos 
metódicos y orgánicos, destinados á dictar las leyes de la vida de las 
sociedades, y á inspirar Jos principios de interpretación de las 
mismas. 

Se distinguen, pues, dos fines igualmente importantes, dos objetos 
á la vez, en las investigaciones científicas del derecho civil. Por un 
lado, las investigaciones de las leyes sociológicas y de los principios 
de justicia á que deben obedecer los artículos de la ley; por otro lado, 
la aplicación particular de los principios de la ley positiva, lo que en- 
cierra el problema de su interpretación. En la primera parte se hace 
indispensable el concurso de varias ciencias, y muy á menudo se pe- 
- dirán auxilios á la Moral, á la Filosofía del Derecho, á la Economía 
Política, á la Estadística, la Sociología, la Fisiología y la Psicología, 
las ciencias naturales, etc, cte. En la segunda parte es forzoso igual- 
mente reaccionar. La codificación moderna no tiene un procedimiento 
de interpretación. Si en un principio pudo arraigarse la ilusión de que 
tal sistema interpretativo sería innecesario porque se creía en la omni- 
potencia de la ley para resolver todos los casos, la experiencia ha 
puesto de manifiesto el error, demostrando que es imprescindible un 
conjunto sistemático de reglas para la aplicación de los textos posi- 
tivos. 

Dejando de lado todo parti pris, hay que manifestar clara y sin- 
ceramente que los reproches que se dirigen contra las ciencias jurídi- 
cas tienen algún fundamento. Ahora bien, es por el estudio de estas 
fundamentos en que se basa la crítica, es por el conocimiento de los 
defectos, es penetrando á fondo en lo que encierran de verdad las 
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críticas, que pueden los juristas preparar sus refutaciones. Pero, no 
se refutará, defendiendo los defectos, ni persistiendo en los errores; 
se refutará haciéndolos desaparecer por la sustitución de principios 
lógicos y científicos, y poniendo de manifiesto la verdadera ciencia 
jurídica depurada de las retrancas que detienen sus progresos. Se 
contestará á los críticos presentándoles una ciencia jurídica nueva, 
sin casuismos, sin máximas, sin principios absolutos. 

Todas las ciencias han podido progresar gracias á que abandona- 
ron los moldes estrechos de la dialéctica escolástica. Casi todas, ó 
todas ellas, han realizado sus primeros progresos cambiando el méto- 
do deductivo por el inductivo. Las ciencias jurídicas, por el contrario 
se han mantenido fieles al método deductivo, considerando una ver- 
dadera herejía jurídica apartarse en lo más mínimo de las sendas que 
tal método trazaba. 

Y en este modo de pensar respecto del método coinciden los juris- 
tas, y sus críticos. Los más grandes pensadores de siglo XIX han 
llegado á las mismas conclusiones, sin establecer salvedades y sin ha- 
cer beneficio de inventario. 

Las voces de Leibnizt pidiendo para las ciencias morales y políti- 
cas una base sólida é incontestable, en lo que concierne á las ciencias 
jurídicas, no fueron oídas; los votos del mismo pensador para que 
una lógica y un método enteramente nuevos realizaran ese ideal, no 
se han cumplido. Ningún hombre de genio ha sabido afrontar el pro: 
blema resueltamente. ¿Quedarán siempre desoídos los clamores del 
alma popular contra la chicana y la injusticia de las leyes? 

La sociedad moderna no puede gobernarse por principios contra- 
dictorios que amparan todas las soluciones, y por máximas de equidad 
que á menudo son tan elásticas como la perversidad ó venalidad de 
los hombres lo desean. La sociedad exige fundamentos científicos 
para la ley, y métodos igualmente científicos para la interpretación 
de la misma. 

Ya se ha iniciado un movimiento revolucionario en este sentido. 
Es un deber de todos el prestigiarlo en la modesta esfera de acción 
de cada uno, contribuyendo en todo lo posible á su difusión y per- 
feccionamiento. 

Entiendo que el programa y método de enseñanza deben dar am: 
plia cabida á estas tentativas de reforma que ya empiezan á contar 
con defensores entusiastas entre los jurisconsultos de más fama en la 
actualidad. De las aulas universitarias deben salir los elementos 
que llevarán á cabo los progresos tan necesarios para las ciencias ju- 
rídicas, y deben salir con preparación suficiente para poder abordar- 
los. He aquí, el motivo principal á que obedecen las innovaciones 
que he hecho en mi proyecto de programa de Derecho Civil. 
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He dicho que en el estudio del derecho positivo hay que atender á 
dos cosas igualmente importantes: la investigación de los principios 
que sirven de fundamento á las leyes, y la aplicación de las disposi- 
ciones de las mismas á los casos particulares. La primera constituye 
la parte teórica del estudio de la ley; la segunda constituye la parte 
que podríamos llamar práctica, aún cuando la interpretación y apli- 
cación de las leyes no está exenta de toda teoría. 

En la enseñanza de la primera ó sea de los principios fundamenta- 
les del derecho civil y comercial, existen gravísimos defectos. El sis- 
tema exegético de comentarios á los artículos de la ley siguiendo siem- 
pre los dictados del método deductivo, ha tenido la virtud de reducir 
la enseñanza de esta parte teórica por excelencia, —complejísima por 
la variedad de las cuestiones que está llamada á resolver, que exigen 
el concurso de muchas de las ciencias más arriba nombradas—á una 
exposición deficiente é incompleta de los motivos del texto legal, al 
cual en casi todos los casos se presenta como la conclusión de un si- 
logismo, cuya premisa mayor es un principio de justicia, y cuya premi- 
sa menor el caso particular que resolverá el artículo del Código. Una 
razón por cada artículo, y un artículo por cada razón. He aquí á lo 
que se reduce en la actualidad la teoría del derecho positivo. 

No es necesario insistir mucho sobre los inconvenientes de un siste 
ma de enseñanza inspirado en tan estrechos horizontes. Se leen en 
cada clase un gran número de artículos, y se exponen un gran núme- 
ro de razones. Las menos de las veces se discute sobre si la razón del 
artículo es ésta ó es aquélla. Pero, jamás, se estudia una institución 
de derecho en su conjunto explicando su origen, su necesidad, su 
importancia sociológica, sus efectos en el derecho privado, sus conse- 
cuencias económicas, etc. Se prefiere estudiar por pedazos, sin dar 
una vista de conjunto, y los estudiantes sólo adquieren de las impor- 
tantes instituciones de derecho, las vagas impresiones que dejan las 
reminiscencias de sus fragmentos. No conocen, propiamente hablan - 
do, ninguna institución de derecho, y carecen de toda noción sobre 
la función que desempeñan todas ellas reunidas. 

Hablo por experiencia personal. Conservo todavía la impresión que 
me produjeron los primeros estudios de derecho civil. Llegué á con- 
vencerme con toda sinceridad de que no era necesario estudiar nada 
en los autores. Una simple lectura del Código, pensando en los moti- 
vos de justicia que podían informar sus disposiciones, me bastaba y 
me sobraba para salir airoso en la clase. Allí leía el artículo, daba mi 
razón según mi criterio de principiante, y si no se hacía por el profe- 
sor ó por algún compañero observación al fundamento que yo había 
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dado á la disposición, pasaba tranquilamente al artículo siguiente. 
Así hice mis estudios de derecho civil en los primeros meses; así estu- 
dié importantísimas disposiciones del Código Civil; así, estudié algu- 
nas de las complejísimas cuestiones del régimen de la familia; y así, 
me convencí de que la materia que estudiaba carecía de toda base 
científica. Sin conocer la fórmula «en nuestro tiempo los libros se 
consultan pero no se estudian», en que el tratadista italiano Tempia, 
si mal no recuerdo, ha querido retratar el estado verdaderamente des- 
alentador de la enseñanza del derecho, yo había llegado á las mis- 
mas conclusiones aunque sin concretarlas en una fórmula como la 
arriba transcripta. 

Mi sorpresa fué grande al salir del estudio de las personas, para 
comenzar el estudio del Libro [I del Código Civil. La obra del doctor 
Guillot aparece completamente transformada. Ya no son los apuntes 
elementales y desordenados de comentario y aclaración de los artícu- 
los de la ley. A pesar de que en apariencia sigue el método exegético, 
en realidad lo abandona. Los primeros capítulos del segundo tomo 
de la obra citada me hicieron la impresión que he experimentado ca- 
da vez que me iniciaba en el estudio de una nueva ciencia. Creí estar 
en presencia de un artículo científico sobre clasificación. Un método 
de investigación nuevo, una exposición científica y filosófica y nu- 
merosos problemas que exigían serias meditaciones. El derecho civil 
de los bienes, no era el derecho civil de las personas. El mismo pro- 
fesor encargado de la clase en aquella época vacilaba á la par de los 
estudiantes, y tengo la convicción de que jamás se había planteado 
en la forma en que lo hace el doctor Guillot, los problemas jurídicos. 

La opinión que desde principiante me había formado sobre el dere- 
cho civil, tuvo necesariamente que modificarse. Llegué á convencer- 
me, algo tarde es cierto, de que ignoraba completamente el derecho 
civil en lo referente al sujeto de las relaciones jurídicas. Al comen- 
zar el repaso dí lectura á una obra que me hizo asombrar de mi igno- 
rancia: «La nouva fase del diritto civile», de Enrico Cimbali, y que 
desgraciadamente aún es muy poco conocida. La lectura de esa obra, 
y el estudio de algunos autores franceses contemporáneos completa- 
ron mis deficientes conocimientos de clase, y me habilitaron para 
rendir un examen que me valió calurosas felicitaciones, porque en él 
se veía algo, nada más que algo, pero muy poco de las nuevas ten- 
dencias. 

Con toda sinceridad digo que de la enseñanza de clase no aprove- 
ché nada. Varias opiniones sobre cada artículo, casos más ô menos 
complicados de jurisprudencia resueltos siempre con el mismo crite- 
rio variable y equívoco de las construcciones jurídicas, en una pala- 
bra, fragmentos y nada más. 

Debo hacer constar que esta es una de las pocas materias que en la 
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Universidad me fueron enseñadas deficientemente. Sería una grande 
injusticia generalizar estos defectos haciendo de ellos la regla gene- 
ral. Son la excepción. 

Una de las causas principales, si no la principal de estas deficien - 
cias, es el sistema exegético de los programas. La separación y el or- 
den de los títulos, capítulos, secciones y artículos del Código, no res- 
ponde á una separación de fenómenos jurídicos. La enseñanza pue- 
de hacer germinar un concepto equivocado de la realidad. Es nece- 
sario combatir el prejuicio —muy común no sólo en los estudiantes, 
sino también en algunos examinadores de Derecho Civil, —que creen 
que se demuestra conocer á fondo esa materia repitiendo las citas y 
opiniones que contiene el libro del doctor Guillot, porque con tal 
procedimiento sólo se consigue obtener inteligencias supernutridas en 
un punto, ó si se quiere en todos los artículos de la ley positiva, y 
anémicas en el conjunto. Esta erudición de registro, como diría el 
doctor Vaz Ferreira, suele deslumbrar á ciertos examinadores, que 
avrecian más una prueba de memoria, que una de criterio jurídico 
propio, y los estudiantes se dejan llevar por esa tendencia, porque 
al fin y al cabo es más fácil repetir opiniones ajenas, que emitir cons - 
cientemente juicios personales. Esa falsa erudición debe desaparecer 
de los programas y de las clases, porque, aún cuando pueda produ- 
cir en los que la admiten sin beneficio de inventario una ilusión de 
fuerza y de energía de pensamiento, por regla general sirve de dis- 
fraz para ocultar una escasa mentalidad. 

Se impone la reacción contra el sistema de enseñanza, que sigue 
paso á paso el camino de la ley, á base del principio «una razón por 
cada artículo y un artículo por cada razón», sistema que sólo sale de 
su monotonía para repetir en algunos casos las opiniones de media 
docena de jurisconsultos, cortados todos ellos por el mismo molde, y 
aceptar de esas opiniones la que parezca más acertada. 

Las ciencias jurídicas se han considerado siempre como ciencias 
esencialmente deductivas. Deductivas en cuanto presentan la dispo. 
sición de la ley como emanación directa de un principio general de 
justicia; y, deductivas en la aplicación de esa disposición á los casos 
particulares. 

La enseñanza del derecho civil, siguiendo á los jurisconsultos de 
más fama del siglo pasado, se ha mantenido fiel al método tradicio- 
nal. He aquí, el error fundamental. Es necesario cambiar de méto- 
do; la revolución jurídica ya seha iniciado en ese sentido, y la ense- 
ñanza debe seguirla. 
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Dice un filósofo francés del siglo XIX (no puedo precisar su nom- 
bre) que el siglo de Juan Jacobo Rousseau no quiso limitar sus vistas 
al presente. El sueño de esa época era la estabilidad, pero la estabili- 
dad alcanzando de un golpe la perfección. La perfectibilidad de las 
sociedades no le bastaba. Pues bien: este pensamiento caracteriza to- 
da una época, é inspira todas sus grandes obras. El Código Napoleón 
es un producto de aquel medio radicalmente idealista, es la obra de 
hombres que confían ciegamente en la autoridad de sus razonamien- 
tos y en la inmutabilidad de los principios racionales que les sirven 
de base. No se pensó, ni se quiso estudiar lo que convenía á sus 
contemporáneos, ni las leyes que exigían tales ó cuales necesidades 
sociales. Menos se meditó en adaptar las resoluciones del legislador 
á las tendencias y educación de los hombres de la época. No, ¡nada 
de eso! Era necesario ir más lejos, era necesario realizar de una sola 
vez una legislación completa que respondiera al ideal de adaptar las 
leyes á los dictados de la razón. La legislación debía bastarse á sí 
misma, y debía bastarse para siempre. Los principios de la razón, 
cristalizados en las fórmulas de los Códigos, debían suministrar las 
soluciones de todos los conflictos y de todos los problemas de la 
vida jurídica. 

Sobre la base de estas conclusiones apriorísticas se inició y se 
terminó el Código Napoleón. En un principio, se creyó que la gran 
obra que se realizaba no necesitaba ni correcciones, ni ampliaciones, 
ni interpretaciones. Es conocida la célebre frase con que el Empera- 
dor manifestó su desaliento al saber que se estaban escribiendo los 
primeros comentarios á su obra: «¡Desgraciados! ¡Van á destruir mi 
Código!». Justo es consignar que este optimismo no era universalmente 
compartido. Si las excepciones fueron rarísimas por el número, fue- 
ron importantes por su indiscutible autoridad. Portalis, entre otros, 
dijo que: «si la previsión de los hombres es limitada, la naturaleza es 
infinita, y que sería un error pensar que pueda existir un cuerpo de 
leyes que de antemano resuelva todos los casos posibles. Los Códigos 
no se les hacen å los pueblos, sino que los hacen ellos mismos con el 
tiempo». 

Portalis presumía que el derecho positivo no podía encerrar toda 
la vida jurídica de un pueblo. El tiempo le ha dado la razón. Nuestros 
programas de derecho civil, siguiendo paso á paso los artículos de ia 
ley, continúan negándosela, y pretenden convertir al derecho civil 
en Código Civil. Este es el punto capital de la reforma. Insistiré pa- 
ra demostrar que ningún código del mundo puede contener en sus 
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disposiciones los elementos indispensables para dirigir la vida jurí- 
dica de un pueblo, y facilitar el desenvolvimiento de éste mismo por 
la senda del progreso. 


IV 


El estudio de la experiencia de la codificación puede hacerse si- 
guiendo cualesquiera de los cuerpos de leyes contemporáneos. Pero, 
hay uno de ellos, que por ser el padre de todos, por haber sido im- 
puesto primero por las armas, y más tarde por la voluntad de los 
pueblos que incorporaban á su vida social los principios de la Revo- 
lución francesa, es el más indicado para seguirlo en su proceso evo- 
lutivo. 

El Código francés es ante todo una reglamentación de la propie- 
dad; es el fruto de la insurrección de la propiedad individual de los 
burgueses contra la propiedad de los señores. Las cargas señoriales 
provocaron las protestas del tercer estado. Voltaire había dicho: «Li- 
bertad y propiedad es el grito de la naturaleza». Partiendo de este 
principio se explican todas las disposiciones de las leyes revoluciona- 
rias y del Código Civil. Es la premisa mayor de todos los silogismos 
que tienen por conclusión un artículo de la ley. La propiedad es la 
base del Código francés. Al menor, al incapaz, se les protege en 
cuanto son propietarios; al matrimonio se le considera muy principal- 
mente como una unión de bienes, y á pesar de las apariencias, la pro- 
tección legal se dirige más hacia los bienes que hacia la debilidad de 
la mujer. Entre los contratos, la venta, la permuta, la sociedad, el 
arrendamiento de cosas, el préstamo, el depósito, el secuestro, la fian- 
za. la prenda y la hipoteca, son los objetos preferentes de estudio y 
reglamentación, porque todos ellos tienen relaciones de importancia 
con el derecho que siempre se tiene presente: la propiedad. Por el 
contrario, el contrato de locación de servicios, apenas si merece unos 
pocos y mal estudiados artículos. 

Sin embargo, el incapaz debe ser protegido más en su persona que 
en sus intereses; la mujer debe ser elevada á la categoría de compa- 
fiera del marido; la depreciación y división de los grandes dominios 
territoriales, han coincidido con el crecimiento y desarrollo de la pro- 
piedad mueble, á tal punto que la fortuna reside hoy en los valores 
más que en las tierras, con lo cual se da un mentís concluyente á la 
distinción que los antiguos fundaban en la máxima «Res mobilis, res 
vilis»; y, finalmente, el contrato de trabajo ha adquirido una impor- 
tancia de tal magnitud que exige por su complejidad un código 
entero. 

Para hacer ver la evolución del derecho positivo, basta tener pre- 
sente que cinco artículos del Código bastaban para legislar sobre el 
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l régimen del taller y de la manufactura Con ellos, y la amplia ayuda 
policial se reglamentaba el trabajo. El código del obrero era tan mo- 
desto como su condición. La justicia que le garantian las leyes socia- 
les era proporcionada á su capital. El código no ha podido impedir 
que frente al derecho del propietario haya nacido el derecho del loca- 
tario; que frente á los derechos del patrón, del marido y del padre, 
| hayan aparecido los derechos del obrero, de la mujer y del hijo; que 
a la propiedad mueble haya sustituído la propiedad inmueble ó, por lo 
En menos, la haya igualado en importancia; y que el salario haya con- 
quistado un lugar al lado del capital, del interés, y del dividendo». 
Para que el Código Napoleón hubiera sido á perpetuidad la fiel 
expresión de los dictados de la razón, y como ésta inmutable y uni- 
versal, hubiera sido necesario que el mundo dejara de vivir. Donde 
hay vida hay movimiento, y cuando se trata de una vida compleja no 
puede pretenderse que siga en sus manifestaciones los principios de 
nuestra inteligencia, que al fin y al cabo son parte de esa vida, de- 
| penden de ella, y se transforman y modifican obedeciendo á las leyes 
E del Universo. 
El método deductivo como única fuente de estudio racional de las 
f leyes, puede darse por fracasado. La historia de las leyes modernas 
lo demuestra. Un método fracasado no puede continuar siendo guía 
de la enseñanza del derecho. Este va más allá de los Códigos. 
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La aparición de la sociología fué mirada por los jurisconsultos desde 
el primer momento con la más profunda indiferencia. Se confiaba tan 
ciegamente en las excelencias del método geométrico, que ni por un 
solo momento se pensó en que la ciencia que iniciaba Augusto Comte 
é impulsaba Spencer con el concurso vigoroso de su genio, pudiera 
tener influencia sobre el derecho privado, y menos que fuera capaz 
de transformar los métodos de estudio y enseñanza. Tal vez, ni los 
mismos sociólogos perdidos en los primeros tiempos por falta de rum- 
bos definidos, vislumbraron el alcance que podían tener los nuevos 
conocimientos sobre la organización social y las leyes que la rigen. 

Pero la semilla del estudio y de la ciencia nunca cae en tierra es- 
téril. Hace varios años Saleilles anunciaba, desde las columnas de la 
«Revue International de l’ Enseignement», si mal no recuerdo, que se 
niciaba una nueva era en el estudio y enseñanza del derecho, y que 
el derecho civil, como el romano y como todas las demás ramas del 
derecho privado, se disponían á emplear nuevos métodos abandonan- 
do el método puramente deductivo. 

e El derecho civil sufre en los últimos años la influencia de las cien- 
| cias sociales. Destinado á regir lo más fundamental de la vida jurídi- 
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ca de los pueblos, tiene que adaptarse al medio á que debe ser apli- 
cudo. En vez de dictar leyes para que las sociedades se adapten á 
ellas, hay que adaptar las primeras á las necesidades de las últimas. 
Este estudio del medio en que se desarrollan y viven las relaciones 
de derecho, no puede hacerse sin el concurso de la sociología y de 
varias otras ciencias anexas Esto implica el abandono del método 
geométrico. 

En nuestros días no se puede hacer un estudio de los fundamentos 
de la ley, ni se debe hacerlo, sin tener presentes los intereses morales, 
económicos y políticos de una buena organización social. El estudio 
crítico de la ley positiva impone un estudio previo de los fenómenos 
sociales, y es un absurdo someterse ciega y estrictamente á los dicta- 
dos de la ley y á indicar las razones que tuvo el legi=-la:lor para llegar 
á tales ó cuales conclusiones. Seguir al legislador y á su ley, es do- 
blemente peligroso por cuanto no se observan los resultados de las 
disposiciones en vigencia, y en vez de corregir sus errores se mantie- 
nen y se confirman repitiendo los fundamentos en que se apoyaron 
los autores de las mismas. Nada más contrario al libre examen mo- 
derno que las palabras que á diario nos repetía un profesor de nuestra 
Universidad y que creo las seguirá repitiendo: «quien defiende á la 
ley no se equivoca, porque algún motivo se habrá tenido para dictar- 
la», Esta máxima que acusa su procedencia napoleónica, debe ceder 
su lugar á fórmulas más científicas, y ya que he citado dos profesores 
de la Universidad para combatir sus procedimientos de enseñanza, 
séame permitido presentar frente á esa sentencia vanidosa, un consejo 
que varias veces nos dió uno de los profesores que puede ser colocado 
entre los más eminentes con que contamos. Me refiero al doctor Du- 
vimioso Terra, el que cada vez que se debatía alguna cuestión, nos 
repetía: «No deben olvidar que la ley es un elemento de estudio, pero 
que no es el único». La ley y la opinión del legislador no es lo único 
que debe perseguir la enseñanza; es sólo uno de los elementos en que 
debe apoyarse. De este modo, sin limitarse á la ley y al legislador, 
podrá hacerse un estudio verdaderamente científico. Se pensarán de- 
tenidamente las reformas que indica la evolución de tales ó cuales 
instituciones; así se dictarán leyes, y se harán innovaciones de acuer- 
do con las exigencias de los adelantos sociales. 

No sólo la sociología debe prestar su concurso. La historia del de- 
recho, debe contribuir con su poderoso auxilio á esta regeneración de 
los estudios de derecho privado, dando la razón de ser de las institu- 
ciones, apreciando su valor, sus progresos, sus decadencias, en una 
palabra, dando los elementos indispensables para observar su evolu- 
ción. La Economía Política nos pondrá de manifiesto las influencias 
beneficiosas ó perniciosas de ciertas disposiciones, indicando las re- 
formas ó ampliaciones que contribuirán más eficazmente, á aumentar 
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la producción, ô á hacer más equitativamente la distribución, Ó á re- 
glamentar los consumos, ete., ete La Estadística algo descuidada en- 
tre nosotros, es una consejera fiel para los críticos de la ley y para el 
legislador. La legislación comparada, de la que me ocuparé aparte, 
merece una atención especial por el concurso eminentemente instruc- 
tivo que puede prestar, como diría Appleton Sería inútil hacer notar 
la importancia de la Filosofía del derecho positivo, tan descuidada en- 
tre nosotros como adelantada y hasta exagerada en Alemania, en el 
estudio teórico de l a ley. 

Todas estas ciencias tienen voz y voto en la crítica científico filo- 
sófica de los textos de la ley. Todas ellas deben ser consultadas antes 
de dictar, de reformar, de ampliar ó de aclarar leyes. ¿Es posible, 
existiendo tantos factores, atenerse al método geométrico? No se puede 
defender un método que como éste, es de imposible aplicación cuando 
se presentan antecedentes de la más diversa naturaleza como causas 
de un fenómeno, y cuando los fenómenos se presentan conjuntamente 
sufriendo los unos las transformaciones que les imponen los demás. 
Es por el método inductivo-deductivo, como diría Stuart-Mill, que se 
llegará á los resultados que se anhelan. 

Vor otra parte, la aplicación del método inductivo-deductivo no exclu. 
ye la aplicación del método experimental, sino que al contrario este 
último le sirve de complemento. Esta aplicación del método experi- 
mental, aunque en una forma indirecta si se quiere. ya se ha hecho 
en materia jurídica, estableciendo ciertas instituciones por vía de en- 
sayo, como ha ocurrido no hace muchos años en materia de quiebras 
con las leyes de concordato preventivo en varios países del viejo 
mundo, y tengo entendido que lo mismo se ha hecho en el Brasil. 

Ex, pues, necesario iniciar á los estudiantes de derecho civil en estos 
estudios científicos del derecho privado. En el programa que he pre- 
sentado procuro darles la mayor amplitud posible. Lo primero que he 
tenido que hacer para lograr este fin, es abandonar el sistema exegé- 
tico de comentarios á los artículos de la ley, para seguir un plan más 
racional que permita estudiar científicamente las instituciones jurí- 
dicas. 

La extensión de este trabajo me impide entrar en amplios desarro- 
llos sobre esta interesante cuestión metodológica que será objeto de 
una obra especial que tengo en preparación. De ella he tomado al 
vuelo varias ideas fundamentales, que me permiten justificar el aban- 
dono que hago del método exegético en el programa presentado. 


VI 


Quiero evitar una objeción, refutándola de antemano Probablemen- 
te se me dirá que estos estudios científicos se van á hacer á expensas 
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del tiempo que se debía emplear en el estudio de las disposiciones del 
derecho positivo. Contesto: 1.” No es cierto que se haga un abandono 
completo de la ley. Se le coloca entre uno de loz elementos de estudio, 
como diría el doctor Duvimioso Terra, dándole el rango que le co- 
rresponde en una clase de Derecho Civil, que no es una clase de Có- 
digo Civil, 2.0 No es el fin de la Facultades de Derecho crear profe- 
sionales que sirvan únicamente para defender ante los Tribunales, 
ajustándose á formas rutinarias, los casos que se presentan casi siem- 
pre á la resolución de los Tribunales. La rutina profesional no debe 
aprenderse en las clases de Derecho Civil. Debe procurarse dar á los 
estudiantes no el conocimiento de un gran número de casos con las 
resoluciones en ellos recaídas, sino proporcionarles el método que les 
permita precisar los fundamentos de la ley, investigarla y aplicarla, 
Los casos de jurisprudencia no deben almacenarse en la memora. 
Para algo están los repertorios. 


VII 


Queda demostrado que en el estudio de los principios fundamenta- 
les del derecho civil, no es posible seguir paso á paso los artículos 
del Código, y quedan indicadas las innovaciones que deben hacerse en 
la enseñanza de esa materia. La parte práctica del estudio de esta ma- 
teria, no puede ser otra que lá que trata de la aplicación á los casos par- 
ticulares de las disposiciones de la ley. Parece que fuera innecesario 
llenar muchas carillas para exponer el método que debe seguirse. 
Sin embargo, el tema es vasto, interesante y complejo. Hoy en día no 
es posible el estudio del derecho positivo sin un estudio previo del 
método de interpretación. 

En esta parte la enseñanza del derecho civil debe sufrir importan- 
tes transformaciones. No voy á hacer un estudio de los métodos de 
interpretación, pero voy á indicar los defectos del que ha sido hasta 
hace poco tiempo universalmente admitido, y á expresar los rumbos 
que deben seguirse en este grave problema. 

El método tradicional de interpretación ha sido la consecuencia de, 
la codificación realizada durante el imperio francés, y que, si en la 
parte de fondo se redujo á la recopilación de disposiciones ya vigen- 
tes, en su forma se encontró el germen innovador del sistema de apli- 
cación de la ley durante el siglo XIX. El nombre de método tradi- 
cional, que le aplica Genz, no le corresponde porque sólo fué conocido - 
varios años después de estar en vigencia los nuevos cuerpos de leyes. 
Como sistema, se presenta por primera vez en una memoria presentada 
á la Academia de Ciencias Morales y Políticas de Francia por Blon- 
deau, bajo el título «De qué fuente deben emanar en nuestros días 
todas las decisiones jurídicas». Claro está que la única fuente de tales 
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decisiones debe ser la ley. Admite, en la memoria, la interpretación 
de la ley, pero ella siempre debe emanar de su texto ó de su espíritu. 
Excluye como falsos procedimientos de interpretación tado preceden- 
te Ó autoridad, los usos no expresamente consagrados por la ley, la 
equidad, la idea de utilidad general, las máximas ó axiomas jurídicas 
y hasta los principios de justicia. La ley sola debe y puede, gracias á 
una interpretación que podríamos llamar de sí misma ó interna, satis” 
facer todas las exigencias de la vida jurídica. Blondeau llegaba á sos- 
tener que en los casos de ambigúedad ó contradicción de la ley, de- 
berían considerarse las leyes como no existentes y absolver al 
demandado, tesis que se encuentra sostenida en ciertos casos por ju- 
risconsultos qne con razón ó sin ella, la opinión ha consagrado como 
eminentes, entre los cuales podríamos: citar, así de memoria, å Lau- 
rent. - ~ 

Si se suprime esta última parte de la exposición Blondeau, hay que 
convenir en que ella refleja exactamente el modo de pensar y de ra- 
zonar de la casi totalidad de los jurisconsultos del siglo XIX, y que 
es antecedente forzoso de las absurdas reglas de interpretación que el 
título preliminar de nuestro Código Civil convirtió en principio de le- 
gislación positiva. 


VII 


Dominados por los textos de la ley, acostumbrados á hacer prodi- 
gios de equilibrio en los numerosos casos de contradicciones jurídicas, 
los comentadores franceses é italianos modernos, han creído encon- 
trar en los Códigos las soluciones de todos los conflictos 'posibles. 
Valette, Huc, hacen constar que difícilmente se encuentra un'caso no 
previsto en la ley, y que cuando ese caso se presenta, nunca falta un 
principio análogo que permita resolverlo. Debo hacer notar que el 
último de los autores citados, á pesar de escribir en nuestros días, nunca 
habla de interpretación ó reglas del derecho, como los autores alema- 
nes, sino de ¿interpretación ó reglas de la ley. El mismo Baudry-La- 
cantinerie siguió esta corriente en la primera edición de su obra, aun- 
que ha reaccionado, parcialmente al menos, en la segunda. Se creyó 
durante muchos años, con toda sinceridad, que la ley debe y puede 
suministrar la solución de todos los conflictos. Todas las dificultades 
de la práctica, todos los casos de la vida jurídica se han creído re- 
solver ateniéndose á las fórmulas legales y á la averiguación de la 
voluntad legislativa. La interpretación gramatical en primer término; 
y si no es posible la interpretación lógica partiendo de las premisas in- 
discutibles de las intenciones del legislador que constituyen el espíritu 
de la ley. Nuestro Código, redactado y sancionado eñi‘ un período “de 
fánatismo de la ley, ha llegado hasta establecer esas reglas interpre- 
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tativas como disposiciones de la ley, atribuyéndoles toda la autoridad 
de la misma. 

Los jurisconsultos no han sido las únicas víctimas de este fanatismo, 
También lo han sido pensadores de la talla de Stuart Mill y de 
Liard. El primero en su «Sistema de Lógica» y el segundo en su obra 
titulada «L'enseignement supérieur en France de 1879 a 1893» in- 
curren en las mismas exageraciones y aceptan los errores del método 
universal, 

Al derecho civil considerado en sí mismo como una serie de dispo- 
siciones deducidas directamente de los principios de justicia, se le con- 
sidera igualmente deductivo en su aplicación á los casos particulares, 
pero deductivo con premisas previamente establecidas en forma inva- 
riable é inalterable, y que no son otras que los artículos del Código. 
Deducción pura de los principios establecidos en la ley positiva. He 
aquí lo que es el derecho para la generalidad de los jurisconsultos del 
siglo XIX. 

Tales son las enseñanzas de la escuela tradicional. La aplicación 
de la ley debe hacerse, como su formación, por medio de silogismos. 
La premisa mayor la constituye el precepto legal, la menor el caso 
particular que se pretende resolver, y la solución del mismo emana 
necesariamente en forma de conclusión de tales antecedentes. 

Pero, las disposiciones de la ley, por amplias que sean las interpre- 
taciones que de ellas se hagan, no bastan para resolver todos los pro- 
blemas que suscita la vida jurídica moderna. Esto han debido reco- 
nocerlo los mismos entusiastas del método tradicional, y se han visto 
forzados á encontrar las soluciones anheladas por medio de una nueva 
interpretación basada siempre en los principios de la ley escrita. Es el 
método que los alemanes han llamado de CONSTRUCCIÓN JURÍDICA 
(Unger, Windscheid, Ihering, Thól). No encontrando directamente en 
la ley el principio capaz de solucionar las dificultades que se presen- 
tan, en vez de suplir científicamente esa ley, que sólo contiene dispo- 
siciones concretas, aplicables únicamente á casos determinados y en 
consecuencia insuficientes, se prefiere para seguir comulgando en los 
altares del fanatismo legislativo, remontarse de los casos particulares 
que la ley contempla, á los principios que informan ese conjunto de 
disposiciones especiales, para luego aplicar esos principios al caso, 
cuestión ó problema jurídico que el legislador no ha tenido presente, 
queriendo evitar con esta doble operación que pese sobre el intérprete 
ó sobre el juez la acusación de legicida. Es, pues, necesaria una doble 
operación. De un conjunto amorfo de casos concretos, inducir ó mejor 
dicho, adivinar, presumir, el principio que los rige, y digo adivinar ó 
presumir, porque muchas veces sólo por tanteos Ó por vaguedades se 
llegará á establecer cuál əs el principio á que responden un conjunto 
de artículos del Código. Establecido en esa forma el principio legal» 
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se aplicará con todo rigor el método deductivo, y el problema jurídico 
no previsto por la ley habrá sido legalmente resuelto. La interpreta- 
ción será judaica, se hará desprecio de la justicia y caso omiso de la 
équidad, pero la lógica tradicional habrá triunfado y no se faltará al 
respeto que se le debe á la ley. Entretanto, el derecho y la moral 
gaedarán muchas veces por el suelo. 

Tal es el método de interpretación predominante, y tales son sus 
consecuencias. En él se inspiran nuestros programas, y por él se 
guían casi todos nuestros profesores. Sin embargo, hoy ya nadie pue- 
de sostener que la equidad y las exigencias de la vida social, no pue- 
dan tenerse en cuenta si la ley no las consagra. El absurdo á que lle- 
ve el método deductivo aplicado rígidamente sobre el principio legal 
inducido de las reglas concretas, no puede primar sobre la justicia y 
sobre la equidad. 

Debo anticipar que al manifestarme contrario á esta aplicación ce- 
rrada del método deductivo, no voy á llegar á la consecuencia de que 
ese método deba ser abandonado, pues esa consecuencia implicaría el 
caos y la anarquía en la aplicación de las leyes. El método deducti- 
vo es indispensable en la aplicación de la ley, pero debe dejar todas 
las exageraciones á un lado, convirtiéndose en un método de deduc- 
ción temperada, como lo llama con acierto Appletón. 


IX 


No es esta la oportunidad de hacer una crítica minuciosa del méto- 
do tradicional de interpretación. Sin embargo, conviene hacer notar 
que ha fracasado, no sin antes reconocer como lo hace Geny, que los 
errores del método se justifican teniendo presente la causa que los 
motivó. Se quiso reaccionar contra la arbitrariedad de los poderosos. 
Se pretendió realizar el ideal de fijeza, de inmutabilidad, de estabili- 
dad con que soñaron los autores de todos los trabajos de codificación, 
guiados por el propósito generoso de llegar á una igualdad absoluta 
de justicia y por el anhelo de concluir para siempre las estériles y 
absurdas discusiones forenses. Se creyó que el mejor remedio contra 
la chicana era el molde rígido é inalterable del texto legal. Error, pro- 
fundo error. El tiempo, ese implacable destructor de todas las ilusio 
nes, ha puesto de manifiesto que el remedio era contraproducente. 
Jamás ha existido un arma más terrible en manos de la chicana y de 
la mala fe que la que pusieron á su alcance los cuerpos codificados. 
Las contradicciones y los vacíos de la ley, subsanables las unas, insal- 
vables los otros, han favorecirlo toda clase de trapisondas y han cobi- 
jado muchas iniquidades. La codificación creyó encerrar todo, y sólo 
alcanzó una parte. Los fenómenos de la vida jurídica que quedaron 
fuera de ella, no tienen ni leyes, ni principios. Y sin embargo, por 


Anales de la Universidad 591 


prescripción de la ley, es esa misma ley insuficiente que debe dar so- 
lución á lo que para ella ha sido inesperado. 

Hay que reaccionar enérgicamente contra este sistema estrecho y 
unilateral de interpretación. Los programas deben facilitar el des- 
arrollo de las nuevas tendencias de la ciencia jurídica. Es un deber 
del profesor encauzar la enseñanza del derecho positivo por los nue- 
vos horizontes que felizmente aparecen señalados con toda claridad, 
como indicando ellos mismos el rumbo que debe seguirse. 

Vuelvo á repetir que no predico una reacción violenta contra el 
método deductivo en la aplicación de la ley. Tal cosa significaría el 
reinado de la anarquía en la vida jurídica. Si hay un texto legal que 
resuelva una cuestión, ese texto debe ser rigurosamente aplicado. Soy 
el primero en reconocer que no existe derecho positivo, ni es menester 
perder tiempo en enseñarlo si no se admite la autoridad de la ley, pero 
rechazo toda extensión de la ley fuera de sus legítimos dominios. 

He aquí la parte más delicada da la redacción de un programa, y 
en la cual debe ponerse á prueba el tino y la competencia del profe- 
sor. El Código Civil es una parte importantísima sí, del derecho civil, 
pero no es todo. Determinar hasta dónde llega la esfera legítima de 
los textos positivos, y poner de manifiesto las reglas que rigen la 
actividad jurídica fuera de ella, esa es la obra que hay que realizar 
en la enseñanza no sólo del derecho civil, sino en la de todo el dere- 
cho positivo. 

La insuficiencia de los textos de la ley ya nadie la desconoce. Y 
sin embargo, es curioso observar los esfuerzos que en los tiempos mo- 
dernos hacen los jurisconsultos y los Tribunales para apoyar en los 
textos positivos las decisiones que imponen la justicia y la equidad, 
fuera del alcance de los mismos. Un solo caso voy á citar que de- 
muestra que se ha producido dentro de los fanáticos de la ley una 
verdadera evolución que, á pesar de todas sus protestas, y de todas 
las apariencias con que quieren ocultar su falta de consecuencia, los 
lleva á apartarse definitivamente de los textos de la ley. He aquí 
el caso: 

Una joven había observado una conducta irreprochable hasta el 
momento en que empezó á mantener relaciones cvn un joven de for- 
tuna. Este le hizo las más formales promesas de matrimonio, y la jo- 
ven, ignorante de la perversidad masculina y del principio aquél 
que, como dice Pouzol, autoriza en las relaciones de las sociedades 
civilizadas á no pagar ni las deudas de juego, ni las del corazón, se 
entregó confiadamente å su seductor. Este mantuvo relaciones con 
ella durante seis años. Tuvo un hijo, al que el seductor trató como 
tal, suministrándole lo mismo que á su madre los recursos indispen 
sables para vivir. Un buen día abandonó á la joven y á su hijo para 
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y lo hiere gravemente de una pedrada, Inmediatamente se inició el 
juicio criminal en el que fué condenada la joven á la pena ridícula 
de un franco de multa. Los fundamentos de la sentencia eran tan 
favorables para la acusada y contenían ataques tan violentos para el 
seductor, que la joven se decidió á iniciar un pleito contra éste, pi- 
diendo 5,000 francos por daños y perjuicios y una asignación men- 
sual para atender al cuidado del hijo nacido de sus relaciones. 

Hace medio siglo los fieles intérpretes de la letra del Código fran- 
cés, hubieran considerado tales pretensiones como un atentado al 
principio que prohibe la investigación de la paternidad. ¿Cómo obligar 
á un joven á pagar alimentos á un hijo natural no reconocido? Es 
antilegal, es monstruoso, se hubiera dicho. Sin embargo, los Tribuna- 
les franceses han hecho lugar á la acción obligando al pago de los 
5,000 francos más los intereses legales, y esto antes de modificarse 
el principio que prohibe investigar la paternidad natural. 

Lo curioso son los fundamentos de la sentencia. Fruto de una reac- 
ción contra la injusticia de la ley, quiere disimularlo, y presentar la 
solución como emanando de la misma ley que la fulmina, ó mejor di- 
cho que no la ha previsto. Hace constar la sentencia que no se inves- 
tiga la paternidad, y que no se pretende atribuir filiación á un hijo, 
y que en consecuencia el caso queda fuera del alcance del princi- 
pio prohibitivo de la ley. Descartado en esta forma el texto que inco- 
moda, se invoca para fundar la sentencia el artículo que establece la 
culpa aquiliana, es decir, el que establece que quien hace un daño 
debe repararlo. La jurisprudencia francesa se había negado á llegar 
á tal solución en casos análogos, y es solo después de 1870 que en al- 
gunos casos excepcionales se acordaban pequeñas indemnizaciones. 

Un intérprete autorizado del Código Napoleón, Marcadé, dice que 
cuando se haya probado el perjuicio causado á la mujer, y siempre 
que no se haga mención ni directa ni indirectamente del hijo nacido 
de las relaciones ilícitas, puede acordarse indemnización. Estas condi- 
ciones eran sencillamente negar la acción. Los medios de prueba del 
perjuicio son difíciles, y el más evidente es precisamente el que se 
prohibe. Además, no se acuerda pensión alguna al ser á quien el de 
mandado ha dado vida. 

La sentencia á que nos referimos más arriba ha fijado definitiva- 
mente la jurisprudencia. Todos los diarios franceses, aún los más 
conservadores, la han aplaudido. Le Temps manifestaba que entre el 
mal de abandonar una construcción jurídica hecha sobre el artículo 
340 que prohibe investigar la paternidad, y el mal de tolerar y prote- 
ger la injusticia, la vergúenza y la monstruosidad, había que preferir 
el primero que, por lo menos, ny consagraba la iniquidad. 

Ahora bien: yo creo que no habría un mal en no aplicar una cons 
trucción hecha sobre el artículo 340. La construcción jurídica no es 
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la ley. Ésta prohibe investigar la paternidad natural, no permite 
formar la familia natural si ella no es reconocida voluntariamente por 
su autor, quiere evitar los conflictos que probablemente se produci- 
rían en los juicios sucesorios, en una palabra, niega el derecho de 
llamarse hijo natural de Fulano, si Fulano no es el primero en decla- 
rarlo. Pero esa ley no prohibe que si se prueba evidentemente que 
Fulano dió vida á un hombre, tenga él y no la sociedad la obligación 
de alimentarlo. No tendrá derechos de hijo, pero tendrá derechos de 
hombre, derecho de vida. No le importa, ni quiere llevar el nombre 
de un padre desnaturalizado, pero quiere que se le eduque y se le 
alimente. Tiene vida y tiene dereche de conservarla. ¿Ha dicho la 
ley que la conservación de esa vida, sea una carga exclusivamente 
social, ó un deber de la infeliz debilitada por el embarazo, por la 
lactancia y por el abandono con la miseria consiguiente? Aquí em- 
pieza la construcción jurídica. Se ha llegado al absurdo de sostener 
la afirmativa infiriéndola del principio que prohibe investigar la pa- 
ternidad. No hay, pues, motivo para invocar contra la más justa y 
la más humana de las decisiones de la justicia, el argumento lapida- 
rio de la fuerza de la ley. 

Creo que no hay que vacilar como lo han hecho los tribunales 
franceses afianzando un fallo en el principio de la culpa aquiliana, y 
oponiendo á la construcción jurídica sobre el principio de la pro- 
hibición, la construcción fundada en la máxima de que quien causa 
un daño debe repararlo. La decisión debió ser eliminatoria, es decir, 
limitarse á rechazar las proyecciones que se pretendía dar al princi- 
pio de la prohibición, y fundarla enérgicamente, en la justicia, en el 
derecho, en los principios de humanidad. 


X 


Repito que no voy á hacer un estudio crítico de los métodos de 
interpretación. Tengo un libro en preparación sobre esta materia, y 
espero que circunstancias imprevistas no me impedirán terminarlo. 
Sin embargo, debo hacer notar que el estudio de los sistemas de in- 
terpretación debe hacerse en el curso de Derecho Civil, y que los 
programas no deben ser un obstáculo para que esos métodos puedan 
ser libremente aplicados. Ahora bien: hay un orden que impone ne- 
cesariamente el sistema más condenable y más anticientífico: es el 
orden de distribución de la ley. 

Es sabido que Lambert ha sostenido que el derecho civil no es 
exclusivamente el código, al lado del cual, según ese autor, figuran 
como fuentes vivas de derecho, la jurisprudencia, la doctrina y las 
soluciones de la vida práctica. Saleilles ha opuesto el princi- 
pio de la mutabilidad y perfeccionabilidad legal al antiguo prin- 


[A EE: 


994 Anales de la Universidad 


cipio que consideraba á la ley como una fórmula sagrada é inviola- 
ble, que sólo podría modificar, adaptar ô completar una nueva ley. 
El organismo inerte y muerto de la ley, se transforma en un orga- 
nismo con existencia y vida propia capaz de desarrollarse y de trans- 
formarse colocándose en condiciones de satisfacer las exigencias de 
la sociedad moderna. La interpretación no se hará ya, según Saleilles, 
buscando las opiniones del legislador que la dictó, sino estudiando 
las condiciones del ambiente social en que debe aplicarse y adaptan- 
do el concepto de la fórmula legal á la evolución experimentada por 
la relación jurídica á la cual debe aplicarse. 

He aquí, cómo frente al método tradicional se presenta un método 
completamente opuesto, con tendencias tan excesivamente reformado- 
ras que se podrían calificar de revolucionarias. Es el efecto de lo que 
Spencer llama el ritmo del movimiento. Un movimiento en un senti- 
do ha producido un movimiento en sentido opuesto. Se acusa al sis- 
tema tradicional de cristalizar el derecho en los moldes estrechos en 
que el legislador creyó resolver todas las exigencias que se presenta- 
ban en tiempos ya pasados. Pues bien: se reaceiona pasando con el 
mismo fanatismo al otro extremo. El derecho debe satisfacer ante 
todo las necesidades de la vida jurídica actual, y en consecuen- 
cia, la mejor interpretación de las leyes es aquella que inejor las 
adapta á las necesidades de la hora presente. La ley no ha po- 
dido quedar fuera del movimiento social. A la par que la sociedad 
se modifica, á la vez que aparecen y se reforman las diversas insti- 
tuciones que la constituyen, las leyes evolucionan adaptándose al 
nuevo medio. La ley debe ser independizada del estado social que la 
dictó, y del pensamiento de sus autores para gozar de una existencia 
autónoma de acuerdo con todas las variaciones de la vida jurídica, 
Contra la tiranía de la intención del legislador, ya Cimbali protestó 
diciendo que no deben confundirse los propósitos ni las palabras de 
los autores de la ley, con la ley misma, cuya autoridad, ohjetivándose 
é ¿impersonalizándose, es superior é independiente á la individual de 
las personas que concurrieron á formarla. La ley tiene vida, autoridad 
y acción propia. En un momento dado no es más que la simple expre” 
sión de un estado social determinado Pretender que aquélla perdure 
cuando éste ha sido modificado, es ser más realista que el rey. La ley 
debe seguir paso á paso las variaciones de la sociedad en que debe 
ser aplicada. El texto de la ley no es una excepción á la ley de evo- 
lución. Evoluciena y se transforma á consecuencia de los desequili- 
brios entre las fuerzas individuales y sociales. 

Esta reacción la considero exagerada. No es posible desconocer la 
autoridad de la ley; no se puede bajo ningún concepto, á no ser que 
se procure implantar el reinado de la arbitrariedad más completa, sos- 
tener que las disposiciones de la ley pueden transformarse conjunta- 
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mente con las sociedades. La ley que resuelve en un sentido determi- 
nado un caso concreto, no SE TRANSFORMA: su evolución es imposible. 
Si no responde ya á las exigencias de la sociedad, debe ser sustituida 
por el legislador, pero no se modifica ni por sí, ni por la voluntad del 
intérprete. 

Por otra parte, es incuestionable que la ley escrita es insuficiente y 
que no suministra las soluciones de todos los problemas jurídicos plan- 
teados por la vida cada día más intensa de los pueblos, y el sistema de 
las construcciones jurídicas sobre la misma ley insuficiente, es igual- 
mente impotente para darlas. En consecuencia, es forzoso dejar un am- 
plio horizonte á las exigencias de la naturaleza de las cosas y á las de 
la vida, todas las veces que esta amplitud de horizontes no esté limi- 
tada por una norma del texto positivo que ordene con carácter obli- 
gatorio la decisión que debe darse. En una palabra: con la reserva 
debida á estas órdenes de la ley, ante las cuales, como dice Geny, la 
voluntad individual debe rendir su pabellón, el intérprete es dueño de 
sus decistones y no está sujeto más que por el fin de su misión que le 
obliga á inspirarse en los principios de justicia y de utilidad social, 
fuentes de toda la vida jurídica de las sociedades modernas. 

Tal vez se invoque contra este sistema de interpretación el que 
tiende á establecer el reinado de la arbitrariedad. Contesto. También 
establece el reinado de la arbitrariedad el sistema de las construccio- 
nes sobre la ley, y lo que es más grave el reinado de la arbitrariedad 
injusta, porque las soluciones equitativas no siempre encuentran una 
disposición en que apoyarse. Entre la arbitrariedad á base del chica- 
neo legal, y la arbitrariedad á base de la justicia y de la equidad, me 
parece que la elección no es dudosa. Además, no hay tal arbitrariedad, 
desde que la interpretación debe hacerse científicamente, consultando 
la naturaleza íntima del fenómeno jurídico, sus proyecciones económi- 
cas y sociales y finalmente los principios de justicia. 

Otra objeción que ya se ha levantado, es que el sistema propues - 
to tiende á violar el principio de la división de los poderes. Con- 
testo: 1.4 No pueden confundirse las funciones judiciales y legisla- 
tivas, tan cuidadosamente separadas por todas las Constituciones, 
porque la misión del intérprete es resolver un caso particular y la 
del legislador dictar normas de carácter general; 2.2 Aún cuando se 
diga que el intérprete por medio de las soluciones concretas impues- 
tas por el juez, forma la ley, tal acusación no se puede dirigir contra 
el sistema de interpretación, porque las mismas leyes, obligando á los 
jueces á fallar á pesar de la insuficiencia ú oscuridad de sus precep- 
tos, lo convierten en legislador de esos casos particulares, sin que á 
nadie se le haya ocurrido ver en tal cosa una violación del principio 
de la separación de los poderes; 3.0 Nada de esto puede considerar- 
se contrario á la división de los poderes, desde que nadie desconoce 


996 Anales de la Universidad 


al Poder Legislativo la facultad de dictar normas obligatorias para 
esos mismos problemas que por deficiencia de la ley resuelven los 
intérpretes y los jueces. 

No puedo ni hacer exposiciones completas, ni críticas detenidas. 
Me faltan materiales y tiempo para ello. Sólo me interesa hacer no- 
tar que he procurado en el programa que se conozcan esos métodos 
por el estudiante, y que el programa de la asignatura permita la 
aplicación de ellos, que no esté embanderado como ahora en el méto- 
do tradicional, que impone forzosamente el orden del Código Civil. 


XI 


El orden en que deben presentarse al estudiante las diversas ins- 
tituciones de derecho tiene una doble importancia: en primer lugar 
la de cumplir con el principio de universales proyecciones, que á la 
vez es un principio pedagógico, de la economía del esfuerzo; y, en 
segundo lugar, la de obtener, gracias á la eficacia de un método 
científico y racional, que se conozca la unidad y generalidad de los 
principios fundamentales, los puntos de contacto de todos los deri- 
vados de éstos que forman las diversas partes del edificio jurídico, 
el alcance de cada una de las instituciones de derecho, y el lugar 
que se les asigna en la vida jurídica de los pueblos. 

La cuestión de método no es, pues, una cuestión puramente peda- 
gógica, sino que también lo es científica. He demostrado que el orden 
actual de los programas, ajustándose al de las disposiciones del Códi- 
go Civil, no permite el estudio teórico de la asignatura, ni tiene la 
elasticidad necesaria para que puedan aplicarse con entera libertad 
los métodos modernos de interpretación. 

Ahora bien: el abandono del orden de distribución actualmente en 
vigencia, también es condenable del punto de vista pedagógico como 
lo es del punto de vista de Jos adelantos y progresos de la asigna- 
tura. 

Esta cuestión de método no había sido objeto de nuestras preferen - 
cias hasta que el decreto del Ministerio de Instrucción Pública de 
Francia, de julio de 1893, vino á promover una discusión seria entre 
los partidarios del antiguo sistema de exposición que se ajustaban a] 
plan y articulado del Código Civil, y el nuevo procedimiento de 
exposición lógica y científica. Guillouard dice que las obras de de- 
recho civil lo mismo que su enseñanza han pasado por tres períodos. 
El primero es el período exegético de comentarios libro por libro, títu- 
lo por título, capítulo por capítulo, artículo por artículo y palabra 
por palabra del Código Civil. Su representante más genial fué Tro- 
plong. El segundo período es el período dogmático. Principal represen- 
te: Demolombe. Continuador: Laurent. Se expone el derecho civil 
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siguiendo el Código, pero sin seguir paso á paso los artículos. Como 
la misma palabra lo indica, y como Demolombe lo hace notar, se 
expone el Código en forma categórica, de manera dogmática, expli- 
cando los principios é indicando las aplicaciones. El tercer período es 
el período científico. Aubry y Rau es un precursor y su primer expo- 
sitor francés. Bufnoir, el malogrado profesor de París, el más ar- 
diente y el más genial de los maestros que lo han aplicado. El dere- 
cho civil no es el Código Civil. 

El peor de todos los sistemas es el que sigue paso á paso el Códi- 
go Civil. En la enseñanza sus efectos son desastrosos. Como dice 
Capitant, profesor de Grenoble, «las ideas generales se borran, des- 
aparecen para no dejar subsistentes más que la interpretación estricta 
y recta del texto legal; la exposición de las teorías de conjunto que 
proyecta una luz tan viva sobre las diversas partes del organismo 
jurídico no encuentra acomodo, y cesa poco á poco de ser presen- 
tada. Las nociones más diversas, menos vinculadas, se encuentran 
accidentalmente reunidas; otras, por el contratio, á pesar de existir 
entre ellas una relación de parentesco indiscutible, se encuentran 
colocadas en categorías diferentes, y el espíritu confundido en un ca- 
mino lleno de dificultades pierde de vista el punto de partida y el 
punto de llegada, se extravía en medio de los obstáculos sin poder 
percibir los lazos de unión de las diversas instituciones jurídicas», 

«El decreto de 24 de julio de 1896 ha roto con esa tradición de- 
testable y dado, no lo dudamos, un nuevo rumbo á la enseñanza del 
derecho civil, primero acordando á cada profesor una libertad muy: 
grande y después. bosquejando las grandes líneas de un plan conce- 
bido de una manera racional. Este plan que ha tenido la ventaja de 
no ser excesivamente rígido y no imponerse necesariamente á la vo- 
luntad del profesor, se ha elaborado según el método seguido des- 
pués de largos años en Alemania, para la exposición del derecho 
romano y de la legislación actual, método que se ha separado poco 
á poco del estudio de los principios jurídicos, libremente, fuera del 
cerco de los textos positivos y cuyo empleo ha hecho reconocer el va- 
lor y las ventajas á tal punto que todos los autores lo han adoptado. 


XII 


Quedaba resuelto después de las anteriores consideraciones el 
abandodo del orden del Código Civil. Quedaba, sin embargo, por re- 
solver la parte más difícil. ¿Cuál sería el orden que debía sucederlo? 
He aquí, el problema á resolver: - 

-El problema se presentó en Francia en 1895, y el más ilustre ci- 
vilista de nuestra época, Bufnoir, planteó la cuestión en estos térmi- 
nos: Se presentan tres soluciones: - : 
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I) Mantener la ley del tiempo del primer imperio, que prescribe 
enseñar el derecho civil en el orden establecido por el Código Civil. 
Bufnoir reconocía que esta distribución tiene una cierta ventaja 
práctica porque atrae al estudiante al estudio de los textos, pero opo 
ne un obstáculo insalvable para todas las concepciones cientificas del 
derecho civil. Además, presenta del punto de vista de la enseñanza, 
un doble inconveniente: 1 °) Hace muy difícil la tarea del profesor, 
que casi desde el principio se encuentra frente de disposiciones que 
suponen el conocimiento de principios y doctrinas que deben encon- 
trarse más adelante en el Código. En nuestro programa tenemos un 
año entero en esta situación absurda: el segundo año. Se hace el es- 
tudio de las sucesiones testamentaria é intestada, sin conocer el régi- 
men de los bienes en el matrimonio, como si fuera posible formarse 
una idea de la liquidación de una sucesión sin conocer las disposi- 
ciones que rigen la sociedad conyugal. Sin un estudio de las condi- 
ciones, plazos, rescisión, nulidad, etc., en la teoría de las obligaciones, 
hay que estudiar esas modalidades en los legados y particiones, etc., 
etc.; 2.0) Agrupa en los estudios de cada año materias completamen- 
te distintas entre las cuales no existe ningún lazo lógico de unión. 

II) Dejar á cada profesor una libertad completa. Es imposible, 
porque siendo los profesores de los distintos años, independientes, 
formarían caprichosamente sus programas y muchísimas materias de- 
jarían de ser enseñadas. No es tampoco nuestro sistema, que somete 
á la aprobación del Consejo los programas de las diversas asigna- 


„turas. 


ILI; Bufnoir propuso un sistema transaccional. Establecer un pro- 
grama de examen y dejar libertad al profesor, pare. extender sus en- 
señanzas fuera de él, siempre que al fin del año los estudiantes co- 
nozcan los puntos sobre los cuales deben ser interrogados. Se aban- 
dona el orden del Código en los programas haciendo la siguiente 
distribución: 1.” año: Teoría general de las personas y de las inca- 
pacidades; teoría de los bienes y de los derechos; exposición completa 
y de los derechos reales; modos de adquisición, excepto sucesiones y 
donaciones, y testamentos,—y los modos de extinción; 2.0 año: Teo- 
ría general de las obligaciones, contratos, excepto sociedad conyugal, 
y garantías reales y personales; 3.” año: Derecho de familia comple- 
to, régimen individual de los bienes, sucesiones y donaciones, y tes- 
tamentos. 

Este plan de M. Bufnoir ha dado lugar á grandes discusiones. El 
segundo y el tercer año resultaban sumamente recargados. Pudo com- 
probarse la excelencia del mismo sistema y las ventajas que tenía 
sobre la rutina del Código. El rapporí presentado al Ministerio de 
Instrucción Pública de Francia por la Comisión informante de la 
Universidad de Nancy y que lleva las firmas autorizadas de su deca- 
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no Blondel, de Binet y de Gény, informe redactado por este último 
en forma magistral, empieza haciendo constar que la reforma de los 
programas, abandonando el antiguo sistema, ha sido consagrada defi- 
nitivamente por los resultados auspiciosos que hay que conservarlos 
de un modo irrevocable. Pero, Glasson y Villey habían presentado al 
Ministerio de Instrucción Pública una memoria haciendo notar la im- 
posibilidad de cumplir con los programas de 2.0 y 3. año, principal- 
mente el último. No hay duda de que esos programas estaban recar- 

gados. Se propusieron diversas soluciones, y al fin en 1904 se modi- 
ficó la distribución de las materias recargando el programa de 1.er 
año para aliviar los demás. 


XII 


Entre nosotros el problema se simplifica: tenemos cuatro años en 
vez de tres para hacer la distribución. Sin embargo, las enseñanzas 
de las experiencias francesas las he aprovechado. 

Después de hacer diversas distribuciones he llegado á la siguiente, 
que me parece la más práctica y racional: 

1.er año—I. Principios generales y nociones de las principales ins- 
tutuciones del Derecho Civil. Teoría general de las leyes. 

II. Estudio del sujeto de las relaciones jurídicas.—a) Personas fisi- 
cas: estado civil, domicilio, ausencia, capacidad é incapacidad; b) 
T'ersonas morales. 

III. Estudio del objeto de la relación jurídica. De los bienes. De 
la propiedad y de los derechos reales. De la posesión. De los modos 
de adquirir, incluso la prescripción adquisitiva. De la reivindicación. 

2.0 año .— Teoría general de las obligaciones, comprendiendo la 
prescripción extintiva. Teoría de las nulidades. Teoría de las pruebas. 

3.er año.—Teoría de los contratos especiales, estudiando todos los 
contratos menos sociedad conyugal. Matrimonio. Paternidad y filia- 
ción. 

4.0 año. Sociedad conyugal y dotes. Sucesiones. 

Paso á dar las razones que he tenido para hacer la distribución. 


XIII 


PRIMER AÑO 


I.—Empieza el programa con el estudio de los principios generales 
del derecho civil y de sus principales instituciones. Considero indis- 
pensable esta parte general. Fué incorporada por Bufnoir al progra- 
ma de 1895, tomándola de los alemanes, los cuales siguiendo á Unger 
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consideran esencial conocer esa atmósfera en que viven y se desarro- 
llan las diversas instituciones. Este conocimiento elementalísimo, 
evita al profesor la incomodidad de estar á cada paso interrumpiendo 
sus exposiciones para dar noción de las palabras que emplea. 

Teoría general de las leyes. Es un estudio que en la actuali- 
dad se hace deficientemente. Aún cuando creo, como Butnoir, que en 
la enseñanza deben dejarse completamente á un lado las citas de opi- 
niones ajenas que á nada conducen sino á demostrar una erudición 
superficial, y que ante todo debe procurarse la investigación de lo 
fundamental, la filiación de las ideas, es indispensable ol conocimien- 
to de las doctrinas jurídicas científicas. En esta parte del programa 
no se citan autores por su opinión, sino que se exige el conocimiento 
de doctrinas jurídicas. No es un estudio superficial, sino fundamental. 

11.—Estudio del sujeto de las relaciones jurídicas. Aquí hay im- 
portantes modificaciones Suprimo del programa actual todo el ma- 
trimonio, paternidad y filiación. Glasson y Villey en el deseo de ali- 
viar al programa de 3.* año francés, creían conveniente agregar al 
primer año, matrimonio y filiación. El rapport Blondel, Gény y Binet, 
no aprueba esta opinión fundándose en consideraciones incontesta- 
bles. La teoría del matrimonio, aún fuera de su disolución por el di- 
vorcio que levanta graves dificultades hasta de procedimiento, se 
compone de dos partes principales: la formación del matrimonio y sus 
efectos. «Las reglas jurídicas sobre la formación del matrimonio tie- 
nen su sanción, y puede decirse, su centro práctico en la teoría de las 
nulidades del matrimonio. Ahora bien, aún cuando las nulidades del 

matrimonio tengan algunas especialísimas disposiciones, como las tie- 
nen también las de otros contratos, en realidad no son más que una 
dependencia, que una aplicación especial de las que afectan á los actos 
y contratos jurídicos viciados en sus condiciones esenciales». Y no co- 
nociéndose á fondo la doctrina de la nulidad en general, no puede 
conocerse la que corresponde en especial á un acto jurídico. Además 
el matrimonio es un contrato que reune los elementos de los demás. 
Es cierto que lo separan de ellos importantes diferencias, pero aún 
de este punto de vista conviene estudiar la teoría general de los con- 
tratos para apreciar mejor los caracteres especiales del matrimonio. 
Además me parece absurdo separar por tres años, lo principal al ma- 
trimonio, de su accesorio, el régimen de los bienes dentro del mismo. 
Si se considera el punto de vista de los efectos del matrimonio, al 
principal de todos ellos, la incapacidad de la mujer casada no puede 
separarse del régimen que establezcan las capitulaciones matrimonia- 
les. 

En cuanto á la filiación, ee materia tan delicada, tan compleja que 
sólo al fin de los estudios de derecho privado puede estudiarse con 
entero conocimiento de todos los importantes factores que deben ser 
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tenidos en cuenta. Suscita problemas delicados de prueba, de nulidad 
y complejísimas cuestiones que exigen nociones de antropología y so- 
ciología criminal, economía política, estadística, ete. 

Por otra parte, tanto el matrimonio como la filiación están estrecha- 
mente vinculados con las nociones y conviene formar un todo orgá- 
mico y homogéneo. 

Se agrega en el programa un estudio taa completo como lo exigen 
los adelantos jurídicos de los últimos tiempos, de la personalidad mo- 
ral. . 

TIT.—Continúo el programa con el estudio de los bienes. Aún cuan- 
-do hay cierta tendencia cada vez más pronunciada á considerar los 
derechos reales como obligaciones pasivamente universales (1), me pa- 
rece que no ha llegado aún el caso de estudiar estos derechos después 
-dde las obligaciones. Por otra parte, he subsanado esta dificultad en 
-el programa, imponiendo cierto paralelo entre derechos reales y per- 
-sonales, lo que obligará á profundizar el estudio de los primeros, y 
tener presente ese paralelo al especializarse en el 2.0 año en el cono- 
-cimiento de los últimos. 

El vacío que queda en el programa vigente de primer año con la 
separación del matrimonio y de la filiación, lleno con materias más 
vinculadas y con los temas más sencillos, como un modo de adquirir 
la propiedad, íntimamente relacionados con este derecho. Incluyo la 
prescripción adquisitiva, después de haberme convencido de que en la 
forma en que se distribuye esa materia en el programa su estudio no 
presentará absolutamente ninguna dificultad. Por el contrario, será 
una de las materias más fáciles del 1.*: año. Completan el programa 
las nociones generales que le sirven de introducción, y las ampliacio- 
nes que he hecho sobre personalidad moral hoy en día tan deficientes. 


XIV 


SEGUNDO AÑO 


Este programa, más que una reforma ha sufrido una trasposición. 
Es el mismo presentado hace un año por el ilustrado profesor de 3.er 
año, doctor Duvimioso Terra. 

Para hacer esta trasposición del estudio de las obligaciones al se- 
gundo año, he tenido motivos de orden interno, es decir, que proceden 
del estudio de la misma asignatura, y motivos de orden externo, es 
decir, que encuentran su fundamento en la distribución y estudio de 
otras materias de la carrera de abogado. Empezaré por los últimos. 


(1) Michas. Le droit réel est une obligation passivement universelle. 
Geny. En la «Revue de PErseignement». 
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En la actualidad la teoría de las obligaciones y como parte 6 comple- 
mento de ella, la teoría de las pruebas se estudian en un año de de- 
recho conjuntamente con Procedimientos Judiciales 1.er año y con 
Derecho Comercial 1.*r año. Ahora bien: No es posible estudiar ek 
régimen procesal de las pruebas, y las variadas disposiciones que so- 
bre el particular contiene nuestro Código de Procedimiento Civil, sin 
conocer las doctrinas y disposiciones sobre la materia que deben estu- 
diarse en Derecho Civil. Aún cuando en apariencia el estudio es si- 
multáneo, porque el plan de estudios comprende ambas materias en: 
el mismo año universitario, en realidad el estudio del procedimiento- 
en la prueba se hace antes porque se halla casi al principio del pro- 
grama, mientras que la teoría de la prueba se estudia al final del 
curso de Derecho Civil porque se halla al final del programa de esa 
asignatura, porque le corresponde figurar después del estudio de los. 
contratos y obligaciones. Resulta, pues, que la legislación de forma: 
que se apoya en la de fondo es conocida por el estudiante sin haber es- 
tudiado esta última. El catedrático de Procedimientos Judiciales 1.e 
año, doctor De-María, se ve obligado á estudiar la legislación de fondo- 
conjuntamente con la de forma, perdiendo varias lecciones en adelantar 
á los estudiantes nociones que ya debían tener al entrar á matricular- 
se en esa asignatura. 

En cuanto al Derecho Comercial las dificultades son mayores. En 
el 1.er año se estudian los contratos comerciales, y los estudiantes. 
ignoran todavía los principios que rigen los contratos en general, ca- 
recen de toda noción sobre individualidad y solidaridad, tan esencia- 
les en el estudio de esta asignatura, porque antes de que el ilustrado- 
y laborioso profesor de 3.° año de Derecho Civil haya tenido tiempo 
material de abordar esas materias, ya están sobre el tapete en la clase 
de Comercial. Mandato comercial y comisión, compraventa, depósito, 
etc., etc., se ven en la clase de Comercial tropezando á cada paso con 
la dificultad provocada por la falta de conocimiento de la teoría de las- 
obligaciones. 

Estos argumentos bastan y sobran para justificar la trasposición 
del estudio de la teoría de las obligaciones del 2.0 al 3.° año de De- 
recho Civil. 

Pero hay otros motivos poderosos que he llamado de orden interno 
Hecho el estudio del sujeto de la relación jurídica, completados los 
conocimientos sobre el objeto de la misma relación, es decir, sobre los 
bienes, conocidos el derecho de propiedad y los demás derechos rea- 
les, lo mismo que los modos de su adquisición y defensa, la materia 
más sencilla, la que es imprescindible conocer para abordar el estu- 
dio de cualesquiera de las demás disposiciones del Derecho Civil es 
la teoría de las obligaciones. En los programas en vigencia, en el se- 
gundo año se estudian las sucesiones testamentarias y ab intestato.. 
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Tanto unas como otras, y como las disposiciones comunes que las ri- 
gen, son deficientemente estudiadas. El alumno tropieza á cada paso 
con dificultades que es incapaz de resolver por falta de conocimientos: 
Así ocurre con todas las cuestiones que tan á menudo se presentan 
sobre nulidad de testamentos. Lo mismo pasa con las condiciones, 
cargas y plazos en las disposiciones testamentarias. La partición, la 
colación, etc., suponen extensos conocimientos de la nulidad, y es abso- 
lutamente imposible darse cuenta de la naturaleza y especialidad de 
la rescisión de partición sin tener conocimiento de la acción de anu- 
lación ó rescisión. Pero sobre tode esto está una dificultad mayor to” 
davía. ¿Cómo es posible que un alumno se dé cuenta del mecanismo 
del sistema sucesorio sin tener las más breves nociones sobre sociedad 
conyugal y dote? No es posible darse cuenta del procedimiento de 
liquidación de la sucesión, si no se conocen las reglas que rigen los 
bienes dentro del matrimonio, institución fundamental de la familia, 
y por consiguiente, fuente de todas las disposiciones sobre sucesiones. 
Recuerdo que cuando estudié por primera vez la porción conyugal, no 
podía explicarme las complicaciones que me presentaba el profesor. 
Al fin me dí cuenta que el secreto de todo estaba en las disposiciones 
del capítulo de sociedad conyugal. 

Si las sucesiones deben ser estudiadas después de las obligaciones, 


y del contrato de sociedad conyugal, los demás contratos especiales. 


no pueden tampoco colocarse antes de la teoría general de las obli- 
gaciones y contratos. 

El orden de distribución se impone. El conocimiento previo de las 
obligaciones es imprescindible para el estudio de los contratos en es- 
pecial, y para las sucesiones. Pues se le coloca en primer término. El 
orden lógico coincide una vez más con lo que indican los principios 
pedagógicos. 

Otra modificación que he hecho es la separación de la teoría de la 
nulidad de los modos de extinguir las obligaciones, haciendo de ella 
un cuerpo de doctrina independiente. Los motivos que he tenido se 
encuentran en el capítulo I de mi tesis «Sobre nulidad», existente en 
la Biblioteca de la Facultad de Derecho. A ellos me remito. 

He colocado en vez de la teoría de la nulidad la prescripción extin- 
tiva Es el lugar que le corresponde, y completa los conocimientos 
del 1.er año sobre prescripción adquisitiva. 


XV 


TERCER AÑO 


El programa contiene en el tercer año el estudio de todos los con- 
tratos especiales menos sociedad conyugal. Entiendo que este orden 
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estaba indicado desde que se hace el estudio de las obligaciones y 
contratos en general en el segundo año. 

Respondiendo al deseo de aliviar un poco el 4.2 año — suprimo 
la sociedad conyugal del programa actual de este año que pasa al 4.0 
año del programa nuevo, pero en cambio el matrimonio y la filiación 
los incluyo en el programa de 3.0, 

Consigo por este medio, no sólo aliviar el programa de 4.0 año, sino 
también completar el de 3.” que quedaría sumamente reducido. El de- 
recho de familia empezaría á estudiarse en 3.er año y se completará 
en el 4.9. 

Mantengo la división de las donaciones y de los testamentos que los 
autores franceses persisten en asimilar. No creo necesario indicar los 
motivos que he tenido para ello. 


XVI 


CUARTO AÑO 


Queda justificado en las líneas anteriores el programa de este año. 
La distribución racional impone las materias que coloco en este año. 
Entiendo que es el único medio de que pueda el catedrático dedicarse 
á dar su curso sin tener que detenerse á cada paso para adelantar al 
estudiante nociones que no tiene. 


XVII 


No pretendo haber hecho una obra completa. Creo que puede ser 
mejorada, pero lo indispensable es concluir con lo peor, y lo peor es 
lo que actualmente tenemos en vigencia. Es urgente reaccionar con- 
tra los actuales programas. No niego puedan discutirse algunas de 
las conclusiones á que arribo. Todavía se discute en Francia por 
Genz, Blondel, Tissier, Glasson, Villey, Chofel, Planiol, etc., este 
punto y no han logrado ponerse de acuerdo. 

Nosotros tenemos un año más para hacer distribuciones 1acionales 
sin recargar demasiado tal ó cual año. Mi tarea ha sido facilitada por 
esta causa. 


XVIII 


Entiendo que el mismo programa que he presentado debe regir para 
los estudiantes de Notariado, suprimiendo los problemas jurídicos y 
las exposiciones de ciencia jurídica. 

Hasta ahora se enseña á los estudiantes de esa sección anexa á la 
Facultad de Derecho el articulado de la ley, que repiten sin provecho 
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alguno. Opino que debe enseñárseles solamente los principios y no” 
ciones generales de las instituciones jurídicas, y el articulado del Cô- 
digo en lo que tenga relación directa y especial con su profesión, como 
son, por ejemplo, las formalidades de los testamentos. 


XIX 


La legislación comparada debe desempeñar lo mismo que la histo- 
ria del derecho, una doble función en la enseñanza del Derecho Civil: 
1.9) En la parte teórica de la materia para estudiar las instituciones 
del extranjero, compararlas con las propias, y percibiendo semejanzas 
y diferencias, establecer los principios jurídicos comunes ó universa- 
les, y valerse de ellos como medio de perfeccionar las instituciones 
nacionales; 2.0) En la parte práctica, como auxiliar poderoso para la 
interpretación de la ley positiva. 


XX 
CONCLUSIÓN 


Quisiera hablar algo sobre la formación del estilo que podría lla- 
mar jurídico y forense. Pero esto extendería demasiado este trabajo. 

Lamento no poder extenderme más sobre estos puntos. Llego á 
Lisboa, y debo enviar este informe. Me faltan libros y antecedentes, 
y me he visto obligado á redactarlo confiando en mi memoria, y en 
un par de cuartillas de apuntes. Sin embargo, tengo entera confianza 
en la fidelidad de mi memoria para las citas. 

Aún cuando no se aprueben los programas que he presentado, me 
consideraré satistecho, si mi trabajo tiene por resultado provocar una 
reforma que día á día va siendo más imperiosamente necesaria. Ha- 


bré sido el promotor, y esto me basta. 


A bordo «Cap Ortegal», octubre 1.* de 1906. 


JUAN J. AMÉZAGA. 
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Programa de 1% año de Derecho Civil 


CAPÍTULO I 
Nociones generales 


I—Del derecho en general, distinción del derecho positivo y de 
natural —El derecho objetivo y el derecho subjetivo —Derechos polí- 
ticos y derechos civiles— División de los derechos civiles—Derechos 
públicos ó personales— Derechos de patrimonio—Derechos de patri- 
monio: derechos reales, derechos de obligación — Derechos de familia 
—Breves nociones sobre las acciones. 

JI—Fuentes del derecho—La A la costumbre. 

III—De la codificación. 

IV—Subdivisiones del derecho positivo privado. 

V-—Breves nociones históricas del derecho civil en general y del 
derecho civil nacional —La evolución del derecho civil. 

VI.—El derecho comparado—Su objeto—Su utilidad del punto de 
vista del mejoramiento de las instituciones nacionales, y del punto 
de vista de la interpretación de la ley positiva. 


CAPÍTULO II 
Teoría general de las leyes 


I—Definición y caracteres de la ley—De las diversas clases de le- 
yes y su Jerarquía. 
I—Confección de las leyes— Sanción “de tas Teyes=S0—procedi- 


—mtento—Promuigación, Su origen Irobiero, sn Torma—Publicación, 
su necesidad, sus formas. 


IV—La fuerza obligatoria de las leyes después de su publicación— 
i Sistemea-debplase-uniforme y-—dolplaro-praduni=Crttioa—Examinese 


` 


dle Mis — mi es St 


-ciones y modifica 
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da presuntiómdc qué se tonócen las leyes promulgadas y publicadas 
—Casos-de imposibilidad-absehita de-toónocerlas —Soluciones. 


V—La ignorancia de las leyes —Ignorancia de las leyes civiles y 


-de las penales. 


VI—Extensión territorial de la aplicación de las leyes. 
VII—Extensión de la aplicación de las leyes en el tiempo—El senf nta, 
-principio de la retroactividad - Dificultades de una teoría sobre la re- 
troactividad de la ley— 1.0 Teeria-eqre—+nrestipa-la-Hteneión expresa de prt Wod 
del _legistador (Bergmann, Bornermann)—Crítica—2.0 Teoría.queqe» 544" > 
admite.el efecto retroactivo siempre que la ley. tiene.motivos-de.orden 
público, y que no "lo admite stle-faltan esos-fundamentos—Objetio- 
iones de. Lasalle--3.. Teoría  de- la retroactividad 
arrot) —Crítica—4. o Teoría de Savigny — Las. 
ples espectativas—Son retroactivas las 
leyes que-eoneiernen al ser, nower ó modo de ser Te los derechos; no 
lo son. las que conciernen á su adqtisición —Examen de esta doctrina 
—5.0 Teoría de los derechos adquiridos de. Lasalle—Examen y crí- 
tica—6 ° Teoría dé Vareilles Sommitres—Exposición y examen — 


“ adquiridos—Definición (Chabot de PAllier, Struove, 
Blondeax; alette, Meyer, Laurent, Baudry- Lacantinerie, Huc, Pla- 
nio Beuđant, T 

Acciona del principio que=mse-adepte-$-tes-easeos-más+trecuen- 


a) Estado y capacidad de- las personas; b) La forma de los actos; 


de las leyes favorables 
«derechos adquiridos y las 


-€) De la prugba é..interpretación de los actos; d) El procedimiento; e) 


Las leyes penales; f) Las leyes eterpratalivas Bl efecto retroactivo 
de nuestro Código Civil —Diversas opiniones — Discusión. 

VIII —De la interpretación y de la aplicación del derecho y de las 
leyes— Diversas clases de interpretación— [a interpretación auténtica 
-ó legislativa — La interpretación judicial — La interpretación doc- 
trinal. 

IX—Reglas á seguir en la interpretación de las leyes—Ensayos PE. 5 

f 


-de una teoría general de interpretación — La doctrina-tradteromii=La3 


nuevas tendencias —Opinionesde—Saleites—y-—de -Geny= Estadio y 
crítica. f 


X—De la abrogación de las leyes—Diversas formas—La renuncia 
"voluntaria de las leyes—Disposiciones de nuestro Código Civil—Las 
leyes que interesan al orden público y á las buenas costumbres—Opr” 
niones-de-Ehuo-y-do—Brudey Eecantinerio—sobro 
«ádige:”" 

XI—El desuso—La costumbre —Gery> 

XII—El silencio de la ley—Obligación de los jueces—Examen. 


ho 


> 


e 
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CAPÍTULO HI 
H De la relación juridica 


S I—Nociones generales. 

IER 11- El sujeto de la relación jurídica. De la personalidad en gene- 

|! ral. De las personas físicas. El goce y el ejercicio de los derechos ci- 
| viles. De la mayoría de edad. Modificaciones de la personalidad. Læ 

| sede jurídica de la persona. Las personas jurídicas. Nociones gene- 
rales. 

III—Objeto de la relación jurídica. Distinción de las relaciones ju-- 
rídicas. Distinción jurídica de los bienes y de las cosas. Nociones ge- 
nerales. 

IV—De los actos jurídicos, ó lo que es lo mismo, de los hechos- 
constitutivos ô extintivos de las relaciones jurídicas. Teoría general 
de los actos jurídicos. Concepto, definición é importancia de los actos 
jurídicos. Clasificación. De la voluntad en los actos jurídicos. Plura-- 
lidad de voluntades. Voluntad única. Condiciones necesarias para la 
eficacia jurídica de la voluntad. De la forma de los actos jurídicos. 
Distinción entre los actos consensuales y los actos solemnes. De la li- 
bertad de los actos jurídicos. Ebprircipto-que-rige-la-materia-Prohi- 
bición del artículo 11 del Código Civil. Opinión-de-Huc-y-de-Baudry - 
Lacantimerie. ¿Qué se entiende por.orden pábttto-y-por buenas cos- 
tumbres? Del efecto de los actos jurídicos. Epatre-+rs-partes Respecto 
da-tercerga De la representación en los actos jurídicos. De-+us-tmu- 
sehabientes de las-pasios. Noctorres-genesales. Modalidades de los -+ 
actos ji juridicos. Caracteres del plazo y de la condición. Efectos de estas 
modalidades. Neciones-genezetes. De la "nulidad de los actos jurídi.- 
cos. Nociones-históricas detateoria de tes muttades” Claeiicariónes 
de-las-mtidades. De la ratificación de los actos jurídicos nulos. De la 
simulación en los actos jurídicos. De los actos ilícitos. De las demás 
relaciones jurídicas que se forman sin intervención de la voluntad. 
De la influencia da tiempo en el nacimiento y extinción de los dere- 
chos. 

V— Protección de la relación jurídica por la ley. De las autoridades 
judiciales. El juicio. La acción y las excepciones. Concepto y clasifi- 
caciones. De la prueba. Concepto y definición. De los medios de 
prueba. Clasificación 0 ae Producción de las pruebas. EH 
cacia-de-los diversos medios -de-prueha. A quien corresponde la prue- 
ba. El objeto del juicio. La autoridad de la cosa juzgada.. 


Ta 
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CAPÍTULO III 
Del sujeto de la relación jurídica ó de la personalidad < 


I—Definición y nociones generales.—Distinción de las personas ó 
de los sujetos de derecho. 


§ 1 
Sección I 


PERSONAS REALES Ó FÍSICAS EN GENERAL 


I—Origen de la personalidad.—El nacimiento.—Condiciones. — 
Personalidad anterior al nacimiento. 

II—Fin ó extinción de la personalidad. 

ITI-—-El nombre de las personas.—Nociones generales é históricas.— 
Determinación del nombre de las personas. —Cambio de nombres.—/ 
Caracteres del nombre.—¿La LOPE n e 
recho de propie 


Sección II 
ESTADO DE LAS PERSONAS 


IV—Del estado de las personas en general. —Del estado conside- HU la és 
rado en sí mismo.— Clasificaciones: a).Estado.de- las persomas-del per gee Par fer, 
punto de vista político; b) Del-punto de vista del estado de familia; >, : 
c) Del punto. o de vista físico-individual; d) Del punto de- vista de sus 
relaciones jurídicas con un lugar determinado. ios dek“ ` 
estado de las personas. . 

V—Del estado civil de las personas en particular—Historia y con- { par 
cepto.—Prueba del estado civil.—De los actos de estado civil: oy- DE ha USO 
las personas que intervienen en los actes de--estado-eivil, El-ofieial-? 24% a 

Isonas q A Int e 
de estado civil. Las partes. e a Los y tpa on, 
testigos; b) Reglas generales-relativas á- la redacción de las actas de be AÑ d á a 
estado civil; c) De los-registros-de estado civil; d) Ear , (5 fä 
la pe 


A 
en É Erre 


ca y 


de las actas de estado civil y de su fuerza casos / a 2 
en qué excepcionalmonte-la te} autoriza la prueba: por testigos de “+=... 5 
los nacimientos; --matrimontos--6-defunciones."“Mecesidad de estas le, nE E Fen 
excepciones. Condiciones que deben exigirse para admitir Aar A a 


dios de prueba supletoria. Autoridad de los mismos; f) Sanciones por 
la falta de cumplimiento de las disposiciones de la ley sobre estado- 
civil. 
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VI—De las actas de nacimiento.—Disposiciones de las leyésS espe- 
ciales y del Código Civil.—Su eficacia probatoria.-—De las actas de 
matrimonio.—Su eficacia.—De las partidas de defunción. 

VII—De la rectificación de las actas de estado civil.—De los ca- 
sos en que procede eljuicio de rectificación.—Autoridad competente 
para ordenar la rectificación.—Por quién puede ser demandada la 
rectificación de un acta de estado civil.—Procedimiento del juicio de 
rectificación. — Efectos del juicio de rectificación. 

VII—De las acciones reivindicatorias de estado civil.—De la po. 
sesión notoria de estado civil. —Concepto, conliciones y definición. — 
Reglas de procedimiento para estas acciones. 

IX—Autoridad de la cosa juzgada en materia de estado civil.— 

iones antiguo —Soluciones-modernas: 1.* ste- 
as que dan una autoridad absoluta, al juicio; 2.” Sistemas que so: 
lamente le atribuyen una autoridad relativa. 

X-—De la capacidad, del goce y del ejercicio de los derechos ci- 
viles.—Las relaciones con la personalidad. 


Sección III 
DEL DOMICILIO DE LAS PEKSONAS REALES 


I—Definición y caracteres. —Clasificaciones.—Del domicilio real. 
—Independencia recíproca del domicilio y de la residencia. —Dife- 
rencias.—Del domicilio político. —Importancia práctica del domici- 
lio. —Clasificación de los efectos del domicilio. 

II—Determinación del domicilio de una persona. —Eegle-gereral 
` para la determinación del domicilio —Determinación—por_la ley del 

- domicilio de-erertas- personas. 

IM—Del cambio de domicilio.—Adquisición de un domicilio legal. 

—Traslación voluntaria. 

IV—El domicilio de origen. —Ausencia de domicilio.—De la uni- 
dad del domicilio.—Pluralidad de domicilios especiales. 

V—Del domicilio de elección,.Bu carácter excepciona+-—*Hfettos 
— Utilidad. —Especi rlo. 

VI— —Definición y caracteres, fe la mera residencia.— Blectos-de-ta 


mgreresidencia. p 


— 


Lo j 
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DE LA AUSENCIA DE LAS PERSONAS 
I—Nociones generales. —Definición. —Distinción de los ausentes, 
-de los no presentes. y de log derpparecidor: ~ mportennia de la 
-ausencia.— É p ; entra 
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[I—Los tres períodos de la ausencia. —Su determinación. 
TlII—Período de presunción de ausencia. —Determinación.—Dura- 
ción. —Protección provisoria de los bienes del presunto ausénte.— 


Negesidad-ó-Hmportancia de esta proteceión»—Autoridades-eom peten- 


tes. —¿Quién-está facultado para- proyvoear estas medidas provisorias? 


— Medidas que pueden ser ordenadas. A, o peur [Pirtis 


IV—De la declaración de ausencia.— Tiempo en que puede pedirse _ 


según los casos. —Competencia. — Personas que pueden pediwlta de- 
claración de ausencia. — Extremos que debe justificar el que la soli- 
cita. —Formalidades de la declaración. 

V—Efectos de la ausencia.— De los efectos de la ausencia relati- 
vamente á los bienes actuales del ausente.—De la posesión provisoria. 


—Generalidades.—Personas-que pueden pedira. —Personas que pue- 


den.oponerse.—Epoca-en que puede-pedirse.— Bienes á que se aplican 
las reglas de la posesión interina. — Garantías. le restitución estable- 
cidas -por -la ley en - provecho- del ausente.—Efectos de la posesión 
interina.—Do las causas que ponen fin á la posesión interina de los 
bienes del ausente. . 

VI—Derecho de opción acordado al cónyuge del ausente. 

VII—De la posesión definitiva. Personas que pueden pedirla. 
¿Quiénes pueden oponerse? Juesrestrpetante. Derechos y obligacio- 
nes de los que la obtienen. Derechos del ausente. Efectos de la po- 
sesión definitiva. 

VIII—Del fin de la ausencia. ai 

IX--De los efectos de la ausencia respecto de los derechos even= 
tuales que puedan competir al ausente. 

X-—De los efectos de la ausencia relativamente al matrimonio. 


Efecto de la ausencia sobre el_vínçulo matrimonial....Efeeto-del ma- * 


trimonio del « cónyuge presente. ¿Quién puede pedir su nulidad? Fun- 
-damento de la disposición que sólo acuerda ese derecho al otro cón- 
yuge. 

XI—Efectos de la ausencia del padre respecto de los hijos meno- 


res. 146950 -Briste mitra; 3.5 caso: No existe la madre. Efecto 


respecto de los hijos de unm matrimonio anterior. 
Sección V 
TEORÍA GENERAL DE LAS INCAPACIDADES 
1.0 Generalidades 


I—Doble sentido de la palabra incapacidad. Influencia de la inca- 
«pacidad sobre el sujeto de las relaciones jurídicas. La capacidad es 
la regla; la incapacidad la excepción. 


peaa 
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11— De las diferentes clases de incapacidades. Ipeapacidates nata: 


ralos”Ireapacidades-arbitrariaa. — 


JII—De la menor edad. Sistemas variables sobre su duración. Lími- 


tes de la incapacidad de los menores. Del sexo femenino. Incapacidad 
primitiva de las mujeres...EH-seaetes-eomsuitus”Wetuiaio” Forma mo- 
derna de la incapacidad de la mujer casada. Nociones generales. De 
la incapacidad por motivos de salud. Nociones generales. 

IV—Diversas formas de protección de los incapaces. De las nuki= 
dades que sancionan las incapacidades. 


SECCIÓN I 


De la patria potestad 


]—Nociones generales é históricas. Definición y crítica de la defi- 
nición de nuestro Código. Fundamentos. 

Iļ{— Personas investidas de la patria potestad. a) Padres legítimos. 
Preponderancia del padre durante el matrimonio. ¿Son admisibles las 
derogaciones convencionales de esta preponderancia? Casos en que la 
madre ejerce la patria potestad. b) Padres naturales. Reglas que rigen 
en este caso la patria potestad. 


III—Obligaciones y derechos de los padres. —a) La. ¿¿Qupación del . 


hijo. Extensión de los deberes de los padres /Póderes conferidos 4 å los 
padres para la educación del hijo. 1.0 Guarda... ay. cuidada. -del- hijo. 
Objeto del derecho de guarda. 2.7 Derecho dé corrección. Fundamén- 
to. Afenuación de los castigos. corporales.” Medios de corrección de 


que dispone quien ejerce la patria potestad. Elderecho-de-erturcela- 


ción. Lo_que-es-actualnrente y toque debera ser. Refurmas”Tittesa- 
rias 4. este. respectQ.—b) Alimentación del hijo. Importancia de esta 
obligación. Carácter especial que distingue esta obligación de las deu- 
das de alimentos en general. Naturaleza, extensión, caracteres y san- 
ción de esta obligación. Disposicienes-especiales relativas-á-tos-hijos 
natereles: —c) El usufructo legal. Su importancia y naturaleza. Perso- 
nas á quien pertenece. La ley no-eoncedsrite-benetero-4los padres 


naturales. Bienes sometidos al goce legal. Exreepetenes. Definición. ô 


Caracteres y condiciones de los peculios profesional ó industrial, 
adventicio ordinario y adventicio extraordinario. Diferenetrsy"efec- 


£8s. Derechos del usufructuario legal. Caráciopeseepticial. Aplica- 


ción de las reglas del usufructo. Cargas del usufructo legal. Gargas 


ordinarias-»-esrges-espesieles: Cesación del usufructo legal. d) Admi- 


mistración legal. Definición. Personas á quienes ordinariamente per- 
tenece. Valid sulas que restringen ó supri e- 
cho. El artículo 246-det-€ôdigo Civil. Reglas de la administración 


legal. Deficiencias dela-Jey. Dificultades para aplicar las reglas de 
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la tutela. Poderes relativos á los actos de administración. Límite de 
los poderes del padre. Sanciones. Reemplazo-detpadfe por um cura- 


dor_ad-hoe-en-erertos tases especiales. Fin de la administración legal. — 


e) Contralor de la justicia sobre el ejercicio de la potestad paterna. Su 


necesidad. Sus defieieneias:- Eros menores .moralmente—abardormados— 


IV—Extinción, pérdida y suspensión de la patria potestad. Dife- 
rencias y definiciones. Pregweses-de-ta tepislación en esta materia. La 
ley francasa-sebré menores moral y materialmente abandoriádos de 24 
de julio de 1889. Injgistiras.entre nosotros en el mismo sentido. Defi- 


ciencias de naéstra ley. Causas de extinción, de pérdida y de suspen- hN 


sión de la patria potestad. . “0” wt 

V—De la emancipación. Definición y utilidad. Origen. Foie y 
condiciones de la emancipación. +2 De l2.-omanemprciónezpresa. Per- 
sonas que tienen el poder- «de-—emaneipar.--Edad requerida para la 
emancipación. Formalidades-y- procedimientos de-tr-emurerpación. 
2.0 De la la emancipación. tácita.. El matrimonio-delmmener-” Efectos de 
la emancipación. Los efectos-dela-—emurircipación expresa y +05 de la 

tácita-Capacidad personal del menor emancipado. Gobierno de la 
persona. Administración de los bienes. Principios establecidos por. la 
ley. Aetes-que £L menor puede-hesersele. Irrevocabilidad de la eman- 
cipación. Valider-de-los-astes-delmener-enmartipado. Gases—errie 
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elrrermiremancipado-rrevesteederumrenrador. Nomberrriento y Tún- rn e A a Na, A 
ere 


ciones del curador.” 

VI—De la habilitación de edad. Fundamento de esta institución. 
Diferencia con la emancipación. Personas que pueden habilitar. Per- 
sonas que pueden ser habilitadas. Formalidades y procedimientos. 
Irrevocabilidad. Efectos de la habilitación respecto de la capacidad 
del menor. ~ 

mun 
SECCIÓN II 


De la tutela 


I— Nociones generales é históricas. —Concepto. Definición y caracte- 
res. Diversos sistemas dectrinarios sobre la naturaleza y fundamen- 
tos de esta institución. La acción para las medidas provisorias. ¿Quién 
puede iniciarla? Papel importantísimo del Ministerio Público. 

TI—De las diversas especies de tutela.—a) De la tutela testamen- 


taria: Quiénes pueden nombrar tutor y á quién, ¿Puede-Ja-tutela ser ` 


condiciornaLó por tiempo? Prohibiciones espaciales: su razón de ser. 


Condiciones en que puede nombrarse más de un tutor. ¿Pseeeeda—el 

nombramiento-en el easo de desheredación del hijo? ¿Elnembramien - 

to de tutor.es-revecable? ¿Caducando el testamento; caduca á su vez, 

el nombramiento? ¿Debe ser_confirmado.por.el. Juez, cuando es legal- 
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mente hecho? Razón de esta intervención.—b) De la tutela legitima: 
Cuándo tiene lugar. Quiénes son las asta llamadas. Las parens 
tesc 5 . Esa tutela, con ma- 
yor razón que cla cdi -Datos-$ que 
debe atenerse el Juez. Caso en que durante la minoría faltare.el tu- 
tor legítimo. Obligación de la abuela viuda que pasa á nuevas nup- 
cias.—c) De la tutela datava: Cuándo procede. Derecho de proposición 


por el Ministerio público. ¿ Esta-provisiór puede- ser-condiciomató por 


i iferencia capital entre la actual y la antigua tute- 
la A la intela de los hajos naturales: ¿Pueden los padres proveer 
PE hitoral bio natak aak ita tutela legitima de los hijos datari 
les? -¿Ber-qU8 no? Obligación tete madre maturare sr Tasa. Tetela 
y de los expósitos. 

IIL-De las incapacidades para la tutela y de las causas de excusa 

y remoción de tutores.—a) De las causas de incapacidad y excusa: 
Diferencias entre unas y otras. Quiénes. son incapaces (Quiénes pue- 
sarse. Sanción de la ocultación de la incapacidad. Tiempo 

de proponer las excusas cueado-preextsten -. Cuando son-sobrevinien- 
tes. Sanción-þara el caso de repulsa en sentencia aceptada por la 
parte ó confirmada por el superior. Medio de exonerarse de esa res- 
ponsabilidad. Sanción para el tutor testamentario que se excusa ó es 
removido. Su razón. =o De la remoción de la 2 AS deben 


A a T 


Proyocada la acción, ¿qué-medida-provisonádebe-ad o 
dimiento á seguir en el «caso “tte” declararse procedente la remoción. 
Idem en él caso de ser improcedente. “Penalidades para et falso de- 
nuneiante. Excepción respecto del- Ministerio. de-Menores. 

IV—De las diligencias y formalidades que deben preceder al ejer- 


o de la tutela.—El «diseernimiento—prevío--at-ejercicio del cargo. 

é consiste, —Á quién'compete. Otras atribuciones del juez de 
"la o bienes no radiquen en su jurisdicción. Garan- 
tía del fiel desenipeño del cargo. Fianza personal. Hipotecaria Per- 
sonas exceptuadas. Bien bre que es calculada. Razó e excep- 


tuar los inmuebles. Extraña modificación de estos 1cipios por el 
Código argentino. (Reducción ó ampliatión de garantía. Abolidas 


por el Código las hipotecas tácitas y reales, ¿Lg fiduciaria, que exige 


esta materia, sigue la regla de la conyericional, especial y registrada? 


Nulidad de los actos efectuados, shi “el discernimiento preyio. Excep- 
ción fundada en la necesidad-3 y utilidad.— Obligación subsiguiente. 
Inventario. Tiempo en qué debe verificarse. Carácter de esta obliga... 
ción. Es de orden público. Personas-que pueden asistir. A quién in- 
cumbe la designación. Extremos que hà de comprender el inventario. 
Ampliación por omisión. Formas externas des ambos. Denuncia que 
debe hacer el tutor si resultare deudor ó acreedo*-del pupilo. Reque- 


l 
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imiento obHtgatoria del escribano. Objeto de esta precaución. San- 
ción. Caso en que se hubiese pallecido error en cantidad ó calidad. 
Pasajes obscuros. En favor de quién se interpretan. Formalidades en 
el caso de renovación de tutor. 
V“=De la administración de la O AA discernida en la ` 

República, ¿en qué casos se rige-por sus leyes?—Si: tuviere bienes 
fuera de ella, ¿por qué leyes se regirán? ¿SiceHareror—domietiado-en 
ebextramjerotiersbitnes en el paísMObligaciones generales del.tu” 
tor respecto á la persona y bienes del menor. esta la culpa 


: esponsabilidad. Como-mandatario legal 
es más-56-menos intéisaménte tgsponsable, sesún-epie-6Tenungie al 
hererario. Obligación de procurar el establecimiento y aprendizaje, 
con-axreglo 4 sus facultades. Responsabilidad por los-gastos-hmrode- 
En q á la judicatura en cier- 
tos casos: a) pa ati : feg 2 3 

que autorice, el consumo. de parte del. capital c)-para exigir alimentos 


ria 


de los ] parientes; d) para conceder á éstos la tenencia y encargarlos 

de la educación; e) para contratar el aprendizaje de un oficio y sus 

alimentos, careciendo de bienes; f) para ausentarse de la República; . 

g) para lleyar consigo al menor fuera de la República ó del Departa- 
mento.-Admiristzación por-apoderado er tos puntos fuera “del dómi- 72 e ., ear 
Gte: Circunstaneia-que-debe -expresarae-en los. actos y..contratos en E N 
que intervenga eDtutor, en caso de tal. Cómo se interpreta la omi- pas G Ma. 


sión. Deber de cobrar el dinero. Obligación de cobrar el sobrante. p ps, p acn Apta" 


Recurso al juez cuando crea conveniente la adquisición de propieda- eu TE a ipoe, 
des. Responsabilidad por la misión. Prohibición de enajenar por de a 
autoridad propia los inmuebles en. general. y los muebles de valor Pare: ran 
afectivo. Prohibición de constituir © s reales. Concedida la ve-J1 4... ta! cres A 
nia causa cognila, ¿cómo debe hacerse veñta?—Si la tasación será ELA A 
ndispensable. Si podrá adoptarse Ig form de almoneda mixta. Nu- , a on 
lidad del acto por la ausencia des Excepciones al princi- "7 >< ; 
pio de la necesidad de la subagfa so en que el menor EaR 
es interesado en una partici. Exigencia especiahde la- ley: a) para 

proceder á la partición, que-podrá ser mixta; b) pará repudiar la he- 

rencia; c) para repudiarAas donaciones y legados; d) para transaecio- 

nes y compromisos ey ciertos casos; e) para celebrar empréstitos. La. 

ausencia de la autofización en este último caso, ¿excluye laxepetición 

del acreedor, siepípre que el menor se hubiese hecho más rio? ¿El 

mandato del tutor incluye la facultad de recibir pagos? ¿Y la re- 

clamar lo qug”se deba al pupilo. por todos los medios? Obligación de 
interrumpir4as prescripciones. Facultad de arrendar. Extensión en 

el tiempo fegún la naturaleza del predio. Condición resolutiva implí- 

cita: a) pára el caso de contraer matrimonio; b) para el de ser habili- 

tado de edad. Requisito especial necesario: a) para tos tontratos en. . 


E 
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que intervienen parientes del tutor; b) para el reembolso de anticipo 
«para payarse-dezn crédito; d) para la la continuación de giros comer- 
ciales en que sea- interesado “el pupito, ë) para 'la enajenación en el 
caso de cesación; /) para liquidar la”soctedad, si no hubiera de conti- 
nuar segúm la convención; 9) para-hacer-las veces del socio premuer- 
to, causante «del menor, en el caso de seguir según BH-puTto social. 
Actos prohibidos al tutor aunque el Juez los autorice. Retribución 
del tutor. Se caleula sobre el rendimiento6 utitidad-Hquida, no sobre 
el eepital. El testador- prete aumentarla, Ho atacando” con ello las 
legítimas. Uuánda pierde el tutor el derecho á la remuneración. 
VI—De las cuentas de la tutela. —¿LaovbHgación de rendir cuentas 


lo "EN uw- es de orden público?+Deken-ser-documentadtas: Extépción: Obliga- 
tuya" 


LAN n , w * ¿ción de presentar el estado trienal. Obligación de-exhibir los libros. 


Alcance y efecto de las aprobaciones parciales. Es obligación también 
exbibirlas siempre que lo exija el Ministerio público. Cuándo procede 
la rendición general de cuentas. Quién puede pedirla. Modos de aca- 


f* barse la tutela. A quién incumbe la rendición en caso de muerte del 


tutor. Derecho del tutor subrogante á pedirlas. Plazo en que debe 
hacerlo. Quién debe anticipar los gastos. Por cuenta de quién. Lugar 
de la rendición. Procedimiento de la rendición según el caso. Inter- 
vención obligada del Defensor de Menores, cuando pasa á otro tutor. 
Gastos tegítimos abonables ál tutor. Efectos de los arreglos previos 
ád 61. Si ës debida ó indebida esa intervención de la autori- 
dad pública, tratándose de mayores.- ¿Lios.saldos producen intereses? 
. Desde-suándo. Acción contra el tutor que no da verdadera cuenta ó 
 quefuere convencido de dolo ó culpa. Prescripción de las acciones 
directa y contraria. Alc e : tpción, ho obstan- 
te la-aparente “generalidad de “Sus t términos. Opinión de los autores 
sobre et'artíiculo-concordante francés (475), ¿La entrega de los bienes 
debe demorarse hasta la aprobación “de las cuentas? 


SECCIÓN 111 


De la curatela 


I—Concepto, fundamento y definición. Diferencias con la tutela y 
causas de interdicción. Nociones históricas. 

Il—De las demandas de interdicción. ¿Quién puede promoverlas? 
Formalidades de la demanda. Procedimiento. Publicidad. Pruebas. 
Medidas provisorias; su naturaleza y sus efectos, Interdicción defini- 
tiva. 

IJī—La curatela testamentaria, legítima y dativa. Reglas que las 
rigen. 

1V —Efectos de la interdicción respecto de la persona del interdic- 
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to. Historia. Derecho actual. Examen de la definición del artículo 
400 del Código Civil. 

V—Efectos de la interdicción respecto de la capacidad del inter- 
dicto: 2) Efectos sobre los actos anteriores á la interdicción. Emmi 


mento-la disposición dal artículo 392 -derTMIMO UI digo; b) Efectos 


posteriores al decreto de interdicción. Extensión de la incapacidad 


-del interdicto. Su punto de partida. Nirtitad-a e ; 
dicto. Camgetem-do.la-nulidadt; En que sentido tos actosttetiiterdieto. 
Son nulos.de-derecho. BA EI AP a 

VI—Administración de la curatela. Sus reglas. 

VII—Cesasión de la curatela. Sus formas. Publicidad. 

VI[I— Teoría general de las incapacidades naturales. N ulidad de... 
los actos del i incapaz no interdicto. Las...ar cr 


¡WC Eos als TOR 


$2 
Sección Unica 
DE LA PERSONALIDAD MORAL Óó JURÍDICA 


I—Concepto y definición de la persona moral.—Necesidad y fun- 
damentos.—Nociones generales. 

TII—Naturaleza de la persona moral. —Diversas doctrinas: a) Pep 
sición del sistema de la ficción. Su aceptación general. Seas conse- 
«ciencias. E aS No resuelve el problema-de la persona- 
lidad moral; os No se puede aplttaral derecho público. ¿El Estado 
puede ser una persona moral elas objè 58h) Teoría de 
los derechos sin sujeto, Brinz, Be Planiol; e) Teoría de Dupuits...... 
d) Teoría de Ihering; e) Teoría” e Vareilles Sommiéres. —Teorías que 
admite e la forma moral (Zitelmantr; Rousseau, Hau- 
riou, Jellinek y Boistel). —Conclusiones. 

TII—Sistema seguido por nuestro Código Civil. —Examen del ar- 
tículo 21. 

IV —Clasificaciones de las personas morales. 

V—-—Creación de la personalidad jurídica: a) Reglas en los casos de 
personalidad de derecho público; b) Reglas en los casos de persona- 
lidad de derecho privado.— HiisteriardaT derecho moderno á este res- 
pecto. —Deficieneias de nuestra ley. 

VI—De la formación de la propiedad colectiva. — Peligros econó- 
micos. —Vigilancia del Estado. —Legislación contemporánea. 

VII—Administración del patrimonio de las personas jurídicas. — 

67 
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Necesidad de una gestión única.—Unidad y pluralidad de domicilios. 
de las personas Jurídicas. — Protección de las personas jurídicas. 
VIII—De la extinción de la personalidad jurídica. —Posibilidad 
de una duración indefinida. —Causas de extinción.—BEfectos de la: 
extinción. 


CAPÍTULO IV 


Del Patrimonio 


Sección I 


INTRODUCCIÓN 


I—Caracteres generales del patrimonio.—Definición.—Relación de 
la idea de patrimonio y de personalidad. 

lI—Composición del patrimonio. —Carácter pecuniario de los ele- 
mentos del patrimonio.— Derechos y cargos patrimoniales: Seleme 
tos que componen el pomo: a) i , 
reales. —Defigieliós ción de.er 


“THE De los derechos porsonale Sendo. variable de la expre- a+ 
sión.—De los derechos reales. E reales epolireccenaacetea. A 
la cosa.— Caracteres generales.  ” ` 


Yao. E a TA ; 
aye las acciones.—Definición.—Su clasificación. —Acciones- 
reales y personales. se 


Sección IE 


DE LOS BIENES CONSIDERADOS EN SÍ MISMOS 


| I—Definición. —Crítica de la definición de nuesiro Código. — Crítica» 

del título del libro 1£ del mismo. 4g jai O 
ata AT, 
II —Clasificaciones de los bienes. — Benea reales. porsonadás, — 

a o Punie 

—Consumibles y no consumibles: = Crte ds 8stas 

clasificaciones. —Sus defectos: —Cónsecuencias de la confusión de los 

bienes y de las cosas. — Clasificación propuertr-por-el-dostor-(uillos. 


ES e aka EEL À T E 
me laa rai, TEA 


s 7 Sección TIT. 
AS 238, Ča eg A) 
IDE TOS BIENES MUEBLES É INMUEBLES 
I—Generalidades. —Definición..— Diferencias. —Historia.—Impor-- 
tancia.— Lamimérima="rrio=mobilina=possasicno y 20m Su. ir 
fluengia-on-e+-Córtipo-=Setalsedado 
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TI— Tren E de las erica Ea de o —Inmuahblas Orcan 


¿yde E ds Lin ds e 

IIl—Derechos y acciones inmuebles. —ihay hipoteca Thay e” As, 
¡nuuebte?> Caráoterdorieclcochoryuorrodaben. slo o A A Aiboa ai 
_TV—De los bienes muebles. —Clasificaciones. —De log derechos y 


acciones muebles. 
V—-De los bienes fungibles y no fungibles en nuestro Código.— 


“VI—De la clasificación de los bienes en corporales é incorporales, 
muebles é inmuebles, y reales y personales. —Independencia recíproca 


de estas clasificaciones. —Getrter=—=Comebueiones: 
Sección IV 


DE LOS BIENES CON RELACIÓN Á LAS PERSONAS 


I—Objeto é importancia do esta laei fione: “itori. —Clasifi- 
caciones. —Bleng edad" ES Er SEE : 


_— 


TII— Caracteres distintivos de los bienes nacionales de uso público 
y de los bienes privados del Estado. —Determinación del dominio na- 
cional de uso público. Diversas teorías. w 


` 


ja TEORÍA:. Son bienes del dominio público todos les bienes suje- 
tos al uso públi 9 y por uso debe entenderse tap46 el uso directo é 
inmediato como el intwecto y mediato por moto del ejercicio de una 
función pública. — Modalita a (Zachariz, Demolombe, 
Wodon, Gianquinto, Aubry y Raw, Háuriou, Pazzifici-Mazzoni). 

2.2 TEORÍA: Distinción ap g xpúblico y el servicio público 
(Proudhon, Ducrocg, Dal o re 
ta teoría. e 
3.2 TEORÍA: Tripars 


vedad ad | 
TII—Naturaleza jurídica del derecho que tiene el Estado sobre los Y 
bienes nacionales de uso público, y sobre los bienes privados ó fisca- 

les.— i 
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IV—Naturaleza jurídica de derecho de los ciudadanos al uso de los 
bienes nacionales de uso público. —Driversasdactrinas, 
V—Composición del dominio público.—Nacimiento del dominio 
público. —¿Los caminos construídos á expensas de los particulares 
son bienes de dominio público cuando son usados por todos? — Enu- 
meración de los bienes nacionales de uso público. — Prosten yrese 
.—La enume- 
ración de los bienes nacionales de uso páblico que P Código, ¿es 


taxativa Ó por vía de ejemplo? —Salasialsas 
SE domino il del Estado: — andamento: O 


a 


11 —Bienes de ls personas , Jaridioas de existencia necesaria. — 
Importancia de la distinción entre los bienes fiscales y los de las 
demás personas jurídico-administrativas. 

VIII—Creación del dominio público. —Sus causas. — Di Op 
menes. — Efectos. 


CAPÍTULO V 


De la propiedad y de los derechos reales 
Sección I 
DE LA PROPIEDAD EN GENERAL 


I—Concepto y definición. —Resumen de las controversias. 

II— Evolución del derecho de propiedad colectiva y propiedad in- 
dividual. ~ 

II— Importancia excepcional atribuída á gila materia en tocos los 
Códigos mcdernos. 

IV —Diferencia entre propiedad y dominio — Nuestro Código. 

V—Concepto legal del derecho de propiedad.—Examen de las dis- 
posiciones de nuestra legislación positiva.— A tributos de la propiedad. 
— Condiciones para que exista la propiedad. Beeroti {h 

VI—Delas diversas limitaciones del derecho de propiedad. —Su na- 
turaleza.—Su extensión. 

V1[—De la propiedad intelectual. —Fundamento.—Cuestiones que 
promueve —GenalaorntTs- 

VIT—De la propiedad industrial. —-Las marcas de fábrica y de 
comercio y los privilegios de invención.— Brevísimas nociones. 

IX —Del derecho de expropiación. —Fundamento. —Condiciones de 


la expropiación. — -Fisamen de sas condiciones PONEN 
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(Esta parte del Programa debe ser muy brevemente tratada, pues 
por la complejidad de las cuestiones que suscita y por su naturaleza 
misma, corresponde al Derecho Administrativo). 

X —De los desmembramientos de la propiedad. > 


Sección II 
DEL USUFRUCTO 


I -Distinción del derecho real de gozar de una cosa y el derecho 
personal de gozar de la misma. — Dilaranalar aa AAA Mnor y 
uguémmeso. —Definición del usufructo.—Las llamadas servidumbres 
personales.—Naturaleza del usufructo y de la nuda propiedad. 

TI—Sobre qué bienes puede constituirse el usufructo. 

1ITI— Modos de constituirse el usufructo. —Enumeración. — Camre? 
ción del usufruete RENO. —Foprmalidades=del. miemo,cezami- 
nando a aie la cuestiones sobre si el usufructo debe- hacer- T Ponal 
se porticriiura Jaleo: necesaria la:inscripoión en el RegisttU PUTA te- Maa, 

Tecloa.coniraierseros. —Momento en que se adquiere el derecho „y e 
en la. cosa aande el oa se constituye por contrato. — Esanen 
de la Hen úestro derecho positivo.—Constitución del Æi td ra kel 
usufructo por testamento.— Del usufructo constituido en virtud de dis- - 
posición ezpreoa de n ley ción del neuifenoto por precip: 
ción.—Epostos: o i t 3 
lavostT™ 

IV- Modalidades del usufructo.—El usufructo alternativo y sucesi- 
vo. —Razones de su prohibición.—Su validez relativa. —Del usufructo 
simultáneo.—El usufructo constituído simplemente, á plazo ó bajo 
condición. 

V—Duración máxima del usufructo. —Usufructo constituido á favor 
de un pueblo, de una corporación ó de un establecimiento público. — 
¿AC Eerens Civi-deberomprendormónicdacderperto- 
mia 

o De los areolo sa usufructuario.-- Deble...dezsoho-deb-tu- 

Le dereseh -4-los-hrutos»— Definición de los 


f. Port Ll ta 


i I Ras sebrrarte s.—El usufruc- 
tuario elisa suma Tke dinero ¿es aÑo de ella ó ó s sólo tiene derecho á 
los réditos que produzca? —Diferencias entre los frutos pendientes, per- 
cIbIdOS y con ados: — Caraciorós diferenciales, importancia y efectos. 

WY: RAe Del usufructo de las cosas 
tangibles 6 ó cuasi y sufruco: Diferencias con el préstamo de consumo. 
Límite de los derechos conferidos por el usufructuario. Poderes jurí- 
dicos del usufructuario. De la cesión y arrendamiento del usufructo. 


Ar 


SN 
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De las mejoras hechas durante el usufructo. Del derecho de acrecer 
entre dos Ó más usufruccuarios. Concepto, naturaleza, efectos. Accio- 
nes del usufructuario 
VII—De las obligaciones del ias a) P oheani ones antes 
de entrar á gozar de la cosa. FERRER 
raleza, efectos. Diversas : cuestiones-u10.puedemmpresertatse Ed) Obli- 
gaciones durante el usufructo. Clasificación de A a su 
alcance. Cargas del usufructuario. Las mejoras á su cargo. D iiktiiisma 
VIII—Situación del nudo propietario durante el usufructo; sus de- 
rechos y obligaciones; sus relaciones con el usufructuario. 
IX—Causas de extinción del usufructo.—Sus consecuencias. 


Sección III 
DEL USO Y DE LA HABITACIÓN 


I -Concepto. Definición. Naturaleza. Diferencias con el usufruc- 
to y con las servidumbres. 

lIl—Efectos de estos derechos. Derechos y obligaciones que de 
ellos emanan. Diversas cuestiones. 

III- Gratuidad de estos derechos. Su intransmisibilidad. 

IV— Extinción de estos derechos. 


Sección IV 


DE LAS SERVIDUMBRES 


I—Definición y condiciones de existencia de las servidumbres. Na- 
turaleza jurídica de las servidumbres. Carácter de gravamen de la 
servidumbre. Diferencias con la propiedad, copropiedad, uso, usu- 
fructo, etc. 

II— Clasificación de las servidumbres. Enumeración de las diversas 
servidumbres: a) eacación de 1g a por su origen: 1.° 
Serxidumbres naturale 0sPiiaeabes iS mbres 
porshecho del hombre. a testamentes ro, ); b) Cla- 
sificación de las servidumbres por su objeto: 
c) anfen dp las per vadumhres egún sus caracteres: Ccamilas 


TII—Servidumbres continuas y discontinuas. Loreto - 


ros de esta ción. 
IV-—Servidumbres aparentes y nO aparentes; Ta redacción del ar- 


ticul BT del Códigg 
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res.cdeostas sommidarmbres. Diferencia entre la clasificación de las ser- 
vidumbres en continuas y discontinuas, y aparentes y no aparentes- 
Interés de esta última distinción. 

V-—De la indivisibilidad de las servidumbres. Efectos. 

VI—De las servidumbres legales. Servidumbres legales de interés 
público. Enumeración. 

VII—Servidumbres legales de niena privadog Las servidumbres 
Jegales son verdaderas servidumbres? Distíngase las servidumbres 
legales de interés público de las de interés privado. Origen y clasifi- 
-cación: a) De las servidumbres de aguas; b) De las servidumbres de 
paso; c) De las servidumbres de demarcación, cerramiento y media- 
nería; d) De la distancia y obras intermedias que se requieren para 
-ciertas plantaciones y construcciones; e) De las luces y vistas en la 
pared del vecino; 7) Del desagúe de los anneo 9) P h DN 
de prevenir un daño que amenaza. E zpánga A 
-se las disposiciones.legales-pertinentes- a ondantnir is. rta Parar 

HI -De las euno voluntarias. Definición. Estudio com- 
pleto, doctrinario y legal de estas servidumbres: a) De los que pue- 
den constituir y adquirir servidumbres; b) Cómo se constituyen las 
servidumbres. Presunción de la libertad de los predios. Modos espe- 
-ciales de la constitución de las servidumbres; ce) Derechos y obliga- 
ciones de los dueños de los predios dominantes y sirvientes. Deter- 
minación de la extensión de los derechos y obligaciones; d) Extinción 
«de las servidumbres. Diversos modos. 


CAPÍTULO VI 


De la posesión 
Sección I 


NATURALEZA DE LA POSESIÓN 


I—Análisis de la posesión. Concepto. Extensión progresiva del 
-concepto de posesión. Cosas susceptibles de posesión. Posesión de 
los derechos. Crítica de la distinción entre posesión de las cosas cor- 
porales y de los derechos. Bienes susceptibles de ser poseídos. La 
herencia, los créditos. 


He La S ¿es un hecho ó un derecho? Hiiaueas=«Jostrirms:” 


es La posesión ¿es un derecho real ó personal? 


111—Elementos constitutivos de la posesión. Elemento” material y 


elemet TnI El animusdomini no. debe confundirse con la 
Buietario? Mera tenencia, posesión, derecho de pose- 
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sión y derecho de poseer. Definiciones y diferencias. Crítica de Ihe- 
ring á las doctrinas dominantes y á la doctrina de nuestro Código. 
Conclusiones. Definición de la posesión. ys 


Sección II 
ADQUISICIÓN DE LA POSESIÓN 


I—Diferencia con la adquisición de la propiedad. Importancia de 
la fijación del momento en que se Eo la posesion, Modos de 
adquisición, primitivo y derivado. La es Orb DA 
auimo-—Aprekhensión corporal” —DiVertas opiniones. r Oaie 
del Código. Aprehensión efectiva ¿égún el.«mismo.. La aprehensión 
efectiva en la adquisición de la posesión de los derechos. Adquisición 
de la posesión transmitida. La tradición real y ficta. Forma de trans- 
misión de la posesión. 


a r la pon pori otro. PA A 


Sección III 


EFECTOS JURÍDICOS DE LA POSESIÓN 


O R eR R RR eeeh 
tenido. Derechos que derivan de la posesión. 

II—Presunción de propiedad fundada sobre la posesión. 

TII— Derecho de entablar las acciones posesorias. 

IV—El derecho de posesión.—La posesión menor de un año da de- 
rechos.— La posesión de un año.—Cómo se cuenta.—Naturaleza del 
término. — Calidades ae la posesion anual pata que ca a 
tos: CAMÍ aape nro Arter HE 


V—Adquisición de los frutos por el poseedor de buena fe.—Del 
título de poseedor y de la buena fe. » Arne 

VI-— Efectos de la posesión del punto de vista del tiempo. 

VIi—De la acción publiciana. y 


Sección IV 


DE LOS VICIOS DE LA POSESIÓN 
4 


I—De la posesión violenta.—Principio — Diversos casos.—Quién 
puede alegarla. 


II—De la posesión clandestina.— Principio.-—Efectos.—La-pes£- 
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Sección V 


DE LA CONSERVACIÓN Y DE LA PÉRDIDA DE LA POSESIÓN 


I—Conservación de la posesión.—El ánimo de conservar.—Natu- 
raleza.— Efectos. 

II—El que ha empezado como poseedor se presume que continúa. 
en el mismo concepto, mientras no se pruebe lo contrario. —Diferen - 
cia entre esta presunción y el principio de que la posesión se conser- 
va con el mismo fundamento de dicha presunción.—Si alguien prue- 
ba haber poseído anteriormente y poseer actualmente, se presume la 
posesión en el tiempo intermedio, sin perjuicio de la prueba contra- 
ria.— Diferencia entre esta presunción y la del inciso 1.2 del artículo- 
628-del Código Civil. —Laposesión actualno-have-prosumicla-en te- 
rigr.-da-aptesjor-aehaco-preomwrrairictuabr- Prueba contraria á la 


presunción de continuidad. 
TII— Pérdida de la posesión. “Clasificación de las c causas de pér- 
dida.—Estúg AAA f pon 
Pérdida de la posesión de In eblos y pérdida de la kanna de 
muebles. 
IV—Efectos de la recuperación legal de la posesión perdida. Di. 


pariasanedt 


Sección VI 
DE LA MERA TENENCIA 


I—Diferencia del poseedor del mero tenedor.=—Enumeracıón de 
los mero-tenedores. —Definición de la posesión precaria. 

Il—Ineficacia de la mera tenencia.—Carácter absoluto de la pose- 
sión precaria.—Perpetuidad. 

TlII—Cesación de la posesión precaria.— Diversos casos.— Doble 
presuntimi legal rela al carácter precario de la posenon: Sinal 


como me anedo! ha contraria. 
Sección V 


DE LAS ACCIONES POSESORIAS 


I—Concepto, clasificación. —Enumeración. —I-cusión de.las—ela- 
AA 


1026 Anales de la Universidad 


II—Fundamento de la protección poseaeria. Problema que suscita. 
—Diversas polo e Soria Hafa fhe- TERA fu». 


es un atentado contra el orden jurídico 
funda la protección en el gran pri 


% LA ra z 


á la posesión ne en realidad ese derecho (Róder).—4.% Teoría tra- 
f prolego l la posesión como manifestación a ó posi- 


A Er Teorías abolas gue aros la poncción en sí misma OR 
ción á que: Esla soluniaden su eucamectórreriO me =beeirta, 

Bruns): 2." Sirve como la pro edad al j imo- 

IE idad per medio 

j ig es 


tas teóñas. onelan: , 


l 
IT — Medios de protección de la nonion: a Ree, 


ris en á conservar Ó TECURRE 


¿Por qué se excluyen los bienes CATAS aces 


muebles poseídos. porun-tercero-spuede- haber acisi p3sésoria para KA 
rectemart0s? Los+nmuébies portestimo ¿puederrser objeto de acciones 


criptibles y cosas cuya prescipción se > suspende, Serviddmbres no 
aparentes ó discontinuas. Si el actor exhibe un título emanado del 
propietario del fundo sirviente, ¿procede la acción posesoria? Qué 
debe entenderse por A sobre los cuales no hay acción posesoria. 


V— > iltaa y Si é-lasupismas accio, eso- 
box ; ndría y á Ta etosu a prsi vivise’ - 
| a 


Qata pues 


pu i / 
X Prima tn la e aeann e ` PZ 


PALA d & $x C ad 


posesqrias2-duas acciones $ ervaró A 
recupeses-la-posesión. e bl pas. 
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VI—Acción del que ha sido turballo en su posesión ó privado in- 
justamente de ella De la acción de conservar. De los actos perturba- 
torios. Ejemplar O reseieas. Critasio-pari Tosolverdesmitls=118ós- 
sario .que-eb-acto haga adquirit AT FusTo-comale ua posesión-Úti) 


_preeprestritir? Opinión según la cual es necesario, para _ que. haya 


ACCiÓN=POBCTO tE" que sea posible. -entablar-después el Júicio petitorio. 
-Jurisprudencia-errónea. Opinión de que es la intención del” perturba- 


dor-to" que dá 4 la acción el carácter dë “posesoria. Reglas ..que. deben 
seguirse- sobre: el particular. ¿Es necesario que el acto material de 
portarbición haya causado' alg perjuicio? El embargo de bienes 
poseídos por un tercero es un acto material de perturbaciónéfA cción F 
de recuperar. Diferencia entre desposesión completa y total” ¿Quién Hé 
puede entablar dicha acción? Menaia. ¡Es necesa- 

rio que el poseedor haya sido despojado ` violenta ó ó clandestinamente? 


nmueble-dospués-te-vensido- ol contrato? -Arttento TIST del ósdigo 

de rocedi Awil. ¿Desde cuándo ha de considerarse despojado 

al tercero que no ha sido parte en el juicio? ¿Puede el tercero, antes - le 
de ser desalojado, entablar la acción de conservar? La tradición ficta gartan 

de la cosa poseída por un tercero puede dar lugar á á acción posesoria enla ds ha 


7 © pa 
de recuperar. Ha canlenseiómertoTit y ce a A RS SS 


A espoTamte” me, ade- 
más, debe ser condenado al pago de tor daños y perjataios-Reforen- h Y 
cia al artioulas643. Anh lnia e Pr ivi d 


- 


posesoria ¿puedo declararse de oficio? > Referencia al artículo Gel: yo, 
VII = Qué debe probar el que entabla la acción n posesoria® Gase 


¿Qué santienda-aqui par unterior. poseedor? Casco A “e Pts ye = 
a Es TN 

de recuper -£ontra el despojante- ó-sueesorde-tstengió tu- w 

vies i de anterior despojado respecto UET AUTOEN “Ciso en que 


la acción se dirige contra el despojante que tuvies calidad de 


anterior despajado respecto terr tercer sucesor de. q+we habla el 163 


inciso 2. del artículo 13 ¿es cualquiera á á quien el despojante haya 
trausmitido la posesión? ¿Qué decidir cuando se trata, no del sucesor 
del último despojante, sino de otros sucesores? ¿Por qué en estos ca- 


sos se exige la. posesión anual para e entablar las acciones posesorias? 
Crítica de la ley. „ba posesión ínual para ejercer-las--acciónes poseso - 
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rias ¿debe ser la misma establecida para adquirir el derecho de pose- 
sión? Consecuengia._Por.regla general, -ol-que-instaura la acción po- 


sesoria sólo tiene que probar que era poseedor en el momento de la 
perturbación. ú.-del. deaspojo-¿Qué-cxtidades-—debe-terer=entonces la 
posesión? Se requiere que sea en “cóntepto.. de inoplerario. y que no 
adolezca de los vicios de violenta ni clandestina. ¿Debe, además, ser 
da equívoca? 
IX—Exigencia de que el reo sea siempre citado. Auvbiieeo=deraaho 
huicio-09-bre ve SUnadia. u- 


* X_—En los juicios posesorios no se tomi en cuenta el dominio que 
por una y otra parte se alegue. Consecuencias. 

XI—¿Qué pruebas deben admitirse? Crítica deb-artículo +49 del 
. Código de Brocedimiento Civil. ¿Cómo se prueba la posesión del sue- 
To? Exigencia de" que los actos de poción hayan sido précutados sin 


; del Código de Pro- 
cedimiento Civil. Medios probatorios. En icios posesorios ¿pue- 
den admitirse los títulos de propiedg4%%Se admite enrliehos juicios 
la reconvención ó contradema l demandado puede probar” eue 
es ó ha sido poseedor. ¿A de los litigantes debe preferirse cuan- 
do ambos prueban su _gósesión? Opiniones diversas. ¿Cuál de las par- 
tes debe vencer cuándo una de ellas prueba le. posesión del fundo 
sirviente y la otra la de-la seuuiduaerbre? 

XII— Acciones posesorias del usufructuario, usuario y habitador. 
Distinción entre la posesión del usufructo y la del dominio. El usu- 
fructuario puede ejercer las acciones y excepciones posesorias aún 
contra el propietario mismo. El usufructuario ¿puede accionar contra 
el perturbador ó despojante que pretende ser poseedor de la plena 
propiedad! Obligacion ael pep e de auxiliar al usufructuario. 

eblig . Alege andamento? Efecto de 

las sentencias cuidas contra el ao usuario ó habitador. 

Cuando el usufructuario es perturbado ó despojado. ¿puede el nudo 
propietario ejercer la acción posesoria? 

/ A quiénes puede dinigita la acción de == si 

! el despeja dediespojado p SAM a es o, 

EOE TE REOT contra eFt iante? Laraccttra re- 

uperar-se dirigo-contra el” actual AR No: contreerel"féro tene- 

¿Contra quién debe dirigirse la de conservar la posesión? ¿A 

qubn debe demandarse cuando la perturbación se comete por los 

que obedecen las órdenes de otro? ¿Quiénes pueden ser obligados á la 

| ! indemnización de costa, costos, daños y perjuicios? El despojante del 

i (oo despojante ¿es un tercero de mala fe? E fe, 


conforme al artículo 3,20.22-ob-poseedortiettrermeós mala fe que 


define el 668. El demandado por acción posesoria ¿puede hacer citar 


WA 


Anales de la Universidad 1029 


de evicción á su sendero rd de los herederos del 
PP Si ha7-vesnas.pers y má Mere 
UN o, siasondon solidariamente Lo mismo es si se trata ii la 
ción de conservar- La acción de Paa es real.ALa de conservar 

P ypa SAA C G tu att? ? 
XIV —Acción de violento despojo. No es posesoria. ¿Qué es des- 
pojo violento? Jusieprudensin=ióndizys. Los mero-tenedores pueden 


ea esta ecacción. iaat debe Coa el „actor? Al “demandante ño 


or. era 


cosioe-y-dnttos ui “Artículo. AS de Procedi- 
„ento Civil. ¿Por qué después de la acción de despojo violento cabe 
la posesoria? ¿Quién puede establecer esta última? El vencedor en la 
acción de despojo violento, ¿puede sere 1a acción pososonim det re- 
cuperar? Después, e Y: g ada pote 


vio ento pe sólo al que no pudiere instaurar acción poseso- 
nar PE de Ane acción. Ara cuánd io N ¿Qué se en- 


bes entre las condenaciones impuestas en rèli juicio de restableci- 
miento y en el poreon. po AND 
despojo yiolento-* 5 
se cuenta el plazo, de _ un año -pare-ejerear.La aeción posssoria-uespue 
teti de violento-despejo? ¿Si ésta se inicia y. cesa.en- er prevecición?: 
La acción de despojo violento ¿puede tener por objeto cosas muebles? 
¿Puede recaer sobre cosas que no son adquiribles por prescripción? 
Dicha acción ¿es real ó personal? ¿Contra quién puede establecerse? 
Diferencias entre ella y las acciones posesorias. ~ 
aplicable al caso de despojo violento lo dispuesto en los 

artículos 639-9640. El demandado por despojo violento Mw" puede 
invocar su calidad de poseedor. 

XVI—Disposiciones del Código Penal sobre la usurpación. Dife- 
rencia entre usurpación ó despojo y violación de domicilio. 

X VIl—Naturaleza de la denuncia de obra nueva. Opistórsegénr 
la cuallo-derunotesdo- obrante va difiere esencialmente de las accio- 


cen presumible la ejecueión «de mmerobra-meeva? Puede entablarse la 
acción de conservar ó recuperar en lugar de la denuncia de obra 
nueva. En esta acción, el vencido ¿debe siempre ser condenado en 
costas, costos, daños y perjuicios? Obras nuevas no denunciables. 


Servidumbre de acceso para la ejecución de ellas. La denuncia de 
obra nueva ¿es una acción personal á real? 


r 


a re 


e 
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visiglal májedo. enumeración legal de las obras nuevas denuncia- 
blesqures taxativaObras nuevas que embarazan el goce de una servi- 


dumbre. Rofgrsusióal auicalo-+e09uiubGóbne do Bronin Ci- 


vil. Caus MERIARBS Se z a E AT 2208 o su: 


jeto Culos ET E acia capa 
a ai Peen aes de 


—Denuncia de obra nueva concedida á las Juntas E. Admi- 
nistrativas y Comisiones Auxiliares: 
XX-—Prescripción de la denuncia de obra nueva. ¿Desde cuándo- 
corre? 


CAPÍTULO VII 


De los modos de adquirir la p-'opiedad 


Sección I , 
GENERALIDADES 


I—Nociones generales.—Clasificaciones diversas.—a) Según la 
extensión de la adquisición: modos de adquirir á título universal y á 
título particular; b) según su carácter gratuito ú oneroso; c) según el 
momento en que se cumplen: trasmisión por donación, venta ú otro: 
acto entre vivos, y trasmisiones por causa de muerte, 

II—Diferencia entre modo y título de adquirir.— Efecto de cada 
uno de ellos. —Nociones generales.  ' 

III— Enumeración de los modos de adquirir la propiedad. 


S2cc!ón II 


DE LA OCUPACIÓN 


I—Definición.—Especies.—Las leyes especiales en esta materia.— 
Su importancia. 

II—Cosas susceptibles de ocupación. —Inmuebles. —Muebles. — Los- 
bienes vacantes, El artículo š del Código Civil ¿hace imposible la 
ocupación? l 

IH — De algunos casos especiales de ocupación.—a) De la caza y 
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de la pesca.— Disposiciones legales.— Deficiencias.—Leyes comple- 
mentarias.—b) Del hallazgo ó invención.—Definición.—En qué con- 
siste el tesoro.—Disposiciones al respecto. —Procedimientos en esta 
materia. 


Sección III 


DE LA ACCESIÓN 


I—Definición.—Diversos casos. 

II—De la accesión respecto de los productos de las cosas. Los fru- 
tos naturales industriales y civiles. —Reglas y disposiciones legales. 

HIED la accesión Slds de las cosas muebles. —a) Termabepanerel -- - 


ón.—Dispesiedo - 


e pë i 
ien , pú É Reglas o COmunds a cs tres especies de acce- 


sión en cosas muebles. 
IV—De an accesión Toe porio de los a ig en que se 


Sección IV 


DE LA TRADICIÓN 


I—Concepto —Definición.—Nociones históricas. 
II—La tradición y el contrato como medios de transmitir la propie- 
dad. Sistema del o francés. Nuestro sistema. 3 : 


La t transcripción en los Códigos modernos Eio de la danieln 
del dominio frente á terceros. 

III— De las diversas especies de tradición: a) De la tradición real. 
Su materialidad. Distinciones de la ley; b) De la tradición ficta. Beyr 


AÑ ios b 
. 


Aa, SES. A 
A ] 


en caalidad le extinción de aria iciertrerot? La imlición feta; abla 
garantía de terceros interesados. Eueminesacdolaldado anio opiapro - 


bista Diversas formas de la tradición ficta 
IV—De las calidades que se requieren para adquirir el dominio 


por la tradición. Disposiciones. dela. Joey. Cuealiianci queste" 


V— Efectos de la tradición real ó ficta. 


E 


r 
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i Sección V 


DE LA PRESCRIPCIÓN ADQUISITIVA Ó USUCAPIÓN 


A j, | I—Generalidades. Eficacia del tiempo sobre las relaciones jurídi- 
a cas. Modos cómo se manifiesta. Diversas doctrinas. Prescripción y 
usucapión. Diferencias y analogías. Utilidad de la usucapión. Su ne- 
cesidad. Nociones históricas. 
[I—Fundamento racional y jurídico de la prescripción adquisitiva. 
“YT Concepto de la prescripción adquisitiva y de los derechos que 
se adguieren. medianti La misma. Dis poricionas de nuestro Codigo 


A A a 


diga. Daos que se daran mediante la da Disias 


pane las cosas no susceptibles de ser adquiridas por usucapión: 
a) Gasaettreradecóiercio. Cuiserio.cobro-+e-pomoroimisitidart-de: las 
cosas; b) Cosas no susceptibles de ocupación por prohibición expresa 
de la ley; c) Res meral facultatis. e, ES 
Pescrtónbrmient) 
V—Objeto y función de la prescripción adquisitiva en nuestro de- 
| recho civil. 
P VI—Condiciones de la prescripción adquisitiva. Primera condición: 
LA POSESIÓN. a naturaleza. Tee de la Pedi incl 


do siquifo? ” Teorías propuestas: por” loyopeitist PE 
EJ sesión pública. Concepto deta: publioidad: a Ae A PSE PED nas 
E que suscita; e) Posesión no equivoca. Examen «de-oste- requisito Opi- 
pd niones autorizadas, Definición; -£) Posesión en concepto de propieta- 
nición. Wos vicios de la posesión. Su naturaleza 

y sus efectos. 
VII—Segunda condición de la prescripción úslivas EL TIEM- 


PO. Cómo debe hacerse el cómputo. Computación natural y civil. Sis- 

tema de la ley. La accesión de posesiones. Dominica A 
del et I i ovii pr le, 
tud de la Jex.en-da-pessona-tel- heredero: HH xrce pet kegtas de la da Te 
conjunción. de posesiones; a) Es facultativa: Doen y 4 
el antiguo proceder debe existir, una. relación de causalidad; e) Quien 
invoca. unión de su posesión á otra--anterios: debe “poseer Actual- 
mente; d) Entre-trs<pesesionos EN mi site no Da existir so- 
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VIlI—La prescripción adquisitiva decenal. Nociones. Sus condi- 
<ciones. Historia. 
IX —Erporierosanáiedermariciicidadprorrpnóndecomal es €] 


Justo titulo. ma concepto y enmon Sus condiciones. IePemper 


Concepto de 7 buen fo bo el ap Jurídico. Elementos de que 
ba forma el concepto de la buena fe en materia de UCA pins Toa 
E error de derecho muede servir de s kia otenn To? Vicios del 
título que pueden excluir la buena fe. Cómo se- determina-la-buona 
“fe en las adquisiciones hechas por personas” jurídicas. La buena fe 
inicial basta para dar lugar á la prescripción decenal./ Comemres á 
S esobrálellas. Determinación del momento en 
Ta Duena fe. La buena fe se presume. 

XI—El tiempo en la prescripción decenal. Diez años éntre presen- 
“tes y veinte respecto de ausentes. Quiénes son ausentes. Accesión de 
posesiones. 

XII — Derechos que se adquieren mediante la prescripción adquisi- 
tiva decenal. La propiedad de los bienes inmuebles. Los derechos 
reales sobre los mismos. Las servidumbres. Diversas doctrinas. Con- 
.«clusiones. 

XIII —Efectos de la prescripción adquisitiva decenal. 

æ XIV—De la prescripción trentenaria. Condiciones. Diversas opi- 
"niones. Derechos susceptibles de adquisición. Efectos. 

XV—De la prescripción adquisitiva de los bienes muebles. Con- 
cepto. Mutter Conclusiones. Condiciones y efectos. 

XVI -La prescripción inmemorial. Concepto. Historia. Naturaleza, 
-eficacia, objeto y requisitos de la prescripción inmemorial en las doc- 
trinas que la admiten. Su abolición en las legislaciones modernas. 
‘Casos en que será admisible. Nuestras disposiciones legales. 

X V1I—Del modo de operarse la prescripción adquisitiva. El J uez 

wP puede suplir de oficio la excepción de prescripción. 
S este o. Momento de 
invocar la prescripción. Formación de un título de propiedad fundado 
-en la usucapión. ~ 

XVII —De la prueba de la posesión necesaria para la prescripción 
Principios generales. Presunciones legales sobre esta materia. (Hrítiear: 
-Correlusiones, — 

XIX—La renuncia å la prescripción. Su prohibición respecto de la 
prescripción á operarse. Su legitimidad respecto de la prescripción 
-operada. Modos cómo puede hacerse esta renuncia. Quiénes pueden 
hacer la renuncia y quienes pueden oponerse á ella. 
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XX-—Causas que impiden la prescripción adquisitiva. «<Precarie- 
dad» de la posesión. Lg. ialr-dolemenerdaisd: Disposiciones Áastp- 
espesie, 

XXI—La suspensión de la prescripción. Razones de la suspensióm 
de la prescripción en ciertos casos. Concepto de la suspensión. Sus- 
causas: clasificación de las mismas. Examen. descodaina.do.oldars 
Estudio y crítica de la máxima: contra non valentem agere non currit 
prescriptio. Okhjecienes.-Diseusión. Efectos de la suspensión. 

XXII—De la interrupción de la prescripción adquisitiva. Concepto. . ) g 


FezTas dicas; b) ote 
rrupcióa_obvl Nociones históricas: DeBateión. “Actos de interrupción- 
civil. Clasificación y enumeración. Diggrsasmómastiopes. Efectos de la 
nó: Diferencias entre 9 efectos de la nakira y los de la 


ple. gue la civil aálo.aleanan á aau tivil no eni da goce á 
posaona.~Lasos controvertidos” UIicitistemes. 


CAPÍTULO VIII 
‘De la reivindicación 


I—Concepto. Definición. Nociones generales é históricas. 

II— De la naturaleza y condiciones de la reivápdicación. Funda- 
mentos de la reivindicación. Diferencias entre la reivindicación y las- 
acciones posesorias y especialmente con la acción publiciana. Condi- 
ciones para tener facultad de reivindicar. Diversas cuestiones. 

TII1—Cosas que pueden A nro] 
cosas muebles para poder. rammadicaria de e Horta, 
HN AAA los derechos rea-- 
les. fLa acción de petición de herencia. Cosas singulares, cosas uni- 
versales y universalidades de bienes. Eeivincicación de las cosas. 
Singulares y universales, Trai adore iii TENIÉ ea 


Na DE 
bienes pueden T 5 

IV—El reivindicante debe presentar la prueba de su propiedad. 
Diferencia entre título y modo de adquirir. Alguneo-w»wdes-bestan 
por.síi.solos, otros requieren tttelusrModos originarios y derivados.. 
Pruebas que deben producirse: en estos distintos casos. Be=tesmde- 


adquisición. por. krarmsriri: que el actor pruebe que su cdu- 


santa: Tee oa a iea N de la prescripción. Metier: 


N 
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de-prueba-on-los.colepidtoS Tisos. Las presunciones judiciales, ¿pue- 


den admitirse para probar el dominio? De la acción publiciana. ¿Se 
confunde con la reivindicatoria? Fundamento de aquélla. Para—ejer- 


cemeteries necesario haber sido poseedor. Ella se 
cpnesde-terrto-rique TIO esM como al que toes. ¿Qué título se 


requiere para entablarla? ¿ : ¡tulo es 


abooleiamaniomnto?. El mayor aprano = moiin ¿equivalo al título? 
ae AE g : : 


k dd anan i el pS Da subtes 


el demandante y el demandado presentan títulos. pr 


Jes-títutos-emanan-de-la-mi8ma. paligid- Sian ? 
títulos de-muiores. diferentes, 32 hipóteses. ni Lek pu bl 
domendado-tterréñ Titulo. La acción publiciana y la reivindicatoria 
pueden entablarse al mismo tiempo á = ¿Es necesario 
que el reivindicante sea dueño al entablar la demanda? 

V —Contra quién se dirige la acción reivindicatoria. Obligaciones 
del mero tenedor de la cosa que se reivindica. € á 


lorserreftete. ción e cióna contra tog Loredo del posee- 


Ví— Responsabilidad del que no a o contesta la de- 
manda reivindicatoria como si lo fuera. Caso en que contesta por 
error, creyéndose ndado por una cosa distinta de la que se 
reivindica. R 

VII—Caso en que el poseedor de la cosa mueble deja dolosamente 
de poseerla para sustraerse á la reivindicación. La acción que se 
concede contra el fistus possessor ¿es real ó personal? Este—astículo 
¿seseptida at: mere-tenedor? La reivindicación procede. aun cuendo el 
posegdor.haya- enajenado la cosa de buena fe. Pero si la reivindica- 
ción es imposible, ¿tiene el propietario -acetón > 
de Buena Te dejó de poseer? Responsabilidad del que deja de poseer 
después de la notificación de la demanda. Rekasalmaidnalranioulo-ÓRO. 
ps as pagar el que do togamente s de Nia Elualorele la 

o dan er em ret i j 


: po: 
[Neoteo Una vez o tocho ¿plerde el propietario da acción 
reivindicatoria? El que recupera la cosa reivindicada ¿pierde la acción 
personal contra el que dolosamente dejó de poseerla? 
VIII—Prohibición de ceder los derechos sobre la cosa reivindica- 
da y de enajenarla ó hipotecarla. Crítica de la ley. Como debería 
modificarse. Consecuencias de aquella prohibición. 


pas 
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IX - Acción ad a y secuestro. Cuándo puede pedirse el 
- secuestro. a E : 3 CUERDA. Dis- 
posiciones del Código de Procedimiento Civil. 
Y de X —Durante el juicio reivindicatorio, el demandado sigue gozando 
Lts a AAA Ael inmueble litigioso) Pere las 
hera di A providencias necesarias-pare-evitar-todo- deterioro del fundo y de las 
| | el pare ma A cosas muebles-"rréXas al mismo. 
elizei o $0 e _XI—Restitución de la cosa reivindicada. La forma. Las costas y 
de 2: 04% costos. Cuándo procede imponer unas y otros. Diaria anaaiiones. 

X II—Plazo dentro del cual el poseedor vencido debe restituir la 
cosa reivindicada. 

XIII —El actor, que recibe la cosa, debe pagar los gastos de cus- 
todia y conservación. Satisfechos estos gastos, ¿puede el actor obli- 
gar al poseedor yepcido ¿4 que se los reembolse? 

XIV—Lugar, que debe restituirse la cosa mueble. Razón de la 


ley sobre el particular. ¿Sila-coso-ha-side-traladada lugar más 
OR B o e un 
toderembaraisas. Y sr es-un edificio, 


ore ma eea oore, 
X V—Quién es poseedor de buena fe. Lo que debe entenderse por 


título ao de comino: A 


et dE Puolamisabién 
modo a titnlo de adquirir 


acompañado de tradición Coma capazde ea 
título. PE trata: t piede tënër por E a 


alado: ú originario i dominio. En qué pueden recaer los vicios 
del título. Estesstíicukanjgssg a ene Jones hechas Dor. 
verdadero dueño do adotei nulidad? ET ítulo adolece 
de nulidad absoluta, el poseedor ¿Pustererderbeemi fa? Sim posee - 
dor ha ejercido. dolo ó violencia .para.obtener el consentimiento del 
enajenante, ¿será derem fe? El poseedor Mes de byena fe si 
conoce los vicios de los títulos de sus autores ô causantes.F La iao 
rancia del poseedor de buena fe debe ser de hecho yaliko de derecho. ? 
¿La buena fe puede existir cuando falta el título traslativo de me 
nio? Elrque-poseo-per-essor.de ubicación. puadese=te-buem fe. 
posesder-de-buena-te-debe- probar que-=u-errosie”tTtusable. a 
OE su. buenado aria es pop de aa fe. Eae 

A i j A 3 > i p guena 
feb Diferencias a al iito y ja oa, fe en ésta Millena y en la 
de prescripción. La buena ó mala fe es personal.? Esta calidad ap” 
influye en los juicios posesorios. yj ! 
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O ane el NE de hecna fe gana los frutos? Elmpo- 
de dr ""Bércibidos, aun cuando 


ee E Cuándo. se coda percibidos? Regla so- 
k los ra civiles, Let qué-re-diciinguede tey vntre-tartos” perci- 
bidas.y-consamitos: La adquisición de lps frutos por el poseedor de 
buena fe tiene lugar en virtud de ia o qué los frutos percibi- 
dos después de la contestación de la demanda Henoh ser restituido 
al Do a Ding arde 


A ajena. Le.cesa.elderedroó. pena Efectos 
de la Adquisición de la propiedad de la cosa por prescripción. El po- 
seedor de buena fe ¿debe restituir los frutos que después de la con- 
testación de la demanda dejó de percibir por su culpa? ¿A qué épo- 
ca hay que referirse para determinar si el poseedor es de buena ó 
mala fe? Referencia.al...astioeto"870. Shwe reivindica el usuémetór 
el poseedor de buena fe quacs suygadoS frutos? Los frutos provenien- 
tes Te mejoras” evire ol-pSseedor de buena fe y percibidos,dẹs- 
pués de la contestación le la” a atdos al 


propietario? ¿Si los frutos provienen d jos gx fraotdi narios del 
poseedor e Ss Pb Cia 


E XVII—El poseedor de mala e debe restituir todos los ii El- a o. 3 3 
A arte) atreme-aplicación del Wl El propietario puede reivindicar 


los all contra el tercero que los haya adquirido del poseedor de 
mala fe El E e frutos” 
bidlos.-sinorbs mos dejados pbtemtmreterpetcibir. Esta 
copo =ómpiom-.dosio la otiskana te armala fe. Pe- 
- EIN 2 ade negligencia. El posee- 
dor de ala fe ¿puedo i invocar i prescripción idel artículo 1488? ; Pue- [A 74 Le 
de alegar la prescripción del artículo 888? Efectos de la adquisición  /: JS dy 
ae a a as la c cosa por A Reterentit "A tosemtfcu- 
ae aisit: o Civil. Excep- 


Lar 


fratos civiles que ella habría - “solida Prode 


a, -de..tos frutos que- == Es 


esper ación de-samidos y- A 
ple Jeau de frutos, a W m C fauie 
los gastos Riaño que ha invertido en la producción de ellos. Ah 7 ato 
se ( de poseedor de buena 4 denala fe. Qué se en- tc. Dd 
end. Testo TeSpeete-por gastos : ordinarios. "EE ii t% 
XIX —Reivindicación de la nuda propiedad. of E ECPN 


XX— Pap nani ESER ai Todáslas obras. iS ) 
por 7 sindicado. pertenecen al dueño 
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e ésta, misma. ca son Ias exponens necesarias. Eekepeerofisre= 
aka í esta. El pago he- 


cho p por ela e o Ie 


1 
as expensas nece: 
"gastos. ordina- Manj 


sarias son CADOL abisa á ado poseedor. DP 


2 2 


rios a Ne : SEDEER ¿son | 


expensas-necetariás? ¿Si e i > e0 
rias siriitención de “conservar la cosa? El dar de buena fe 
e ole ¿está obligado á descontar de su crédito de reembolso las expensas 


pe necesarias ó útiles que haya hecho en la cosa? El poseedor ¿tiene de- 
qe recho á que se le abonen las expensas necesarias cuando perece la 
“è “cosa por caso fortuito? El¿propietario.debe.abonar: ñ las 
obras necesarias, y.no.el valor de-eHasatrtienmpo ds TE FER, 
El poseedor no puede exigir intereses por las expensas necesarias. 
PE Derecho de retención. Su naturaleza. Pë 
aor-+puede-Lorma de-ejeeutizo y sokertareFPembárgo de la 
dd ó de pn de su deudor? El retentador ngo-puedesgervirse 
de la cosa ni arrendarla. El derecho de retención ¿es indivisible? 
¿Puede oponerse á los terceros? El retentador ¿es poseedor 4 mero 
tenedor? Si el yencido-dejade-reter peprerdr se í 
retención? ¿Qué se niende por expensas útiles ó ó meaa? Laimai- 
pengas-aecesmeins—no-pierden—esta—estidadeam-oremdoamrormeí el p7 
 valerenabdeTTO3A. Casos. prosicics—en-—tus "ITCR 
Primer caso: Mejoras útiles hechas por el poseedor de buena fe an- Jo 
4 tes de la contestación á la demanda. Elecci O- 
' pietario de pagar el importe de las mejoras-4 ebaumentoderyalor 
que por.sllaertenga la cosa. Fundamento de esta regla. Ki referido 
aumento-dobe-ertirabimcenetrresmeviómdeta cosa. El poseedor 
de buena fe ussepuede llevarse los materiales, de las mejoras útiles he- 
chas antes de la contestación á la demanda.*El propietario ¿está obli- 
gado á abonar las mejoras útiles cuando se 'propone conservar la co- 
sa en su poder? ; Segundo caso: Mejoras útiles he- 
chas por el poseedor de buena fe después de la contestación á la 
demanda, ó por el de mala fe antes ó después de dicha contestación. 
Derechos y obligaciones del propietario en este caso. Elquepientrio 
puede. Quedarse, con Uat TMEJoras- AXATI" "preto qua » 
tendrían los materiales A y y 


pa ati 
LOKA 


e > 


E ii 


A 


crítica. Beferencia-alartícule YH 

Cuándo debe existir la buena fe relativamente á las mejoras. 
sas voluptuarias. Rea mepdedeJepessto añ Tos art y : 
Casos en los cuales el poseedor puede llevarse los ialeriales, Cuán - 
do es que se considera que la separación de ellos es en detrimento 
de la cosa. ntonces el po uede llevárselos. A condi- 


Ex pen- 


<= 14 
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pe Separar los 
po a A ESA y 


als sino há: ite PQ ver ningún provecho. Meios provenien - 
:tes de la naturaleza ó del tiempo. En qué sentido ceden siempre en 


‘beneficio del propietario. 


¿XX I—Deterioros y pérdida de la cosa. Responsabilidad. del po- 
-seedor de mala fe. Opinión-segén-2a-eraberpostrdor de mala fe sólo 
«cae en mure-permedio de la demandada OpurióT que sostiene 
-que dichd-pustedur-eae.en-mora- desde Sú ir injusta detentación. 


-XXII—De las acciones confesoria y negatoria. Generalidades. Es- 
«tudio de cada una de ellas en particular. —, 


Documentos oficiales 


Escuela de Agronomía 


COLOCACIÓN DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL 
DISCURSOS PRONUNCIADOS 


Discurso del señor Ministro de Fomento 


Señores: 


La fundación de la Facultad de Agronomía, es todo un acente- 
cimiento de orden superior, porque viene á marcar con piedra 
blanca, el comienzo de una de las evoluciones más trascendenta- 
les de la enseñanza, orientada por el gobierno con rumbo hacia» 
las grandes necesidades económicas del país. * 

Grande, muy grande, es la misión que la época actual, inquieta,. 
nerviosa y expansiva, depara á los hombres que ' presiden este 
momento histórico; pero la responsabilidad que ella impone, se 
torna en satisfacción purísima que halaga el patriotismo cuando- 
se tiene la singular fortuna de compendiar en día como éste los. 
afanes, los desvelos y las altas intelecciones de más de medio si- 
glo de propaganda y de acción, ora ardiente, cuando el entusias- 
mo entreveía algún éxito, ora tibia, cuando las desgracias nacio- 
nales oscurecían fatídicamente el horizonte. 

Permitidme, señores, que dedique un recuerdo en justo home- 
naje á tanto ciudadano bien intencionado que ha precedido á las- 
generaciones actuales en sus esfuerzos por el progreso rural de la 
República. 

El progreso rural de la República es la causa grande, porque: 
no es más, no es otra cosa que el progreso de nuestra nacionali- 
dad, es decir, el desenvolvimiento del territorio, el acrecenta- 
miento de su población con elementos productores, la diversifica-- 
ción de las industrias madres, en una palabra, el despertar vigo- 


Anales de la Univer sidad 1041 


roso de todas las fuerzas latentes de la naturaleza y de la socie- 
dad. 

Basta mirar el país con el potente luminar de la crítica históri- 
ca, para penetrarse del alto significado que encierra el estableci- 
miento de esta Facultad de Agronomía. Si ella responde, como es 
de esperarse, dada la organización planeada, á las exigencias de la 
agricultura científica; si los resultados de su enseñanza van de 
arriba á abajo, educando la mente y adiestrando el brazo del pro- 
ductor, sea éste poderoso, sea humilde, podrá decirse que ella ha- 
brá cerrado para siempre el ciclo de un empirismo estéril, mos- 
trando con mano firme que los secretos de la naturaleza dejan de 
serlo, cuando un chorro de luz disipa oscuridades intensas. 

Interrogando al pasado, el cinematógrafo viviente de la histo- 
ria nos mostrará á la «Banda Oriental» como el asiento de una 
estaucia grande, que alimentaba en sus fértiles praderas inmensa 
cantidad de ganado para el abasto de los vecinos, cuando no ser- 
vía de pasto á la rapacidad de atrevidos pirates, no existiendo- 
entonces más industrias que la del corambre alternada con la ta- 
la de inacabables bosques. El estado pastoril continuó siendo la 
característica, hasta hace poco, de una población nómade y bravía, 
dominada por la grande ansia de vivir desobligada de todo lazo. 
social y político, que hallaba en aventuras arriesgadas la satisfac - 
ción de sus pasiones intensas, amando la libertad al exceso, hasta: 
el exceso de no tolerar la de nadie, no siendo una entidad supe- 
rior que adorase aun más la propia y soportase menos la ajena, 
convirtiendo su fuerza en derecho y la obediencia de los demás 
en deber. Los repartimientos de tierra que subsiguieron en los al- 
bores de la independencia en forma de inmensas heredades mez- 
cla del sistema colonial y de la ingenuidad indígena, no eran por: 
cierto el medio más apropiado para ofrecer albergue y trabajo á 
los nativos que acababan de forjar á hierro pujante el esbozo de 
nuestra nacionalidad —y de esa suerte, vióse gran número de- 
nuestra población campesina recorriendo como centauros las ca- 
lladas cuchiilas, en ese estado pastoril primitivo que es excluyente 
de la labor sedentaria, estado errante que tanto ha alimentado las 
correrías guerreras desplegando al viento de la barbarie las mis- 
mas tendencias, las mismas heroicidades y crueles devastaciones. 
con que asolaran por siglos en el suelo candente de la madre pa- 
tria las huestes que rememoran los cantares del Cid, Con todo, 
las guerras no consiguieron extinguir la riqueza pública, que se: 
salvó, como diría Sarmiento, con los frutos de cuatro patas, y al 
presente, señores, tantas luces épicas, y tantas sombras cobardes, 
nos han legado como epílogo el cuadro de nuestra masa campesi- 
na reconcentrada en los distritos urbanos, emigrada, ó viviendo- 
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- de prestado en los campos, sin hogar que cuidar ni árbol que po- 


dar, Es que la agricultura no sé ha convertido todavía en el pode- 
roso auxiliar de la ganadería 
El problema que aparece de bulto á los ojos de nuestros esta- 


- distas, es muy arduo, porque es el problema de la repoblación de 


nuestros campos, con gente útil para el trabajo rural, que exige, 
ante todo, la aplicación constante de prácticas científicas, me- 
diante las cuales la mestización del ganado y el perfeccionamiento 


- del cultivo pueden derramar sobre todo el territorio los dones de 


la abundancia. Ambas ramas de las llamadas industrias rurales, 


- conquistarán, hermanadas, grandes extensiones á la producción 


intensiva, que, como sabéis, aprovecha más el suelo porque lo di- 
vide, lo limpia, lo puebla de familias, lo hace florecer, lo civiliza, 
-en una palabra; y el día que con una limitada extensión de qui- 
nientas hectáreas se alcance el coeficiente de producción de una 


-de las actuales suertes de estancia, podrá decirse llegado el gran 


«desiderátum>» del progreso rural del país, de que os hablaba al 
principio. 

Tarea semejante á la de remontar la corriente de un río acci- 
dentado, es la que se ofrece á la acción de los Poderes públicos, 


- obligados, por obra de fatalidades históricas, á arrancar sus es- 


fuerzos de un punto de partida nuevo, que entreseñalan ya el 


juego de las leyes económicas por una parte y el influjo del pro- 


greso científico por otra. 
La Facultad de Agronomía, en esta jornada gigantesca á través 


-de la naturaleza y de la historia, no es más que una de las tantas 


piezas de la poderosa máquina de guerra opuesta á la rutina, á la 
ignorancia, á la vanidad teorizadora, al extravío pasional, que son 
«los inevitables y encumbrados enemigos que es fuerza combatir. 
-Esta institución producirá los técnicos prácticos y ios hombres de 
labor que ora en la enseñanza, ora en la administración, ya al car- 
go de empresas industriales ó eu cotidianas faenas rurales, ha- 
brán de concurrir eficazmente á hacer más productivo nuestro 


-suelo dando ejemplos, disipando errores, moviendo, en suma, los 


impulsos de su actividad hacia la conquista de las fuerzas de la 
naturaleza en provecho del individuo y de la colectividad. Extraer 


-del suelo la mayor riqueza útil, tal debe ser la característica de es- 


ta disciplina universitaria, para quien tiene que ser muy familiar 
aquella verdad pristina que inspiró el consejo dado por el insigne 


Jovellanos á su rey cuando le recomendaba que colocara la ins- 


trucción más cerca del interés, como medio de unir lo útil de la 
ciencia al provecho que de ella se promete la industria agrícola. 
La Universidad, señores, ha aspirado á ser en épocas pretéritas 


-algo así como un foco de luz colocado en la cima de elevada mon- 
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taña para iluminar una llanura de gente redimible. Era una pre- 
tensión que hoy mismo merece respeto, siquiera por el plausible 
propósito innovador que la inspiraba. Los universitarios de en- 
tonces no podían pensar de otro modo; eran legales con el obliga - 
do radicalismo de sus ideas. Hoy los tiempos han cambiado, y esas 
pretensiones han descendido naturalmente á un linde que se apro- 
xima más á lo que es humano y perfectible; y es éste el momento 
Ge decir 4 sus profesores y estudiantes que el país espera de ellos 
nada más que el concurso de un libre y desembarazado espíritu 
-de examen, para poder darse cuenta todo el mundo de las necesi- 
dades de nuestra nacionalidad, de que os he hablado, y de los me- 
-ddios de poder servir unos y sostener otros. 

No dijera toda la verdad, hoy que el azar quiere que yo hable 
dando á mis palabras la autoridad, que de otro modo les faltaría, 
si no dijera personalmente al profesor Backhaus que la respon- 
sabilidad que acaba de contraer con este país es muy grande, al 
punto de que los resultados generales de nuestra enseñanza, os’ 
acreditarán aquí y fuera de aquí, si ellos son positivamente pro- 
ficuos. Confiamos, decididamente, que será así, porque está de 
por medio la seriedad de vuestro carácter, vuestro saber científi- 
-co y el celo y empeño que deben caracterizar á un profesor de las 
renombradas universidades alemanas. Para todo ello, confiamos, 
pues, en vos, 

Hallaréis para las investigaciones originales á que debéis de- 
-dicaros preferentemente, contraria á lo que llamaba ciencia 
libresca, uno de nuestros ilustres compatriotas, cuando fustigaba 
á los verbalistas de su tiempo—hallaréis para vuestras investiga- 
-ciones— preciosos auxiliares y también precedentes de subido 
mérito, que como las investigaciones zoológicas y geológicas de 
Larrañaga y los trabajos del señor Arechavaleta, sobre las Gra- 
míneas Uruguayas, han merecido justa cabida en anales de 
-doctas corporaciones científicas del viejo mundo; y entre esos 
preciosos auxiliares que mencionaba, tendréis en primer término 
-á nuestra juventud estudiosa que es inteligente, afanosa, entu- 
siasta y sobria, y sobre todo profundamente observadora y pro- 
fundamente conocedora del medio en que vive y de las guías que 
la dirigen, y para quien de seguro no pasará como agua que corre 
si vuestras condiciones de hombre de ciencia responden en la 
práctica, como todos lo esperamos, á las severas exigencias del 
método experimental. 

Señores: en nombre del Presidente de la República, que con 
esta iniciativa suya ha querido asociar su esforzada acción de es- 
tadista á tanta reforma universitaria y á tanto progreso científi- 
-co, declaro inaugurada la Facultad de Agronomía y Veterinaria. 
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Discurso dei señor Rector, doctor Eduardo Acevedo 


Señores: 


La fundación de la Facultad de Agronomía y Veterinaria res- 
ponde á una de las más grandes y persistentes aspiraciones nacio- 
nales. Un país como el nuestro, cuyas actividades productoras se 
encauzan casi exclusivamente en la ganadería y en la agricultura 
y en las industrias que de ellas derivan, no puede desenvolverse 
por la rutina que empobrece la tierra y desconoce la selección de 
las razas. Necesita hombres de ciencia que estudien esas fuentes: 
de la producción en el terreno mismo, que incorporen á su explo- 
tación todos los recursos que el progreso sugiere incesantemente 
y que multipliquen y mejoren los productos que sirven de base á 
las corrientes del comercio interior y del comercio exterior, 

De todas las Facultades en que la Universidad distribuye sus 
energías, es la única quizá que no desvinculará de la tierra, sino 
que lo arraigará á ella, al elemento ilustrado é inteligente de la 
campaña. El hijo del estanciero y el hijo del agricultor que ad- 
quieren un diploma de las Facultades de Derecho, de Comercio, 
de Medicina y de Matemáticas, tienen que abandonar y abando- 
nan el departamento productor en que han nacido para radicarse 
en la capital de la República ó en algunas de las ciudades del in- 
terior, quedando entonces al frente de esos establecimientos que 
representan la riqueza nacional, los menos aptos, los menos inteli- 
gentes. Hay sin duda algunas excepciones; pero es esa la doloro- 
sa regla general. No sucederá lo mismo con los que se incorporen 
á la Facultad que hoy inauguramos. El médico veterinario y el 
ingeniero agrónomo, encontrarán teatro fecundo y remunerador 
en las estancias y chacras de sus padres, y á ellas se vincularán 
por el doble lazo del interés pecuniario y del trabajo ennoblecedor 
de la ciencia, 

Está de plácemes, pues, la campaña y con eila está de plácemes 
el país. 

Señor Presidente: á vuestro vigoroso esfuerzo de administra- 
dor honrado de los dineros públicos y de gobernante progresis- 
ta, debemos la hermosa realidad de la Escuela de Agronomía que 
bajo la competente dirección del doctor Backhaus abrirá sus cur- 
sos dentro de una semana, y con ellos una fecunda revolución, 
que, de año en año, acentuará el honor del magistrado que en me 
dio de las angustias y estrecheces de la guerra civil, solemnizó el 
aniversario de la declaratoria de la independencia nacional, el 25 
de agosto de 1904, con un decreto que formaba el primer tesoro 
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para la construcción de edificios universitarios. lla Universidad 
ha dado desde esa fecha un paso inmenso en el camino de sus 
progresos intelectuales y materiales, porque el concurso guberna- 
tivo á la gran causa de la enseñanza superior ha sido constante 
y de todos los momentos. Nulla dies sine linea. 

No ha llegado todavía el doctor Salmon, y por esa circunstan- 
cia es imposible inaugurar la Escuela de Veterinaria. La tarea 
corresponde á vuestro sucesor. El doctor Williman, quien por su 
doble título de universitario entusiasta y de iniciador de los es- 
tudios veterinarios en la Facultad de Medicina, ha de comple- 
tar la obra, la obra más fecunda de vuestro gobierno, me atrevo 
á decirlo, porque ¿ella deberá el país progresos superiores á los 
de cualquier otro factor económico. 


Discurso del profesor Backhaus 
Señores: 


El Gobierno de la República Oriental, resolvió la fundación 
de un Instituto Superior de Agronomía, relativamente tarde. 
—Enmpero, tal tardanza, redundará, si se quiere, en beneficio 
del propio Instituto, desde que le será dable utilizar todas las 
experiencias hasta hora realizadas.—En lo tocante al edificio, 
del cual colocamos hoy su piedra fundamental, será sencillo, 
sin lujos, pero práctico y sólido como exige que lo sea todo 
asiento de una institución de su importancia. En lo que á su 
-organización concierne, funcionará en combinación con la 
Universidad de Montevideo, como «Universitas Literatum», 
del país; con independencia en la realización de sus tareas 
especiales; bajo la dirección de un agrónomo; con un cuerpo 
de catedráticos competentes y selectos exclusivamente dedica- 
dos al Instituto; con libertad en sus diferentes ramos; pose 
yendo medios completos para la enseñanza é investigación. 

Existen en el mundo más de mil instituciones superiores 
de agronomía. Los principios y las experiencias de todos ellos 
han sido utilizados en el plan de fundación, presentado para 
la creación de una escuela universitaria en el Uruguay. El 
Gobierno ha evidenciado una prudencia y previsión digna de 
encomio al aceptar estos proyectos, mereciendo por ello el 
unánime beneplácito del país. Si es posible terminar esta or- 
ganización, la República del Uruguay podrá vanagloriarse de 
poseer una institución para la enseñanza é investigación agrí- 
cola, á la altura de las existentes en los más viejos y adelan- 
tados países del orbe. 
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Lo expuesto, es causa más que suficiente para que las per- 
sonas á que es destinado el Instituto, profesores, estudiantes. 
y agrónomos prácticos, traten de esforzarse en la esfera de 
sus medios, en pro de su adelanto. 

Los catedráticos deben no sólo enseñar, sino también in- 
vestigar. Un país nuevo, sin literatura agronómica, necesita 
experimentos propios, conducentes al estudio acabado de sus 
condiciones naturales, de las mejores plantas y su cuidado, 
ocasión propicia que se ofrece á los hombres de ciencia. Los 
estudiantes, que se trocarán con el andar del tiempo en es- 
tancieros, mayordomos, profesores y empleados técnicos del 
Gobierno, en la edad juvenil en que encuentran en sus cere- 
bros campos propicios para fructificar todas las grandes ini- 
ciativas, deben aprovechar la ocasión que se les brinda, de 
adquirir las modernas ideas de la agronomía Los agrónomos 
prácticos deben comunicar sus experiencias y observaciones, 
enviar objetos para enriquecer el museo del Instituto y con- 
sultar á los especialistas en las cuestiones científicas. 

En los actuales momentos, hay quien opina que la agrono- 
mía no necesita de la ciencia y de la educación, como la me- 
dicina, el derecho, el comercio y las industrias. ¿Es una 
tarea menos importante alimentar diariamente 1,500 millones 
de estómagos humanos, proveer de las materias primas para 
los vestidos y otras necesidades, que curar enfermos, gober 
nar pueblos, administrar justicia 4 los quejosos, distribuir la 
producción ó modificarla? Swift ha dicho: «el hombre que ha 
hecho crecer dos espigas de trigo donde antes nac.ó una, ha 
realizado una obra más fecunda que la de todos los políticos 
del mundo». Pues merced á la ciencia, es posible, no sólo 
hacer crecer dos, sino millares de espigas. 

La naturaleza sola, es incapaz de satisfacer la demanda de 
los hombres civilizados. El trabajo humano, sin inteligencia, 
no vale mucho más que el del buey ó de la mula. El trabajo 
sistemático, impulsado por conocimientos, es el que explota 
las fuerzas naturales, convierte los campos donde antes levan- 
taban sus azulados penachos los cardos y erguían sus afila- 
das púas las pitas, en espléndidas sabanas de tupida alfalfa, 
en mares de movibles trigales, en mosaicos de apiñadas ma- 
zorcas de maíz, verdes arboledas é bosques frondosos. Mens 
agitat molem! Esta divisa para la agronomía, cuadra como á 
ningún país al. Uruguay. Su clima, su suelo, la configura- 
ción del terreno, es mucho mejor que la de Europa, América 
del Norte y otros países de intensa agricultura. 

En la cultura extensiva, no podrá el Uruguay competir con 
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las vastas planicies de la Argentina, Dakota y Australia, pero, 
trabajado su suelo intensivamente, cuidada su hacienda con 
celoso esmero, tiene que dar buenos resultados, producir lo - 
necesario para satisfacer Jas necesidades de su propio con- 
sumo, y aún para exportar por valor de crecidas sumas. Pero - 
la cultura intensiva requiere, en primer lugar, educación é 
investigación. La inmigración, tan importante para la Repá- 
blica, necesita también especial enseñanza, si los elementos 
componentes de ella no quieren realizar malas experiencias. 

La importancia de la escuela universitaria que solemnemen-- 
te inauguramos hoy, habilita para solicitar el concurso de to- 
dos en pro del adelanto de sus instalaciones. El agrónomo 
no puede esperar días, semanas y años, como pudieran ha- 
cerlo otros. 

La cosecha antes de la lluvia, la siembra después, si algu- 
nas horas no son bien utilizadas, se pierde todo un año. 

Dan una sola cosecha anual la mayor parte de las plantas, 
y si los momentos de trabajo son sabiamente utilizados, puede 
ésta duplicar la que daría si el tiempo fuera malgastado. 

Gástale al agrónomo ver cómo crece su siembra, cómo se 
elevan los árboles por él plantados, cómo se desarrollan los 
animales de sus crías. Por eso espero que los encargados de - 
la construcción del edificio del cual colocamos hoy su prime - 
ra piedra, desarrollen su construcción de modo progresivo, y: 
que el Superior Gobierno, Consejo Universitario y otras cor- 
poraciones, los particulares, ete., contribuyan en la órbita de 
sus atribuciones á complementar y adelantar en lo posible los 
trabajos del Instituto. 

Es creencia general en Europa, que las construcciones que 
se practican en la América del Sud, no se efectúan con la--> 
rapidez de las que se levantan en la América del Norte, y 
que fácilmente se cambia la protección oficial. Yo, por mi 
parte, confío de un modo absoluto en que la República del 
Uruguay y su sabia administración, terminarán rápidamente 
los proyectos aceptados. 

Confío en que los descendientes de los latinos que hace- 
2,000 años conquistaron el mundo, instituyendo una cultura y 
una agricultura admirables, y que han adquirido y organizado 
una vasta región geográfica, merced á su inteligencia y caba- 
llerosidad, si saben aprovechar ahora las experiencias cientí 
ficas de otras naciones, están destinados en la agronomía, á : 
marchar á la vanguardia de los primeros pueblos del Universo. 
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Bases y programa del Cuarto Congreso Científico (Pri- 
mero Pan-Americano), que se reunirá en Santiago 
el día 1.” de diciembre de 1908. 


ARTÍCULO 1.0 


Con arreglo álo resuelto por el Tercer Congreso Científico 
Latino-Americano de Río de Janeiro, se reunirá en la ciudad de 
Santiago, bajo los auspicios del Gobierno de Chile, el Cuarto 
Congreso Científico (Primero Pan Americano), en el mes de 
diciembre de 1908. 

Su inauguración se verificará el 1.2 de dicho mes de diciembre 
y su clausura diez días después. 


ARTÍCULO 2.2 


Los trabajos de organización y funcionamiento del Cuarto 
Congreso quedan á cargo de una Comisión Directiva, compuesta: 
1 de los miembros nombrados por el Tercer Congreso en 
asamblea plena de 16 de agosto de 1905; 2.” de los miembros 
elegidos por la misma Comisión. 


ARTÍCULO 3." 


La Comisión Directiva elegirá la Mesa que ha de presidir sus 
trabajos, la cual se compondrá de un Presidente, dos Vicepresi- 
dentes, un Secretario General, uno ó dos Prosecretarios, un 
Tesorero y un Vicetesorero. 

Habrá asimismo, los intérpretes, oficiales de Secretaría y de- 
más empleados que se juzguen necesarios. 

La mencionada Comisión nombrará los Presidentes honorarios 
que tenga á bien. 


ARTÍCULO 4. 


La Comisión Directiva se subdividirá en Subeomisiones, cada 
una de las cuales se compondrá de un Presidente y dos Vocales 
nombrados por ella. 
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ARTÍCULO 5.* 


Son atribuciones de la Comisión Directiva: 


1.0 


2.0 


Llevar á efecto la realización del Cuarto Congreso y 
representarlo ante el Gobierno de Chile y ante las uni- 
versidades y demás corporaciones científicas, nacionales 
ó extranjeras; 

Nombrar en las capitales de los Estados americanos 
Comisiónes encargadas de coadyuvar á la realización del 
Congreso, de formar la lista de personas á quienes haya 
de invitarse á tomar parte en sus trabajos, de procurar 
la adecuada representación de sus respectivos países y 
de indicar las cuestiones que, por su manifiesto interés 
americano, hayan de ser sometidas al Congreso; 
Acordar los gastos y aprobar las cuentas antes de ser 
presentadas al Tribunal respectivo; 

Organizar el cuestionario definitivo, de acuerdo con los 
trabajos presentados por las Subcomisiones; 

Formar la nómina de los miembros del Congreso, en 
conformidad con lo dispuesto en el artículo 10; 
Nombrar los relatores que sean necesarios para exponer, 
ante las respectivas secciones, el estado de la cuestión 
en los temas oficiales que considere de especial interés. 


ARTÍCULO 6. 


Elegida que sea la Mesa Directiva del Congreso, la Comisión 
suspenderá el ejercicio de sus funciones, para reasumirlas cuando 
el Congreso haya sido clausurado. Tomará entonces á su cargo 
la publicación de los trabajos presentados y enviará poderes su- 
ficientes á los miembros de la nueva Comisión que se nombre 
para organizar el Quinto Congreso Científico Americano. 


ARTÍCULO 7.2 


Las Subeemisiones á que se refiere el artículo 4. correspon- 
derán á otras tantas secciones del Congreso, y serán las si- 
guientes: 


1,2 


a 


69 


De matemáticas puras y aplicadas; 
De ciencias físicas; 


A A A A II EO A DE. 


h E 


eo — 
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3.2 De ciencias naturales; 

4.2 De ingen ería; 

5.2 De ciencias médicas é higiene; 
6.2 De ciencias antropológicas; 

7.2 De ciencias jurídicas y sociales; 
8.2 De ciencias pedagógicas; 

9,2 De agronomía y zootecnia. 


Cada una de estas Subcomisiones podrá subdividirse en dos ó 
más, cuando lo juzgue necesario. Asimismo, podrán dos 'ó más de 
ellas reunirse en una sola. 


ARTÍCULO 8, 


A cada una de las Subceomisiones incumbe: 


1.2 Organizar cl cuestionario de la respectiva Sección; 

2.0 Formar la nómina de los miembros de la misma; 

3.0 Recibir y clasificar los informes, estudios y comunica- 
ciones que se envíen á la Sección y designar el relator 
que deba dar cuenta al Congreso de las conclusiones 
adoptadas por ella; 

4.” Cuidar de que se dé cuenta de los trabajos que se la 
envíen y que no hayan de ser leídos por sus autores; 

5.2 Instalar la respectiva Sección; 

6.2 Recibir de la Sección correspondiente los trabajos y or- 
denarles para su publicación, 


ARTÍCULO 9. 


El Congreso se reunirá dentro de los tres días anteriores al de 
su inauguración, á fin de aprobar su reglamento interior y elegir 
la Mesa definitiva. 

En estas reuniones preparatorias | funcionará la Mesa de la Co- 
misión Directiva. 


ARTÍCULO 10 
Serán considerados miembros del Congreso: : a ah 


1.° Los delegados oficiales de los países que concurran; ` 

2." Los delegados de las Universidades, Institutos, Socie- 
dades y Centros científicos, tanto nacionales como de 
otros países de la América; 


HA 
ea 
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3. Las personas que concurricren al Congreso invitados por 
la Comisión Directiva, á propuesta de las respectivas Sub- 
comisioaes ó de las Comisiones de los diversos países; 

4.2 Los adherentes al Congreso que contribuyan con la cuota 

- de una libra esterlina (£ 1) y sean. aceptados por la 
Comisión Directiva. 


ARTÍCULO 11 


Todos los miembros del Congreso tendrán derecho á concurrir 
á las secciones, á tomar parte en los debates y á un ejemplar de 
las publicaciones que se hicieren por la Comisión Directiva. 


ARTÍCULO 12 


El pago de la cuota á que se refiere el número 4." del artículo 
10, se hará efectivo al Tesorero de la Comisión Directiva, previa 
nota de la Secretaría Greneral ó de las respectivas Subcomisiones 
y antes de expedirse la respectiva tarjeta de incorporación. 


ARTÍCULO 13 


De las sesiones plenas que celebre el Congreso serán solemnes 
las de su inauguración y clausura. 

Las Subcomisiones celebrarán, por separado, las reuniones que 
creyeren necesarias para la discusión de los asuntos á ellas some- 
tidos. 


ARTÍCULO 14 


Podrán ser nombrados miembros honorarios del Cuarto Con. 
greso los americanos de notoriedad científica que para esta dis- 
tinción sean propuestos por la Comisión Directiva. 


ARTÍCULO 15 


Los trabajos para el Congreso serán recibidos hasta el día 30 
de septiembre de 1908. 

Los autores que no hayan alcanzado á enviar oportunamente 
sus trabajos, deberán remitir á la Secretaría General el título de 
los mismos dentro del término fijado. 
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ARTÍCULO 16 


Cada Subcomisión señalará, oportunamente, los puntos, insti- 
tuciones ó establecimientos especiales en que hayan de verificarse 
las visitas y excursiones que deban hacer los miembros del Con- 
greso, é indicará los medios de realizarlas. 


La Comisión DIRECTIVA. 


Montevideo, mayo 26 de 1908. 


Señor Rector de la Universidad, doctor don Pablo De -María, 


Señor Rector: 


La Superintendencia de esta Escuela tiene á bien elevar, por 
su intermedio, al H. Consejo Universitario, este nuevo Reglamento 
hecho á basc del que fué aprobado por ese H. Consejo con ante- 
rioridad, el cual aunque bastante completo, era susceptible de mo- 
dificaciones reclamadas con urgencia por esta Escuela. 

Como son muchos los artículos modificados, y algunos los que 
se han creado, me limitaré á explicar éstos y á enunciar los más 
importantes de aquéllos, adjuntando además un ejemplar del Re- 
glamento antiguo para que se puedan apreciar aún las más insig- 
nificantes modificaciones. 


ARTÍCULOS CREADOS EN EL NUEVO REGLAMENTO 


Artículo 3.7, —Dicho artículo hace alusión 4 los artículos 33, 34 
y 35 del Reglamento Gencral. La utilidad de hacer expresos esos 
artículos en el Reglamento Interno nos exime de mayores expli- 
caciones. 

Artículo 7.”.—Tiene por objeto facilitar á la Dirección los me- 
dios para formar en cualquier momento una idea exacta de las 
existencias de la Escuela. 

Artículo 12, —Persigue el importante objeto de preparar mate- 
ríal científico para la revista á fundarse. 

Artículo 23.—En todas las Facultades del mundo, los animales 
hospitalizados llevan un cartel en los boxes respectivos con la ano- 
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tación de la enfermedad que se les trata, medida esta que tiene 
inapreciable valor para facilitar la tarea de los alumnos, que en 
cualquier momento pueden conocer el diagnóstico hecho por el 
profesor, así como la marcha de una enfermedad determinada. 

Artículo 26.—Este artículo no figura en el Reglamento anterior, 
puesto que la tarifa de clínica era de carácter provisorio; en ella se 
notaba la deficiencia de no contar con una tarifa especial para ani- 
males selectos, cuyo alojamiento en los hospitales demanda gastos 
que no alcanzan á cubrirse con los pesos 0.60 que se les exigía. 
Por el actual Reglamento Interno pagarán dichos animales pesos 
1.00 diarios. 

Los pequeños animales pagaban pesos 0.20 diarios, tarifa que 
si bien se ajusta á los felinos y pequeños caninos, no está en rela- 
ción con los gastos que origina la estadía de ovinos, caprinos, por 
cinos y caninos de gran talla, á los que les señala la tarifa actual 
pesos 0.30 diarios, no con los de pesos 0.20 que pagaban los lepo- 
rinos y aves; á los que se les exige por este Reglamento sólo pe- 
sos 0.10 diarios. 

En lo que se refiere á la Biblioteca, el Reglamento nuevo la pone 
á cargo del traductor, á fin de no tener que rentar por el momento 
á un empleado especial. 

Artículo 43.—Este artículo, como se comprende, es también de 
considerable importancia, pues sólo acompañando al pedido de un 
libro determinado la correspondiente boleta firmada por el peticio- 
nante, se le puede hacer á éste responsable de la obra que con- 
sulta. 

Artículo 44.—Como no á todos los profesores les es dado á ve- 
ces consultar obras durante las horas señaladas á ese efecto por la 
Dirección, se ha creído oportuno permitirles el retiro de las mis- 
mas dentro de las condiciones exigidas por el artículo de la refe- 
rencia. 

Artículo 50.—Este artículo no tiene más objeto que el de facili- 
tar el control de las recetas despachadas. 

Hasta ahora las dependencias del personal subalterno nv podían 
fiscalizarse suficientemente en las horas en que los profesores de 
quienes dependen no se hallaban en la Escuela, razón por la cual 
se ha creído de utilidad notoria encargar al Bedel, que permanece 
todo el día en la Escuela, de controlar el servicio de aquéllos, 
dando cuenta de las irregularidades que notare. 

Las medidas disciplinarias en lo que se refiere á los alumnos, 
se ajustan, como puede verse, al artículo 56 del Reglamento Ge- 
neral; en lo que respecta al personal subalterno, se ha creído pru- 
dente y lógico facultar al Secretario y miembros del personal do- 
cente para suspender de inmediato á los funcionarios que incurrie- 
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ren en alguna falta grave, sin perjuicio de que la Dirección juzgue 
después la falta cometida en la forma que crea conveniente, 

Se han dictado también algunas disposiciones generales, anota- 
das al fin del Reglamento; y por último, muchos artículos, tales 
como el 8 °, 14, 17, 19, 32, 59, 61, etc., han sido modificados en 
la forma que puede verse al comparar los Reglamentos respectivos. 

En el nuevo Reglamento aparece el que figuraba como Auxiliar- 
Contador de Secretaría como encargado de Tesorería, pues es esta 
en realidad la función que desempeña dicho empleado. 

Con tal motivo, saludo al señor Rector con mi mayor consi- 
deración. 

D. Terra. 


Mayo 26 de 1908. 


Al Consejo. 


De-María. 
J. 4. Ramirez. 


Montevideo, junio 1.° de 1908. 


El Consejo de Instrucción Secundaria y Superior, en sesión de 
esta fecha, sancionó la siguiente resolución: 
A Comisión. 


De María. 
J. A. Ramirez. 


Montevideo, junio 3 de 1908. 
Para el desempeño de la comisión que determina la precedente 


resolución del Consejo, desígnase al señor Vocal doctor Irureta 
Goyena, 


DE-MARÍA. 


J. A, Ramirez. 
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12 de junio de 1908. 
Señor Rector; 


Comparto las opiniones vertidas en su informe por el señor in- 
terventor de la Escuela de Veterinaria, acerca de las modificacio- 
nes del Reglamento interno propuestas por el Director. 

Los Reglamentos que más se modifican suelen ser generalmente 
los que mejor consultan las exigencias de los servicios que se quiere 
regularizar. Unas veces varía el engranaje de éstos, otras es la 
organización la que se cambia, y en medio de tal inestabilidad, sería 
un error que sólo los Reglamentos permanccieran estables. 

En este caso se trata de modificaciones aconsejadas por la prác- 
tica, que nadie conoce en sus detalles tan acabadamente como el 
Director y los profesores que han intervenido en la reglamenta- 
ción. Opino, en consecuencia, que el Consejo debe acordarle su 
aprobación: las omisiones y aún los defectos, —si alguno tuviere, — 
no pueden ser graves, y siempre se estará en tiempo de subsanar- 
los, cuando la práctica los haya puesto de relieve. 

Es cuanto tengo que informar. 

Saludo atentamente al señor Rector. 


José Irureta Goyena. 


Montevideo, junio 15 de 1908. 


El Consejo de Instrucción Secundaria y Superior, en sesión de 
esta fecha, sancionó la siguiente resolución: 
Aprobado. - Imprímase. 


De-María. 
J. A. Ramirez. 


Reglamento interno de la Escuela de Veterinarja 
Personal docente 


Son atribuciones y deberes de los profesores: 


-L 0- Dietar- sus- asignaturas ajustándose en. un todo á los pro- 
gramas aprobados por la Dirección. stoh agri i 
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2 ° Concurrir á las clases en las horas fijadas por los horarios; 
pasados 20 minutos se considerará ausente el profesor. 

3.” Para los casos de inasistencia deberán ceñirse álo prescrito 
en los artículos 31, 33, 31 y 35 del Reglamento General. 

4.” Interrogar con frecuencia á los alumnos sobre los puntos 
del programa que hubieren tratado. 

5.2 Formar parte de las mesas examinadoras así como desem- 
peñar las comisiones técnicas que les fueren encomendadas por 
la Direccion. Reprimir todo acto contrario al Reglamento que se 
produjera por los alumnos, ayudantes ó personal de servicio. 

6 ° Dar cuenta á la Dirección de las deficiencias que notaren, 
así como de las mejoras que fuere necesario introducir para el 
mejor desempeño de sus tareas. 

7. Llevar un estado de los aparatos, instrumentos y útiles en 
general pertenecientes á las cátedras que desempeñan, á fin de que 
pueda informarse la Dirección, en cualquier momento, de la exis- 
tencia de los mismos así como de los deterioros producidos por 
razones de uso. 

8. Al terminar de dictar las clases, todo profesor deberá 
mandar á la Dirección un informe, detallando en €l la forma en 
que ha desarrollado el curso á sù cargo. 

9. Es considerado deber de los profesores el asistir á las reu- 
niones que se hagan con el objeto de cambiar ideas sobre asuntos 
referentes á la buena marcha de la Facultad. 


Hospital de Clínicas 


Los profesores de Clínica son los Jefes del Hospital, y sus 
deberes son: 


10. Asistir diariamente á las horas fijadas para las clases, y 
fuera de dichas horas si así lo exigieran las necesidades del servicio. 
11. Llevar un libro del movimiento del Hospital á su cargo. 

12. Pasar anualmente un informe detallado á la Dirección, 
donde consignarán el número de enfermos atendidos, clasificación 
de enfermedades tratadas, porcentaje de animales curados, de 
incurables y de defunciones producidas, ete., haciendo la descrip- 
ción especial de todos los casos interesantes y observados en 
clínica. 

13 Disponer el recibo de animales en clínica interna, previa 
presentación por parte de los encargados ó propietarios de ani- 
males, de la boleta de admisión expedida por Secretaría. 

14. Recibir gratuitamente los animales enfermos que ofrecie- 
sen especial interés para el estudio, comunicando de inmediato á 
la Dirección. 
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15. Dar cuenta á la Secretaría toda vez que un animal haya 
sido declarado sano 6 incurable, á fin de que ésta comunique dicha 
resolución al interesado, el que estará obligado á retirarlo del 
hospital en un término nunca mayor de ocho días, bajo apercibi- * 
miento de ordenarse su venta para responder á los gastos que 
haya ocasionado, ó ser utilizado por la Facultad en la forma que 
ésta juzgue conveniente. 

16. Prohibir á los practicantes ó alumnos practicar operaciones 
á los animales mientras no se hallen presentes los respectivos 
profesores y sin la autorización correspondiente de los mismos 

17. Formular por escrito los pedidos de forraje, así como firmar 
las recetas que deban ser despachadas por la Farmacia, ya para 
el uso de la Clínica interna ó externa. 

18. En caso de muerte de algán animal, el profesor lo comuni- 
cará á la Secretaría para que ésta á su vez lo haga saber al pro- 
pietario dentro de las 48 horas. 

19. Los animales enfermos estarán á cargo de los alumnos de 
3. y 4? año, no pudiendo éstos administrarles ningún medica- 
mento sin autorización del profesor. Además, están obligados á 
llevar apuntes de las enfermedades de los animales que les sean 
confiados, redactando la observación clínica completa en cuadernos 
especiales de que los proveerá la Escuela. 

20. Las autopsias serán practicadas por alumnos que hayan 
atendido el animal, bajo la vigilancia del profesor ó ayudante de 
la clínica respectiva. 

21. Los ayudantes llevarán dos libretas talonarias para anotar 
los animales que se presenten á clínica interna ó externa. 

22. Los animales hospitalizados recibirán diariamente las 
raciones que prescriba el profesor, no permitiéndose bajo ningún 
pretexto á los dueños ó encargados modificar el régimen alimen- 
ticio. l 

23. Todo animal hospitalizado tendrá en un lugar visible del 
box una pizarra donde irá anotada claramente la enfermedad de 
que está atacado, con las observaciones clínicas del caso. 

24. Queda terminantemente prohibido á los propietarios de 
animales alojados en los hospitales el visitarlos fuera de las horas 
indicadas para el cfecto por el profesor respectivo 

25. Los animales atacados— ó sospechosos de estarlo—de al- 
guna enfermedad infecto-contagiosa, irán directamente al pabellón 
respectivo y bajo ningún pretexto se les podrá alojar en los 
hospitales. 

26. Los animales atendidos en clínica interna tendrán asisten 
cia y medicamentos gratis, cobrándose sólo la alimentación con 
arreglo á la siguiente tarifa: 
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Bovinos y equinos 1.? categoría. . . . . $ 1:00 diario 
» 9 y 23 » ooa e a 2> 060 a 
; > > » 3.2 » co... ».0%40 >» 
Caninos de gran talla, Ovinos, Caprinos y Porcinos. » 0.80 » 
Leporinos y Aves . . . . . . . . .»010  » 
Pequeños Caninos y Felinos . . . . . .» 020 » 


27. Los animales de clínica externa tendrán asistencia gratuita 
debiendo abonar sólo los medicamentos á precio de costo. 

28. Los propietarios de animales que hubiesen muerto y que no 
se presentasen dentro del segundo día á abonar el importe de la 
estadía, no tendrán derecho á reclamar los cueros, los que serán 
vendidos por la Escuela. 


Medicina operatoria 


29. La Medicina Operatoria es obligatoria para los alumnos de 
3.* y 4." año, pero sólo darán examen de ella los últimos. 

30. Los alumnos tendrán cada uno un número que se cambiará 
todas las semanas para el orden de las operaciones. 

31. Cada alumno de 4.° año tendrá de ayudante á uno de 3.°. 

32. Las operaciones de gran cirugía serán ejecutadas en el ani- 
mal anestesiado, las de pequeña cirugía podrán verificarse sin el 
uso de anestésico 

33. Una vez terminada la clase de Medicina Operatoria, serán 
entregados los animales en ella empleados al profesor de Anatomía. 

34. Los alumnos deberán servirse de sus instrumentos y túnicas 
para las operaciones. 


Sala de Disección 


35. Las disecciones son obligatorias para los alumnos de 1.* y 
2. año. Los alumnos de los años superiores sólo podrán entrar á 
la sala de disección con el permiso del profesor ó ayudante. 

36. Es obligatorio para los alumnos de este curso la prepara- 
ción de cuatro preparaciones secas que serán presentadas al pro- 
fesor, eligiendo éste entre ellas las que juzgare útil conservar para 
la enseñanza de esta asignatura, Con estas preparaciones se for- 
mará el Museo de Anatomía, debiendo ir colocada cada prepara- 
ción con el nombre del alumno que la ejecutó. 

37. El ayudante mantendrá el orden durante las horas de disec- 
ción; ayudará á los alumnos en los trabajos anatómicos, les repar- 
tirá las regiones para disecar, preparará todas las piezas anatómicas 
para el curso, y cuidará de la conservación de los instrumentos y 
aparatos, así como de la preparación del gabinete de Anatomía. 
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38. El profesor de anatomía solicitará de la dirección, con siete 
días de anticipación, los animales que necesitare para el curso de 
anatomía comparada. 


Biblioteca 


El Traductor será el encargado de la biblioteca. Será de su in- 
cumbencia: 

39. Llevar un catálogo de los libros y revistas existentes. 

40. Permanecer en la biblioteca durante las horas que fije la 
Dirección, 

41. Hacer las traducciones que la Dirección le indique. 

42. La lectura de las obras sólo podrá hacerse en el local de 
ésta los días hábiles á las horas que fije la Dirección. 

43. El profesor ó alumno que desee consultar alguna obra de- 
berá llenar y firmar un formulario que para el efecto le facilitará 
el encargado de la biblioteca. 

44. Sólo á los profesores les será dado llevar libros, previa en- 
trega del eorrespondiente recibo y por un plazo no mayor de ocho 
días. 


Farmacia 


La Farmacia se sujetará á las disposiciones siguientes: 

45. Despachará las recetas firmadas por los profesores, entre- 
gando los medicamentos en las horas que se le indiquen. 

46. En casos excepcionales el profesor podrá exigir el despacho 
de una receta á cualquier hora, haciendo constar que es urgente. 

47. Para los medicamentos de clínica externa la Farmacia fijará 
el precio de los medicamentos, no procediéndose á su despacho 
hasta no haberse abonado en Secretaría el importe de los mismos. 

48. La Farmacia no despachará medicamentos ni recetas que 
no sean para el hospital de clínicas, atendiéndose sólo los pedidos 
formulados por los señores profesores para la enseñanza de sus 
asignaturas. 

49. Queda terminantemente prohibido despachar recetas que 
no lleven la firma del profesor. 

50. El encargado de la Farmacia ordenará las recetas archiván- 
dolas para hacer entrega de ellas en Secretaría 


Ayudantes 


Son sus obligaciones: 
51. Prestar servicio en las dependencias para que fueran nom- 
brados por la Escuela. 
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52. Secundar al profesor en todo lo que se relacione con el curso, 
cumpliendo las órdenes que el mismo le transmita. 

53. Mantener los laboratorios, gabinetes, etc., en perfecto orden, 
impidiendo que los alumnos entren á ellos sin la expresa autoriza- 
ción del profesor. 

54. Acompañar á los profesores en las excursiones de estudio, 
cuando. sean requeridos, debiendo para el efecto solicitar permiso 
previo de la Dirección. 

55. El ayudante deberá concurrir con rigurosa puntualidad á 
desempeñar sus servicios. 

56. El ayudante que con causa justificada se ausentare por más 
de ocho días deberá proponer un reemplazante á la Dirección. 

57. Los ayudantes deberán observar una conducta circunspecta 
en sus relaciones con los alumnos. 


Del Secretario 


Son sus obligaciones: 


58. Expedir y autorizar los certificados que le incumban ó 
cualquier otro documento en que le corresponda intervenir como 
Secretario. l 

59. Redactar las notas y ponerlas prontas á la firma del Direc- 
tor dentro del segundo día de ordenadas. 

60. Velar por el cumplimiento del Reglamento con facultad 
para apercibir á los empleados remisos. 

61. Velar por el cumplimiento inmediato de todas las resolu- 
ciones de la Dirección, publicando en lugar visible toda resolución 
que fuera de interés para profesores, alumnos y demás personal de 
la Escuela. 

62. Cuidar especialmente de que la correspondencia, informes, 
notas y comunicaciones, queden copiadas en los libros respectivos 
por orden de fechas llevando el índice correspondiente. 

63. Citar á los profesores para las reuniones que considere ne- 
cesarias la Dirección. , 

64. Expedir las boletas de admisión de animales de acuerdo con 
la orden del profesor respectivo. 

65. Llevar una nómina de los alumnos que cursan en la Facul- 
tad formando á cada uno de ellos un expediente. 


Del Auxiliar de Secretaria 


66. Reemplazará al Secretario en los casos de ausencia ó im. 
pedimento, auxiliándolo en sus funciones. 
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Del Encargado de Tesorería 


67. Recaudará las entradas de dinero que tenga la Escuela por 
concepto de estadía de animales, venta de productos en general ó 
por cualquier otro concepto, elevando mensualmente á la Dirección 
la correspondiente rendición de cuentas. 

68. Se constituirá responsable de las sumas de dinero que re- 
ciba. 

69. Llevará los libros titulados «Registro de cuentas» y «Gas- 
tos autorizados». En el primero asentará por orden de fechas los 
presupuestos mensuales aprobados por el H. Consejo, imputando 
las cuentas que se paguen por concepto de cada rubro, de manera 
que en cualquier momento pueda conocerse el saldo de los mismos. 

En el segundo asentará las cuentas en el orden que se reciban 
en Secretaría, determinando si se abonan por concepto de autori- 
zación especial, en cuyo caso debe referirse á la fecha de la misma, 
ó por presupuesto. 

70. Llevará los libros de clínica en los que anoterá la entrada 
y salida de animales, la categoría en que se encuentran á lus efec- 
tos del pago de acuerdo con la tarifa vigente, nombre y domicilio 
del propietario y todos los datos necesarios que se le pidan res- 
pecto de cualquier animal hospitalizado. 


Del Bedel 


Es el encargado inmediato del personal snbalterno. Son sus 
obligaciones: 

11. Disponer diariamente la limpieza de todas las dependencias 
de la Escuela. 

72. Dar cuenta á la Dirección de las irregularidades notadas en 
el servicio á su cargo, así como también comunicar las faltas en 
que incurran los capataces, porteros, etc. 

13. Permanecer todo el día en el local de la Escuela, no pu- 
diendo ausentarse sin previo permiso de la Dirección. 

74. Llevará las listas de asistencias á clase de profesores y 
alumnos, llevando además un libro donde consignará diariamen. 
te la hora de entrada y salida de todos los empleados. 


Medidas disciplinarias 


75. Las faltas cometidas por los alumnos estarán sujetas á las 
prescripciones del artículo 56 del Reglamento General de la Uni- 
versidad. 
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76. Las faltas del personal subalterno autorizan al Secretario ó 
miembros del personal docente í la suspensión inmediata, dando 
el correspondiente aviso á la Dirección, la que resolverá el punto 
de acuerdo con la falta cometida, 


Disposiciones generales 


77. El horario de los profesores y empleados administrativos 
será fijado por la Dirección técnica. 

78. Los empleados administrativos deberán concurrir con rigu- 
rosa puntualidad al desempeño de sus funciones en las horas que 
les sean fijadas, incurriendo en las mismas multas prescriptas pa- 
ra los catedráticos por el artículo 33 del Reglamento General, siem- 
pre que falten 6 se retarden más de 15 minutos á la hora de en- 
trada, sin perjuicio de las resoluciones que pueda adoptar la 
Dirección cn caso de reincidencia no justificada. 

79. Los pagos y cobros deben hacerse por la Tesorería cn un 
plazo no mayor de ocho días, contando desde que la deuda se haga 
exigible. 


Montevideo, mayo 26 de 1908. 


D. Terra. 


Plan de estudios de la Escuela de Veterinaria 


Primer año.—1.* Anatomía de los animales domésticos. —2." 
Disección.—3. Histología Normal y práctica del microsropio.— 
4.0 Física y (Química Médica. 

Segundo año. —1.* Fisiología. --2.0 Exterior de los animales do- 
mésticos.—3.2 Zootecnia General.—4.” Patología General. — 
5.2 Propedéutica.—6. Materia Médica y Farmacología.—?.' 
Podología. 

Tercer año. —1.* Patología Médica.—2.* Patología Quirúrgica. 
—3.? Anatomía Topográfica y Medicina Operatoria. —4.* Ana. 
tomía é Histología Patológica,—5.” Terapéutica y Toxicología. 
—6. Obstetricia.—7.* Zootecnia especial.-—8.* Clínica Médica 
y Quirúrgica. 

Cuarto año.—1.* Enfermedades contagiosas y Policía Sanitaria, 
—2 ° Microbiología. —3.* Parasitología —4.” Inspección de car- 
nes y leches.—5. Higiene.—-£6.* Anatomía Topográfica y Medi- 
cina Operatoria.—7.2 Jurisprudencia y Economía Rural.—8.* 
Clínica Médica y Quirárgica. 
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(Sancionado por el Consejo de Instrucción Secundaria y Supe- 
rior en sesión de 23 de marzo de 1903.—-Aprobado por el Poder 
Ejecutivo con fecha 28 de marzo de 1908). 


Reglamentación del examen de Traductor 


Ministerio de Industrias, Trabajo é Instrucción Pública. 


Montevideo, agosto 24 de 1907. 


Apruébase la siguiente resolución del Consejo de Instrucción 
Secundaria y Superior: 

«Los que aspiren al título de Traductor Público rendirán las si- 
guientes pruebas: 1° Un examen de lengua castellana, que dura- 
rá uba hora y comprenderá una parte oral y otra escrita. En la 
parte oral se dará preferencia á los verbos irrregulares y á la apli- 
cación de los auxiliares. La parte escrita versará sobre una com - 
posición cuyo tema fijará la Mesa examinadora, interrogando des- 
pués sobre aplicación de reglas gramaticales. Si en esta prueba el 
candidato no mereciese calificación de bueno, se suspenderá el acto 
y el aspirante quedará aplazado para nuevo examen. 2.” Un examen 
de la lengua ó lenguas de que se desea ser Traductor. Este examen 
durará media hora y comprenderá temas gramaticales de correla- 
ción entre las lenguas expresadas, debiendo disertar el aspirante en 
la lengua sobre que versa el examen. 3° Un ejercicio escrito de tra- 
ducción sobre cada lengua de que se pretenda obtener el título de 
Traductor. Se declara que este ejercicio comprende la traducción 
de un texto de Castellano á la otra lengua ú otras lenguas que se 
aspira á traducir. Para estos ejercicios se señalará por el Tribu 
nal un término que no sea mayor de una hora. 4.” No se admite á 
los aspirantes revalidaciones de ninguna de las materias compren- 
didas en este examen. 5. En los trabajos de traducción n no se 
permitirá el uso de diccionario». 


Modificaciones al artículo 29 del Reglamento General 
Ministerio de Industrias, Trabajo é Instrucción Pública, 
: Montevideo, mayo 16 de 1908. | 


Vista la nota de la Universidad sometiendo 4 la aprobación del 
Poder Ejecutivo la modificación del artículo 29 del Reglamento 
General, 
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SE RESUELVE: 


Aprobar la modificación de dicho artículo 29 del Reglamento 
General formulado por el Consejo de Enseñanza Secundaria y Su- 
perior en la forma siguiente: 


Artículo 29.—Inciso 1.2 Cada Clínica de la Facultad de Me- 
dicina tendrá por lo menos un Jefe de Clínica titular, y, siempre 
que el profesor lo juzgue necesario, uno ó varios Jefes de Clínica 
adjuntos y uno 6 varios asistentes, 

Todos estos cargos serán desempeñados por candidatos propues- 
tos por los profesores de las Clínicas respectivas, aceptados por el 
Decano y nombrados por el Honorable Consejo de Instrucción 
Secundaria y Superior con aprobazión del Poder Ejecutivo. 

Inciso 2.7 Los Jefes de Clínica titulares ó adjuntos durarán un 
año en el ejercicio de sus funciones, pudiendo ser confirmados en 
sus puestos por otros dos períodos. 

Para ser Jefe de Clínica titular 6 adjunto se necesita poseer tí- 
tulo expedido por la Facultad de Medicina y no haber transcurrido 
más de tres años del último examen de la carrera enel momento 
de la propuesta. 

Las propuestas serán presentadas anualmente por los profesores 
al Decano, un mes antes de la apertura de los cursos. 

Inciso 3.2 Los asistentes durarán un año en el ejercicio del 
cargo, pudiendo ser confirmados en otros dos períodos consecuti- 
vos. Para ser asistente es necesario que no hayan transcurrido. más 
de seis años á contar desde el último examen de la carrera ó desde 
la fecha de la revalidación, en su caso, debiendo los profesores dar 
preferencia, al kacer las propuestas, á los antiguos Jefes de Clíni- 
ca, titulares 6 adjuntos, que hayan desempeñado dicho cargo con 
asiduidad y competencia. Las propuestas se harán en la misma 
forma y fecha que las de los Jefes de Clínica. 

Inciso 4.2 Las vacantes de cualquiera de estos cargos que pue- 
dan producirse durante el año escolar, serán llenadas en la misma 
forma que la indicada en los incisos anteriores, pero sólo por el 
tiempo complementario y sin perjuicio de ratificarse la propuesta 
para el período siguiente. 

Inciso 5.2 Los Jefes de Clínica titulares, adjuntos y los asis- 
tentes tienen la obligación de dar cumplimiento á los trabajos que 
les sean indicados por los profesores de Clínica. 

Inciso 6. Los cargos de Jefes de Clínica adjuntos y de asisten- 
tes serán honorarios. 

Inciso 7. Transitorianmente y mientras no se organice en otra 
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forma la Clínica Obstétrica, ésta tendrá también una Partera de la 
Clínica que será nombrada por el Rector á propuesta del profesor, 
aceptada por el Decano, y no tendrá más de dos años de ejercicio 
profesional, pudiendo ser propuesta para el período consecutivo 
por una sola vez. 


Transcríbase esta resolución ála Universidad y á la Contaduría 
General, insértese en el Libro de Resoluciones y archívese. 


WILLIMAN. 
ANTONIO CABRAL. 


El libro del doctor Rafael Gallinal 


NOTAS CAMBIADAS AL RESPECTO 


Señor doctor don Rafael Gallinal: 


Transcribo á continuación las notas en que el que suscribe, Ca- 
tedrático de Procedimientos Judiciales y el señor Decano de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, doctor A. de Freitas, 
emiten su opinión sobre el libro titulado « Estudios sobre el Código 
de Procedimiento Civil». 

Dicen así: 


«Señor Decano: 


«Como usted sabe, el doctor Rafael Gallinal, sustituto del aula 
que regenteo, ha dado á luz un libro intitulado «Estudios sobre el 
Código de Procedimiento Civil». Ese libro comprende el comen- 
tario de los capítulos del referido Código relativos á «Excepcio- 
nes, Diligencias preparatorias para la demanda y Conciliación». 

«Es una obra excelente, que honra á su ilustrado autor y 4. la 
Universidad, y que está llamada á prestar importantes servicios no 
solamente á los estudiantes de la materia, sino también al Foro de 
la República. A mí personalmente me ha sido ya de verdadera 
utilidad para mis explicaciones en el aula á mi cargo. 

«Entre algunas de las ideas defendidas en la citada obra, y las 
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que yo profeso, hay cierta divergencia, pero esto es muy natural, 
tratándose como se trata de puntos discutibles, y si algo revela es 
que mi distinguido ex discípulo, el doctor Gallinal, tiene criterio 
propio é independiente. 

«Al aproximarse la terminación del actual año escolar, me com- 
plazco en dejar constancia oficial de este merecido elogio al tra- 
bajo del doctor Gallinal, como acto de justicia y como estímulo 
para que ese distinguido compañero continúe produciendo obras 
análogas y enriqueciendo así nuestra escasa literatura jurídica en 

materia de derecho procesal, 
~ «Rogando á usted que se digne elevar esta nota al señor Rector 
para los efectos á que haya lugar, me es grato saludarle con mi 
mayor aprecio. 


«Pablo De-Maria». 


«Montevideo, octubre 10 de 190%. 


«Señor Rector de la Universidad, doctor don Francisco Soca. 


«El señor profesor de 1.* año de Procedimientos Judiciales, doc- 
tor Pablo De-María, acaba de dirigirme la nota adjunta que con- 
tiene un elogio merecido para la actuación del profesor sustituto 
de la misma aula, doctor Rafael Gallinal, con motivo de la publi. 
cación hecha por éste de un libro intitulado: «Estudios sobre el 
Código de Procedimiento Civil». 

«El Decano que suscribe, antes de entrar en el ejercicio del car- 
go, creyó que era un acto de justicia felicitar al doctor Gallinal 
por su interesante trabajo jurídico, —y así lo hizo personalmente, — 
lamentando que la Universidad no estimulara de algún modo la 
labor del profesor sustituto, que honra, es cierto, á su autor, pero 
que también prestigia la institución de que forma parte. 

«Hago, pues, míos todos los conceptos elogiosos para el profesor 
doctor Gallinal que contiene la nota de mi referencia,—y pido á 
V. $. que se sirva dar cuenta de su contenido al H., Consejo, que, 
estoy seguro de ello, —habrá de estimular con su aplauso el esfuer- 
zo intelectual de aquel distinguido compañero. 

«Saludo á V. S. muy atentamente. 


«José A. de Freitas, 


«Decano», 
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El Consejo de Instrucción Secundaria y Superior, ha hecho su- 
yos los conceptos elogiosos que á usted y su libro dedican los do- 
cumentos anteriores, resolviendo hacerle saber á usted por medio 
de la presente que serán publicados en los ANALES DE LA UNI- 
VERSIDAD. 

Saludo á usted atentamente. 


PaAbLo DeE-María. 


Juan Andrés Ramirez. 


Sobre la tarjeta que las Empresas de tranvías expiden 
á los estudiantes 


Montevideo, julio 30 de 1908. 


El P. E. con fecha 22 del corriente, dictó la siguiente resolu- 
ción: 

«Ministerio de Industrias, Trabajo é Instrucción Pública.— 
Montevideo, julio 22 de 1908.-—Vista la precedente nota y por 
las razones en ella expuestas, —el Poder Ejecutivo resuelve prestar 
su aprobación al siguiente proyecto de resolución, formulado por 
el Consejo de Instrucción Secundaria y Superior: «Siempre que la 
tarjeta que las Empresas de tranvías expiden á los estudiantes en 
virtud del certificado de la Universidad que éstos presentan, sea 
secuestrada por los empleados de dichas Empresas á causa de 
hallarse en poder de un tercero que pretenda usarla, la Universi- 
dad no expedirá durante seis meses más certificado al estudiante 
dueño de la referida tarjeta. En el caso de que se justifique que 
el estudiante dueño de la tarjeta la ha facilitado voluntaria- 
mente al tercero, se aplicará además á aquél la pena de privación 
de rendir examen durante un año.—Comuníquese á la Universi- 
dad, publíquese é insértese en el L. de R. — WILLIMAN.— 
ANTONIO CABRAL.» 
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Plan de estudios de la Facultad de Medicina 


INCLUSIÓN DE LA CLÍNICA PSIQUIÁTRICA 
Montevideo, agosto 27 de 1908. 


El Poder Ejecutivo con fecha 20 del corriente, dictó la si- 
guiente resolución: 

«Ministerio de Industrias, Trabajo é Instrucción Páública.— 
Montevideo, agosto 20 de 1908. —Vistos los fundamentos de la 
precedente nota, el Poder Ejecutivo resuelve prestar su aproba- 
ción á la siguiente resolución del Consejo de Instrucción Secun- 
daria y Superior: «Inclúyase la Clínica Psiquiátrica entre las 
asignaturas que forman parte del plan de estudios de Medicina. 
Esta resolución regirá para todos los estudiantes que comiencen 
sus estudios médicos después del 1.° de enero de 1909».—Comuní- 
quese y publíquese. — WILLIMAN, —ANTONIO CABRAL.» 


Año escolar 


CELEBRACIÓN DE EXÁMENES 
(SESIÓN DEL CONSEJO, DE 21 DE SEPTIEMBRL DE 1908) 


1.” Los cursos universitarios empezarán el 1. de marzo y 
terminarán el 31 de octubre.— 2. Los exámenes ordinarios co- 
menzarán el 16 de noviembre y terminarán á más tardar el 16 de 
diciembre.— 3. La primera quincena de noviembre se destinará 
á los exámenes de asignaturas atrasadas á que se refiere el pá- 
rrafo tercero del artículo 50 del Reglamento General, /7 ) 


(Aprobado por decreto del Poder Ejecutivo de 26 de sep- 
tiembre de 1908). 
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